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  Para Eddie.


  Tal vez no puedo construirte una torre,


  pero sí que puedo dedicarte esto;


  mi propia versión del monumento al amor.


  
     
  


  



  



  



  



  



  



  



  Eres la estrella que guía en la más profunda oscuridad;


  luz que sufraga en medio de las sombras.


  Eres mi pasión,


  al igual que mi camino a casa;


  eres magia.


  BOOMA


  
     
  


  



  



  



  



  


  
    EL ESCLAVO DEL OBJETO

  


  «El aire se cierra en nuestra burbuja, en nuestro propio principio del universo; donde todo comienza, donde todo termina. Este es el único lugar donde no sabes diferenciar el cuerpo del otro, porque simplemente se han vuelto uno solo».


  
     
  


  


  
    CAPÍTULO 1

  


  Elena


  No me había atrevido a poner un pie en el palacio en todo el día. Estaba inquieta y necesitaba descansar de todo y de todos.


  La reacción de Draco me había fraccionado, era suficiente para asegurarme de que esto no saldría bien; de que, tal vez, esto era demasiado para él, que no podría soportarlo.


  Me culpo por creer que él tenía la obligación de ser fuerte por mí, sobre todo, por Darla. Me mata de preocupación el sentir este agujero de hielo del pecho, ese que no puedo quitarme por más que intento llenarme de calor; me deja en el limbo, en donde no encuentro las respuestas. Quisiera poseer una bola de cristal y tantear el futuro de mi hija, el de Draco, para así poder prever las situaciones a darse.


  Los días seguían su curso, el tiempo avanzaba sin piedad y sentía que conforme progresaban, arrastraban miles de barcos caleses a las costas, dispuestos a invadir Oberón, dispuestos a saquear, a violar e imponer sus banderas en lo alto de los imperios.


  La guerra estaba en el país vecino, no estaba lejos, incluso había llegado a las orillas de Goll con el ataque al rey. Tenía que apresurarme, dejar de pensar y concentrarme en hacer que Draco se quede, que pueda subsistir, necesito hacerlo permanecer sin mí.


  Isadora me observa desde el espejo, su rostro lo dice todo, está tan preocupada por el acercamiento que tuvo Arax, que es incapaz de poder decir nada. Su padre me había tenido atrapada en ese plano durante horas, me había logrado lastimar físicamente en ese ambiente, lo que me dejaba inquieta de maneras complejas. Si era capaz de herirme en sueños, tal vez sería capaz de arrancarme a Isadora del cuerpo. No estaba segura, pero la posibilidad de perderla y de morir mientras duermo, no era una opción que me dejara tranquila.


  Escucho un golpe en la puerta, uno ligero.


  Tal vez es Darla, le había pedido a Héctor y a Marcus que la llevasen al parque a dos calles de aquí, necesitaba alejarla de mi incertidumbre, de mis miedos y de mi gesto de desesperación por unas horas.


  —Adelante —expreso, esperando ver el dulce rostro de mi hija al asomarse, pero no lo es, se trata de mi hermano gemelo y Draco.


  Me observaban con cautela antes de decidirse a dar un paso hacia mí. Creo que mi hermano gemelo no miente cuando dice que ahora percibe mis emociones.


  —Tengo que decirte algo —afirma Draco, acercándose cuidadosamente. No intuyo en su totalidad por qué me temen, pero es evidente—. ¿Podrías calmarte para que podamos explicarte de qué va esto?


  Frunzo el ceño en el acto, no diluyendo a qué se refiere. Es entonces que bajo mi vista hacia mis manos, están liberando bruma y no es la misma bruma erótica que nos rodeó aquella noche, no, esta es agresiva, es combativa, es mi caos interno, huyendo como puede de mi cuerpo antes de que mis venas estallen.


  Estoy furiosa.


  —Creemos haber encontrado la solución —afirma mi hermano gemelo, con los ojos esperanzados.


  Draco aposta los ojos en blanco y respira con exasperación. Él no parece de acuerdo.


  —Axel encontró una alternativa, pero a mí me suena fantasiosa —reafirma Draco.


  Una puerta se abre en mi subconsciente, misma que irradia una poderosa luz blanca que define mi ilusión; hay esperanza.


  —Lo que sea, haré lo que sea, solo díganlo —sueno suplicante. Draco baja la cabeza, permitiéndole a Axel ser el que explique la situación.


  —¿Qué representa para ti un «esclavo del objeto»? —pregunta Axel, desconcertándome un poco más.


  Lo pienso por unos minutos, había escuchado poco de ellos, sabía que eran hechiceros con capacidades inigualables, que usualmente eran condenados a vivir por la eternidad en un objeto para servir a otros propósitos. No estaba segura.


  —Poco…, ¿qué tiene que ver conmigo?


  —Axel cree que estamos mal enfocados, que no debemos basarnos en intentar romper nuestro vínculo para hacerme permanecer a mí aquí, porque la que tiene que quedarse eres tú —afirma Draco, tan avergonzado que me siento dudosa.


  —¿Eso se puede?, ¿cómo? —mi voz se tiñe de esperanza, de una luz al final del túnel.


  —No será sencillo, leí ese libro, Elena, y…


  —¿Leíste el libro de Oberón? —Axel asiente y yo permanezco anonadada. No podía creer que Axel hubiese tomando el control de la situación y haya decido a leerlo, el acto en sí representaba mucha fuerza de voluntad para no sucumbir ante su poder.


  —Lo leí y encontré este apartado que habla explícitamente sobre los esclavos del objeto. Por lo que entiendo, son hechiceros poderosos, castigados, condenados a servir a quien posea el objeto de su prisión. Sus almas se quedan en este mundo, atrapadas en el objeto para ser llamadas cuando sea requerido —hace una pausa, habla demasiado rápido, como si fuese un maldito erudito y las respuestas a todo salieran de su boca por pura desidia—. Ahora, por lo que entiendo, el vínculo dragoniano une a Draco a ti mediante su alma que, por así decirlo, está enraizada a la tuya. Entonces pensé, ¿y si es Elena la que se queda?, ¿si su alma permanece, atrapada en un objeto? Eso tal vez haría que Draco no muriera, porque tu alma seguiría intacta en este mundo —señala al suelo con los dedos, como si tratase de hilar sus propias ideas.


  —¿Lo que sugieres es, convertirme en una esclava del objeto? —No sé qué siento exactamente en este momento, la idea no suena descabellada, en realidad, es lo más acercado a lo que he intentado llegar. Era una alternativa viable, tal vez funcionaría, tal vez era la respuesta.


  —Mi amor, yo no voy a esclavizarte a nada. ¡Esto es una locura! —grita Draco.


  —¿Por qué lo sería? Sus almas seguirían juntas —contraataca Axel.


  —No físicamente, terminaría muerto en algún momento —refuta Draco.


  —Pero vivirías por un tiempo, ¡tal vez el suficiente para que puedas acabar con ese maldito! —claramente mi hermano estaba bastante fuera de sí, estaba defendiendo su punto de vista a capa y espada, mientras que Draco parecía tratar de alargar nuestra búsqueda lo más que pudiese.


  —¡Basta los dos! —los detengo, ambos muestran respeto y se callan de tajo—. Es una buena idea, Axel.


  —Pero vivirás suspendida en un lugar incierto, solo acudirás a mí cuando te necesite…


  —¿Como si yo fuese tu guardián? —es tan irónico que no puedo evitar reír; esa era mi función, y si podía acatarla sin estar físicamente en un lugar, ¡qué mejor!


  —No es lo mismo, Elena —interrumpe Draco—, no te podré ver, solo te sentiré, con el tiempo voy a acabar muerto, lo sabes bien.


  —Es mejor que nada, Draco, sentirnos es mejor que no volvernos a ver nunca más.


  Lo miro a los ojos al pronunciar esas últimas palabras, él retira su mirar, con los ojos cristalizados. Sé cuánto le duele que le hable de esta manera, sé que le rompe el corazón cada que soy franca y es que no teníamos la certeza de nada. Nada.


  Un paraíso existente donde todas las almas buenas viven en paz, un mundo donde podría encontrar a mis seres amados y estar juntos por la eternidad. ¿Quién me daba garantía de ello? ¿Quién me aseguraba que yo podría vivir feliz después de mi muerte y que Draco y yo podríamos ser felices?


  —Odio que hables de esa manera —asevera Draco por lo bajo.


  —No, tal parece que eres tú el que no quiere que encontremos una solución, esto es lo más acercado al objetivo y suena bien; vamos a seguir juntos, de una forma energética, pero seguiremos juntos, y no estás complacido. A veces no te entiendo, Draco.


  —¿Complacido? —repite en son irónica y con suma amargura—. ¡¿De qué manera quieres que te haga entender que, el que tú mueras, representa de todas las formas posibles que me iré contigo?! No importa que encuentres la manera de hacerme vivir. Estaré muerto en vida, voy a quebrarme por completo y no te tendré para ayudarme a ponerme de pie, ¿lo entiendes? —El pecho de Draco sube y baja, sus lágrimas están al filo de sus párpados y luce muy molesto.


  «¡Dioses!».


  —Lo entiendo, porque me sentiría de la misma manera si estuvieses en mi lugar, seguramente me volvería loca —me río maquinalmente, pero Draco permanece en el mismo estado de aflicción—. No podría seguir viviendo sin ti, Draco. No soy tan fuerte —le aseguro, porque es cierto, él es más fuerte que yo—. Es por eso que, tengo la certeza, que puedes con esto, porque tú no vas a dejarte vencer, tú vas a quedarte por Darla, para darle todo el amor que yo no podré y para proveerle un mundo mejor, uno en donde no sea amenazada por un cales lunático que cree que ella es un error de la naturaleza, ¿o me equivoco? ¿Estoy errando al poner mi fe en ti?


  Draco lo piensa por unos instantes, sin dejar de verme. Suspira lentamente y me abraza, se arroja a mis brazos de forma aprensiva, sin quererme soltar.


  «Buena señal».


  —No te equivocas, yo la protegeré, pero eso no significa que vaya a vivir con normalidad. Esto solo significa que ustedes son mi todo y que mientras exista latido en mi pecho y pueda respirar, voy a blindar sus vidas de todo.


  Le sonrío con sinceridad, devolviendo el abrazo que me ofrece, dándole mi respuesta en una caricia. Él me abraza con más intensidad, escurriendo su nariz en mi cuello y apretando mi talle contra su cuerpo.


  Axel carraspea la garganta, llamando nuestra atención. Ambos giramos para verlo, su rostro fulgura en desconsuelo.


  —Y yo estaré para ponerte de pie, no estarás solo nunca, hermano —asevera mi gemelo.


  Sonrió como tonta al escucharle decir cosas tan bellas. Extiendo mi brazo, invitándolo a unirse a nosotros, a lo que él responde de la mejor manera; abrazándonos, ofreciéndonos esa paz que los tres necesitábamos.


  Habíamos pasado por demasiadas cosas estos últimos años. Los tres sufrimos con las pérdidas, desapariciones y declives arrastrados por la guerra. Los que habían emprendido su historia como tres seres unidos por el destino, ahora podían abrazarse en un momento de completa paz, porque he de decir, que este era justo el punto que necesitaba para respirar.


  No era nuevo para mí sentirme así; sentirme en plenitud teniendo a este par a mi lado, dándome consuelo, dándome satisfacciones mayores.


  Al menos, todavía encontraba pequeñas complacencias en medio de mi caótica vida, aunque todavía restaba averiguar de qué manera encerrarme en un objeto, de qué manera volverme una esclava eterna para servir con fervor a mi amo.


  ◆◆◆


  
     
  


  La mucama me ayudaba a colocar las pertenencias de Darla en un ropero blanco, divino, de flores rosas pintadas sobre la madera y colores vivos que asemejan naturaleza.


  Su habitación había sido decorada de manera personalizada, con un castillo de madera como cabecera de cama, un tul rosa que se alzaba por toda la habitación, formando pequeñas copas en cada tramo, estrellas en el plafón y muebles de color blanco. Todo había sido a elección de mi hija.


  Draco estaba recorriendo los jardines con mi pequeña, mostrándole las flores que crecían entre la nieve, las que se mantenían de un rojo impecable todo el tiempo. En mi experiencia de vida, jamás había visto a la naturaleza resistir de esa manera la inclemencia, pero estas flores lo hacían. Eran hermosas, fuertes y puras, además de brindar un pigmento mágico entre el blanco que cubría a Goll en esta época del año.


  Los observo desde el ventanal del cuarto de mi bebé, moviendo ligeramente el tul blanco que cubre el cristal sutilmente. Mi esposo está acuclillado frente a la pequeña de cabello caoba, apuntando en dirección al hielo que se ha formado sobre los suelos fértiles.


  Darla se deja caer sobre la nieve y su padre la sigue, recostándose a su lado para ver el firmamento desde ese ángulo.


  Muero de amor al verlos juntos.


  Habían trasladado nuestras pertenencias al palacio rojo hacía un par de días. Darla, Marcus y yo habíamos llegado el día de hoy. Héctor decidió que lo más sano sería permanecer en casa de Axel, de esta manera mi hermano no estaría solo y él podría retomar el rumbo de su carrera como médico. Ya lo había pospuesto demasiado tiempo por mi causa y era tiempo de volver a ser él mismo.


  La idea de separarme de ellos no era mi máximo, pero entendía que Axel buscase su propio espacio al rechazar mi petición de mudarse con nosotros, al igual que comprendía la postura de Héctor al querer retomar su rumbo. Años atrás había sido uno de los mejores médicos de Gale, apartarse de su vocación fue una vertiente de mi propia condición.


  Yo ya no estaba en esa situación; mi pasado se había quedado en Quebereck, tenía que avanzar, así como todos comenzaron a hacerlo. Era tiempo de dejar ir a los que quisieran partir y seguir con mi vida.


  Marcus seguía conmigo, en parte por su deber con el Oráculo al pedirle que me vigilara y en parte porque se sentía bien estando a mi lado. Ahora era parte de mi séquito, siguiéndome para todos lados por el día y durmiendo en una habitación cercana por las noches, en caso de ser necesitarlo.


  No soñé con Arax los siguientes días, me mantenía en control, tranquila, por así decirlo, tratando de no invocarlo de ninguna manera, mas no era fácil hacerme a la idea de que ese ser me tuviese vigilada. Conocía mi ubicación, sabía dónde encontrarme, solo restaba prepararme.


  —Lucen demasiado tiernos jugando en la nieve —comenta Marcus a mi lado, asomado por la ventana, igual de embobado que yo.


  —Son demasiado parecidos para mi propia estabilidad mental —bromeo, aunque he de decir que sí lograban provocar que me perdiese en horas de diversión y explosión de emociones que en ocasiones no comprendía. Eran sentimientos nuevos.


  —Tu hija es tan hermosa que bien podría opacarte, dulzura.


  —Al menos sé que tiene mi mal carácter y que sabrá poner en su lugar a todos los bárbaros que intenten sobajarle.


  —Si no, me tendrá a mí; yo se los quitaré de encima —apunta a la espada que lleva fija en la espalda, haciéndome reír sonoramente.


  —Eres demasiado extremista, yo pensaba más en una golpiza…


  —Eso nunca será suficiente para mí, siempre tengo que ver sangre para sentirme bien conmigo mismo —desdeña.


  —Puedo entenderlo —aprieto los ojos y trato de no sonreír al recordar lo que era sentir la sangre sobre mis manos.


  Ahuyento todo pensamiento macabro de mi mente y suspiro.


  —Majestad —dice la mucama a nuestras espaldas—. ¿Quiere que mande llamar a la diseñadora para que le elaboren un vestido para el baile de invierno?


  «¿Qué?», esta mujer habla tan rápido que no digiero bien sus palabras.


  —¿Cuál baile?


  La mujer parece comprender mi ignorancia, así que se detiene frente a mí para explicarse.


  —Es el baile cosmopolita por excelencia, majestad. Es un baile al que acuden todos, desde el rey, hasta los más pobres. Un baile de disfraces que celebra la llegada de los dragones a nuestro reino. Es el día marcado por Goll como el inicio de reinado de Tristán Estollbock.


  «Tristán», suspira Isa al recordarlo, como cada vez que es mencionado.


  —Ya veo —contesto—. Pero, no, no quiero que venga una diseñadora. Prefiero ir a la ciudad y buscarlo por mi cuenta —mi respuesta parece tomarla por sorpresa, porque abre mucho los ojos y luce aturdida. Parece que no está acostumbrada a que la realeza actúe de esta amanera, pero no es mi culpa. Sigo siendo Elena Valeska, ni siquiera había sido presentada formalmente ante la corte como la reina, eso sería en un par de días, cuando estuviéramos instalados y habituados ligeramente al cambio.


  —Como desee, su majestad —hace una reverencia y sale de la habitación de Darla, para dejarme con mi amigo, que me mira con media sonrisa de idiota.


  —No te gusta que te vean como a una reina, ¿cierto?


  —No me siento como una, puedo servir de mejor manera como un arma, no como una reina que se pavonea por los rincones del palacio rojo.


  —Al estar casada con el rey, te conviertes en una reina, es algo que debiste saber antes de darle el sí en el altar a ese monumento de hombre.


  —Lo sabía al decir que sí, estúpido, solo que debo acostumbrarme —le sonrío de forma forzada y sigo admirando la dulce vista por la ventana. Ahora Draco se ha dejado caer en la nieve para levantar a Darla en alto, mi pequeña patalea y se ríe sin control.


  Ambos, mi vida; ambos, mi todo.


  ◆◆◆


  
     
  


  Draco sostiene mis manos, apretándolas con fuerza. Estamos detrás de la puerta que lleva al salón donde se reúne con el consejo. Este era el primer paso para tomar «posesión» de mi título, o como yo lo llamo, mi lugar al lado de Draco. Era mejor verlo desde esa perspectiva a tratar de comprender que un título me pertenecía sin haber hecho nada más que dar un «acepto» frente al altar de los dioses.


  Conocería a las cabezas que regían Goll, conocería a los hombres al frente de cada individuo en esta tierra. Estaba nerviosa y francamente, había olvidado todas las reglas que Axel había sido tan amable en expresarme.


  Miro a mi hermano gemelo, está a nuestro lado, con una enorme sonrisa y una carpeta de cuero bien aferrada a su costado. En cuanto digiere mi estado de terror, se acerca un poco para brindarme serenidad, paz. Axel no lo sabía, pero comenzaba a necesitar de esas descargas de energía continuamente para no sucumbir ante mi propia naturaleza destructiva y devoradora de salud.


  Desde la noche en que logró sacarme de mis pesadillas, me había convertido en una adicta a su intervención.


  —Todo estará bien, son solo seis hombres. No es como si te enfrentases a todo un ejército —mi hermano se ríe ligeramente de su propio chiste y yo tuerzo la boca, sin encontrarle gracia. Aunque decido no darle mayor importancia.


  —¿Después de esto tenemos que saludar desde el balcón del palacio de justicia? —le pregunto a mi esposo, con la esperanza de que hayan cambiado de idea y no me obligasen a ser vista así, tan expuesta ante una multitud de miles de personas.


  —Lo siento, mi amor, es necesario —me indica Draco, con pesar, ya que sabe cuánto me afecta esto, cuánto me cuesta llevarlo a cabo—. Además, no conocen a su reina, más que por esos retratos de «se busca». Debes salir y enfrentarlos en algún momento.


  —Al menos estarás a mi lado —concluyo, tratando de no hiperventilar ante el hecho en sí.


  —Siempre estaré a tu lado, preciosa —entrelaza nuestros dedos y me indica que respire profundamente antes de entrar en el salón, a lo que obedezco, tratando de concentrarme totalmente en lo que estaba por hacer.


  En cuanto las puertas son abiertas, seis pares de ojos ambarinos nos observan desde unas tarimas bien diseñadas. Cada una con un escritorio diminuto en el que pueden tomar notas y firmar documentos en el acto.


  Todos me observan de arriaba abajo, todos me atraviesan de par en par y me dejan expuesta. No lo sé, pero me sentía andar desnuda por ese largo corredor.


  Al centro del salón, hay un trono bien puesto, con materiales dorados a los costados y cojines de terciopelo rojo. No luce muy cómodo, pero al menos es mejor que la silla donde mi hermano se ha sentado, la cual no me sorprendería que poseyese clavos punzantes en el asiento.


  Al lado del trono ha sido puesto otro, de dimensiones similares, pero con toques más finos, como si tratasen de plasmar la delicadeza que debe poseer el sexo femenino en cada incidencia.


  Sin más, Draco me guía hasta mi asiento, mostrando modales perfectos; la caballerosidad desperdigada en un gesto de compañía que era exhibido ante el resto.


  —Nos reunimos este día para dar la bienvenida a nuestra reina, tomarla como muestra de fortaleza y de empeño para todo Goll. Este es el inicio de una nueva era —habla Axel, con esa voz de político que le había escuchado un par de veces. Desempeña un trabajo limpio, impecable y de inmediato me hace sentir en confianza al verle tan seguro de sí mismo ante los hombres que, por un momento, llegaron a intimidarme.


  Él, un cales, un hombre que había cruzado el mar cóncavo con su familia, ha logrado encabezar a estos hombres. Ahora es el segundo al mando de una nación poderosa. Ese era mi hermano; Axel Valeska.


  Axel termina de dar las palabras de bienvenida hacia mi persona y es mi momento para aventurarme y entablar por primera vez conversación con estos hombres.


  Pongo mis manos sobre mi regazo, extiendo me espalda, hasta alcanzar la estatura adecuada y los miro fijamente, sin severidad, solo los observo.


  —Con gran respeto me dijo a ustedes, las cabezas gobernantes de Goll, para mostrar mi devoción y rendir tributo al pueblo. Para así tomarla como mi nación y mi casa —digo las palabras que he memorizado con Draco, las he repetido tanto que parezco en control—. Como su reina, sé que me servirán con la misma lealtad que han servido a mi esposo y a sus antepasados. Sé que son merecedores y dignas muestras de integridad para cada uno de nosotros —concluyo las palabras que memoricé y los observo nuevamente, esperando el momento oportuno para continuar—. Sé que para ustedes esto es nuevo, sé que ver a una reina extranjera, sin una gota de sangre gollense corriendo por sus venas, es diferente, pero tengo la mejor disposición de aprender y estoy deseosa de servir a mi esposo de la mejor manera posible —ultimo, ganándome malas caras y sonrisas por igual. Tal parecía que la mitad de ellos no estaban confirmes con mi presencia y la otra está fascinada.


  —Mi esposa —habla Draco—, se las presento como mi compañera y madre de mi hija. Esta mujer es rostro del respeto en persona y espero que se cumplan las normas tal y como han sido adjudicadas. Sé que no van a defraudarme —su mirada sí es severa, algunos bajan la cabeza y otros lo miran directo a los ojos, como si no los intimidara, pero en el fondo noto cómo los hace temblar solo con su habla.


  —¿Está dispuesta a tomar nuestra nacionalidad como suya, su alteza? —pregunta uno de los miembros del consejo, uno que no me da buena espina, casi puedo oler el rencor emanando de él con cada palabra tácita.


  —Estoy dispuesta—sueno tranquila, en calma—, realizaré lo que ustedes convengan para que se sientan en total confianza.


  —¿Qué hay de la brujería que corre por sus venas? —pregunta otro, el que me da menos confianza de todos, ese que no agachó la cabeza ni con la voz autoritaria de mi esposo.


  —Es cierta —hablo yo—. Soy una bruja, la sangre de los Cold corre por mis venas, aunque eso más que preocuparlos, debería alegrarles.


  Todos me observan, sin entender el origen de mi supuesto.


  —¿Deberíamos sentirnos a salvo por tener a una mujer perteneciente a la casa Cold entre nosotros? ¿Familia directa del esclavista, Arax?


  Draco trata de hablar, pero yo le indico que me permita defenderme por mí misma, alzando la mano ligeramente. Él respeta mi petición y permanece en silencio.


  —No soy miembro de la casa Cold, soy descendiente. Y sí, deberían sentirse seguros de tenerme entre sus filas, puedo ser de mucha ayuda cuando la guerra toque tierra gollense.


  Hay murmullos por toda la sala, quejas y asentimientos. Esto era difícil, comprendía perfectamente por qué Draco se quejaba de estos hombres continuamente cuando hablábamos en Lombar. La mayoría eran quisquillosos, inseguros y poco amables. Algunos me veían como si fuese un insecto que ha logrado colarse en sus casas, otros me veían con adoración.


  Supongo que el consejo está dividido entre los que se sienten gustosos de mi llegada y los que no.


  —Mi señora —habla otro, uno que luce complacido con mi permanencia en este lugar. No puedo evitar pensar que estoy en un nido de ratas conspirativas, revolviéndose entre sí. Estas cosas nunca me gustaron, siempre vi a los políticos como vividores y estaba confirmándolo con estos hombres—, usted debería mostrarles sus cualidades y cerrarles la boca —el hombre me regala una cálida sonrisa. Este parece el más amable.


  —Su alteza no tiene por qué demostrar absolutamente nada. Además, no entiendo por qué ser liderado por un descendiente de los Cold, ahora le parece tan bajo, Lux, considerando que su cabeza de consejo es uno —declara mi hermano desde su propio atrio, mostrando su autoridad.


  —Nadie dijo que el consejo apoyase su permanencia en este sitio, Valeska —refuta el hombre.


  El debate continua, discuten entre ellos como niños, como chiquillos que no saben controlar sus agitaciones y necesitan descargar testosterona entre ellos, haciéndome parecer un objeto al cual quieres orinar. Unos a favor de mi llegada, otros en contra. Y ahora no solamente atacaban mi linaje mágico, sino a mi propia familia.


  No puedo evitar ver de un lado a otro; de mi hermano a las gradas —donde se encuentran los seis—, de los seis gollenses a mi hermano. Después poso mi vista en Draco, que permanece expectante, viéndome solo a mí, tal vez esperando que yo sea capaz de resolver esto; tal vez pidiéndome permiso para intervenir, no lo sé muy bien.


  Es entonces que me pongo de pie y camino al centro de la batalla, justo entre mi hermano gemelo y las seis cabezas de Goll, el acto en sí llama su atención, mi presencia los hace guardar silencio de inmediato.


  —La solidaridad de un pueblo forjado por la guerra, debe estar en sus raíces, en sus inicios. Ustedes trajeron la magia a esta nación, aceptando como soberanos a seres celestiales, seres mágicos. No pueden pretender que por ser un descendiente Cold, deben satanizarme y mandarme al claustro. ¿Qué clase de pueblo abierto a la magia serían de condenarme por ser simplemente yo? —digo para Axel.


  —No la condenamos, pero los descendientes Cold son peligrosos. Suficiente tenemos con ser encabezados por uno —afirma el tipo que me parece nefasto.


  —Dígame su nombre, señor, me gustaría saber a quién me dirijo con exactitud —le pido, alzando la cabeza para poder dilucidar su rostro correctamente.


  El hombre se pone de pie, sin miedo aparente y con la frente bien en alto; es corpulento, algo mayor y viste de una manera más que elegante.


  —Perri de Lux, alteza —hace una ligera reverencia, supongo que necesita aparentar respeto frente a los presentes.


  —Por lo que expresa, señor Lux, supongo que le es incómodo convivir con caleses a su alrededor.


  —Digamos que no estamos acostumbrados a ver ojos verdes dominando nuestra nación —me sonríe de forma fingida, enfadada.


  —¿Conoce usted la historia de mi familia? —lo atajo, tratando de cerrarle el camino.


  —No la conozco, me limito con saber que tiene descendencia Cold en las venas —el tipo es un pesado.


  —¿Usted puede calificar y tachar a una familia completa bajo ese simple hecho? Ni siquiera se ha aventurado a descubrir un poco más de nosotros como para sacar conclusiones acertadas, ese simple hecho no me parece digno de una cabeza de consejo —mi sarcasmo hace reír a los presentes, a algunos de ellos. Yo no le quito la vista de encima a este hombre ignorante, que planea tildarme de brujería sin conocerme. Aunque si lo pienso, sí, bien puede adjudicarme de algo muy malo, de crímenes atroces, si los supiese.


  El hombre se contiene, se mantiene hermético, mas una vena cruzando por su frente, latente, me indica que quiere ahorcarme con sus propias manos y eso me complace tanto como verlo sufrir bajo los efectos de mi poder.


  —Su majestad podría ilustrarnos a todos con sus loables historias —refuta él, usando una voz áspera, una que me indica que en definitiva está por perder el control de sus acciones. Y es que hombres como él he visto y tratado con muchos. Es el típico ser que ve a los demás por debajo, el ser que cree ser parido por la diosa de los cielos y que nadie merece pisar el suelo por donde él ha caminado. Es fácil sacar a sujetos así de sus casillas y, cómo me gustaría poder hacerlo, que me diese un motivo para ponerlo realmente en su lugar, decido continuar.


  Escucho a mi hermano, exasperado a mi lado, noto sin más cuán atroz le parece la situación.


  Le sonrío al hombre, en total control de mis propias emociones, aunque las manos me piquen y mi bruma grite por ser liberada. Hace mucho que aprendí a vivir con el enojo, hace mucho que puedo mantenerme en control y no he tenido una crisis desde el incidente con la princesa Gabriela.


  —Yo puedo responder a eso —dice otra de las cabezas de consejo, el hombre que me ha incitado a dirigirme a ellos y me ha dedicado sonrisas amables—. Su majestad vivió casi toda su infancia en el pueblo de Lombar; en Gale. Su padre trasladó a su familia al continente de Oberón al saber que la reina Ariana invadía sus tierras. Nuestra reina es más de Gale que de Calar.


  Murmullos, eso es lo que logro escuchar en el momento en que este hombre se sienta y me ofrece otra sonrisa.


  —Eso no la libera de haber abandonado su puesto por los últimos cuatro años —Lux camina entre las marquesinas hasta dar con la escalera en descenso. En cuanto toca el piso y diviso que quiere acercarse a mí, es que logro dimensionar todo; este hombre es extraño, este hombre huele a algo que me parece conocido, algo que he olido en otras ocasiones, y no, no es que sea un sabueso y pueda rastrear aromas, esto es más como mi intuición; el olor, tono y color que adquiere un cuerpo ante sus propias decisiones—. Esta mujer —me señala con el dedo, totalmente amenazante— pretende venir a tierras gollenses después de tanto tiempo e imponer su voluntad, ni siquiera podemos asegurar que la niña que ha traído consigo sea realmente un miembro de la casa real.


  Sus cuestionamientos son suficientes como para que mi esposo se ponga de pie y comience a caminar hacia nosotros. Por mi parte, trato de guardar una distancia prudente entre mi cuerpo y el de Lux, quien se ha acercado tanto que puedo sentir su aliento en el rostro.


  El tipo no tiene ni un mínimo respeto por mi espacio personal.


  —Yo guardaría mi distancia si fuese usted, Lux —le advierte Draco. Yo permanezco con la misma sonrisa que podría hacer que me tachasen de loca, no dejo de mirar al sujeto que amenaza mi persona. Ahora lo reto a tocarme.


  El hombre no le hace caso a mi esposo, se siente tan poderoso que cree que puede pasar por encima de él y de mí.


  Es bastante cómico.


  —Usted es una simple calesa que ha sabido tomar las oportunidades adecuadas, ¿no? Es una mujer indigna de portar el escudo real y no pienso agachar la cabeza ante usted, aunque me enviasen a la horca —dicho esto, el hombre tantea su suerte tocando mi hombro para hacerse notar, para imponer sus palabras con un acto de superioridad hacia lo que cree es una simple mujer. Aprieta ligeramente, el tacto no es fuerte, de hecho, es demasiado suave, pero sí que lo siento como un acto agresivo.


  Vuelvo a sonreírle con malicia, al tiempo que libero mi bruma, esa que picaba por salir de mis manos y pisarle la garganta al hombre inflexible que me coacciona.


  Me aferro mentalmente a su brazo y lo arqueo hasta hacerle caer en el suelo, sometido. El hombre suelta un grito de dolor al sentir su brazo en una posición antinatural, a punto de ser dislocado.


  Todos los presentes se ponen de pie para verlo sometido a mis pies, exhalando gritos de dolor que salen de su boca expuesta al frío del piso.


  —Elena —habla mi esposo, su calma es inmaculada—, ya entendió el punto, libéralo.


  Asiento, dándole a Draco la razón, pero antes de hacerlo me acerco a Lux un poco más, acuclillada para que no desperdicie ninguna de mis palabras.


  —Está equivocado, Lux, no soy una simple calesa, jamás ha visto a una mujer igual a mí —le sonrió con malicia cuando voltea a verme; mejilla pegada al suelo— y le aseguro que, si vuelve a ponerme una mano encima, voy a partirle el brazo en dos, ¿ha comprendido? —el hombre asiente, apretando los dientes tanto como puede para no soltar otro grito.


  Es hasta el momento en que suelta una lágrima de dolor, que me veo complacida y lo dejo libre de mi bruma.


  Draco se acerca, tanteando un poco el terreno seguro. Yo le indico que se acerque con una simple mirada, él comprende y se pone a mi lado para dirigirse a los cinco hombres en los atrios.


  —Elena Valeska es la mujer a la que yo he elegido, es mi compañera. Si no están dispuestos a aceptar su procedencia y reverenciarla como su reina, estamos perdiendo el tiempo con esta audiencia, porque en esto no hay objeción que valga. Este fue mi laudo, mi palabra.


  Uno de los cinco sonríe y voltea a ver a sus compañeros, luce tan complacido por lo que acaba de pasar que incluso siento que desea aplaudir.


  —¿Alguien tiene algo que agregar o decirle a la reina de Goll? —pregunta, bastante sonriente. Nadie agrega nada más.


  —Lux, debería ir al médico para que le acomoden el brazo —le aconseja Draco, tomándome de la cintura para dirigirme hacia el podio de mi hermano gemelo—. Ah —se detiene en seco y voltea a ver al aludido hombre, que intenta no gritar ante el dolor del brazo—, vuelva a tocar a mi esposa y no solamente recibirá un brazo fuera de su lugar —la amenaza queda en el aire, porque en cuanto le suelta aquellas palabras, ni siquiera se inmuta en tratar de obtener respuesta, solo sigue su andar.


  »Bueno, salió mejor de lo que pensé —Draco me sonríe y aprieta mi talle para que me pegue más a él.


  —Sí, pensé que habría un baño de sangre y todo eso, incluso me preparé mentalmente para limpiar el desastre después con agua y un paño —agrega mi fastidioso hermano, haciéndome poner inevitablemente los ojos en blanco.


  —Sé controlarme, ¿sí? —refuto.


  —No, no lo haces, me tienes bastante sorprendido —me dice Axel con esa sonrisa de idiota que tanto puede sacarme de mis casillas.


  Observo cómo dos hombres del consejo se llevan a Lux, ayudándolo a caminar hasta la salida. El tipo me arroja una mirada asesina sobre el hombro —tal vez intentando de amedrentarme, porque es muy obvio que nunca nadie le había hecho pasar una vergüenza similar—, mientras que los miembros restantes se acercan a nosotros con grandes sonrisas y entusiasmo emergente. Uno de ellos toma mi mano y la besa al ejercer una reverencia completa, los otros dos siguen el ejemplo, para después, decirme sus nombres uno a uno; Klark Torrel, Loreta Peral y Berth Mailón. Los tres hombres me expresan el orgullo que es tenerme portando la corona y me ofrecen su lealtad incondicional hasta el día de su muerte.


  Lo que puedo concluir de este episodio es que hay problemas internos dentro del régimen político de Goll, pero eso no es lo que me deja inquieta, sino ver la marcada división entre el consejo. Es bastante claro que se encuentran fragmentados y que hay tres personas como cabezales a las que no solo no les gusta mi presencia, sino que no sienten temor a Draco. Una persona que se siente lo suficientemente poderosa como para dirigirse al rey de esa manera, es símbolo de alerta. Una persona que se siente poderosa, es una persona peligrosa; para otros y para sí mismo. Yo lo sé mejor que nadie.


  Axel, Draco y yo nos quedamos solos en el salón, lo siento como el momento propicio para tomar cartas en el asunto y expresar mi sentir.


  Miro a mi hermano recoger sus pertenencias y en cuanto siente mi mirada, me suministra media sonrisa, sabiendo que tramo algo.


  —¿En qué estás pensando, hermanita?


  —Quiero que mandes seguir a Lux; día y noche, Axel. Quiero saber todo de él, el nombre de su esposa, su edad, qué suelen hacer por las noches, qué dice su correspondencia, incluso quiero saber qué cenarán esta noche —Axel me sonríe abiertamente y Draco frunce el ceño con extrañeza.


  —¿Qué pasa, amor? ¿Te dejó intranquila? —Draco acaricia mi hombro desnudo con el pulgar, tratando de darme esa paz que siempre logra brindarme.


  —Es más que eso, Draco, no tuve una buena sensación cuando se acercó a mí, no solo es el hecho de que se haya atrevido a tocarme, esto no es mi orgullo hablando. He tenido esa misma intuición tres veces en la vida y no le he prestado la atención apropiada, esta vez no será así.


  —¿De qué hablas? —pregunta mi hermano, ahora un tanto asustado.


  —De que la última vez que tuve esta impresión, estaba oculta en los bosques de Lombar con papá, tratando de escapar. Sentí esta… —toco mi pecho ante la picazón. No sé nombrarla, no tiene un nombre, porque se trata de mi corazón, diciéndome que hay algo mal—. Solo ayúdame con esto —le pido a Axel.


  —Mi amor, Lux ha estado vigilado los últimos meses, sabemos que hay algo extraño —afirma Draco, como si no fuese importante.


  —¿Por qué no me lo dijiste? —cuestiono en tono enfadado.


  —Porque no quería preocuparte, ya son suficientes las cosas que te aquejan —su voz es relajante—. Sospeché de él desde el asesinato de mis padres. Los miembros del consejo, Axel y yo, éramos los únicos que sabíamos de su llegada a Goll. Quienes los atacaron sabían ubicación, hora e incluso sabían que yo iría por ellos, solo que no esperaban que no asistiera…


  —¡Iban a matarte! —ahora sí que estoy alarmada, me siento caer en pánico puro.


  —Creemos que sí —dice mi hermano, tratando de calmarme con su voz tenue—. Abel y yo hemos intentado seguirle la pista a Lux todo este tiempo, pero ha sabido cubrir sus huellas.


  Mis manos comienzan a temblar ante la presión de mi pecho, el odio emana de mis entrañas hasta llegar a mi cabeza en escenas de sangre que bien podrían ponerle los pelos de punta a cualquiera.


  Estoy paralizada de miedo; miedo de perder al único hombre que he amado, al único que logra calmar mi tempestad y mi fuero.


  Mis piernas sucumben ante la avidez y me dejo caer al suelo para decir las palabras que me traen de vuelta cuando lo necesito—: Soy la maldad encarnada, pero también coexisto en la entidad de la bondad, soy ambas cosas. Soy un círculo perfecto que ha de permanecer inerte hasta ser requerido. Vivo para servir a mi amo… yo vivo para servir a mi amor, a mi amo… —pierdo la noción espacial, pierdo todo contacto con lo que me rodea, recordándome a mí misma que estoy en un lugar seguro, en un lugar en donde no necesito usar mis dones para defender a los que amo.


  «Estoy en casa, estoy en casa, estoy en casa», me repito tanto como necesito.


  —¿Amor? —Draco me llama. Abro uno de mis ojos y lo advierto a mi altura, acuclillado frente a mí, sin tocarme, dándome el espacio que sabe que necesito.


  —Estoy bien —le aseguro, pasando saliva para así poder sonreírle.


  —Sí me amas, ¿verdad? —se burla, dándome una sonrisa tierna y bromista por igual.


  «Pedazo de idiota», le gusta verme preocupada por él.


  Golpeo su brazo con toda mi fuerza y lo hago caer de nalgas al suelo, sobándose.


  —¡Mierda, mierda, mierda! ¡Chiquilla salvaje! —me grita antes de dejarse caer de espalda al suelo para lloriquear.


  —No aguantas nada —afirmo, poniéndome de pie y volviendo a encarar a mi hermano, que no para de reírse de mi adolorido esposo—. ¿Axel? —voltea a verme, cubriendo su boca para no exhibir sus carcajadas a todo pulmón—. Quiero saber todo de ese hombre —ordeno. Mi hermano detiene sus risas en el acto y se yergue cuán alto es.


  —Cuenta con ello, mi reina —pongo los ojos en blanco ante la palabra «reina» y luego me dejo caer sobre mi llorón esposo, que sigue en el suelo maldiciendo, poniéndome a horcajadas sobre él. Poso mis labios sobre los suyos y lo beso de una manera totalmente inapropiada, en medio del salón que hace unos minutos estaba concurrido, de esta manera callo las maldiciones emergentes de su garganta y dejo que se ahoguen en mi lengua. Entonces él se deja ir y toma mi trasero con urgencia para pegarme a su pelvis tanto como puede, soltando un gemido tan sonoro que seguramente va a escucharse en los pasillos del palacio.


  —¡Al menos dejen que me vaya, carajo! —grita Axel, corriendo hacia la puerta—. ¡A veces creo que ustedes dos viven en una eterna luna de miel! ¡Fornican como malditos conejos! ¡Todo el tiempo, todo el jodido tiempo! —En cuanto se va, nosotros nos echamos a reír a modo de complicidad, recordándonos que debemos vivir cada momento que podamos de esta manera; jugando, sintiéndonos plenamente y siendo el apoyo del otro.


  Porque esta era la primera vez que me sentía orgullosa de llamarme reina y la compañera fiel del rey de Goll.


  


  
    CAPÍTULO 2

  


  Draco


  Había pasado las últimas horas encerrado en la biblioteca, revisando los últimos detalles para que la iniciativa a la educación se aprobara de manera formal. Era pasada la medianoche y todo el cuerpo me dolía descomunalmente. En este mismo momento sería estupendo poder desplegar las alas y volar un rato, tal vez dormir en mi verdadera forma sobre un árbol, pero pesaba más mi deseo de ver a Elena, aunque ya estuviese dormida.


  Al entrar al pasillo que conecta con las habitaciones, noto cómo Teo hace una reverencia y entra a la habitación que se encuentra justo al lado de la que comparto con mi esposa. Esa era su función —se atajaba en el pasillo y no se iba a su habitación hasta verme entrar en la mía—. Protegía a Elena, dándole suficiente espacio como para que no se sintiera incómoda al tener a un hombre tan cerca estando sola.


  Entro en la habitación y me encuentro con un centenar de velas encendidas por todas partes. Las tenues luces cubren los muebles y toda superficie que tuviese un soporte rígido. Eran tantas que el ambiente se vuelve propicio para una velada romántica.


  Sonrío como un estúpido enamorado, ilusionado.


  —Me alegra que estés aquí —Elena llega desde atrás, pasado sus brazos sobre mi abdomen y pegando su mejilla a mi espalda.


  Tomo su mano y la hago girar para poder tenerla de frente, en ese momento noto que trae puesto un fondo trasparente sin nada abajo, me permite ver su cuerpo entre máscaras. Siento el fuego subir por mi garganta y me veo obligado a apagarlo con la lengua, provocando ese incesante vaho que evidencia que me encuentro extasiado con la maravillosa vista.


  Elena ríe ante mi reacción y de un salto se sube en mí, aferrada a mi cadera con sus piernas. Instintivamente le doy soporte con mis manos sobre su cadera.


  —¿Me extrañaste, preciosa? —le pregunto, sin dejar de ver sus ojos verdes, que ahora parecen más negros, dilatados.


  —Como una loca, amor —besa mi cuello, desesperada. Muerde, lame, me hace temblar, me hace desear más. Recorro la habitación a pasos agigantados, todo con la intención de dejarla caer sobre la cama para besar todo su cuerpo, para así hacerla estremecer debajo de mí.


  Elena abre los ojos y pisa el suelo de un salto, bajando del soporte de mis brazos, haciendo que tenga que agachar el cuello para llegar a ella —ya que es más bajita—, y así no cortar ese beso que nos ha arrastrado hasta las orillas de la cama. Es evidente que hoy quiere tomar el control, porque me empuja deliberadamente hasta que mi espalda es apoyada en el blando elemento de tela y espuma, se sube a horcajadas en mí y me besa tan voraz que me siento estremecer bajo los brazos de una mujer experimentada, la mujer que me hace vibrar, que me hace tergiversar de placer con la mínima caricia.


  Sus besos descienden hasta mi cuello, tocando ese pequeño punto entre mi clavícula y el hombro que pueden hacerme gritar, como si ese fuese mi estado natural. Encojo los dedos porque necesito controlarme, necesito recordarme que me encuentro en la tierra y no volando por los cielos.


  ◆◆◆


  
     
  


  —¿Eres real? —pregunto, acariciando su mejilla con los nudillos.


  —Hasta donde sé, sí lo soy, aunque hay veces en que creo que tú no lo eres. Es como si fueses un ser mitológico que ha bajado a la tierra para hacerme entender el significado de la vida… —se queda pensando en su nueva filosofía y yo hago a nuestros cuerpos girar, de manera en que quedo sobre ella en un movimiento.


  —Cuánta profundidad, preciosa —paso mi nariz por su rostro, siguiendo una línea recta hasta llegar a su nariz—. Pero si para ti soy como un dios… debo darte verdaderos motivos para alabar mi nombre —le sonrió con picardía, listo para volar entre nubes sin despegar los pies de suelo.


  ◆◆◆


  
     
  


  —Será mía, ella es mía… —escucho una voz hostil en mi cabeza, una voz con un marcado acento cales, una voz que no reconozco, pero que considero amenazante—. ¿Creíste que mi hija estaría con alguien como tú? Un ser inferior, un ser que ha nacido para servir a otros, no más que un maldito esclavo…


  No logro divisar de quién se tata, pero obviamente está molesto y su voz me deja inquieto de maneras desconocidas.


  —¿Quién eres? —Trato de encontrarlo, moviendo la cabeza de lado a lado. No hay nadie. No hay nada.


  —No importa quién soy, pero sí importa lo que haré… —cada vez se escucha más lejano—. En cuanto tenga a tu esposa entre mis manos, voy a hacerla pagar por alejar a mi hija de mí, voy a hacerla sufrir tanto que va a rogar porque la mate, porque deje de atormentarla. Soy paciente y sabré esperar… —«¿Arax?»


  Respiro con fuerza, alterado.


  —Atrévete a ponerle un solo dedo encima y vas a conocer lo que es sufrir —amenazo a los aires, porque no logro ver más allá de un negro absoluto—. No olvides que no eres inmune a mí, Arax. Sí, porque yo poseo el fuego, yo soy el fuego y con gusto te reduciría a las cenizas. Solo dame un motivo, un maldito motivo y voy a convertir tu vida en un jodido infierno —el maldito ríe tan sonoramente que me hierve la sangre.


  —Eso va a cambiar cuando mi niña venga a mí, ella me dará el poder para vencerte, dragón —suena tan seguro de sí, que creo que tiene planes a futuro, tiene la certeza de poder arrancar el alma de Isadora de mi esposa. Algo que jamás voy a permitir.


  —Jamás la tendrás contigo, te ganaste el odio de tu hija. Alejaste a la única persona que quizá te amó, por ambición. Esa siempre será tu maldición, Arax, perder a los que amas para ganar territorios que jamás podrás gobernar. Es triste, pero cierto, te compadezco —miento, en realidad no lo hago, se lo tiene bien merecido.


  De un momento a otro siento mi cabeza estallar, un dolor espeluznante me cruza, dejándome arrodillado en el suelo. Es tan intenso que grito, me revuelco, tratando de hacerlo desaparecer.


  La cabeza va a estallarme, va a despedazarse.


  —¡Draco! —Elena me agita, tomada de mis hombros y me observa sin comprender qué pasa. Me siento de golpe y ella se ve en la necesidad de hacerse para atrás al verme llamear.


  Se aleja un poco, entre chillidos que no logro divisar, para luego percatarme de que he quemado sus manos. Sus palmas fueron sometidas a mi fuego en un intento de protegerme de lo que sea que me haya lastimado en sueños.


  —¿Amor? No, no, no, lo siento, lo siento —repito, poniéndome de pie y caminando hasta ella. La quemadura fue leve, pero lo suficientemente fuerte como para que algunas llagas se abrieran paso y el enrojecimiento fuera notorio.


  —No pasa nada —dice, buscando algo en la cómoda frente a nosotros, logrando dar con un pequeño envase de cristal que contiene crema de una textura extraña.


  —Traeré hielo —le digo, poniéndome de pie de un salto, el piso se siente frío en mis pies descalzos.


  —¡Draco! —me llama, giro sobre mis talones y la observo—. ¿Saldrás así de la habitación? —bajo la mirada y es hasta ese momento que preciso que estoy desnudo, el susto fue tal que el hecho pasó volando en el aire.


  —¡Mierda! —regreso sobre mis pasos y me abalanzo sobre mi ropa, tomando cada prenda, tratando de colocarla a una velocidad sobrehumana.


  ◆◆◆


  
     
  


  Pasan de las tres, no he podido dormir. Dormir con ella es tan adictivo para mí como el poder elevarme en los aires, como poder romper las nubes y retar a los rayos a no golpearme. Era adrenalina pura, era mi dosis necesaria para sentirme en paz. Pero, esta vez, mi insomnio no tenía nada que ver con eso, sino con lo inquieto que me había dejado ese sueño —estaba seguro de que había sido algo más que eso—. Este hombre estaba atormentando a mi esposa, la estaba inquietando y creo que pretendía hacer presión conmigo también, mismo motivo por el que no le dije nada a Elena, me limité a decir que se trató de una simple pesadilla. En ocasiones me siento ansioso al dormir, sigo teniendo malos sueños, pero ahora son más llevaderos, porque en cuanto abro los ojos, esa preciosa pelirroja está a mi lado, dispuesta a ahuyentar los demonios y hacerme poner los pies en la realidad. Es por eso que a Elena no le pareció extraña mi actitud. Pensó que se trató de un mal sueño entre muchos otros.


  No podía decirle, no podía hacer algo así porque ella ya estaba lo suficientemente alterada con sus propias pesadillas para tener que cargar con esto también. Era mi deber protegerla y así lo haría.


  Acaricio su brazo al descubierto y la abrazo a mí tanto como puedo. Sentirla cerca se había convertido en algo vital. «No quiero perderla». Esta era la vida que yo deseaba para mí, esta era la sensación que quería tener a diario. No quiero vivir en un mundo en que Elena Valeska no exista, porque ella es todo mi mundo.


  —¿No puedes dormir? —pregunta, con la voz ronca y la ensoñación al descubierto.


  —No quise despertarte, mi amor —afirmo, pegando mi nariz a su cabello.


  —¿En qué piensas? —da un bostezo.


  Me quedo en silencio, pensando en la manera de escapar de la explicación que pedía. Es entonces que recuerdo el baile invernal, el baile de máscaras anual que celebramos los gollenses en la plaza central. Un baile a donde todas las clases sociales acudían como iguales.


  —Pensaba en invitarte al baile invernal… —Sí pensaba hacerlo, solo que de otra manera. En realidad, quería que se volviese una salida para ambos, una en donde pudiésemos recordar lo que era ser novios—. Cada año se celebra en Goll el ascenso de Tristán Estollbock al poder, el día en que la tiranía fue vencida y los reinos fueron divididos… quería invitarte a ir, como mi pareja.


  Elena frunce el ceño, en total desconcierto. Ahora está totalmente despierta.


  —Pero soy tu esposa, en teoría soy tu pareja para todo lo que tengas que hacer en adelante —«Buen punto», tiene razón, pero también la tengo yo.


  —Sí, pero pensé en que la última vez que tuvimos una cita real, fue cuando tú me invitaste a esa cena romántica, ¿recuerdas? Aquella noche en Plaga…


  Elena me sonríe y se abraza más a mi pecho, recordando la primera vez que nos dejamos llevar del todo. La primera noche juntos, de muchas subsecuentes.


  —¿Cómo olvidarlo? Esa noche abusé de ti —suelta una carcajada y yo la miro extrañado.


  —Recuerdo que todo lo hice total y plenamente concientizado —aclaro.


  —Te resistías —ataja, con los ojos medio cerrados.


  —Estaba enamorado de ti, Elena, estar contigo iba a ser un tormento con tu reticencia al compromiso —le muerdo el labio y ella toca mi rostro.


  —¿Entonces quieres equilibrar la balanza e invitarme a una cita? —analiza.


  —Exacto, vendré por ti, te traeré flores y todas esas cosas que hacen los pretendientes —le guiño el ojo, tratando de verme irresistible.


  Lo piensa un momento, torciendo la boca de un lado a otro.


  —¿Puedo abusar de ti al volver? Ya sabes, para no perder esa vieja costumbre —pregunta, como quien no quiere la cosa.


  —Puedes abusar de mí las veces que quieras, incluso puedes hacerlo ahora mismo —le sugiero, sintiendo una tensión emergente, mi cuerpo está listo para el siguiente encuentro.


  Esta mujer descontrolaba de maneras innumerables a mi cuerpo; ella era lo que yo necesitaba, lo que me daba paz, lo que me daba alivio, lo que me daba claridad y cordura inmediata.


  Elena era mi mundo, mi total y enloquecido firmamento.


  En ella podía ver reflejado mi futuro, mi felicidad y la raíz de mi familia.


  


  
    CAPÍTULO 3

  


  Elena


  Camino por el palacio, directo a la escalinata que me lleva hasta el lugar donde el libro de Oberón espera por mí a diario.


  En los pasados días había descubierto que la teoría de Axel era acertada, hasta donde pude averiguar, mi captor tendría que recitar las palabras sacras al momento de mi muerte —lo que podía ser complicado si pensamos que no tengo la certeza de cómo será mi muerte y si estaré acompañada o no—, para después volver mi alma una esclava del objeto, ¿qué objeto? No tenía la más mínima idea. Debía ser un objeto consagrado y bastante preciado por el esclavo. Además, debía considerar que el alma es energía pura, no cualquier objeto puede contener el alma de un guardián, eso lo sabía. Es por eso que Isadora había sido enviada a mí, porque yo era portadora de una energía elevada, mucho más avivada que el hechicero común y mi cuerpo podría soportar el poder.


  Me faltaban datos, pero estaba armándome de todo cuanto pudiese para prevenir el futuro de mi familia.


  Pasaba gran parte de mi día leyendo el libro de Oberón, aprendiendo de él y nutriéndome de su fuerza. Se había vuelto más fácil para mí interactuar con él a medida que los días avanzaban. Ahora era relativamente sencillo poder leer sus páginas sin sentir la necesidad de emplear hechicería oscura para propósitos negativos.


  Sigo andando por el corredor hasta topar con la escalinata que dividía las alas superiores del palacio, bajo la escalera norte y mis ojos van directo a Lux, que camina por el pasillo principal del recibidor, apresurado.


  Su premura llama mi atención considerablemente.


  No me toma más de unos cuantos segundos decidir seguirlo, siendo sigilosa y cuidando mi espalda en todo momento. Camino detrás de él hasta dar con el puente que conecta a la cuidad con el palacio. La calle de piedra se exhibe y me veo en la necesidad de detenerme cuando soy reconocida por uno de los guardias, que hace una notoria reverencia que llama la atención de Lux.


  El hombre se aproxima a mí, con el semblante inexpresivo y el cabello entrecano alborotado al aire helado. Su brazo está vendado y bien entablillado a su costado.


  Debí dislocarlo.


  —¿Me está siguiendo? —Pregunta con ironía.


  No sabía mucho de este hombre, pero conocía lo suficiente como para que él sí tuviese miedo de mí.


  —Dicen que a tus amigos cerca y a tus enemigos mucho más, Lux —le sonrío, de la misma manera en que lo hice en pasadas ocasiones.


  —La única enemiga de Goll, es usted —dice con firmeza, pero guardando su distancia, algo que debió aprender de nuestro último encuentro.


  —¿Cómo se encuentra su esposa, Lux? —le pregunto, ahora empleando la misma ironía que él ha usado para conmigo.


  —Ese no es su asunto. Sirva de algo y fornique con el rey para que más descendientes dragones vengan al mundo —se ríe ante su comentario sexista, yo no dejo mi sonrisa.


  —Es muy gracioso… —ironizo.


  —¿Qué le parece tan gracioso? —pregunta sin perder su gesto victorioso.


  —Que alguien tan devoto a una reina extranjera, se atreva a decir que yo soy enemiga del reino, es gracioso —Lux pierde la sonrisa en el acto, tornando su semblante totalmente serio.


  —No sé de qué me habla —quiere darme la espalda, pero no se lo permito, lo detengo mentalmente antes de que pueda girar por completo.


  —Voy a darle un consejo, Lux —hago una pausa para rodearlo y estar frente a él, en cuanto puedo verle a los ojos, agrego—: en adelante, no le dé la espalda a un mujer como yo, puedo llegar a ser muy peligrosa.


  —¿Afirma que es peligrosa? —formula la pregunta como si hubiese encontrado la solución a sus problemas y mi punto flaco.


  Me río de su estupidez.


  —Sí, lo soy, y más para alguien que se atreve a amenazar a mi familia, Lux —él sabe que no puede moverse, sabe que lo estoy reteniendo, pero no parece incómodo, está tan quieto que incluso puedo jurar que no siente nada—. Verá, puedo sentir ciertas cosas, presentirlas, por así decirlo. La muerte, el amor, la traición… —hago énfasis en la palabra traición y tanteo su reacción—. Y usted, Lux, apesta a la reina calesa, apesta a traición, sin embargo, es listo, todo lo ha ejecutado indirectamente…


  —Ya le dije que no sé de qué me habla. Ahora, si me disculpa, quiero que me libere —pide, inexpresivo.


  —Bien —le sonrió al tiempo que libero su cuerpo y le permito volver a moverse por sí mismo—. Solo quiero decirle que su esposa es muy bella. Le gustan jóvenes, ¿eh? —el tipo vuelve a darme la espalda, exasperado y camina lejos de mí—. Sería una pena que algo le sucediera, ya sabe, las calles a veces son peligrosas y una mujer sola, yendo de fiesta en fiesta… no es muy seguro —susurro, romantizando mis palabras, haciéndolas sonar como un dulce cubierto de miel.


  Eso sí que lo hace detenerse en seco, vuelve a mí y me encara. Todo su autocontrol se ha perdido, ahora está furioso.


  «Te tengo», pienso.


  —¿Me está amenazando?


  —Claro que sí —vuelvo a sonreírle—, si amenaza a mi familia, Lux, si se atreve a hacerle algo a mi esposo, a mi hija o a cualquiera que yo ame, voy a obligarlo ver cómo quito pieza por pieza del cuerpo de su bella y joven esposa. Voy a hacerla gritar por piedad, de la misma manera en que el ejército cales empalado, clamaba piedad.


  El tipo palidece al saber que soy quien propició las muertes del ejército cales. Draco sentía innecesario decirle al consejo, pero por mi parte, lo necesitaba, lo quería para que este tipo sintiera en carne propia a lo que se enfrenta.


  —Usted es igual a todos los de su clase, no más que simples bárbaros. Nada la diferencia de la reina calesa.


  —Sí hay algo —le digo, tan segura como he sonado en toda nuestra conversación—, que soy mil veces peor que ella. Así que, deme un pretexto, uno simple, y verá lo que es perder a alguien que ama y no poder hacer nada. Todavía me debe la muerte de los padres de mi esposo y le advierto que yo no olvido nunca. Admito que tiene pelotas, pero… no lo hará conmigo —vuelvo a sonreírle y el tipo se queda sin palabras, mudo, totalmente mudo—. Pase un excelente día, Lux —ahora soy yo la que le da la espalda y camina de vuelta al palacio, con la frente en alto y segura de lo que he hecho.


  ◆◆◆


  
     
  


  Mi hermano gemelo camina de un lado a otro del salón, bufando por los aires y queriendo tirar de su cabello rojo para arrancarlo de raíz.


  El salón era un elemento lleno de pilares en tonos blancos a los costados, que sostenían un enorme techo dotado de varias cúpulas, decorado sus plafones de pinturas exquisitas. El lugar era de los más impresionantes en todo el palacio, solo por el simple hecho de narrar historias impresas en los libros de historia con pinceladas de artistas reconocidos en todo Oberón. Al centro se alzaba el trono de Goll, el asiento del líder del ejército y protector del continente.


  Esta era la sala de trono.


  —¡¿Te volviste loca?! —Me reprende Axel, haciéndome despegar la vista de las perfectas pinturas de la cubierta.


  —En realidad, a mí me parece bastante divertido, me hubiese gustado estar ahí y ver su cara —expresa Draco, sentado desde el trono de terciopelo rojo y detalles dorados sobre la madera; el respaldo era alto y enmarcado perfectamente por dos dragones que escupían fuego hacía el centro, como si ambos protegieran la espalda de aquel que se sentase ahí.


  En este lugar se llevaban a cabo las audiencias directas al ciudadano gollense, mismas que estaban por iniciar en unos minutos.


  —¡No consecuentes esto, Draco! —le apunta con el dedo y mi esposo se encoge de hombros sin darle importancia—. Lo tenía controlado, Elena. Lo tengo vigilado día y noche, no quería que estuviese bajo advertencia y tú has ido con tu carita de inocente a escupirle amenazas. ¡Joder! —Axel está tan enfadado que podría echar espuma por la boca. Yo permanezco en silencio, parada frente a mi imponente esposo, que luce demasiado tentador en ese trono. Su sonrisa es cerrada, pero veo claramente que se siente orgulloso de mí. Sus ojos brillan tanto que podría jurar que noto cómo las ondas de fuego quieren salir de su cuerpo. Luce importante y poderoso en su traje hecho a la medida, sentado en ese trono que lo hace lucir más majestuoso de lo que ya es; es muy seductor, por así decirlo.


  —¿Cuál es tu plan, mi amor? —pregunta Draco, con la voz tan dulce y pasiva, que me siento segura de haber hecho lo que hice.


  Draco me conoce como nadie más.


  —El siguiente paso de Lux será proteger a su mujer, va a sacarla del país y quiero saber a dónde la lleva, quiénes van con ella, quiero tenerlo tomado de las bolas y…


  —¡Elena! —me reprende Axel y Draco ríe, recargando su codo en el reposa brazo del trono.


  —Axel, no arruiné nada. Para mí era importante que conociera mi naturaleza y que se sienta inseguro de dar un paso más. ¿Te has puesto a pensar que mi familia entera se pasea por las calles y por el palacio a diario? El hombre nos tenía convenidos, él seguramente nos tiene vigilados y necesito escarbar y descubrir a todos sus cómplices.


  —¿Y qué harás cuando los tengas? —pregunta mi hermano, vacilante.


  —La sangre correrá, te lo aseguro —asevero, con una sonrisa que a él le da un escalofrío. Camino ligeramente a Draco y hago una reverencia frente a él, postrándome a sus pies y mostrando mi respeto ante su autoridad—. Voy a entregarte la cabeza de los responsables de la muerte de tus padres —le juro—. Voy a protegerte de todos, amo… —mi cabeza gacha y mi posición sumisa denotan al ser que se juró proteger lealmente a su motivo, al guardián que ruje por defender a su señor.


  Cuando elevo la mirada, su sonrisa es tan apasionada y sus ojos azules tan intensos, que me veo obligada a bajar la vista al suelo, me intimida su fuego interno como ningún otro.


  De inmediato siento que me falta el aliento.


  —¡Dioses! Ustedes dos son incorregibles. Bonito te vas a ver con una erección ahora mismo —se queja mi hermano gemelo, tomando su lugar a un costado de Draco para prescindir las audiencias.


  —No te preocupes, ni siquiera es notorio —Draco le sonríe como si hubiese descubierto la cura para una enfermedad mortal.


  Niego con la cabeza y pongo los ojos en blanco, riéndome de ese par, que no dejan de ser hermanos por más problemas que lleven encima. Giro sobre mis talones y salgo del lugar por una puerta posterior, de esta manera evito ser vista por los ciudadanos que se encuentran esperando en la recepción principal del palacio rojo.


  ◆◆◆


  
     
  


  —Querida, no puedo creer que estemos caminando como si nada en las calles, Draco siempre iba cubierto cuando ponía un pie fuera del palacio —me dice mi amiga, afianzada a mi brazo y vigilando a sus gemelos cual halcón.


  Tanto los niños como nosotros, portamos abrigos bastante calientitos y botas que no permiten que la nieve nos congele los dedos de los pies.


  —Todavía no me ubican bien y lo agradezco —algunas personas se giraban para vernos, algunas detenían su andar y susurraban cosas para seguir su camino. Goll era una tierra tan amplia que era difícil encontrarte con la misma persona dos veces.


  Darla juega con los pequeños de Amber, correteando frente a nosotros. Habíamos salido a buscar los disfraces para el baile invernal. Mi hermano gemelo había invitado a Amber, quien parecía seguir resistiéndose a llevar su relación a otro punto que el de simples visitas esporádicas y salidas ocasionales. Enroscado en mi otro brazo está Marcus, a quien parecen agradarle este tipo de actividades, además de pretender encontrar su propio disfraz para el evento que se suscita en siete días.


  Entramos en una tienda bastante bonita, llena de vestidos deslumbrantes y tan costosos que bien podrían pagar la educación completa de un niño. Abro los ojos tanto al ver los precios, que Amber se ve en la necesidad de taparlos con la palma de la mano para que deje de darle importancia a una cifra.


  —Ahora eres reina, no tienes por qué mirar ni siquiera —dice Marcus, tomando el vestido entre sus manos y poniéndolo por encima de su pecho como si fuese para él.


  —¿Y eso qué? No voy a gastar tanto en algo como eso, puedo ir disfrazada de mí misma —concluyo, tratando de girar sobre mis talones para salir de esta tienda.


  Amber me detiene por los hombros y me hace encarar los vestidos.


  —Ni hablar, vamos a ver qué más hay —mi amiga camina entre los pasillos, viendo cada bendito vestido. Anda por todas partes, se detiene, se coloca encima uno y luego vuelve a posar su atención en el siguiente. Uno a uno, sin dar con el correcto; yo me limito a observar a los niños, que se meten por debajo de las prendas y gatean entre las lentejuelas. Estoy segura de que el dueño nos ha puesto mala cara, pero no puede importarme menos.


  —¡Este! —grita Marcus, sosteniendo un traje completo en color negro y brillo por todas partes, lo acompaña una linda cabeza de caballo en la misma tela centellante—. Es perfecto, iré como un caballo. Dicen que son criaturas nobles y leales sementales. Igualito a mí —se jacta.


  —Lo son —añoro, recordando a mi caballo blanco, Philip—. Cuando su propietario se ve en problemas, se quedan a su lado hasta que no le ven mejorar, son maravillosos, así que el carácter te sienta, mi amigo.


  —Esa es la primera cosa verdaderamente dulce que me dices en toda la vida —se burla.


  —Ya ves, puede que la vida en familia me esté ablandando —me encojo de hombros.


  —O puede que el estar cogiendo con ese dios de la seducción masculina, te haya suavizado; apuesto por mi disolución, no por la tuya, dulzura —intento darle un buen puñetazo, pero él lo esquiva con tanta facilidad que me siento rabiar.


  «Es un idiota».


  —¡También encontré el mío! —Amber alza un vestido con tanto color que parece ser el de un hada—. ¡Es hermoso! —chilla mi amiga.


  —Y puede combinarlo con una de las máscaras de aquí —le comenta el dueño, guiándola hasta un muro repleto de antifaces y mascaras que bien podrían combinar con todas las prendas de la tienda.


  —¡Darla, bajen de ahí ahora mismo! —la reprendo, observando cómo querían escurrirse por una escalera que da a una parte privada del local. De inmediato los niños obedecen y siguen con su persecución por otro extremo de la tienda.


  —Listo —dice Amber, sosteniendo las cosas que va a comprar—. Solo faltas tú, querida.


  Niego con la cabeza, no quiero hacerlo, detesto comprar cosas. Entonces, mis amigos me toman por los brazos y se dedican a encontrar algo adecuado a mí. Terminan por escoger un vestido de ángel, un conjunto destellante en tono blanco y unas alas impresionantes. El vestido tiene bordados de flores blancas y es tan hermoso como un vestido de novia.


  Caminamos por la avenida principal hasta dar con el establecimiento que vende un chocolate caliente idéntico al que mi mamá nos preparaba. Draco y Axel me habían hablado de él semanas atrás y me sorprendí al comprobar por mí misma que tenían una apreciación bastante acertada.


  Nos dejamos caer en las sillas y los niños se dirigen a la plaza para arrojarse bolas de nieve. Ellos parecían incansables, estaban fuera de control. Los hijos de Amber con cinco años y mi hija con tres, eran un terremoto andante.


  Noto que Amber mira sus manos continuamente, dirigiendo las uñas a su boca en más de una ocasión. La conozco de toda la vida, sé que esto es síntoma de sus propios nervios y que algo le está rondando la cabeza, tanto que está afectando su buen humor.


  Tomo su mano y la aprieto con delicadeza, tratando de reconfortarla.


  —Linda —la llamo, ella me mira con sus ojos grises acuosos y de inmediato sé que no está bien, que hay algo muy profundo dándole una buena batalla interna—. Dime qué pasa…


  —Es que… no creo que sea adecuado hablar contigo de esto —es de Axel, no necesito saber contar dos más dos para concluirlo.


  —Soy tu amiga, si necesitas desahogarte, hazlo. No porque estés viendo a mi hermano voy a ponerte en segundo plano. Sería lo mismo si él viene a pedirme consejo —deduzco.


  —Es que… no puedo avanzar, simplemente no puedo, lo he intentado muchas veces. Es difícil para mí ver a Axel, saberlo ilusionado y estar consciente de que yo no puedo corresponder del todo a sus sentimientos.


  Me echo para atrás, recargándome en el respaldo de la silla. Respiro profundamente y pienso en las veces en que he visto a mi hermano gemelo encarrilado a una persona. Nada. Ni una sola chica. Amber fue su amor platónico de niño y luego lo dejó pasar hasta este momento. Aún no entendía el porqué de su repentino enamoramiento, pero estaba hecho, era visible. Mi hermano estaba ilusionado y quería dar el siguiente paso, cuando Amber estaba pasando por momentos complicados.


  —No lo quieres —teorizo, sintiéndome mal por mi hermano.


  —Sabes que lo quiero, y mucho —rebate Amber—, el problema es que no creo que sea de la manera en que él se merece, ni siquiera he podido decirles a mis padres que lo he estado viendo bajo otros términos. Mis hijos le dicen tío cuando llegan a cruzarse con él…


  La comprendía perfectamente, intentar abrirle la puerta a otro hombre después de la pérdida de Ego, debía ser sumamente difícil, ni siquiera podía imaginarme entregando el corazón a alguien más después de un golpe tan fuerte.


  —Entonces, ¿es deseo? —pregunta Marcus, inmerso en la conversación.


  Volteo a ver a los niños, que ahora pican el agua congelada en una fuente.


  —No, sí lo quiero, pero él ha sido tan dulce y… ¡Ah! No sé —aprieta los ojos y su frustración es palpable.


  —Linda, creo que necesitas darte espacio, estás demasiado confundida y no es justo ni para él ni para ti que no estés clara. Sabes que Axel te quiere y te ha demostrado que desea estar contigo, la que parece tener problemas para abrirse, eres tú.


  —¿Tú harías eso? ¿Te alejarías de él? —hay un ápice de tristeza que no me pasa desapercibido.


  —Amber, el tiempo es lo único que te dará respuestas. El tiempo es el que te permite ver y dar encuadres distintos a los problemas. Puede que el mismo tiempo sea el que te diga que quieres estar con él, pero también puede que te des cuenta de que son mejor compañía siendo solamente amigos.


  —Voy a herirlo, si le pido algo así lo…


  —Vas a herirlo más si no te centras y tomas decisiones maduras. Por tus hijos y por ti misma. Necesitas saber qué es lo que quieres —tajo, un tanto molesta por su reticencia.


  Amber agacha la cabeza y vira en torno a sus hijos, que quieren subir a la fuente para patinar sobre ella.


  —Tal vez deberíamos llevarlos a patinar al lago —comenta Marcus, señalando a los niños con el dedo, sus intrépidos intentos de patinaje en otro momento me hubiesen partido de risa.


  —Tienes razón —concluye mi amiga—. Supongo que no iré al baile después de todo —voltea a ver el costoso vestido en su caja de cartón, atada a un moño negro.


  —En teoría, el baile invernal es para todos, así que puedes venir, aunque no sea con mi hermano —le sonrío, tratando de distraerla, al mismo tiempo intento no verme molesta con ella.


  —Si lo deseas, yo voy contigo —dice Marcus, como quien no quiere la cosa—, yo tampoco tengo pareja y sería una pena desperdiciarme, ya que soy un excelente bailarín —aunque mi amigo suene ególatra, es bastante cierto que es uno de los mejores bailarines que he visto. Es audaz y bastante vivaz, tiene una gracia digna de admirar y en donde sea inaugura la pista, todos lo admiran.


  Amber acepta, aunque creo que no lo hace con mucha convicción. Sé que teme herir a mi gemelo, pero prefería verlo sufrir ahora, antes de saberle enamorado hasta la médula sin ser correspondido.


  


  
    CAPÍTULO 4

  


  Axel


  Devoraba una manzana a ras del centro, estaba muerto de hambre, algo que siempre pasaba después de las audiencias, así que la señora Jones, cocinera del palacio, me había hecho el favor de mandarme un plato de fruta bien dotado; manzanas, uvas, queso, pan y mermelada. En cuanto vi la bandeja entrar por la puerta, se me hizo agua la boca.


  Draco se sienta en el filo de mi escritorio y lee el último documento para la intervención del ejército en la guerra con Calar. Si él la firmaba, las tropas estarían saliendo mañana mismo hacia el sur.


  Mi mejor amigo extiende la mano y roba un racimo de uvas para comerla una a una, mientras lee detenidamente el documento, luego aparta algunos papeles de la mesa y pone su preciada firma en el papel.


  —Está hecho —me sonríe y me tiende el papel.


  —Esto va ser un ataque directo contra Calar, asumirán que estaremos interviniendo en la guerra al enviar a nuestros hombres.


  —Estamos defendiendo a Oberón, además, no será de esa manera hasta que el primer soldado ataque a un cales. Hasta ese punto podremos considerar que es un ataque directo. Hasta entonces, marchar hacia Gale no significará nada.


  —Bien —concluyo, complacido con su respuesta, al tiempo que quemo la cera y pongo el sello real en el sitio correspondiente. Ahora sí, era oficial, Goll intervendría en la guerra que llevaba meses al alta. Habría guerra, ya que una intervención, tanto física como monetaria, simbolizaba eso.


  Oberón no había estado en guerra desde hacía trescientos años, esto era el pie de la nueva era, de un nuevo despertar para todos. Y aunque Goll no había declarado la guerra oficialmente, era algo que todos sabían que ocurriría.


  Draco sigue comiendo de mi fruta y se queda fijo, viendo al abismo. He notado que lo hace a menudo, presiento que algo lo inquieta, que algo no lo deja dormir tranquilo. No he querido intervenir porque él no ha querido comentarme nada, sé que cuando se sienta listo, él mismo vendrá a mí.


  Alguien llama a la puerta un par de veces y yo indico que pueden pasar, la cabeza de mi hermano Abel se asoma por la puerta. Se sumerge en el despacho y extiende sus brazos para estrechar a Draco ampliamente en un sonoro abrazo, luego va por mí y realiza el mismo gesto afectivo.


  —Ya extrañaba verlos, han sido días complicados y tengo información fresca —mi hermano encabezaba a mis espías, necesitaba a alguien tan hábil como Abel, tan entregado al trabajo y tan leal como él. Mi hermano era de mi total confianza, así que había estado durante varias semanas siguiendo a Lux de cerca.


  —¿Qué nos tienes? —pregunto, Draco se acerca a nosotros y se posiciona a mi lado para ver el documento que mi hermano nos tiende.


  En cuanto lo leo, caigo en la cuenta de que esto habla de la esposa de Lux, Gara de Lux, la información que mi gemela pedía está frente a mis ojos y para mi sorpresa, ella tenía razón. La gente de mi hermano los ha seguido a caballo hasta la frontera con Quebereck, donde la esposa de Lux tiene familia.


  —¡Vaya! Elena tenía razón —expresa Draco, con suma admiración.


  —Quiero a tus hombres vestidos de civiles, vigilando día y noche a esta mujer, Abel. No quiero que se escape. Ella es nuestra póliza de garantía.


  —Está acorralada, no lo hará. Además, fui demasiado discreto —asevera Abel—. Tengo suficientes hombres como para precisar si ella intenta moverse del sitio.


  —Es bueno saberlo.


  Dicho eso, nos sumergimos en una conversación más amena, como el que Natalie va a ser una de las primeras niñas en acudir formalmente a la escuela. La ley de género igualitaria había sido aprobada y mi sobrina disfrutaría de sus beneficios. También nos cuenta que Jane estaba empecinada en dar clases de música para los jóvenes, la misma escuela a donde Natalie asistiría, así que ambas estarían activas oficialmente como miembros de la sociedad gollense de la nueva era.


  Sumergidos en la conversación, no notamos que alguien se asoma ligeramente a la puerta de mi despacho. Ojos grises, rostro hermoso, piel aceitunada y cabellera oscura, se dejan ver.


  —¡Amber! —grita Abel—. Tengo semanas sin verte, ¿en dónde te has metido, pilluela? —la toma por los hombros y la acerca a él para darle dos besos, uno en cada mejilla.


  —Ya sabes que con los gemelos me es difícil zafarme —afirma, un tanto nerviosa.


  —Lo entiendo, Jane está detrás de Natie todo el día. Aún no llegamos a esa etapa en donde ella pueda andarse sola por la casa —mi hermano mayor se cruza de brazos y le sonríe con amabilidad.


  —¿Y Elena? Creí que estarían juntas —pregunta Draco, con ese tono de ansiedad que le daba al saber que su esposa salía sola a las calles de Goll, supongo que lo único que lo reconforta es que Marcus va a donde Elena vaya.


  —Está con los niños en el jardín —expresa Amber, a secas. Luego posa su mirada en mí y me observa dudosa—. ¿Axel, crees que podríamos charlar un momento?


  Nunca he tenido pareja estable, nunca he sido de entregar el corazón porque me cuesta mucho no estar tentado a usar mi magia para comprender a las personas; y cuando lo hacía, la mayoría no poseían pensamientos agradables hacia mi persona. Amber era una de mis mejores amigas, mi amiga de la infancia, y nunca sentí un repelo hacia mí, hasta estos últimos días, justo como en este preciso instante.


  Es como si en el fondo no quisiera estar conmigo.


  Volteo a ver a Draco y a Abel, que me observaban como si estuviesen apenados, como si intuyeran lo que Amber viene a decirme. Debe ser porque el término «debemos hablar», dicho por una mujer, no augura buenos presagios.


  Asiento con la cabeza, Draco y mi hermano mayor entienden que es momento de retirarse. Se despiden de Amber con mucha calma y nos dejan solos en mi despacho.


  —Dime —es todo lo que puedo decir y me sale muy mal, tartamudeo y me muero de miedo porque va a terminar conmigo.


  «Ni siquiera es mi novia y va a terminar conmigo».


  La pelinegra se muerde las uñas —mala señal— y se sienta en una de las sillas al otro lado de mi asiento, con la total intención de estar frente a mí.


  —No quiero herirte —suelta y se calla en el acto para seguir mordiendo sus uñas.


  —Pues no lo hagas —se me escapa decir, en realidad, creo que lo he pensado en voz alta.


  —No he podido entregarme del todo, querido. Tú más que nadie sabes que no he dejado de amar a Ego y no sé si pueda hacerlo en algún momento.


  —Pero yo no quiero que olvides a Ego, Amber, yo mismo jamás me permitiré olvidarlo. Él era uno de mis mejores amigos, un hombre excepcional.


  —Lo era —su aura cambia; de estar nerviosa, a estar triste, incluso siento que desprende colores fríos por toda la habitación, mostrando esa melancolía que me llevaba a querer abrazarla, a reconfortarla, ya que no dejo de ser un ser empático.


  —Axel, necesito tiempo, para aclarar mi mente y ver si realmente…


  —¿Ver si realmente quieres estar conmigo? —termino la frase por ella.


  Ella asiente.


  Me quedo viendo un punto indefinido en el muro, recordándome que esto era precisamente lo que quería evitar, sentirme de esta manera, sentirme hecho mierda e insignificante ante una mujer.


  ¿Era mi origen?, ¿que había llegado demasiado tarde a su vida?, ¿o, simplemente, que no era suficiente para ella? Tal vez eran los tres motivos.


  —¿Qué tengo de malo, Amber? ¿Por qué es tan difícil que me quieras? —Ahora si sueno patético. Me doy un golpe mental en la frente para reprenderme.


  —No eres tú, Axel. Soy una viuda y tengo dos hijos pequeños que pregunta por su padre cada dos minutos. Necesito ver por ellos, no solo por mí.


  —¡Amo a tus hijos tanto como a ti, carajo! —golpeo la mesa con el puño y le doy vuelta a mi silla, para no mirarla directamente, porque ya no quiero hacerlo.


  Amber se sobresalta, pero permanece sentada en la silla, aferrando la mano a su agitado pecho.


  Los minutos pasan, el silencio nos embriaga y caemos en una espiral sin retorno. La veo ponerse de pie y dirigirse a la puerta, respirando forzadamente.


  Se para y agrega—: Nunca quise herirte, te quiero, eso nunca lo dudes. Además, también eres extraordinario. Quien tenga la oportunidad de tenerte a su lado, será la mujer más afortunada del mundo.


  Un nudo en mi garganta se forma, pero lo trago, lo absorbo, porque lo que menos necesito es ponerme a llorar como un niño, sin embargo, en cuanto la puerta se cierra me dejo ir. Suelto el aire que contenía y libero las molestas ácidas lágrimas. Coraje, tristeza y decepción, todos mis sentimientos juntos en un mismo elemento.


  Era una lástima que no pudiese manipular mis propias emociones, eso sería bastante útil en este momento, más estando de esta manera, sintiendo mi corazón sufrir un colapso, un desquebrajo.


  ◆◆◆


  
     
  


  Ya no pude seguir trabajando, me dejé caer en la pequeña sala de mi despacho y prendí la chimenea para poder tomar algo al calor del fuego. Detestaba sentirme dolido, sentir que lo di todo y que no importó, que no valió nada. Que nada fue suficiente. Que yo no soy suficiente.


  Estrello el vaso en la chimenea y esta llamea al instante. Los trozos de cristal se quedan en la alfombra, el tapiz, por todas partes, recordándome que ni siquiera me encuentro en casa y que soy un cretino por hacer destrozos en un lugar ajeno.


  —Permíteme ayudarte, hermano —escucho la voz de Draco, se acerca y toma la parte profunda de lo que queda del vaso para poner el resto de las piezas desperdigadas, de manera que funge como un envase.


  —Lo siento —pido, volviendo a sentarme en el sillón, tapando mi rostro con las manos—. Por un momento olvidé en dónde estaba —Draco deja los trozos en la encimera de la chimenea y se sienta a mi lado sin verme directamente, con las piernas extendidas y los brazos a los costados.


  —Esta es tu casa, te lo he dicho, puedes hacer lo que quieras y necesites hacer —refuta, viendo el fuego moverse frente a nosotros—. ¿Estás bien? —pregunta, como si fuese demasiado estúpido pronunciarlo.


  —Me siento hecho mierda, pero estaré bien —asevero, poniendo una de mis manos sobre su hombro.


  —Puedes sentirte mal, Axel, puedes caer, tienes derecho a hacerlo. No intentes mostrarme fortaleza ahora, cuando es lógico que quieres rendirte un momento.


  Él tiene razón, pero me cuesta mucho trabajo. Ser empático no conlleva a querer sentir mis propias emociones, me era suficiente con sentir las de los demás.


  Se me escapa una lágrima traicionera, que logro atrapar con los dedos. Trato de respirar, de contar varias veces para evitar soltarme a llorar.


  Draco se pone de pie y me sirve otro trago, lo acepto sin chistar y bebo el contenido de golpe. El líquido ambarino me quema la garganta y me revuelve las tripas, pero el calor es tan reconfortante que extiendo mi mano para que mi amigo sirva otro vaso, al tiempo en que yo saco mi pipa y me decido a fumar como desquiciado.


  Mi mejor amigo sirve uno, otro y otro. No hablamos, no es necesario. Me deja claro que él está para mí ahora, que no va a dejarme solo.


  Lo malo de beber tanto es que terminé tumbado en cama; una de las muchas que hay en este enorme lugar. Lo bueno fue que, pese a todo, Draco no me dejó en toda la noche, incluso percibí la llegada de Elena a la habitación, empecinada en recostarse a mi lado; yo no hice mayor escándalo por aquel acto. La necesitaba tanto que me aferré a su cintura y dormí como pude, al lado de mi gemela y mi mejor amigo.


  


  
    CAPÍTULO 5

  


  Elena


  —¿Por qué no puedo ir, mamita? —me pregunta mi pequeña hija, observando cómo me pongo el antifaz en color blanco y perlas grises en el contorno de mis ojos.


  —Bebé, es un evento para gente mayor —«Además, ni de broma voy a sacarla de noche en un lugar abierto con todo lo que ha pasado últimamente».


  —Pero quiero ir con ustedes —me hace puchero y sus ojitos azules se llenan de lágrimas.


  —Danie está aquí para jugar contigo —señalo a una mujer de unos treinta años que se ha dedicado a trabajar para la casa real desde que era una cría. Era una persona de confianza de Draco y, además, había cuidado de mi hija en varias ocasiones, probando así que puede con el paquete.


  —Sí, mi princesa —dice Danie, haciendo una respetuosa reverencia para mi hija—. Vamos a jugar y tendremos nuestro propio baile en este lugar.


  Toma a mi hija de las manitas y la hace girar, girar y girar, en círculos lentos. Darla sonríe y al final termina aceptando la oferta de la chica, haciendo piruetas bastante elaboradas que la chica le enseña.


  De pronto, el ambiente cambia, se torna ligero y sumamente sensual, siento una mirada en la nuca y el aroma característico de una persona en especial. Mi esposo está en la puerta, observándonos. Sonríe tanto al vernos, que se me antoja radiante. Trae puesto un traje completo en color beige, con tiras rojas a los costados y porta un antifaz en el mismo color, resaltando sus preciosos ojos azules. Su barba está perfectamente recortada y su melena caoba va hacia atrás en ondas.


  Luce divinamente perfecto. Cuerpo esculpido, uno noventa de alto y tan guapo que matarías porque siquiera pusiera sus ojos en ti. Estoy segura de que hoy robará el corazón de muchas chicas, incluidas Darla y Danie, que se han quedado anonadadas al ver al dragón parado frente a mí, observando mi estructura anatómica con adoración.


  Llega a mí para ofrecerme un ramo de flores del jardín, mismas que se habían convertido en mis favoritas; népolas rojas como el fuego, las flores que crecen en el peor de los inviernos.


  —Luces divina, ¡dioses! —se acerca a mi oreja—. Necesitaré un baño de agua fría o tendré problemas toda la noche —susurra. Yo le dedico una amplia sonrisa y me sonrojo, mostrando que aún puedo ser tímida ante él. Trato de guardar la compostura frente a los rostros enamorados de mi hija y la nana, respiro profundamente para regular mi piel efervescente.


  Mi disfraz era, básicamente, un vestido blanco cubierto de diamantes falsos y perlas grises. Era de manga larga. El detalle que daba toda la ilusión eran las enormes alas platinadas; adheridas a la tela, dando ese efecto de ser un ángel.


  —Tú tampoco estás nada mal, amor. Luces muy guapo —me sonríe y besa mis labios de forma casta, paciente y aunque Darla aún no se habitúa del todo a que hagamos ese tipo de demostración en su presencia, Draco lo hace sin prestar atención a sus bufidos de asco. Supongo que mi esposo necesita el contacto tanto como yo.


  Nos despedimos de nuestra hija, pero Darla no se daba por vencida, ya que se colgó de la pierna de su padre para que no la abandonáramos con Danie. Draco situó el típico gesto de no poder con esto, que los ruegos de la pequeña de tres años, eran demasiado para él y su pobre corazón, que tal vez debíamos llevarla con nosotros.


  Yo puse mala cara y me crucé de brazos, no iba a permitir que Darla saliera esta noche, no en un baile abierto en donde todos llevan máscaras, era demasiado peligroso, así que me negué, tomé a mi esposo del brazo y lo empujé a la puerta para que saliéramos de aquí cuanto antes.


  Al llegar a la recepción, los Whensy, Marcus y mi hermano Axel, nos esperan para ir juntos al baile. Mi hermano gemelo se había quedado todos estos días con nosotros, no había vuelto a casa e imaginaba que se debía al fantasma de su relación fallida, deambulando por su casa. Demasiados recuerdos para una persona que vive sola, no es sano.


  Todos se ven estupendos, Keira con un disfraz de pavorreal que la hacer ver divina, Clara con un simple vestido y antifaz, y aunque va sencilla, luce espectacular, Edward va vestido de paloma, supongo que Clara fue quien escogió los atuendos porque van acorde. Marcus con su traje de caballo destellante, y mi hermano, que se ha decidido por ir de cuervo, lo que me parece gracioso, porque su representación astral es un cuervo.


  Subimos al carruaje, tomando un lugar en desorden. Vamos apretados, pero no lo suficiente para que sea incómodo, aunque me veo obligada a residir en dirección a las ventanillas para que las estorbosas alas permanezcan en su lugar y no termine hecha un andrajo antes de llegar al baile. El coche cruza el puente de piedra y se sumerge en las avenidas de Goll, mismas que todos parecen querer transitar al mismo tiempo. El baile se llevaría a cabo en el centro, justo frente al palacio de justicia, donde habría música, comida a la venta y algunos comerciantes ponían puestos de cachivaches.


  Todo Goll estaba invitado.


  Todos se movilizaban hacia el centro y nosotros seguíamos el curso de la multitud, a sabiendas de que nadie sabe quién es el ciudadano de al lado.


  El objetivo del baile era permanecer con tu máscara toda la noche, de esta manera nadie sabía quién era nadie, todos eran uno, todos venían con el mismo propósito —celebrar y divertirse—. La unión social; cada régimen convivía, cada individuo era parte de un todo. ¿Quién sabe? Tal vez podrías encontrarte hablando con algún embajador o con el mismo rey. Esta noche todos eran iguales.


  En cuanto estamos cerca de la explanada, el coche se detiene al no poder avanzar más allá. Es la señal que todos toman para ponerse sus antifaces, así que los imito, ajustando los delicados listones blancos a la parte trasera de mi cabeza.


  Al bajar del carruaje, lo primero que noto es que todos caminan a la explanada, que estaba a una cuadra de donde el cochero se quedó varado. Camino de la mano de Draco, fijándome en cada establecimiento cerrado; habiendo bajado las cortinas de madera que cubrían las estanterías. Todos estaban en el baile, era un evento tan grande y tan emblemático de la tierra de Goll, que es muy probable que cada institución en la ciudad esté cerrada esta noche.


  La música comienza a llegar a mis oídos y los colores de los puestos destellan entre luces y sonidos de música. La pista de baile ha sido puesta en la explanada, abriendo un perfil de mares de ciudadanos haciéndose espacio para tomar un lugar con su pareja.


  Está nevando ligeramente, pero eso no impide que todos bailen o den vueltas por ahí para comprar algo de comida. Es como si fuese un carnaval en medio del invierno y es maravilloso. Sencillo, colorido y alegre.


  El evento era masivo, pero hermoso. Todos reían, todos disfrutaban. Nunca había asistido a un evento de este tipo y mucho menos tan grande, pero debo admitir que es asombroso. Por un momento pensé que sería un evento social de alto presupuesto, pero era todo lo contrario; la gente usaba recursos mínimos para hacer cosas esplendorosas; como adornos elaborados que cruzaban de extremo a extremo de la plaza, en figuras de dragones en plena batalla. Los dueños de pequeños establecimientos de comida ponían sus puestos para que las personas les compraran directamente. La economía se activaba y seguía girando. Era bastante loable.


  —¿Te gusta? —pregunta Draco, con una sonrisa bien grande en los labios y yo no puedo ocultar mi asombro.


  —Es maravilloso, amor —me acerco a su oído para que pueda escucharme entre todo el gentío.


  —Este era el único baile que podía disfrutar en el pasado —confiesa, tan cerca de mi oído que provoca esa reacción distintiva en mi cuerpo; brotando mis poros al sentir su respiración sobre mi piel, como si se irguiesen ante su señor.


  —¿Te gustaba porque con las máscaras tus padres no te pillaban manoseando a lindas gollenses en los rincones? —Draco abre la boca y sus ojos se pierden en un punto del espacio, lo que me causa risa porque no sabe qué decirme. Comienza a balbucear cosas que no comprendo, así que voy al rescate—. El pasado es el pasado, Draco. Solo me importa que estás conmigo, ahora…


  —Yo siempre estaré contigo —lo dice sincero, pero su semblante se ensombrece, como si recordase que nuestro tiempo está limitado.


  Lo tomo de la mano y lo hago correr hasta la pista de baile, en donde una rubia me golpea con su larga cabellera al dar una voltereta con su pareja. Me tengo que frotar el ojo derecho y sonreírle a mi esposo, que ve el momento oportuno de entrar a la rueda de parejas formada por el baile.


  En un impulso me toma de la cintura y entramos a la gran danza sincronizada; las mujeres crean un alarido al unísono cuando sus acompañantes las elevan en el aire, después las dejan y dan dos pasos adelante y dos pasos atrás. Todos parecen ser expertos bailarines.


  Draco sigue los pasos a la perfección, guiándome con destreza. El baile se me da bien, no soy experta, pero me defiendo con honor, así que no me es difícil tomar el sentido correcto de este complejo baile gollense.


  El baile es rítmico, divertido, lo disfruto bastante. Cuando los hombres se detienen para alzar a las chicas por la cintura en los aires yo me dejo llevar por la fuerza de Draco, que me carga con facilidad, como si no pesase nada. Suelto un sonoro aullido, imitando a las chicas en mis mismas condiciones y caigo para volver al ritmo que teníamos.


  Los bailes cambian conforme una canción termina, como si tuviesen una coreografía para cada una de ellas. Ahora parecía que la novedad era el cambio de parejas, así que Draco me hace dar una vuelta para que yo pueda tomar la mano del chico de al lado, mientras que Draco toma la de una chica que se queda pasmada al reconocer sus ojos, seguramente advirtiendo que se trata del rey. Entonces la chica sacude la cabeza y se deja guiar, con una sonrisa bien grande en los labios.


  Supongo que era la magia del evento, poder estar con quien sea, ser quien tú quieras, y yo, este día soy un ángel, uno que se deja llevar y disfruta del momento de felicidad que le rodea.


  La danza avanza hasta que termino bailando con un hombre de unos cuarenta años; corpulento, pero era más musculado que obeso, de porte impecable y finos movimientos. Su cabello castaño estaba ataviado de algunas canas y sus ojos ambarinos me miraban fijamente, quisquillosos.


  —¿Calesa? —pregunta, sin dejar de moverse.


  —Efectivamente —contesto, moviendo los pies al ritmo que impone.


  —¿Majestad? —se detiene en seco, provocando que la pareja a nuestro lado nos empuje hasta dar a la parte rezagada de la rueda, donde nadie podía pisotearnos. En teoría.


  El hombre hace una reverencia de rodilla al suelo y saca su espada de la funda atada a la cadera, lo que me pone en alerta total, pero no es hasta que veo que golpea la punta del arma en el suelo que reconozco el acto como el sumo respeto de un militar ante un líder—. Mi señora, que de hoy en adelante mi espada sea su emblema, la fuerza de su puño y el temple de su alma.


  Me agito, pero incluso así le pido que se ponga de pie en un acto más acorde a mí esencia y personalidad.


  »No sabía que bailaba con usted, alteza.


  —Supongo que eso es lo maravilloso de este baile —volteo hacia la rueda y no veo a Draco por ninguna parte.


  —No había tenido el placer de conocerla. Pude verle de lejos el día de la presentación pública, pero no tuve el honor de apreciarla correctamente. Me presento, soy el general Hold, sumo general del ejército de Goll, tercero al mando militar y estoy a sus órdenes.


  —¿Va a encabezar a los soldados enviados a Gale?


  —Voy a enviar a mi segundo al mando, necesito preparar a los ejércitos por si Calar decide que la intervención es una declaración de guerra. Necesitamos nuevos reclutas y agilizar la producción de armas con los herreros.


  Lo pienso unos segundos, sería interesante poder ver el poder militar de Goll y saber si tienen puntos de quiebre que yo pueda advertir para futuras batallas. Ser observadora es lo que mejor se me da y siendo que vamos a enfrentar al ejército de un hechicero con más de trescientos años de experiencia, qué mejor que poder darles mi visto bueno.


  —¿Le importaría que yo misma fuese a verlos combatir? Quisiera sentirme segura de que las tropas están preparadas adecuadamente —eso lo saca de balance por un momento.


  Me imagino que las mujeres nunca se ven inmersas en asuntos militares y el que yo nombre un acto semejante, lo descoloca, lo inquieta.


  —No sé si sea el sitio adecuado para alguien de su grandeza, mi señora —traducción: No es el sitio adecuado para una mujer.


  —Eso no lo decides tú, sino yo, y lo que yo quiero es verlos pelear. Llevaré a mi experto, es un combatiente nato y sabrá calificar si están preparados o no. Además, me interesa mucho presentárselo, general Hold, ya que puede serle de mucha ayuda.


  —Como usted mande, majestad —hace otra reverencia de cuerpo completo y luego me invita a bailar otra pieza, con el fin de no llamar más la atención.


  ◆◆◆


  
     
  


  Encuentro a Draco mucho después, alzando la cabeza, girando el rostro por todas partes para dar conmigo. Alza la nariz al aire y sé que intenta dar con mi aroma, aunque con tantos cuerpos dando brincos por doquier, no creo que sea capaz.


  Me equivoqué.


  De pronto gira en mi dirección y me sonríe, complacido de encontrarme fácilmente.


  —Te extravié —pronuncia.


  —En realidad, ambos nos perdimos. Fácilmente baile con diez hombres, fue una locura.


  —Sí, estos bailes son más sencillos y divertidos que los que se desarrollan en el palacio. Los gollenses tendemos a ser amigables en eventos abiertos —me guiña el ojo. Poso mi atención en los puestos que rodean la explanada en un perfecto cuatro—. ¿Quieres dar una vuelta? Es divertido, hay comida, juegos y una que otra cosa tradicional gollense. Ven —entrelaza nuestros dedos y camina hacia el primer puesto. Era una exhibición de comida que, por cierto, se veía asquerosa; carne al por mayor, envuelta en una hoja roja y que escurría aceite sobre el plato.


  Hay varios puestos que merecen la pena, con juegos bien fabricados y asombrosos desafíos. Pagamos por entrar a un lugar lleno de espejos, que te lleva por un laberinto del que es difícil salir. Draco me tomaba de la mano con fuerza para que no nos separáramos en la oscuridad al momento de dar la vuelta y tomar otra dirección. Tardamos una eternidad en salir, estaba bien perfilado y las rutas de escape eran pocas.


  Seguimos caminando por el corredor frente a los puestos, pidiendo comida caliente para probar y un buen chocolate para acompañar. Pero nuestra atención se fija en un grupo de parejas formadas en dirección a un punto en particular. Intentamos rodearlas, pero el gozne era largo, así que nos quedamos un momento a la espera de que comenzaran a avanzar por sí mismos.


  En cuanto nos movemos, Draco me libera de su agarre y va a la punta de la fila para ver de qué se trata el juego, al volver, lo hace con una sonrisa de satisfacción y picardía que no puedo evitar notar. Es como si hubiese aflorado su niño interior y quisiese hacer una travesura.


  —Cásate conmigo —susurra en mi oído.


  —Es tarde para eso, ya estoy casada —le recuerdo, alzando mi mano izquierda, exponiendo los anillos que prueban mi teoría.


  —¡Vamos! Será entretenido —«¿De qué habla?» Me asomo ligeramente y noto que hay una capilla, armada de materiales comunes y flores artificiales. Hay dos mujeres en túnica fungiendo como sacerdotisas al frente.


  —¿Es real?


  Niega con la cabeza y me muestra su perfecta sonrisa blanca.


  —No, pero será divertido. Es otro juego —asevera, tomando mis manos y viéndome fijamente—. Elena Valeska, amor de mi vida, ¿quieres casarte conmigo? —me llevo el dedo índice a la barbilla y finjo pensarlo, en respuesta él me hace cosquillas en los costados y yo suelto una carcajada.


  —Bien, bien, me casaré contigo —se muerde el labio y me da un beso en la mejilla sin poder dejar de sonreír, para luego hacerme permanecer formada detrás de las otras parejas. La fila avanza hasta que estamos frente a las mujeres en túnica, que deben estarse congelando con la ligera nevada que cae de los cielos. Una de ellas recibe el dinero de mano de Draco y otra pone una especie de acta de matrimonio frente a nosotros.


  Llenamos los espacios en blanco con nuestros seudónimos, que en este caso, eran las caracterizaciones de nuestros disfraces, y luego nos ponen uno frente al otro para que tomemos nuestras manos al centro.


  —Tú, ángel caído del cielo —la chica se ríe de mi sobrenombre—, ¿aceptas al príncipe del fuego como tu esposo? —La chica se ríe mucho más al escuchar el alias de Draco y nosotros también echamos una carcajada sonora porque no sabíamos cómo había firmado el acta el otro.


  —Acepto —digo entre risas que no puedo callar. Draco carraspea para verse totalmente serio cuando le pregunten a él.


  —Y tú, príncipe del fuego, ¿aceptas al ángel caído del cielo como tu esposa?


  —¡Claro que sí! —grita con mucho entusiasmo y una sonrisa que derrite a las chicas presentes.


  —Por el poder que me confiero yo misma —reímos— los declaro marido y mujer. Príncipe del fuego, hazme el favor de besar al ángel caído del cielo —Draco me toma por la espalda y me da un beso nada discreto, apasionado y llamativo, incluso a manoseado mi trasero con un apretón firme.


  Nuestra acta es entregada de manos de la «sacerdotisa» y salimos de la fila para dejar que la siguiente pareja pudiese «casarse».


  Draco tenía razón, había sido muy divertido.


  Pero la diversión es como la misma paz, relativa, efímera, sumamente fugaz…


  Estábamos disfrutando tanto que no preví, no me di cuenta de la presencia de ciertos individuos, ni siquiera pude presentir la sensación de malestar formada en mis manos, la presión de mi bruma al sentirse en peligro. El presentimiento de que algo no va bien.


  Los gritos comienzan a los costados de la explanada, son demasiados.


  —¿Qué pasa? —mi timbre de voz es de terror.


  Las personas comienzan a correr por todas partes, como una estampida de animales que huyen de un depredador de forma desordenada. Algunos gritan que debemos agacharnos, porque hay gente herida en los extremos, así que varios gatean con el fin de salir de la plaza.


  —Agáchate —Draco toma mi cabeza apresuradamente e intenta protegerme sin saber exactamente de qué. El miedo me recorre el cuerpo, miedo que debo ahogar, ya he aprendido a mitigarlo, a mantenerlo quieto.


  Ahogo mi desasosiego y me concentro en mi bruma, en mi magia, en la energía emergente, en la fuerza interna de Isa. Libero las palabras como una plegaria, mismas que he memorizado con antelación, esperando el momento oportuno de hacerlas actuar a mi favor; un hechizo simple que siempre me serviría de protección. Mi bruma sale disparada y forma un escudo que nos rodea a Draco y a mí, pareciendo un campo de fuerza semi transparente en forma de burbuja. 


  —¿Qué es esto? —pregunta Draco, tocando la fibra de energía que nos rodea. No contesto nada, dejo que interprete todo como mejor le convenga y lo insto a seguir avanzando, directo al peligro.


  Las personas huyen, todo aquel que golpea contra la burbuja se va de bruces, pero no tardan en incorporarse para salir despavoridos. Mientras que yo camino al centro seguida de Draco, con la plena intención de ver qué es lo que ocurre. Necesito un mejor enfoque, ya que, desde nuestra posición anterior, no se podía advertir ni una pizca del acontecimiento.


  Tristemente, diviso un grupo de hombres desde varios puntos que tiran flechas a las personas que convivían en la explanada. Hay bastantes heridos en el suelo, algunas personas se mueven y otras permanecen inertes.


  Hay sangre por todas partes, salpicada en la hermosa greca terrestre.


  Un ataque de ira me recorre el cuerpo, eran personas inocentes.


  Tal vez podía ser maléfica, tal vez mi lado malvado hablaba y hacía cosas por mí, pero esto era demasiado, era un golpe inesperado, una puñalada por la espalda ante la debilidad humana que representaba el saberse en un sitio seguro, protegidos de todo peligro y no esperar un ataque de tal magnitud.


  Me toma un segundo reaccionar y cubrir la explanada con el escudo, llevando mis manos a los cielos y sosteniéndolo con toda mi fuerza en lo alto. Lo moldeo de tal manera que ya no fuese una burbuja, sino una tabla, un muro que pusiera fin a los ataques, una barrera entre los civiles y los agresores.


  Suelto un grito porque la energía es pesada y no creo poder resistir mucho tiempo en esta posición tan incómoda. Es como si estuviese cargando una roca gigante sobre mi cabeza.


  —¿Estás bien? —me pregunta mi preocupado esposo. Mira en muchas direcciones, divisando a los heridos, a los muertos y a los hombres que ahora mismo arrojan cada una de sus flechas en mi dirección, sin éxito, ya que cada una revota en la fibra cristalina y repele los ataques.


  —¡Draco! —llamo su atención, él de inmediato fija sus pozos azules en mi persona—. Tráelos ante mí —murmuro, en son de mando y con todo el caos extendiéndose por mis manos. Draco entiende de inmediato mi mandato, iluminando sus ojos por completo y llameando ante su conversión a un dragón.


  Sale disparado a los aires y yo pongo toda mi atención en abrir un hueco entre las fibras cristalinas para permitirle el paso. En cuanto diviso que lo ha hecho, cierro el escudo por completo, dejando a los civiles bajo mi resguardo. Algunos se han acercado a mí, percatándose de lo que hago, otros prefieren huir de la escena antes de que las cosas se compliquen más, así que aprovechan el escudo que funge como un paraguas, y salen despedidos hacia las calles cercanas.


  La barrera es semi transparente, pero no me permite ver del todo lo que pasa afuera; escucho claramente la batalla que tiene el dragón negro con ellos. Las flechas resuenan al ser disparadas y luego repican cuando golpean las escamas de la impenetrable bestia.


  Es estresante no poder estar con él, no poder protegerle directamente, pero la gente necesitaba ser resguardada. No quería más muertes inocentes, no más.


  No puedo evitar dirigir mi mirada a esos cuerpos indiferentes que aún deben permanecer calientes; al suelo, sin expresión, ojos vacíos, sin vida. Se me revuelve el estómago ante la ira, no podía concebir tanta injusticia junta. Me recuerda a mi pasado, a mi descontrol, a mi falta de cordura.


  —¿Elena? —Mi hermano gemelo se acerca a mí, abstraído en lo que hago, agachado, como si el campo de fuerza sobre nosotros fuese a caernos encima en cualquier momento.


  Suelto un grito al sentir la carga en mis brazos y me veo obligada a ponerme de rodillas, intentando resistir el mayor tiempo posible el peso de la barrera—. Rodeen los edificios y atrapen a cada uno, no quiero que se les escape nadie, ¡¿entendido?! —escucho a los soldados golpear su pecho estruendosamente con su espada y correr en todas direcciones, ni siquiera me siento con la fuerza de girar la cabeza para corroborarlo, pero estoy segura de que ha sido de esa manera.


  —¡Sigue así! —Marcus se pone a mi lado y arroja rayos desde sus manos, su energía despega hacia los cielos, tan alto que choca con el escudo tempestuosamente, induciendo que varios mirones salgan corriendo al sentir caer los rayos cerca del suelo.


  La energía de Marcus se expande, logrando así quitarme parte del peso que tenía encima. Ahora era más fácil llevar la carga, pero eso no me quita de la mente los feroces rugidos que puedo alcanzar a escuchar, ni los aleteos colosales de la bestia que pelea por su ciudad en las alturas.


  


  
    CAPÍTULO 6

  


  Draco


  —Tráelos ante mí —tres palabras simples que me llenan el pecho de orgullo. Esta mujer, mi mujer, estaba protegiendo al pueblo, a nuestro pueblo, con la fuerza emergente de su ser.


  Siento el calor subir por mi torrente sanguíneo, mi cuerpo hierve, quema. El fuego es redimido y mi piel humana se deshace para liberar mis escamas en un crujir de huesos veloz. Mis garras tocan el suelo y mis ojos se agudizan para ubicar a cada arquero en los tejados.


  Salgo disparado al aire y por un momento dudo, porque creo que chocaré con la barrera de textura dudosa, pero para mi sorpresa, Elena abre un espacio, suficientemente amplio como para que yo pueda atravesar sin salir herido; así que vuelo a toda velocidad, confiando plenamente en su control y me dispongo a tomar al primer individuo con mis garras traseras, cayendo en picada hasta tenerlo a mi alcance. El tipo ni siquiera se percata de mi ataque, parecido al de un águila que se deja caer para alcanzar a su presa. Lo tomo por total sorpresa, mas no es lo mismo con sus compañeros, que comienzan a arrojar flechas como locos, una tras otra en mi dirección.


  Las escamas eran una armadura eficiente, ninguna flecha podría clavarse en mi cuerpo, era impenetrable.


  Me elevo en los aires, escondiéndome en las nubes oscuras. Los hombres están preparados para disparar sus flechas, visualizo a cinco en un tejado recto, así que vuelo en círculos y atravieso por un costado para quemarlos a todos en línea recta.


  Mi fuego es efectivo, los cinco hombres se tiran al suelo, desesperados por intentar apagar las llamas que los consumen cual vela de cera. Los demás siguen lanzando sus flechas y preparando nuevas cargas, esperando el momento en que me viesen venir.


  Para mi suerte, ellos no son expertos combatientes, inclusive puedo decir que parecen neófitos en cuestión de batalla. Dan tiros inciertos que no alzan ni a rozarme.


  Vuelvo a caer en picada, llegando por la parte trasera del edificio que cobija a siete hombres en el tejado, paso por encima de ellos y golpeo el elemento arquitectónico con toda la fuerza de mi cola, para así conseguir que se vean obligados a saltar hacia las calles.


  Necesito a algunos vivos, necesitábamos interrogarlos y sabía que a estas alturas Axel tendría los edificios rodeados por mis guardias reales.


  Enfoco a otros diez en el tejado a mi derecha, les paso tan cerca que los llevo conmigo, dejándolos caer de manera sonora en el suelo, una caída que ningún mortal podría soportar.


  El saldo final fue de cincuenta hombres caleses, sin armadura, pero bien proveídos de armamento militar. Pudimos apresar a quince de ellos, el resto murió en llamas o en caídas vertiginosas. Ahora solo restaba saber cómo habían entrado a Goll, cómo habían esquivado las defensas y, sobre todo, encontrar la rizoma del atentado.


  Los hombres en cuestión, permanecían al centro de la explanada, cabizbajos y bien amarrados con sogas de cuero oscuro. No íbamos a arriesgarnos con ellos, podían parecer poco experimentados, pero las apariencias engañan en ocasiones.


  Mis hombres se encargaron de traerlos ante nosotros para así poder ver directo a los ojos de los asesinos de más de setenta personas civiles; mujeres, hombres y ancianos, entre otros.


  Mi esposa camina de un lado a otro. Sus tacones cuadrados resuenan en el suelo de piedra. Inspecciona a cada uno con detenimiento, se detiene, observa a otro y sigue su andar.


  Axel, Marcus, el general Hold, doce de nuestros hombres y yo, aguardamos, solo observamos a la reina en su andar.


  El general me pedía que la sacase de aquí, que la llevase a casa, pero después de ver de lo que es capaz, jamás podría alejarla. Elena no mentía cuando decía que era un arma que debía ser usada de la manera correcta. Pues bien, esta es la manera. Ella es mi guardián y prevalecerá conmigo en todo momento, hasta el final.


  Elena detiene su andar, inclinándose sobre uno de los atacantes, el que parece ser el mayor a todos los demás.


  —¿Quién te envía, cales?, ¿la reina Ariana? —habla en su lengua madre, no logro comprenderla del todo.


  —¡Maldita traidora! —el tipo le escupe y ella detiene la bola de saliva mentalmente, suspendiéndola en el aire frente al chico, que no debía tener más de veinticinco años.


  Devuelve el escupitajo al rostro del tipo y este lo recibe con honor, como si no le importara su vida ni la de los otros, solo hacer valer sus ideas.


  El general Hold y los soldados a nuestras espaldas, casi se van de bruces al ver el dominio mental de la mujer pelirroja que ahora rige conmigo Goll.


  —Quiero que hables en la lengua de Oberón, porque es importante que todos te entiendan, ¿has comprendido? —el tipo voltea la cara y Elena lo toma de las mejillas para hacerle encararla—. ¿Quieres que te explique de otra manera? —El chico cae al piso en cuanto Elena lo libera, retorciéndose de dolor. Elena mueve la mano derecha hacia él y todos los agresores se hacen hacia atrás, observando cómo su compañero soltaba lamentos de dolor aterradores.


  Se me pone a carne de gallina solo de contemplarle.


  —¡Ya, por favor! —pide en nuestra lengua—. ¡Por favor, por favor, piedad, piedad!


  «Mierda, mala palabra». Todavía recuerdo lo mucho que le enfada a Elena escuchar la proclamación de «piedad», más que una petición, lo tomaba como una brecha abierta al desquicio.


  —¿Piedad? —rechista Elena—. ¿Tú la tuviste para toda esa gente? —señala los cuerpos que no han sido retirados.


  En un punto lo libera y el tipo vuelve a respirar, como si hubiese estado conteniendo el aliento para lograr soportar el dolor.


  »!Dame los nombres! —le exige mi esposa sin respetar ni un poco el espacio personal del chico.


  —¿De qué me habla? —apenas puede responderle.


  —Hablo de las personas que te dieron acceso a Goll, quiero nombres, ubicaciones y raíces. Todo.


  El chico bufa en son de burla, suficiente para que mi esposa volviese a aplicar esa tortura magnánima y lo dejara inmóvil en el suelo por minutos.


  »Habla, porque de lo contrario voy a matarte delante de tus hombres e iré por el siguiente. Tengo quince de ustedes, uno hablará —señala lo obvio.


  ¡Rayos, nunca la había visto así! Elena era bastante feroz, su espíritu combativo había aflorado en un cien por ciento y me encantaba.


  —Yo puedo hacerlo por ti, me encantaría ponerles las manos encima —afirma Marcus, sonriendo como nunca lo vi antes. Su mirada era parecida a la de Elena; maldad.


  Era consciente de que Marcus era parecido a Elena, tenían una naturaleza similar y eso los convertía en seres afines. Se comprendían, se compenetraban bien.


  Elena le sonríe a su amigo, pero no le permite acercarse, Marcus muestra respeto y permanece atrás con nosotros, sin protestar.


  —¿Hablaras o voy por el siguiente? —el chico no puede ni ponerse en pie, solo aprieta los ojos y sostiene su torso, como si con ello pudiese evitar el dolor.


  —¡Salve, Ariana! —grita el caído, elevando su palma y mostrándosela a sus compañeros, ellos asienten y le ofrecen sus respetos porque saben lo que significa ese desafío en tierra enemiga.


  Elena no se lo esperaba, eso es indudable, la siento hervir en cólera al escuchar ese nombre en alabanza. No se deja esperar, abre la palma de su mano y parece tirar con toda su fuerza de un cordón. El tipo no tiene ni tiempo para gritar, ya que se torna purpura y expulsa sangre coagulada por la boca, tan rápido que ni siquiera entiendo qué sucedió o qué es lo que le ha hecho. Un minuto antes estaba vivo, ahora parecía que llevaba días muerto.


  —¡¿Alguien más quiere decir ese maldito nombre en mi presencia?! —Elena aprieta los dientes, nadie más la mira, todos observan el suelo y no dicen ni media palabra.


  Repiquetea los tacones en el suelo en su andar, hasta llegar al cuerpo sin vida del muchacho cales, aprieta los ojos y se inclina para observarlo. Se detiene, lo mira, lo analiza, respira con más fuerza e intenta tocarlo.


  Marcus da un paso adelante y se pone en guardia.


  —No lo hagas, Elena, siempre debes recordar quién eres —las palabras de Marcus detienen su intento de tocar el cuerpo yaciente en el suelo. Ella respira con dificultad, elevando su pecho con cada aspiro forzado.


  —Encárgate, por favor, Marcus —dicho eso se incorpora rápidamente para ir a mi lado y tomarme del brazo con mucha fuerza. Sus manos tiemblan y solo porque la conozco, sé que quiere soltarse a llorar, pero permanece como un roble frente a todos, demostrando su potestad, su entereza.


  —Tranquila, mi amor, todo está bien —beso su coronilla, la pego a mi pecho tratando de calmarla, al mismo tiempo intento ser lo más discreto que puedo.


  No entendía lo que había pasado, pero era obvio que se vio afectada por arrebatarle la vida a ese hombre, ¿o no?


  —Será mejor que se la lleve de aquí, majestad —dice Marcus, acercándose discretamente a nosotros. Asiento sin pensar mucho en lo demás, ahora solo tenía cabida en mi mente para Elena.


  —Te veré en un rato, nosotros nos encargamos —afirma mi mejor amigo y cabeza de consejo, que se encuentra al lado de Marcus.


  Dicho esto, llevo a Elena hasta el carruaje, no ha dicho nada en todo el trayecto y tampoco es que quiera perturbar su calma para hacerle preguntas absurdas. Sus piernas parecen temblar, así que paso mi brazo por detrás de sus rodillas y la llevo a cuestas, subiendo al carruaje con mi esposa en brazos. Ella enreda sus extremidades en torno a mi cuello y se deja llevar por el resto del camino sobre mi regazo.


  Respira tan fuerte que me preocupo; sus puños apretados y el cuerpo voluble, inestable; se mueve de un lado a otro. Yo me aferro a su cuerpo, tratando de calmarla de alguna manera.


  ◆◆◆


  
     
  


  Nuestra habitación está a oscuras, tengo que dar una ligera patada a la puerta para poder entrar con Elena, que tiembla sobre mis brazos, lo que logra aturdirme bastante.


  Estoy sumamente preocupado.


  Coloco a mi esposa sobre la cama, su estado ha empeorado y los temblores la llevan a moverse de un lado a otro de la cama con potencia, aferrada a las frazadas bajo su cuerpo.


  No sé qué hacer, no sé ni siquiera qué es lo que le está pasando y francamente me estoy inquietando mucho.


  —Amor, ¿qué hago? —me acerco a la cama, ella no responde, solo se mece de un lado a otro y aprieta las sábanas, haciendo puños sobre ellas.


  Paseo frente a la cama, pasos largos que me llevan de un extremo a otro en cuestión de segundos. No podía llamar al médico del palacio, era bastante probable que, si Elena se salía de control, el pobre terminara muerto.


  Sigo andando hasta percatarme de la presencia de una tercera persona en la habitación, solo que no está precisamente con nosotros de manera física, me observa desde el espejo con atención.


  Pego un salto hacia atrás ante el shock de ver el reflejo de Elena ahí mismo, observando la escena con pena, tal vez con algo de compasión. No sé definir.


  »¡Demonios! —le grito—. No vuelvas a hacer eso, casi me matas del susto —toco mi pecho, el corazón va a salirse, bombea como un loco.


  Ella ni siquiera se inmuta, ya no me mira, solo observa a Elena, como si estuviese dolida ante su aflicción.


  «Dioses, ¿qué hago?».


  —Dime qué hacer —señalo la cama en donde Elena se sacude.


  Al fin dirige su mirada verde hacia mí, me observa por varios minutos y luego vuelve su atención a mi adolorida esposa.


  —Cuando Elena toma un alma, le es inadmisible no sucumbir a la maldad —habla con un marcado acento cales, pero en nuestro idioma, de la misma manera en que se dirigió a mí en la torre del portal no hacía mucho—, la sangre propicia un lapso que gira en un solo sentido; no hay marcha atrás. Ella está intentando no contaminarse, no caer en ello para así cubrirse de la bondad que cree inexistente en ella —explica.


  —Es ridículo, era médico, ella tuvo sangre en sus manos muchas veces —declino su aserción.


  —No es lo mismo tener en las manos la sangre de alguien a quien pretendes salvar, así como no es igual tener la sangre de alguien a quien le has arrebatado la vida, eso es un llamado maligno en toda la extensión de la palabra. Los principios y la base de la magia negra nacieron así.


  —Pero ella estaba bien…


  —Fue él quien la afecto —«Arax»—, él viene, viene por mí, viene por ella… —suena tan preocupada que sucumbo y toco el espejo, como si intentase darle una caricia. Isadora reacciona y abre los ojos en sorpresa, pero no se aparta.


  —No permitiré que les haga daño, lo juro —ella me sonríe, pero es una sonrisa que no alcanza a llegarle a los ojos, es melancólica en su máximo esplendor.


  —Me recuerdas tanto a… —se calla, yo la insto a terminar de hablar con un ademán de mano— a Tristán. Él era como tú; valiente, amoroso, gentil y temperamental. Era como un sueño encarnado —cierra los ojos y noto que respira con ahogo.


  —Técnicamente, soy su descendiente —concluyo y ella se echa a reír, poniendo los ojos en blanco.


  Al menos podía decir que Isadora y yo estábamos en paz, ahora tenía que encargarme de mi esposa, cuidar de ella.


  Camino hasta la cama y me dejo caer a su lado, para así atraerla a mi regazo. Pongo su cabeza sobre mis piernas y masajeo su frente con los dedos, siguiendo la ruta hasta el desarrollo de su cabello rojo. Paso mi dedo en línea recta desde el crecimiento de su cabello hasta su barbilla, dejando una estela de mi propia paz en ella. Pasan los minutos, lentamente su cuerpo comienza a ceder, dando entrada a la calma, debilitando el caos y abriendo paso a la bondad, a la Elena que siempre he conocido.


  Se duerme en esta posición, poco a poco, sintiendo mis caricias y mis palabras de consuelo, así que la tomo en brazos y la acuesto de manera correcta, para así poder abrazarla desde atrás, pegando su espalda a mi pecho.


  No sabía si había hecho las cosas de forma correcta, pero entendía que se sentía más serena en mis brazos. Entendía que lo que necesitaba era recordarse a sí misma por qué no quiere contaminar su alma, por qué no quiere volver a recaer en su verdadero ser.


  Esa noche le di todo de mí, mi amor, paciencia, entrega y, sobre todo, mi comprensión. Porque si algo tenía claro es que esta noche, más que cualquier otra, ella necesitaría de mí. Necesitaría mi entrega y la seguridad de que estoy aquí para ella, que no iré a ninguna parte, pese a todo lo que he visto y a todo lo que me ha mostrado. Voy a estar a su lado siempre.


  Ahora que conocía más a fondo su situación y la manera en que intentaba pelear por ser buena, puedo gritar que me siento tremendamente orgulloso de ella y puedo asegurar que soy el hombre con más suerte en el mundo, porque esta mujer me ama a mí.


  ◆◆◆


  
     
  


  El golpeteo en la puerta hace que mis ojos se abran precipitadamente. Uno, dos, tres golpes que, por muy ligeros, llegan a mis oídos como rayos en los cielos. Toda la noche permanecí alerta, no he podido pegar el ojo correctamente porque he estado al pendiente de Elena, de que se sienta bien, de que no caiga nuevamente en crisis, pero los altos dioses eran inmensos, ya que nos habían otorgado la calma y un sueño pesado para mi esposa, quien no parece afectada ante los golpes en la puerta.


  Nuestros cuerpos se encuentran enredados, nuestras extremidades son nudos en torno al otro, así que me veo obligado a moverla con sumo cuidado, esperando que no despierte. En cuanto me veo libre y dejo bien acomodado el cuerpo que he adorado, salgo de puntillas a la puerta, verificando al abrir de quién se trata.


  Axel hace un ademán con la cabeza; en son de saludo, mientras que yo le indico con el dedo índice sobre la boca que guarde silencio. Lo guío hasta el cuarto contiguo y nos encerramos ahí para poder dialogar sin ser interrumpidos.


  —¿Qué ha pasado? —pregunto, imprimiendo toda la calma que puedo, aunque debo admitir que es fingida.


  Nunca, jamás en la historia de la nación de Goll, hubo un ataque directo al pueblo.


  —Marcus puede ser tan persuasivo como Elena —asegura—, les ha sacado la verdad a cinco de los atacantes; uno a uno.


  —¿En dónde están? —Hablo de los prisioneros. Axel asiente y se torna en su papel de ser respetable, inexpresivo y cauto.


  —Los mandé a las celdas del palacio de justicia, a ellos y a los informantes.


  —Dame nombres —ordeno, sentándome en un silloncito a mis espaldas, esperando encontrar la comodidad que no encuentro al recibir noticias de esta idiosincrasia estando de pie.


  —Lux —«¡Ah!, ¿por qué no me sorprende?»—, Silepon y Simons —«Eso sí me sorprende»—. Ellos encabezaron el ataque. Los prisioneros caleses nos mostraron cartas, firmadas por cada uno. Al parecer, Ariana les prometía la regencia de Goll a cambio de información que pudiese poner en riesgo tu gobierno. A cambio de los turnos de guardia, de los planos de las dependencias más importantes, de la estrategia de comercio y el envío de las tropas a Gale.


  —¡¿Sabe de las tropas?! —Si tenían conocimiento de eso, podían arremeter contra ellos en cualquier momento. Eran un blanco fácil sabiendo la ruta y guía que tomaron. Serían emboscados, estaba seguro.


  —¡Sabe todo, Draco! Esos malditos se encargaron de soltar la lengua. Cada carta es cierta, tienen estrategias, números y rangos, movilizaciones. Estoy completamente seguro de que les tenderán una trampa, los van a tomar por sorpresa y los matarán.


  Cierro los ojos y aspiro el olor a cítricos en el ambiente, buscando paz, buscando no estallar de coraje y arrancarles la cabeza a esos tres traidores yo mismo.


  —Hay que hacerlos regresar —atajo—. Iré en persona y haré polvo a cualquiera que vea en las inmediaciones.


  —Iré contigo en tierra, llevaré conmigo un batallón y enfrentaremos lo que se presente —manifiesta.


  —Será peligroso. Yo puedo evitar un altercado desde el aire, pero no puedo asegurar el perímetro cuidando de una tropa terrestre —atajo, usando las manos para expresarme. Estoy muy alterado.


  —Es demasiado peligroso que el rey de Goll vuele en los alrededores, alguien puede verte y herirte. Sería muy imprudente que te expusieras de esa manera, conociendo la situación en la que nos hallamos.


  En eso tenía razón, no podía desproteger a miles por salvar a unos cuantos, necesitaba encontrar otra manera.


  Aprieto los ojos, tratando de encontrar una solución, algo que me lleve a la clave. «Piensa, Draco, piensa». Entonces me vienen a la mente esos ojitos verdes, los que veo cada mañana al despertar, los que me llenan de la sensación más maravillosa y pura del mundo. Los ojos de quien me mira con devoción infinita, con amor desbordado y pasión desmedida.


  «Elena».


  Ella era la clave, mi solución a la adversidad futura y mi escudo personal. Ayer lo demostró, ella es fuerte y puede mantenernos a ambos a salvo ante un ataque.


  —Iré con Elena —Axel abre los ojos en exceso, demostrando su reticencia—, ella me montará, estará a mi lado. Ella puede protegerme de cualquier percance.


  —Draco, eso sería exponer a mi hermana a Arax y sus hombres…


  —¿A caso no viste lo que hizo ayer? —cuestiono, elevando la mano para aclarar mi punto. Hablo en un tono de voz autoritario que lo hace guardar silencio de inmediato—. Ella detuvo cientos de flechas al aire. Ella protegió a los civiles y puso en resguardo a los heridos. Gracias a ella no hubo un mayor rango de muertes —explico, intentando hacerlo comprender mi punto, y aunque no fuese de esa manera, la decisión estaba tomada. Sabía de sobra que Elena no me dejaría ir solo, ella me apoyaría—. Elena me ha repetido enumerarles veces que es un arma, Axel, que debo usarla, pues la usaré… ¿De qué me sirve tenerla aislada del peligro en Goll, cuando es claro que debe pelear conmigo?


  —¿Y si algo le sucede? —Axel agacha la cabeza y aprieta los puños a sus costados. Sé que tiene tanto miedo de perderla como yo.


  —No va a sucederle nada mientras esté conmigo, Axel, así como a mí no va a sucederme nada mientras tenga su protección. Ahora lo entiendo, nacimos para esto, nacimos para salir a un campo de batalla juntos. Su propósito es cuidarme, mi propósito es derrotar a ese malnacido y proteger a Oberón, y lo haré.


  Axel no dice nada más, simplemente asiente, no está conforme, pero sé que tampoco hará nada para dimitir mis decisiones.


  —¿Qué hago con los traidores? —sigue sin mirarme, está afligido, preocupado.


  —Quiero que sean un ejemplo, quiero que el verdugo los asesine frente a todo Goll, quiero que las familias de los afectados tengan esa satisfacción. 


  —¿Quieres hablar con ellos antes? —Lo pienso por un momento, aunque no tengo el deseo, es claro que debo hacerlo, no solo por mí, sino por Elena, quien fue la que estuvo cazando a Lux durante varios días.


  —Iré con Elena, es necesario que ella sienta las cosas solucionadas, antes de que su propia verdad se vaya con ellos.


  Axel asiente, hace una reverencia con la cabeza y me da la espalda, pero se detiene antes de abrir la puerta—: Prométeme que nada les pasará. No quiero perder a ninguno de los dos, ya no podría soportarlo.


  Me acerco a él y lo giro para hacerlo encararme. Su semblante es pálido, sus ojos han enrojecido y me parece oler el miedo emanando de su cuerpo. Le tiendo un abrazo, uno fuerte. Golpeo ligeramente su espalda y lo hago mirarme nuevamente.


  —Hermano, no puedo prometer estar siempre. El destino marca otro rumbo, pero sí te prometo que voy a protegerla con mi vida. No va a pasarle nada a tu hermana, porque no puedo imaginar un mundo en el que ella no exista. La necesito… —«Literalmente».


  Mi mejor amigo se limita a inclinar la cabeza y salir por la puerta. Era tiempo de enfrentar a la pelirroja en mi habitación y decirle la situación que tenemos por delante.


  


  
    CAPÍTULO 7

  


  Elena


  Me siento peor que si hubiese bebido una docena de botellas de vino. El cuerpo me punza de dolor y la energía que corre por mis venas me llena de pensamientos sádicos a los que no quiero sucumbir. No son nada comparados a la sensación que tuve ayer, esa que me explotaba en el interior, que clamaba por hacer correr la sangre.


  Cada partícula en mis manos está dolorida, mis hombros se sienten tensos y mi columna rechista al levantarme, como si de alguna manera necesitase de más tiempo para poder entrar en la condición de la normalidad.


  «¿Te sientes mejor?», pregunta Isa, con un déficit de preocupación que no le conocía.


  —Relativamente, al menos ya no corro peligro de perder el control —«Dioses, siento mi boca muy seca».


  «Lo que dijo ese hombre, me inquieta… la guerra debe estar cerca».


  —También lo creo, Isa —me acerco al espejo. Ella está ahí parada, usurpando mi reflejo, aunque hace muchos años que no lo veo de esa manera. Isa era parte de mi vida y de alguna manera la quería. Ella era yo y yo era ella.


  Toco el espejo con gran aflicción, recargando la mitad de mi cuerpo en él. La sensación es fría, pero no me interesa, lo que más deseo es sentir a mi propio ser, darle algo de paz, porque, así como yo, Isa también lo necesita. Después de todo, era a su padre a quien teníamos que enfrentar, el ser que destruyó su felicidad, su tranquilidad y su posibilidad de ser madre.


  »Todo va a estar bien, debemos encontrar la manera de hacerte volver al mundo de los dioses, Isa. Encontraré la manera de enviarte con Tristán, de esa forma Arax no podrá tenerte nunca, y sin ti, no podrá tener inmunidad al fuego.


  Ella me sonríe con congoja, haciendo que mi corazón se comprima como una ciruela ante el sol.


  «Eso es imposible, Elena. A menos que desees morir… Fuiste elegida por los dioses desde el momento de tu concepción, era tu destino absorber mi esencia, así como fue mi decisión volver al mundo terrenal para enfrentarme a él nuevamente. Yo sabía a lo que venía, sabía qué era lo que sacrificaría».


  Un hormigueo recorre mis brazos, el malestar corre hasta mi estómago en simples segundos. Soy consciente del significado de sus palabras; «consciencia, sacrificio, decisión». Isadora sabía que un día tendríamos que enfrentarnos a él, ella sabe que su alma está perdida.


  —Isa, yo…


  Alguien entra por la puerta, ni siquiera tocan, haciendo que vire la cabeza en esa dirección de manera inmediata. Me sorprende que Isa no desaparezca, se mantiene firme en el espejo, observando la puerta. En instantes Draco aparece, entra con su ropa de pijama, como si solo hubiese salido a tomar aire. Sus ojos azules resplandecen al verme y su pecho se infla con lo que me parece creer, es orgullo, la sonrisa que esboza me lo confirma.


  Se acerca a mí, con la vista clavada en mis ojos. Camina cual felino; elegante, astuto. Sus manos se posan en mi cintura y me atrae en un solo movimiento. La cabeza de inmediato me da vueltas y no puedo evitar temblar entre sus brazos. Supongo que este era el efecto de sentir el vínculo que nos ata, esta era la manera en que se manifestaba para conmigo.


  —Hola, preciosa —pega su frente a la mía y acaricia mi nariz con la suya—. ¿Estás mejor?


  —Eso creo… ¿Qué ha pasado? ¿Sabes algo de Axel o Marcus? ¿Pudieron obtener información? —Draco asiente, sin dejar de acariciarme con la nariz.


  —Sí, preciosa, de hecho, necesito que me acompañes al palacio de justicia. He dado la orden de ejecutar a los traidores y quisiera hablar con ellos antes de que se lleve a cabo su proceso, además, tengo que dictar sentencia yo mismo para que el verdugo intervenga —tuerce el gesto a un lado y por su expresión, me siento convencida de que esta es la parte que menos le gusta de ser rey. Por mi parte, hay miles de células que han brincado en regocijo, me gustaría verlo con mis propios ojos. Lo sé, es perverso, pero no podía darle la espalda a mi naturaleza por más que intentaba. Había despertado al demonio de mi ser y este jamás podría volver al mundo de los sueños.


  Los procesos de los que Draco me habla son acciones a las que todavía no estaba habituada, necesitaba sumergirme más en cómo se llevaban las cosas en Goll.


  Draco me cuenta que Lux ha encabezado y guiado el atentado, que tres hombres del consejo estuvieron involucrados y que ahora mismo los tienen presos, junto a los hombres caleses que capturaron ayer.


  La realidad es que no me sorprende en lo más mínimo, esperaba que Lux atacara de alguna manera al reino y al mostrase tan predecible, sacando a su esposa de Goll, hizo evidente que quería alejarla del desastre. Lo acorralé, y como un animal asustado, simplemente reaccionó.


  —Bien, estaré lista en un momento —Draco sonríe, manteniendo sus ojos cerrados, luego da un fuerte y largo suspiro, liberándome de sus brazos para que pueda ir a vestirme.


  Giro sobre mis talones, dirigiéndome directo al ropero que me ha sido incumbido. Tomo el primer vestido que encuentro en el armario y me quito las ropas del evento de anoche. Dormí vestida con el conjunto de ángel y las perlas no hicieron de mi descanso algo más cómodo.


  Entonces llama mi atención un movimiento a mi costado, observo por el rabillo del ojo a Draco moverse frente al espejo, donde está Isadora de pie en forma de mi reflejo. Draco acaricia el espejo de manera protectora y ella le sonríe con esa manera afable de ser que ha adquirido en los últimos meses. Podría imaginarlos como un amo y su gato, el gato sintiendo a su amo como un ser inferior y el amo tratando de dar cariño a una bestia herida.


  La imagen en sí era reveladora, no podía creer que estuviesen interactuando, aunque fuese un poco. Draco nunca me pidió originar un diálogo con Isadora y ahora estaba ahí parado, aceptando esa parte de mí. Era increíble y me alegraba tanto que no tenía palabras.


  Me acerco a ellos, solo un poco, tan sigilosa como puedo, no quería interrumpir el himno que parecían mantener. Quiero observar más de cerca, solo eso.


  Isadora me descubre, voltea hacia mí y hace un ademán con la cabeza para llamar la atención de mi esposo. Draco abre los ojos y me da media sonrisa. Mantiene su mano unida al espejo, no le avergüenza haber sido descubierto.


  —Veo que ya se llevan bien —Isadora pone los ojos en blanco y se cruza de brazos. Parece no ambicionar mantener esta conversación.


  —Qué puedo decir, es demasiado hermosa… —Draco le guiña el ojo al reflejo e Isadora hace otro ademán de fastidio. Supongo que esta era su manera de hacernos saber que estos temas no son lo suyo. Ahora que lo pienso, en cuestiones de convivencia conyugal, Isadora nunca ha intervenido, siempre se ha mantenido al margen de nosotros.


  «Será idiota», me dice Isadora mentalmente y yo me parto de risa. Draco me observa como si se preguntara de qué va mi repentina carcajada.


  —¿Qué es tan gracioso, preciosa? —cuestiona, sin perder su mirada carismática.


  —Nada, mi amor, me parece gracioso que arrojes un piropo al aire para otra mujer, y en mi presencia —me libro de tener que darle muchas explicaciones con eso.


  —En mi defensa, luce igual a ti y para mí eres la mujer más hermosa de la tierra —se queda pensándolo un momento—, de hecho, es como tener dos de ti… —crea una sonrisa macabra y sitúa los ojos en un mohín de éxtasis—. ¡Rayos! Es la fantasía masculina por excelencia… —abre sus ojos mucho, como si acabase de descubrir la cura para una enfermedad mortal.


  Tiro de un mechón de su cabello caoba y él hace un gesto de dolor.


  »¡Oye! —se queja.


  —Pervertido —ahora tomo un buen tramo de su cabello y lo hago bajar hasta mi rostro, fundiendo nuestros labios en un beso apasionado.


  Isa vuelve a poner los ojos en blanco y desaparece del espejo, dejando mi simple reflejo en su lugar. Nos da el espacio que siempre ha intentado mantener entre nuestra relación y sus apariciones.


  Yo aprovecho nuestra intimidad para saltarle encima, enredar las piernas en torno a su cintura y devorarlo con la boca. Draco gime sobre mis labios, pero está tan inmerso en el roce de nuestras lenguas que este es ahogado por nuestros propios movimientos.


  Separa un poco los labios, toma una bocanada larga de aire y me observa con congoja, como si deseara expresar algo y le apenara tener que cortar nuestro momento.


  —Mi amor, necesito decirte algo —señala con pesar, haciendo más evidente que le cuesta la mitad del alma tener que interrumpir mi repentina explosión de pasión. Me baja hasta que mis pies dan con la duela y me mira a los ojos al tiempo que suspira—. Solicito que hoy seas mi guardián…


  ◆◆◆


  
     
  


  Bajo del carruaje que nos ha traído hasta las puertas del palacio de justicia. El cochero me recibe, tendiendo su mano para que yo pueda afianzarme y bajar con tranquilidad del armatoste.


  Observo el edificio oscuro con detenimiento. Está hecho de piedra volcánica, es tosco, tenebroso y parece el terror de cualquier persona que infrinja la ley. Hay gárgolas en cada esquina del elemento, siendo estos los vigías de uno de los lugares más importantes de la ciudad de Goll. Los guardias de inmediato nos dan acceso con una reverencia.


  Desde la noche anterior, he notado que todos me observan de manera extraña —los peatones que transitan las calles, los dueños de establecimientos, los guardias del palacio y el personal—. No sabía cómo interpretarlo, pero no me parecían miradas crueles o sin sentido, al contrario, eran… alegres, agradecidas.


  Draco me toma de la mano y nos dirige hasta un costado del lugar. Todo es gris por dentro, todo luce muy oscuro, mis ojos se toman su tiempo para tratar de adecuarse a la situación. Las pocas ventanas en el lugar están cubiertas por gruesas cortinas de terciopelo azul, como si quisieran evitar a toda costa la entrada de luz al sitio. Hay un guardia en un extremo del pasillo, trae consigo una filosa espada envainada y una armadura dorada en fibra de cuero, figurando ser una armadura de oro sólido. Su porte militar es inquebrantable, inexpresivo y firme, podría jurar que el tipo no siente emociones estando metido en ese traje tan bien ajustado a su cuerpo. Estos hombres eran pertenecientes al ejército de Goll, eran las figuras que, en caso de ser necesario, combatirían contra las tropas enemigas para proteger a la ciudad de un ataque.


  El soldado se hace a un lado en cuanto nos ve y abre la puerta, determinado a permitirnos el paso. De inmediato nos reciben unas escaleras a una caída de pozo, una espiral perfecta de escalones que nos llevan a una zona mucho más oscura. Estas catacumbas están iluminadas únicamente por antorchas, que van en línea recta sobre los pilares de la inmediación. Cada pilar divide una celda.


  La luz es escasa, debo abrir bien los ojos para habituarme a la tenue iluminación cálida.


  Al pasar, noto que algunas celdas están ocupadas por varios reos, algunas solo cuentan con uno, pero en su mayoría, sobrepasa el número de tres personas.


  Entonces, Draco detiene su andar y se acerca a la celda que tiene frente a él. La inspecciona y corrobora que sea la correcta.


  Un guardia viene hacia nosotros, cargando con él un juego de llaves que luce muy pesado. Toma la adecuada y mete el pequeño trozo de metal en la cerradura para hacerla girar. La celda se abre y nos da acceso a un sitio iluminado por una sola antorcha. Hay una cama muy básica a ras de suelo, con una simple cobija delgada que luce desgastada, apolillada. Hay una mesa al centro del lugar y una silla de madera, ambas piezas lucen a punto de caerse en pedazos debido a la invasión de larvas.


  Lux se incorpora, saliendo de entre las sombras. No lo había notado porque estaba sentado en el suelo y con la oscuridad no me era fácil enfocar. Al estar de pie frente a nosotros, nos inspecciona, en silencio, pero la altanería no se ha desvanecido de su rostro, a pesar de estar en plena ropa de dormir que, luce sucia. Supongo que el estar aquí debe haber perjudicado su aspecto.


  Draco le indica con una seña que debe sentarse en la silla de madera, el hombre entrecano lo hace, fijando sus ojos ambarinos en nosotros. Conjeturo que trata de descifrar si venimos a matarlo, si venimos a preguntarle algo o si hemos venido simplemente a hablar de lo que ha pasado.


  —Creía que estarían aquí desde anoche —comenta Lux, intentando ser altanero con nosotros.


  Sé por experiencia que tiene miedo, puedo percibirlo, pero su orgullo no le permite relajarse y bajar la cabeza cuando debe hacerlo.


  —Necesito saber ahora mismo qué sabe la reina, Lux, y los caminos por donde planea meter a su gente para atacar a mis soldados —Lux se cruza de brazos y le da la espalda a Draco.


  —¡No le des la espalda a tu rey! —espeto, sonando enfurecida. Draco eleva su brazo, pidiéndome no intervenir en este momento.


  —No soy el rey de este hombre, mi señora —me habla Draco—. Lux, ha elegido su bando con Ariana, ella es su reina —objeta, sonando tan tranquilo que no logro saber si siente la necesidad de golpearlo o simplemente no le importan los delitos cometidos.


  —Yo elegí el bando que me permitiría vivir, majestad…


  «¿Qué se supone que significa eso?».


  —Explícate —exige Draco.


  —¿Cree que elegí a la reina calesa por deliberación? —Cada vez estoy más confundida. Intuía que había sido por elección propia—. La reina Ariana es bastante «persuasiva», si quiere verlo de una manera amable —no me pasa desapercibido cómo emplea la palabra persuasión.


  —¿Te está pagando, te ha ofrecido algo a cambio? —pregunta mi esposo.


  —No —contesta Lux, cabizbajo—, tiene métodos poco convencionales para obligarte a servirle. Créame cuando le digo que, es un ser despreciable, como todo cales que pone sus ruines pies en nuestras tierras —dirige su mirada a mí al decir estas palabras. Su voz expresa un odio infinito por mi raza y su pose es la de un emperador caído. Draco se tensa al instante, puedo ver su pecho subir y bajar con más rapidez y sus músculos se marcan ligeramente debajo de la ropa.


  —¿Le temes, Lux? —Draco suena tétrico, está bastante cabreado.


  —¡Claro que le temo! Todos deberían temerle, y muy pronto verán las razones, ni siquiera tengo que hablar. Las voces de los muertos corren más rápido que una estampida de caballos.


  Draco irradia un calor apabullante, abrasante. Necesito dar un paso a un costado para tratar de alejarme del calor que emana su cuerpo. Tal vez no se da cuenta, pero creo que está a punto de perder los estribos de su paciencia.


  —Si crees que le temes, yo voy a enseñarte a ti y a todos los de tu clase que hay algo más a lo que deben temerle; yo voy a enseñarles a temer al fuego —Lux permanece en silencio, bajando la vista hasta la mesa de madera, rozándola con sus dedos sucios.


  —No son las amenazas lo que inquieta a los hombres, alteza. Algo muy grande se avecina, y con él, acude el poder de un ejército como nunca antes se ha visto. Nadie podrá vencerlo, nada podrá detenerlos, incluso usted —se dirige a mí—. No tiene ni idea de a qué se está enfrentando. Van a acabar con todo. La magia negra es más poderosa que sus trucos blancos, Señora. Debe comprender que la misericordia no derrota al mal. Solo algo puede hacerlo y eso es el mal mismo. ¿Cómo se supone que usted va a vencerlo si ahora me está mirando con compasión? —me cuestiona. Podía entender a lo que se refería, necesitaba la maldad de mi alma para enfrentar a Arax, no lo cuestionaba.


  —Yo no voy a vencerlo, Lux —confirmo, para que desde este momento sepa que esto no es algo que yo desconozca—. El rey lo hará —ratifico con tanto orgullo que siento mi corazón golpear mi pecho.


  Draco gira un poco el rostro para observarme, pero todo lo que veo en su semblante es aflicción. Sé que no le agrada que le recuerde el destino, sé que sufre mucho, pero no se puede negar lo inevitable.


  Él es el futuro del mundo libre y yo soy solo el medio para llegar a ello.


  Lux ya no dice nada, se limita a agachar la cabeza y volver a sentarse en la silla. Su pesar es palpable, pero esto se lo ha buscado a pulso, no importa lo que la reina haya hecho para orillarlo a cometer traición. El acto estaba ejecutado, los padres de Draco habían sido asesinados, los caleses tuvieron cuanta información necesitaron durante mucho tiempo, gente inocente había muerto y Lux tendría que pagar —como muchos otros— por sus actos.


  —¿Puedo preguntar lo que piensan hacer conmigo? —Lux suena derrotado, por vez primera no percibo soberbia en su habla.


  —Primero, vas a decirme en dónde piensan acorralar a las tropas gollenses para que yo pueda hacer pedazos a los caleses antes de que dañen a mi gente —habla Draco—. Segundo, van a someterte a juicio frente a todo Goll y se dictará sentencia el mismo día para que puedas cumplir con la sanción impuesta.


  Lux agacha la cabeza y la frota con pesar, como si estuviese sudando y el espacio se cerrara a su alrededor. Percibo incluso que se siente mareado.


  —Les diré lo que necesiten saber, pero, por favor, le suplico que me ayuden a proteger a mi esposa. En cuanto sepan que yo les dije la verdad, irán por ella…


  —No creo que estés en posibilidades de pedir nada —aseguro, mi esposo me insta a calmarme, así que guardo silencio, respetando su propia intervención.


  —Contéstame algo, Lux, ¿tú le diste la información a Calar, la que los llevó a asesinar a mis padres? —pregunta Draco con mucha calma, viendo fijamente los ojos de ese hombre desesperado.


  Lux libera una lágrima, está que trina de miedo. A mí no me queda la menor duda de que él es el responsable de todos los acontecimientos pasados, quiero desollarlo con mis propias manos, quiero ver su sangre escurrir de la mesa de madera.


  Aprieto los dientes.


  «¿De nuevo? Deja esos pensamientos de lado si no deseas que el infierno se desate en este mismo lugar», cuestiona Isadora.


  «Pensé que teníamos ideas similares, Isa».


  «No cuando el dragón esté de por medio», concluye, ahora mismo yo soy la asesina y ella es la dulce paloma blanca que vive en el templo de los dioses, alimentándose de las sobras de los hombres.


  Trato de calmar mi naturaleza malvada, como hago la mayor parte del tiempo —respirando y volviéndolo a hacer varias veces, hasta que mi agitada energía se sacia de oxígeno.


  Lux se aclara la garganta y mira nuevamente a Draco, quien espera, sereno, a que el hombre frente a él conteste a su pregunta.


  —Fui yo… —tartamudea. Draco no se mueve, solo respira acompasadamente, conservando un estado de calma que me inquieta.


  —¿Y crees que mereces que haga algo por ti o tu familia? Tú mismo destruiste a la mía.


  —Máteme a mí, majestad —Lux cae de rodillas al suelo, con un sonido hueco que logra hacerme rechinar los dientes—. A mí, ella no tuvo nada que ver, ella es inocente, por favor —implora.


  —Dime en dónde está posicionada la emboscada a mi ejército, dime la verdad y me encargaré de que ella no sufra riesgos. Tienes mi palabra —certifica Draco.


  Daba la impresión de que Draco tenía pleno conocimiento de los acontecimientos pasados, daba la total impresión de que él ya había reconocido tiempo atrás que Lux era el responsable de la muerte de sus padres. Tal vez no era el autor intelectual del asesinato, pero sí dio la información pertinente para que los enemigos llegaran hasta el corazón mismo de Goll. Era un traidor a la patria y tendría que ser erradicado de la misma manera que quitas la hierba mala de los plantíos, arrancando el problema de raíz.


  La nación de Goll nunca estaría a salvo con personas como él en medio de las decisiones. 


  Lux levanta la cabeza y mira a mi esposo con suavidad, como si en este mismo momento la piedad fuese su alivio, un bálsamo para sus heridas abiertas. Draco se había convertido en el dios misericordioso, el dragón que venía a ayudar a los humanos.


  En este punto, pude comprender muchas cosas; la primera era que, Draco era mi opuesto, totalmente. Draco era bondadoso, piadoso, amoroso… todo lo contrario a mí. De estar en su lugar, muy probablemente hubiese hecho sufrir a este hombre, tal vez lo hubiese torturado. Me habría encantado escucharlo gritar, escucharlo arrepentirse por todo el odio regado contra mi familia y su propia gente. Pero Draco, como el ser celestial que era, había mostrado clemencia. En tan solo un minuto pude darme cuenta del inmenso corazón que posee y eso solo le otorga mayor facultad para reinar. Tal vez nunca deseó ser el rey, tal vez el trono y las responsabilidades se había adelantado mucho tiempo a lo previsto, pero Draco era el ser más idóneo para liderar a Goll, nadie estaba mejor capacitado que él.


  —Haré todo lo que me pida, alteza…


  ◆◆◆


  
     
  


  Las nubes son tan frías como lo intuía. Los cielos están abarrotados de ellas y la espesura es como estar en medio de una tormenta invernal. Podía sentir las lágrimas que corrían por mis ojos congelarse sobre mis pómulos.


  Draco me ha estado calentando levemente con su pleno escamoso, con el fin de proveer del calor adecuado para que mi constitución no sucumba al clima. A pesar de llevar conmigo un abrigo adecuado, el frío es arrasador y bien podría convertirme en un cubo de hielo si mi esposo no estuviese a mi lado.


  No puedo ver otra cosa a la distancia que no sean nubes en colores grises, es terrible, y no entiendo la manera ni el cómo Draco puede distinguir los caminos, lo sé porque gira en un ángulo distinto cada que siente una ráfaga venir a nosotros, usando su nariz de timón y sus alas de velas al viento.


  De pronto el escamoso cuerpo sucumbe ligeramente, bajando poco a poco. Siento un tirón venir de su entidad y descendemos en picada a una velocidad considerable. Me veo obligada a amarrar las piernas a su lomo y a sujetarme con mucha fuerza de sus escamas para no caer ante la potente brisa.


  De inmediato se aclara mi visión, dejando un bosque de pinos cubierto de nieve en las llanuras. Draco vuela entre las ramas a toda velocidad, pasamos tan cerca de las protuberancias naturales, que siento miedo de ser rasguñada por una punta afilada, por ello, me pego tanto como puedo a su áspero lomo y me dejo llevar a su antojo.


  Pocos minutos después estamos en suelo firme. Todo está cubierto por una fina capa de nieve, pero el frío es más soportable estando aquí abajo que en las alturas. Draco llamea, y en un parpadear de ojos, lo encuentro frente a mí en su forma humana. Se acomoda el cabello con los dedos, echando para atrás los rizos caoba que se alborotaban al paso del viento.


  —Estamos cerca, puedo olerlos —me dice en voz baja, solo para mí—. Te necesito completamente alerta, preciosa. Hoy tú eres nuestro escudo.


  Desearía poder serlo siempre, desearía poder servirle de mejor manera. Sé que traerme aquí ha sido difícil, sé que se siente más expuesto teniéndome con él, pero algo me dice que ha logrado comprender que yo soy más fuerte de lo que aparento, lo que me da tranquilidad. De cierta manera, Draco comenzaba a verme como lo que soy realmente. Su guardián.


  —Será mejor movernos rápido —convengo entre susurros—, no me gustaría encontrarme con el ejército cales.


  Draco asiente, tomando mi mano y guiándome entre el bosque nevado. Los árboles eran de un tono verde oscuro y las ramas se distinguían en diferentes direcciones hacía los cielos. La nieve había logrado su propósito; cubriendo los rozos de una cantidad considerable de espesura blanca, el invierno era imperioso, helado.


  Conforme avanzamos, puedo notar que a lo lejos se extiende un camino libre de troncos y los pasos de miles de hombres se ensanchaban acompasados unos de otros. El sonido era impresionante, pero también era silencioso de cierta manera. Eran dos mil hombres gollenses; no hablan, no se comunicaban de ninguna manera entre ellos, solo marchaban al ritmo impuesto por el abanderado. Seguimos caminando hasta toparnos con el camino. Los soldados comenzaban a atravesar.


  En cuanto el general nos divisa, detiene a las tropas con un simple movimiento de mano, empuñada desde arriba de su corcel marrón. 


  El hombre de pechera dorada y capa roja, desciende del caballo, el animal está visiblemente alterado ante la presencia de Draco. El general abre bien los ojos en nuestra trayectoria, como si no se pudiese creer que su rey está en medio de un bosque poco transitado.


  —General Bortón —saluda Draco. El militar le hace una marcada reverencia y luego hace lo mismo para conmigo.


  —Mi rey —eleva el rostro y vuelve a mirar a mi esposo—. ¿Qué hacen ustedes aquí? —pregunta, con tantas dudas enfilando su semblante


  —Deben regresar, general. Los enemigos caleses han sido advertidos y estoy seguro de que preparan el contraataque antes de que sus tropas puedan poner un pie en Gale, es necesario volver ahora mismo. Nosotros personalmente los escoltaremos hasta la muralla —indica Draco en tono autoritario.


  —Podemos hacerles frente, mi rey —escucho a Isa reír con fuerza, burlándose del hombre que, como muchos gollenses, se siente poderoso; es el hijo nacido de la guerra, y por ende, puede vencer a un batallón sanguinario que ha crecido entre la sangre de cientos de sus enemigos.


  —No los expondré, prefiero hacerlos volver y reorganizar el ataque —contradice Draco, su voz suena igual a la de un alto mando; potente, intimidante, autoritaria.


  —Pero…


  —Es una orden, general —lo interrumpe, su voz se eleva, convirtiéndose en un tono severo. El general inmediatamente se cuadra, vuelve a entornar reverencia y se gira para dirigirse a su abanderado.


  —¡Soldados!, ¡media vuelta! —grita la orden el abanderado, los hombres parecen confusos al principio, pero no tardan más de unos cuantos segundos en girar al mismo tiempo y esperar indicaciones nuevas. Estas vienen en un grito de «marchen», haciendo que cada individuo se movilice en perfecta sincronía. Todos luciendo esas pecheras de cuero dorado y espadas bien afiladas, arcos bien pugnados a sus espaldas y escudos blindados de acero, bajo unas cuantas capas afelpadas.


  Draco los ve avanzar, escrutando sus movimientos con los ojos azules bien fijos. El general espera a nuestro lado hasta que el abanderado le acerca su caballo, que vuelve a dar un salto al estar cerca de Draco. Es entonces que el general fija su mirada en mí, escrutando mi persona.


  Advierto que para él debe ser extraño ver a la reina vestida de pantalón y abrigo, al igual que debe ser insólito verme con dos hachas de varios kilos enfundadas a la espalda. En el fondo, creo que nunca se han topado con una mujer como yo.


  —Mi señora, tome mi caballo —el general gollense acerca las riendas a mis manos, mas yo no las tomo, me quedo en el mismo lugar, con semblante impasible y mirada seria.


  —Ella viene conmigo, general —habla Draco—. No la quiero ni medio metro lejos de mí —tomo eso como una orden, la orden de mi rey y el amo de mi ser «guardián». El general no entiende nada, cada cosa que ha dictado su soberano ha sido una experiencia nueva, un nuevo conocimiento que evidencia que nosotros no seguimos las reglas al pie de la letra. El general toma las indicaciones con sabiduría, asintiendo y subiendo a su hermoso corcel para seguir guiando a sus hombres por el camino de regreso.


  En instantes, Draco vuelve a su estado dragón, lo sé, no porque lo esté viendo hacerlo, sino porque siento la llamarada incendiaria en la que se convierte su cuerpo para retornar a su originalidad. No me muevo, sé que se ha tomado una distancia prudente para no dañarme, siempre lo hace y confió que no importa cuán cerca esté de él, Draco siempre me protegerá.


  Aprecio el bosque de pinos por un momento. Las ramas se mueven, fluyendo con el viento helado. Luce desierto, como si los animales del bosque mantuviesen su distancia de los hombres.


  El crujir de una rama me alerta. Giro en todas direcciones, izquierda, derecha, al frente y hacia atrás. La sensación de ser observada me embriaga, agitando las terminaciones nerviosas de todo mi sistema. Por un momento, creo haber experimentado algo similar, pero no puedo atribuir una sensación espacial a algo de lo que no soy plenamente consciente.


  Los soldados de armaduras de cuero doradas, marchan en sincronía, acompasados a un ritmo estudiado durante toda una vida, mas no presto atención, ese es el sonido de fondo ante una situación que me mantiene alerta en todo momento. Tenía la impresión creciente de sentir mi estómago en la garganta y no era agradable. Los poros en mi espalda y brazos están en punta, y un escalofrío recorre mi espina con arrebato.


  No quería más muerte, deseaba que todos pudiésemos tener un poco de paz, pero la paz es relativa e inestable, la paz parece siempre querer evocar a la misma destrucción. Es la ley de la vida.


  El ejército avanza por varios kilómetros más, Draco me lleva a su lomo, volando bajo por momentos y a pie en otros, para que sus hombres sientan que su líder los comanda en esta ocasión. Yo permanezco en un estado de alerta inmutable. No puede ser de otra manera, tengo un presentimiento negativo conmigo y no puedo dejar de pensar en el día del ataque en el prado, cuando Draco resultó herido. Ese día tenía esta misma opresión en el pecho —ser perseguida, ser acorralada y orillada al orbe; caer en la garras de esos hombres.


  No podía asegurar que mis emociones fuesen correctas, pero sí está presente una angustia en mi pecho digna de hacerme explotar en el pasado, digna de arrastrarme a la demencia y caer en la desesperación.


  Giro mi cabeza a todos los ángulos posibles, todo lo que veo es el bosque, rodeando el camino de piedra oscura por el que la infantería y la caballería pasan.


  Las manos comienzan a sudarme y no me siento cómoda. Me remuevo en el lomo de la bestia de escamas negras y este me dirige una mirada azulada, brillante. Sabe que no estoy bien, debe intuirlo y estoy segura de que cada poro de mi piel grita peligro.


  El olor a la sangre llega a mis fosas nasales, un característico hedor emanado de los cuerpos de esas armaduras de entidad oscura, de esos ojos verdes que centellean actos barbáricos vistos durante muchos años.


  El dragón levanta la cabeza escamosa, advirtiendo algo. Él escucha algo, puedo saberlo por la manera en que su cuerpo se tensa entre mis piernas, por la manera en que sus endurecidos músculos se sienten rígidos.


  El sonido de una flecha atravesando el bosque, surca mis oídos. Es tan potente que estoy segura de que podría atravesar en línea recta varias secciones. Estoy hablando de que, en cuestión de segundos, esa flecha venía dirigida a Draco como un maldito relámpago.


  Elevo mi mano y la freno con mi bruma, a centímetros de distancia de nosotros; siendo más específica, a centímetros del cuerpo de Draco. La hago girar en un leve movimiento de mis dedos y la arrojo a los aires cargada de energía, devolviendo el golpe que esos hombres planeaban dar. La flecha impacta en el pecho de un soldado que cae de espaldas al suelo al recibir el embudo. Mi esposo abre una brecha de fuego, separando el bosque del ejército y esta se extiende formando una barricada entre ellos y nosotros. Algunos de los caballos se alzan en sus patas traseras y los soldados desenvainan sus espadas al escuchar la orden de su general. La sección accionaria de arqueros se posiciona en la parte trasera de la brecha y eleva los arcos para disparar un enjambre de flechas que generan silbidos armonizados al viento, impactando en cuerpos y naturaleza a la par.


  Draco me observa, como si buscase una respuesta con sus ojos azul luminoso. Ahora estábamos en medio de una batalla, con un centenar de soldados caleses que salían de entre el bosque para combatir a los soldados gollenses.


  Toco el lomo del dragón y este me dirige su mirada, parece perturbado, pero al mismo tiempo es consciente de que debemos actuar, debemos hacerlo antes de tener bajas considerables entre las filas gollenses.


  —Quémalos a todos —le indico, mi voz suena autoritaria.


  Draco lo duda, pensando probablemente que no debe llevarme a mí, que debe ir solo, lo conozco tan bien que, sé que teme por mi vida, aun cuando sabe perfectamente que yo puedo protegerlo.


  El sonido de las flechas es constante, una carga tras otra es arrojada en los aires, hasta que el sonido comienza a ser reciproco. Las flechas calesas comienzan a impactar en los cuerpos gollenses y los soldados caen. La infantería se pone al frente, previendo la llegada de la verdadera pelea, entre las llamas que los separan de la batalla.


  —Vuela —vuelvo a hablar— y acaba con todos. Sin tregua, sin prisioneros… Yo cuidaré de ti y tú de mí —mis palabras despiertan algo en él, visiblemente arde de manera combativa. Lo he visto antes, he visto su mirada de guerra, su semblante controlado y fiero al mismo tiempo. Sus ojos irradian más luz de lo habitual, tal parecía que podría arrojar fuego mediante ellos.


  Aferro mis manos a las escamas y mis piernas al lomo al sentir que Draco se eleva en un solo movimiento hacia los cielos, que ahora son cubiertos por una cortina de humo que se extiende al cosmos.


  Me concentro lo suficiente, a tiempo de advertir de un turbión de flechas que vienen hacia nosotros. Draco gira el cuerpo y todas impactan por debajo de su cuello, repeliendo el ataque como si estas hubiesen chocado contra un muro de piedra maciza. Ninguna logra atravesar los revestimientos escamosos que funcionan como una armadura de acero impenetrable.


  Draco se yergue y arroja su fuego de manera desmedida hacia el bosque. Rápidamente las ramas secas de los árboles, embravecen ante las llamas, formando un infierno entero en medio de todo el caos formado por la batalla. 


  Desde aquí, puedo apreciar que los gollenses se abren paso entre las llamas y comienzan a combatir a las líneas que lograron llegar al frente. Ahora tienen su propia batalla, por lo que Draco y yo surcamos los aires para acabar con todos los que se encuentren por detrás, de esta manera le será más fácil a las tropas vencerlos.


  Las hordas de flechas continúan atacándonos, tratando de derribar inútilmente al dragón que destruye los planes caleses. Indudablemente, no contaban con la aparición de Draco, no están preparados en absoluto para vencerlo, ni siquiera he tenido que verme en la necesidad de intervenir demasiado, no de manera apremiante, lo que agradezco de cierta forma. Ahora podía tantear y descubrir la manera en que Draco combate en los aires, la manera en que se mueve, la forma y la fuerza necesaria que tengo que emplear para montarlo en este estado de ardor. Ahora podía ver sus alcances, podía tantear sus límites y descubrir con antelación cualquier situación que se tornase peligrosa.


  Éramos uno en la tierra, uno en el aire; uno siempre.


  ◆◆◆


  
     
  


  Una hora; una hora fue lo que demoramos controlando la situación y avaluando que no hubiese ningún cales en los alrededores. Los soldados gollenses se encargaban por tierra de acabar con cualquiera que siguiera presentado un indicio de aire en los pulmones y el resto se reagrupaba en las inmediaciones, formando un campamento para pasar la noche, no muy lejos de donde se desató la batalla.


  Era tarde y el anochecer pronto perfilaría el horizonte.


  Draco me había pedido permanecer con el ejército hasta llegar a Goll, hecho que no objeté, porque para mí era importante saberlos a salvo antes de dar un paso en falso. Además, ellos necesitaban saber que su rey estaba con ellos y que no serían abandonados, lejos de su patria a merced de un nuevo ataque. Ver a Draco surcar los cielos y pelear a su lado, les dio una fuerza apremiante, un carácter desmedido que logró unificarlos mucho más. Lo supe en el mismo momento en que pusimos los pies en tierra y todos aclamaron a mi esposo como si se tratase de un héroe, y es que en realidad lo era. Fue impresionante verlo en combate y fue un honor para mí poder apreciar su poderío tan de cerca. Comprendía perfectamente por qué los gollenses habían llevado a los dragones hasta el mismo trono de Goll; eran dominantes, imparables, fuertes y nobles, características que cualquier monarca debe poseer.


  En cuanto pisamos el campamento, pude sepárame de mi esposo y así merodear un poco, para husmear; presa de las actividades que desarrollaban los soldados al encontrarse agrupados en un punto. Desde que estuve aprendiendo con Lara, tuve la necesidad por escarbar y cultivarme, por internarme en los mundos que han sido regidos por los varones por siglos.


  Camino entre las casas de campaña, tratando de esquivar la nieve con mis botas oscuras. Los soldados hacen una reverencia al verme pasar, incluso algunos alaban con algunos aplausos, aunque no sé exactamente el porqué. Ya no me muevo ni correspondo al gesto, he decidido que no es necesario ser cortés, solo es el que me vean como una figura de autoridad y listo, no hay más. Prefería fingir que nada ocurría y limitarme a ser meramente amable con las personas que me rodeaban.


  A lo lejos, puedo ver al general, comentando algunos detalles de la lucha con mi esposo, que se mueve entre las carpas de manera elegante, elevando su porte. Su apariencia refleja perfectamente el cargo que lleva consigo; poder, nobleza y modulación, haciéndose notar ante sus hombres. Cada que pasa al lado de alguien que lo observa con asombro, toca el hombro del soldado y le da las gracias con un movimiento de cabeza.


  «Incluso es diplomático; diplomático y hermoso».


  El hombre además de porte y elegancia, posee un cuerpo escultural, mejor esculpido que en el pasado. Su espalda ancha no deja desprovistos los músculos que se extienden por el área. Sus risos caoba se mueven con el viento helado, combinado a una barba que me deja descolocada más de una vez al día. Su rostro parece hecho a mano, tan hermoso que bien podría ser un ser de otro mundo; un semidiós, como yo lo llamo, aunque a últimas fechas puedo asegurar que se trata de un verdadero dios; un dios alado, al que le atañe el fuego. Draco era un ser impresionante en toda la extensión de la palabra.


  «Y es mío», brama la Elena posesiva que ahora sabía que tenía guardada.


  La noche se extiende sobre nosotros, los hombres han improvisado una fogata para preparar ponche y sopa de carne de caballo con los restos de algunos que no lograron sobrevivir a la batalla, de este modo, no se desperdiciarían semillas ni la carne de los animales caídos en la incursión. Yo no tenía mucha hambre; considerando que se trataba de carne de caballo, el panorama no era alentador. Prefería pasar por una taza de ponche e ir directo a mi tienda, donde seguramente, Draco no estaría. Había estado las últimas horas caminando entre sus hombres, para luego encerrarse con el general y los capitanes en la tienda del primer aludido. Yo había estado horas tratando de familiarizarme con lo que, muy probablemente, sería el futuro cercano —tiendas de campaña, batallas, convivencia con los soldados, carne de caballo… Lo último me revuelve el estómago a tal punto que, me veo obligada a taparme la nariz y la boca para no devolver lo que sea que haya ingerido esta mañana.


  Obviamente, el vuelo me había dejado un ligero malestar estomacal que debía procesar de inmediato, tal vez bebiendo algo y relajándome un poco. Había sido un día agotador; física y mentalmente estaba encajada, azorada. Necesitaba despejar la mente.


  Me acerco a los hombres, con la barbilla en alto, aún exhibiendo mis hachas, mis preciadas armas como un símbolo de la guerrera que llevo en el interior.


  Si miro el pasado, la Elena de ese entonces no sabría reconocerse, ella era una fiel altruista del bien, de saber respetar la vida, de sanar a las personas, de no herirlas. Qué equivocada estaba. Ahora mismo, podía patear a esa tonta tantas veces como me fuese posible. Esa era la Elena que creía que podría controlar su poder, era la Elena que evadía, a pesar de las advertencias, las recomendaciones de las personas que la rodeaban.


  Esa Elena era una esclava de sí misma, resguardada detrás del oro del Esben y sus miedos.


  «Eso fue lo que llevó a papá a su tumba», me reprocho a mí misma.


  «Sabes que no fue tu culpa», me recuerda la voz de Isadora.


  Me froto el rostro y me retracto de aventurarme por ese ponche. Huele igual de horrible que el estofado/sopa o lo que sea que hayan intentado lograr con los caballos muertos. Lo que sea que contenga ese líquido burbujeante en el caldero, me revuelve el estómago tanto que no quiero verme en vergüenza delante de alguien, porque es seguro que voy a drenar todo lo que hay en mi estómago.


  Me alejo como puedo de los soldados, hasta dar a un costado del campamento, donde gobierna la oscuridad de la noche. Dejo ir el contenido estomacal sobre la nieve y las arcadas me provocan un alivio inmediato. En cuanto me detengo, me veo obligada a limpiar mi boca y secar mi perlada frente, que ha sufrido los estragos de mi subconsciente, que sigue imaginándose al caballo flotando en el estofado; dando vueltas y vueltas patas arriba.


  Encuentro nuestra tienda de campaña sin ningún problema, ya que es un lugar amplio, puedes estar de pie sin ningún problema. Han puesto algunos tapetes, cubriendo por completo el suelo oscuro de tierra que se cernía a los alrededores. Incluso tiene una cama perfectamente armada de sábanas blancas y frazadas acolchadas. Me pregunto de dónde habrán sacado tantos utensilios, luego recuerdo las carretas que viajaban por detrás de las tropas, con provisiones, armas y objetos necesarios. Deben haber estado entre las cosas que viajaban en las diligencias.  


  Me acomodo en la cama, es suave y tiene cierto calor bajo este clima que me embarga. Afuera está helando, aquí hay un calor agradable, cómodo.


  Definitivamente me siento mucho mejor después de haber expulsado el contenido de mi estómago. Ahora podía respirar con ligereza y tratar de descansar un poco. Había sido un día agitado.


  Desamarro las agujetas superiores de mi blusa, una a una, intentando ponerme lo más cómoda posible. No había traído ropa para dormir y el pantalón estaba tan adherido a mi piel que sentía por momentos que podía asfixiarme mientras dormía. Al fin logro liberar mi pecho y mis senos agradecen el espacio que les he ofrecido, aunque siguen apretados entre mi ropa interior y el corsé que siempre llevo por encima de la cintura.


  Ahora puedo respirar un poco mejor.


  —¡Vaya! Me encanta cómo me recibes, preciosa —la voz cargada de insinuación de Draco, me obliga a abrir los ojos de improvisto, para levantar mi torso; recargando mis codos en el colchón para así verle. Tiene los ojos azul brillante y sonríe con una malicia que me pone la carne de gallina.


  —Pensé que tardarías más —en verdad lo pensaba, creía que estaría inmerso en sus asuntos por lo menos un par de horas.


  —Quería volver contigo —dice, al tiempo que se acerca a la cama y se sienta a un costado, en torno a mí. Acaricia mi brazo por encima de la blusa de manga larga, con ternura, con veneración—, fue un día extenuante.


  —¿Sigues preocupado por mi seguridad? —pregunto con un déficit de sátira.


  Ríe por lo bajo.


  —Siempre lo estaré —afirma, elevando el rostro para verme a los ojos, posando en mí esos dos ejemplares astros azules. El fuego se mueve con fuerza, en movimientos irregulares que me dejan hipnotizada en cuestión de segundos. Permanezco una eternidad embobada con el hermoso movimiento, él lo nota y me sonríe, tomando mi rostro con la palma de su mano y acercándome hasta sus labios para darme un beso largo, pausado y sumamente arrebatador—. Sabes delicioso —afirma, tan embobado como yo. Ahora mismo, éramos esos dos seres que, al verse separados, han descubierto que estar juntos es el mayor privilegio del mundo, esos que disfrutan cada instante de estar juntos. Somos los mismos que no pueden mantenerse alejados por mucho tiempo, porque sienten sus almas desprenderse del cuerpo.


  Aferro mi mano al cabello caoba que baja por su nuca y me sujeto a él delicadamente, acariciando su cuero cabelludo.


  —Estuve observándote —afirmo, con un rastro de sonrisa en los labios. Draco eleva las cejas en signo picardía y me sonríe con todos los dientes expuestos. Sabe que me da mucha risa cuando hace eso porque su semblante se descompone totalmente y luce como un anciano.


  —¿Y te gustó lo que viste? —«No tiene remedio». Pongo los ojos en blanco y sonrío.


  —Mucho —apunto con orgullo. La realidad es que me había encantado verle convivir con los soldados, verle siendo ese hombre bondadoso que sé que es, y por otro lado estaba ese dragón poderoso que me inspiraba tanto o más que a los mismos soldados.


  Hoy por hoy, podía afirmar que estaba honrada de que él sintiese la confianza de llevarme en su lomo. Me encantaba servirle de cualquier forma, pero siendo yo misma; era todo un placer. Era un sentimiento con el que no estaba familiarizada, pero que iba descubriendo conforme confería a favor de Draco.


  A mi pareja le brillan los ojos en el momento en que nota mi mirada posarse en sus labios delineados, cubiertos de esa espesa barba que me atrae como nada. Observo la curvatura de su deliciosa lengua, que logra distinguirse a penas. Se me hacía agua la boca de imaginarme rozarla un poco y sentirla sobre mi pecho expuesto.


  —Dime qué me haces —pide, como si de verdad no entendiera la reacción de su cuerpo a nuestros encuentros.


  —No sé de qué hablas —me hago la desentendida, sé perfectamente que a estas alturas se encuentra al bode de su inspección, al igual que yo. Él me sonríe con vehemencia, eufórico, pero al mismo tiempo en control de la situación.


  —Sabes perfectamente de qué hablo, preciosa —en un simple e imperceptible movimiento, se posiciona encima de mí, apretando su cadera contra mi pelvis como si necesitara ese acercamiento para saciar al demonio que le grita en el oído que avance. Engancha mis muñecas por arriba de mi cabeza y me besa desesperadamente, iracundo. El despliegue de besos surca mi mentón, hasta llegar a mi cuello, donde aspira tanto o más que en otras ocasiones—. Hueles delicioso, este es mi aroma favorito en todo el mundo… —vuelve a respirar, haciendo que mi piel reaccione a él. Gimo con ese simple mohín.


  —Draco… —no me deja continuar, vuelve a sellar mis labios con un beso por demás desenfrenado. Sabe exactamente cómo llevarme a las alturas sin permitirme desplomar en ningún momento sobre el vacío, sabe hacer que desee con toda mi esencia fundirme en él.


  —Te amo, más allá de lo impensable, más allá de mí mismo. Eres mi vida entera, Lena… —sus palabras se quedan en el aire, dejándome sin aliento. Este home me ha robado el alma por completo, ha ultrajado mis sentidos y hechizado mis pasiones.


  Vuelve a besar mi mentón, esta vez es delicado, imprimiendo en sus movimientos el sentimiento que acaba de expresarme. Amor y entrega total a mí.


  El aire se cierra en nuestra propia burbuja; en nuestro propio principio del universo, donde todo comienza, donde todo termina. Este es el único lugar donde no sabes diferenciar el comienzo del cuerpo del otro, porque simplemente se han vuelto uno solo.


  Draco termina mi pesada labor textil; con dedos agiles quita las agujetas que sostenían mi ropa y me deja totalmente expuesta a él, haciéndome abrigar mi libertad corporal.


  Trato de hacer lo mismo, incorporándome y sosteniendo la tira de su camisa con los dedos, pero Draco me detiene, dando a mi pecho un ligero empujón al colchón, teniéndome de frente a él.


  »Hoy yo mando… —dice con voz ronca, pasa saliva y vuelve a apresar mi labio inferior con sus dientes. De inmediato me tiene rendida. No puedo tocarlo, pero puedo hacerle sentir mi placer estando piel con piel, liberando las partículas de energía que van de mis extremidades hasta su cuerpo. Se aferra a mí aún más cuando siente mi deseo volar hasta su ser para expandir su propio placer—. Mi amor… —gime en cuanto libero un poco más de la presión que yo siento—. ¡Dioses! No puedes hacerme esto aquí —afirma tan deseoso que no me detengo, sigo mandando esas oleadas energéticas hasta su cuerpo, una tras otra—. Voy a incendiar toda la tienda si no te detienes… —Su espalda ya comienza a arrojar las primeras chispas de su falta de control, así que me detengo, no es buena idea rodearnos de fuego cuando estamos resguardados por tela que, bien puede arder en segundos.


  No espera, no es paciente, en cuanto mi energía se detiene, vuelve a lo suyo, pero ya no es parsimonioso, sino en exceso voraz. Baja como puede su pantalón oscuro, peleando con la agujeta; que parece no querer ceder ante sus intentos de liberarse de la ropa lo más rápido que puede, a penas y la prenda logra llegar a sus rodillas cuando ya me está girando, haciéndome darle la espalda. Se afianza a mi talle con ambas manos y me pega a su pecho, tomando mi cuello con una mano y mi monte de venus con otra, tallando su endurecido cuerpo contra mi caudal, manifestando cuánto me desea.


  —No se ha quitado la ropa, estoy en completa desventaja, majestad —juego con él; le provoco, nunca lo he hecho y este me pareció el momento apropiado para hacer una broma sobre su falta de control. Está tan excitando que no se ha molestado en quitarse ni la camisa ni el pantalón, que ahora está por debajo de sus rodillas, aplastado ante la presión de sus piernas y el del colchón. En cambio, yo, estoy desnuda de pies a cabeza.


  Lame mi cuello, apretando mi monte y deslizando un solo dedo por mis pliegues húmedos, haciéndome soltar un gemido en aprobación.


  —Señorita Valeska, el rey puede hacer lo que quiera… y este rey ahora mismo desea hacerte el amor hasta el amanecer, sin importar tus desventajas… ¿Necesito ser más claro?


  —Supongo que… ¡ah! —muerde mi cuello y lame, dejando una sensación deliciosa en mi piel—. Supongo que debo obedecer… —Mete un dedo en mi interior y lo saca tan despacio que siento que puedo irme hacia delante de no ser sujetada por él. Tira de mi cuello hasta tener mi nuca recargada en su hombro y despliega un sin fin de caricias que me llevan al borde de mi cordura, al borde del éxtasis; al mismísimo canto de los cielos.


  Draco sabe de qué manera tocarme, sabe arrastrarme al orgasmo con poner un dedo en mi cuerpo, eso es seguro, porque estoy a punto de ser arrastrada por uno tan grande como una ola gigante en la tormenta más cruda de los mares. Necesito afianzarme a su nuca para inmovilizarme, ya que tiemblo como una desquiciada. El placer me está arrastrando, me está colmando, me va a matar con esto. Es enorme, la explosión es inminente. Subo. Subo. Subo y… el calor de mis entrañas se derrama por mis extremidades, se deja ir a través de mis venas, hasta llegar a mi rostro para ruborizarlo de forma armoniosa. Siento la sangre acumulada siendo drenada a todas partes.


  Esto es gloria.


  Mi pecho sube y baja cada tanto, necesito recuperar el aliento que me ha robado, necesito buscar regularizar mis sentidos atontados ante el hormigueo que deja el placer por todo mi cuerpo, porque sé lo que viene a continuación.


  Draco toma aire y de a poco se adentra en mis entrañas, en donde reina el calor, la vida y nuestra misma unión. Suelta un gemido cargado de una inconfundible satisfacción y espera pacientemente que mis músculos se amolden a él.


  Mi piel quema, hierve por él, tanto que debe saber perfectamente que me siento ansiosa por sentirlo bullir, por sentir la fricción que nuestros cuerpos pueden tener al hacer magia juntos. Sujeta mi entrepierna aún más y toma mi seno izquierdo con la mano que rodeaba mi cuello hacía un momento; tomando las riendas del ritmo, de la secuencia que desea dar a nuestro encuentro, guiándome hasta a él en movimientos firmes y rítmicos; lentos y sonoros.


  Mi cuerpo está empapado en sudor, puedo sentirlo perlado por debajo de sus enormes manos. Giro mi rostro y lo descubro observándome, viendo mi reacción con la boca abierta, tratando de encontrar el aire que muy seguramente le hace falta. Sus ojos están completamente iluminados, sino fuese por las lámparas de aceite que nos rodean, serían la luz en la oscuridad de esta noche. Sus cejas espesas y oscuras, están unidas, en una expresión de gozo absoluto. Lo disfruta, disfruta estar conmigo.


  «¡Dioses, la piel me hierve!».


  No podemos dejar de mirarnos, estamos anclados a un despótico trance, acentuando nuestra conexión y el flujo de nuestro brío emergente. No sé de qué manera pude vivir cuatro años sin él, pero ahora mismo, estaba segura de que jamás podría superar una agonía igual. Nunca.


  Sus movimientos no se detienen y con cada uno viene un sonido gutural que se escapa de su boca, arrojando nuevas oleadas de placer a mi sentido auditivo. Luce tan vulnerable en esta faceta que puedo convertirme en gelatina solo de pensar que es mío, que yo soy quien tiene el privilegio de verlo disuelto, hecho líquido.


  —Bésame —le ordeno, a lo que él responde de inmediato, pegando sus cálidos labios a los míos, derramando un poco más de sí en mi cabida gustativa. Su lengua es un deleite para mi paladar, su aliento quema mi garganta, pero es un dolor placentero, exquisito.


  Un nuevo orgasmo se arremolina en mi centro, haciéndome sentir la necesidad de moverme con mayor frenesí para buscar mi liberación, es como si mi cuerpo gobernara sobre mí cuando siente ese característico ardor. Mis entrañas se comprimen rápidamente y liberan todo el líquido que es llevado por mis vetas a cada recoveco de mi cuerpo. Mi cuerpo se aglutina entorno al cuerpo de Draco, llevándolo a su propio éxtasis.


  Libera un grito de placer, se deja caer sobre mi espalda, perdiendo el decoro de sus piernas y la fuerza de su tórax.


  —¡Dioses! —pronuncia casi sin aliento, recuperando el que le ha sido hurtado ante el esfuerzo—. Jamás voy a cansarme de esto. Quiero estar así por el resto de mis días…


  La mención me entristece y doy gracias a los dioses por estar dándole por completo la espalda, de lo contrario hubiese visto el dolor definido en mi expresión. Sabía perfectamente que esto era pasajero, que llegaría el momento en que no vería la luz de otro día. Mi vida era efímera, temporal, iban a arrebatármela como a quien le quitan un simple bolso en un callejón.


  Los dioses no eran justos.


  Pese a mi sufrimiento, pude disfrutar de esa noche, porque estaba con él; con el amor de mi vida, con el único hombre que lograba llevar mi alma al cosmos para dejarme flotar entre las estrellas. Él era el ser que me hacía sentir poderosa, única. El hombre con quien quiero pasar todos los días que me queden por pisar este mundo.


  


  
    CAPÍTULO 8

  


  Axel


  Días enteros sin tener una sola noticia de ellos, no sé si lograron dar con las tropas, si debieron desviarse o si no pudieron alcanzarlos. Lo cierto es que la desesperación comienza a irritarme tanto o más que en otras ocasiones.


  El anochecer del tercer día se extiende, dejando el firmamento expuesto ante nuestros ojos. Edward Whensy juega con Darla en el jardín del palacio rojo. La hace girar sobre sus hombros y la arroja a los aires con tanta fuerza que la pequeña se tiene que convertir en ese pequeño dragón blanco y volar de vuelta a sus manos. Esto era parte de la faceta del «debemos entrenar en vuelo a la pequeña princesa», aunque, a decir verdad, soy más como Elena, me da miedo siquiera pensarla volar los horizontes para no volver, como si fuese una avecilla dejando el nido.


  Keira toma el té junto a su madre, Clara Whensy, en una mesita de campo —que luce muy pintoresca en medio de la nieve desperdigada en el jardín—, disfrutando de la exhibición que despliegan Darla y Edward. He notado que de vez en vez llamo la atención de Keira, ya que me he encontrado con su mirada azulada un par de veces —ambas, madre e hija, me han sonreído ampliamente para luego girarse al encuentro del té que les han servido—. Por mi parte estoy sentado en la escalinata, que permanece helada ante el clima nevado que tiñe los jardines de blanco. A pesar de ello, no siento frío. Supongo que vivir en este país durante tantos años me ha enseñado a soportar la inclemencia climática.


  El cuerno de llegada suena a los alrededores, viniendo exactamente de la torre sur entre los cuatro puntos cardinales. Me pongo de pie, sé lo que significa; significa que Elena y Draco surcan los cielos y que están de vuelta, al menos eso espero, porque la angustia podría matarme de ser lo contrario.


  Agradezco en ese mismo instante a todos los dioses, a quien sea que haya permitido que volviesen a casa.


  Por su parte, la pequeña Darla vuela en su forma dragón en línea recta, esperando poder topar a sus padres en el camino. Edward la sigue con la mirada y los pies puestos en el suelo, orgulloso de haber contribuido un poco a su desempeño.


  Corro hasta la puerta principal, seguido por toda la familia real. Los guardias abren las puertas para nosotros y vemos claramente cómo Draco hace un aterrizaje perfecto en frente del puente de piedra, desplegando sus alas a lo largo, planeando su descenso.


  De pronto el impacto del dragón blanco se hace presente, colisionando con torpeza en el rostro de su padre.


  El dragón negro queda un poco atontado por el porrazo, además de no conocer el origen del golpe. Irónicamente, todos soltamos una carcajada porque Draco luce desconcertado y Elena se ha bajado de su lomo para correr por su pequeña dragona de casi cuatro años, misma que se ha quedado sentada en el suelo como si fuese un cachorrito regañado.


  La escena es conmovedora y graciosa por igual.


  Darla se enreda en la pierna de mi hermana y esconde la cabeza en su cintura, Elena se encarga de acariciar su escamoso cuerpo blanco para consolarla.


  —¿Estás bien, bebé? —Darla asiente, moviendo la cabeza ligeramente, pero se pega más a su madre, enrollando su colita cual víbora y abrazando su cuerpo con sus alitas. También me parece que debe haber extrañado a mi hermana muchísimo, casi nunca están separadas.


  Draco llamea y vuelve a ser un humano en cuestión de segundos, se toca la frente e inspecciona en repetidas ocasiones si no ha sufrido una herida, aunque su malestar se ve opacado ante la imagen de la madre abrazando a un pequeño dragoncito con fuerza. De inmediato cae en el hermoso hechizo materno y se queda embobado ante ellas.


  —Bienvenidos —les digo, bajando la escalinata hasta ellos.


  Draco me recibe con un fuerte abrazo y una sonrisa satisfactoria, de inmediato me relajo. Supongo que todo salió como debía ser, como fue planeado.


  —¿Cómo están las cosas, hermano? —me pregunta.


  —Te pondré al día en un instante —declaro, asiente con una sonrisa, luego se acuclilla frente a mi hermana gemela y extiende su mano, invitando a su pequeña hija a subirse en su brazo. La dragoncita blanca, sin dudar, salta de un tirón y se enreda en la extremidad de su padre. Parece una viborilla bebé, muy hermosa, a la que me gustaría cargar todo el tiempo.


  Draco hace mimos a su hija, haciéndome saber que es el turno de saludar a mi gemela. Me estiro hasta ella y la jalo hacia mí, buscando su color para sentirme bien nuevamente. Estaba tan asustado que no podía dormir.


  Hago a un lado mis emociones y presiono su pequeño cuerpo contra el mío, acomodando mi mejilla en su hombro, sintiendo algo extraño emanando de ella, algo que nunca antes había percibido.


  Eran sentimientos diversos, extraños…


  Pero lo que más llama mi atención es que son sentimientos provenientes de dos presencias diferentes a la de mi hermana, emanando cientos de emociones puras. Me llevan de la mano, demostrando amor incondicional por mi hermana, anhelo por descubrir el mundo y sensaciones reconfortantes, como si ambas esencias estuviesen cómodas en el lugar en donde se encontraban.


  La energía me impregna solo unos segundos, lo suficiente para desconcertarme en su totalidad y dejarme perplejo ante algo que no había experimentado. La piel se me pone de gallina y mis sentidos atontados permanecen a la deriva.


  De inmediato, doy un salto hacia atrás, sorprendiendo a mi hermana, quien frunce el ceño sin comprender mi reacción.


  —¿Qué pasa, Axel? ¿Huelo mal? —se huele a sí misma para corroborar que eso sea lo que me ha trastocado los sentidos. Draco se acerca y huele su cabello rojo con descaro, con su hija en brazos, que ahora se deja ver como esa pequeña de cabello caoba y espesas pestañas oscuras, igual a los rasgos de su padre.


  —Para mí hueles exquisitamente… —dice sin poder despegar su nariz del cabello de mi hermana. Pongo los ojos en blanco y les doy la espalda. Ya iban a empezar con sus arrumacos y lo que menos necesitaba ahora era ver parejas felices ensanchando su amor a mi alrededor.


  Subo las escaleras de dos en dos, dejando a la familia real atrás y encajo en el gran recibidor del palacio para dirigirme directamente a mi despacho. Ahora que estaban en casa, podía respirar y trabajar tranquilamente sin abstraer todo mi brío en ello. Ahora podía poner atención a mis propios asuntos.


  ◆◆◆


  
     
  


  Rato después, el rey se acercó a mí para ponerse al día. Habíamos pasado tranquilamente por este proceso. Lux seguía en prisión, esperando resolución, al igual que el resto de los conspiradores y atacantes. Ahora solo contábamos con tres miembros del consejo y yo como cabeza he propuesto que debe llevarse a votación el nuevo cargo designado a las tres nuevas posiciones disponibles. De esta manera podríamos involucrar al pueblo en la toma de decisiones.


  El consejo lo estaba valorando y Draco se mostró bastante alegre ante el mandato. Dijo que eso era lo más sensato que había escuchado en años.


  Luego de dejar las cosas claras y narrar todo lo acontecido en los últimos tres días, decidió retirarse e ir a dormir, por mi parte, decidí quedarme, no tenía ni un gramo de sueño y la cama no iba a tentarme ahora que mi mente estaba más relajada. Cuando me encontraba en este estado, solía enfocarme en las nuevas heridas que he provocado a mi corazón al abrirlo para Amber. Ahora me daba por recordar mis motivos para mantenerme alejado de ese tipo de tentaciones. No es que no fuese un partidario del amor, pero no me gustaba la sensación que dejaba su contrario; el desamor. Era lo más cruel y duro. No podía enfrentarlo.


  En el pasado, no me era tentador tener que atravesar por ese tipo de percances y no sé en qué momento mi corazón decidió dar rienda suelta a una emoción que nunca debí albergar. Ahora me arrepentía, me dolía y no me dejaba comer en paz o dormir, o pensar con claridad. Lo único que me rescataba de esas horas de agonía era el trabajo; trabajo y más trabajo. Llenarme de papeleo, de resoluciones, de estrategias para asegurar que los gollenses estuviesen bien un día más.


  Un día más.


  Ahora mismo solo podía pesar que era un día más sin ella.


  Cuando conocí a Amber, recuerdo muy bien haberla visto como si fuese un ser celestial; de larga cabellera negra y rizos como cascadas peligrosas. Sus ojitos grises eran los de un ángel y su silueta delgada me llenaba de un síntoma de protección que en un principio no supe interpretar.


  —¿Mami, los ángeles existen? —le pregunté a mi mamá cuando nos preparaba galletas con chispas de chocolate en la cocina. Las preparaba siempre que teníamos un mal día y ese no había sido diferente luego de ser rechazados por todos los niños de la comunidad lombarense en el río, todos menos Amber y Ego, quienes, desde ese día, se volvieron nuestros mejores amigos.


  Extendía mis piernas cortas en el banquillo, que se posaba en la encimera de madera en la cocina, donde mi madre batía la masa de las galletas y metía el dedo regularmente para probarla. Elena de cuatro años, jugaba con una cuchara a poner tanta azúcar en una bolita de pasta como podía, formando un batidillo.


  —Esos seres siempre nos rodean, Axel. Los dioses los envían a nosotros cuando necesitamos conceder que el mundo no es oscuro, sino luminoso, esplendoroso —su voz me fascinaba, tenía ese encanto que lograba adormecerme, serenarme y frenar mis miedos en instantes.


  —Creo que hoy conocimos a uno… —declaré.


  —Entonces eres de las personas más afortunadas en esta tierra, mi niño. Nunca dejes que se vaya, siempre mantenla cerca de ti y tu mundo nunca se verá sumergido en las penumbras. Siempre tendrás motivos para sonreír. Te lo prometo…


  Conforme crecimos, me di cuenta de que las palabras de mamá podían ser un arma de doble filo. Podía aventurarme y confesar a Amber lo que siempre sentí por ella o…, podía simplemente dejarla pasar. La muerte de mi mamá no solo había dejado un vacío emocional familiar, también había dejado un hueco de salida, uno de miedo, uno que no estuve dispuesto a llenar con un nuevo amor. Por ese motivo hui de Lombar, para dejar todo atrás, incluidos mis sentimientos, porque no solo me dolían de forma cósmica, también de manera literal. La tristeza para mí era el peor sentimiento; codependencia y sufrimiento, estas sensaciones podían reducirme a simples escombros. No podía y no quería pisar ese terreno incierto. Por ese motivo, pude ver a Amber casarse con el que fue uno de mis mejores amigos, mi compañero de aventuras y mi leal combatiente de esgrima con baritas de árbol. Me sentí feliz por ellos, no hubo dudas, mi corazón estaba cerrado al terreno amoroso y no quería que eso cambiase nunca, eso a la larga, solo me acarrearía problemas. Pero al verla tan devastada, tan herida por la pérdida del hombre que para ambos fue importante, algo en mí se despertó. La necesidad de protegerla, de ver por ella, de ayudarla a criar a esos pequeños sin padre, todo llegó a mí como nunca antes. Tal vez fue el hecho de tener la muerte tan latente, tal vez el hecho de haber perdido ya a muchas personas que amé; ya no me sentía dispuesto a derrochar el tiempo soslayando mis pensamientos.


  Lo que haya sido, cualquier situación que me haya conferido a estar en donde estoy ahora —sintiéndome como la mierda y deseando hundir mi cabeza en un barril de cerveza hasta no saber ni quién soy, quien haya sido—, la odio con toda mi corrompida alma maldita.


  ◆◆◆


  
     
  


  —¿Dormiste aquí? —pregunta una voz femenina a mi lado. Levanto la cabeza del escritorio y me veo obligado a arrancar algunos papeles que se han quedado pegados a mi mejilla. Limpio un rastro de saliva y luego le sonrío a mi hermana con condescendencia.


  —No, cómo crees… qué va… —ironizo y mi hermana se echa a reír. Su voz es dulce, últimamente me recuerda mucho a mi mamá, y no solo porque físicamente sea bastante similar a ella, sino por su actitud ante su familia, y sobre todo, para con su hija.


  Doy un estirón en mi butaca y muevo la cintura en dos direcciones para reacomodar mi espalda, que ha quedado un poco marchita tras una noche de incomodidad. Me incorporo y me dirijo a uno de los sofás para estirar el cuerpo a mis anchas.


  —Axel… —me llama mi hermana por lo bajo, como si no quisiese externar los cuestionamientos que tiene en la mente—. Hay algo que me inquieta, algo que dijo Lux —agacha la cabeza y niega varias veces, como si no pudiese comprender del todo lo que surca su pensar.


  —¿Qué pasa? —levanto mi torso para poder observarla desde mi posición.


  —Él habló de tener miedo de Ariana. Dijo que hay algo más allá de las simples amenazas. «No es a eso a lo que los hombres temen», esas fueron sus palabras y algo me dice que tiene razón, que no debemos confiarnos, que debemos prepararnos para algo más grande.


  —¿Vieron algo extraño en los bosques? —pregunto, con el ceño fruncido y la consternación de mi hermana presente en mi sangre.


  —No, hombres caleses, comunes, pero algo me dice que el ataque fue muy fácil de replegar. Incluso el asalto en el festival fue fácil de disolver. Más que soldados, me parecen personas del pueblo con uniformes equívocos, como si tomases al panadero y lo obligaras a pelear por ti sin tener conocimientos militares. No son nada parecidos a los hombres del prado o los de la playa de Lombar y tengo miedo de que en realdad Arax planee algo de temer. Lux lucía muy consternado.


  —¿Qué necesitas que hagamos? Estoy contigo en todo, lo sabes —refuerzo, para que lo tenga en mente.


  —Necesito sentarme con Lux nuevamente y preguntarle, pero necesito saber si es sincero conmigo, ¿me explico?


  —¿Tratas de decirme que, quieres que yo verifique que diga la verdad?


  Mi hermana gemela asiente y muerde su labio. No parece querer dejar zanjado este tema y en verdad luce muy preocupada, y no es para menos, estamos hablando de nuestra familia, y sobre todo, de Draco.


  »Está bien, iré contigo hoy mismo, si así lo requieres, mi reina —inclino la cabeza en son de respeto y mi hermana voltea los ojos con fastidio; odia ese apelativo, lo sé, pero me encanta saberla encandilada en la dirección correcta.


  —Hay más… —discute—. El Oráculo prepara a un centenar de jóvenes hechiceros desde hace años, toda su vida se ha dedicado a la enseñanza, pero más que alumnos, siempre los vi como un ejército bien preparado en armas y energía. Es obvio que algo sabe y necesito cerciorarme de qué es lo que vamos a combatir, necesito estar preparada porque pelearé hasta mi último respiro por mantener la paz. No voy a permitir que ese maldito lleve a cabo su juicio final y se lleve todo lo que amo con él.


  —¿Crees que Lara está armando un ejército? ¿Con qué fin? —ahora sí que estoy sorprendido.


  —No lo sé… Lara no es mala, de hecho, puede decirse que es uno de los seres más nobles y loables que conozco, pero eso no quiere decir que no esté viendo por sus propios intereses y el de los suyos. Necesito más datos y no los estoy obteniendo.


  —¿Qué necesitas hacer primero?


  —Hablar con Lux y sacarle toda la información que podamos, y luego, indagar con el Oráculo.


  —Bien, te acompañaré a donde me digas —declaro con fervor. Me pongo de pie y en un acto de amor extiendo mis brazos para reconfortar a mi hermana con mi energía positiva. De inmediato ella abre los brazos para mí, recibiendo mi querer. Extiendo mis redes en su mente y atrapo eso que la perturba, eso que la mantiene en constante preocupación, tirando de ellos con fuerza, luego remplazo esas emociones por unas de tranquilidad, serenidad.


  Elena suspira en consuelo y yo sonrió con el mentón recargado en su coronilla. Desde aquí me llega su fragancia y su quietud.


  Estoy tan relajado que de un momento a otro me veo atrapado, soy sorprendido por esas dos entidades nuevamente, igual que el episodio de anoche, cuando abracé a mi gemela y sentí a alguien más. Esas dos presencias braman por ser escuchadas, por ser alimentadas y por ser atendidas. Sus emociones son puras, naturales y sumamente inocentes, como si estuviese sintiendo auras de niños pequeños.


  Doy otro brinco hacia atrás, repeliendo la sensación que se extiende por mi cuerpo, colmando mis venas de esas energías fuertes, incandescentes. Elena vuelve a mostrarse extrañada tras mi reacción, su semblante es exilado y dúctil, no entiende qué es lo que me puede motivarme a tener ese tipo de reacciones desde anoche.


  —¿Y ahora qué? ¿Por qué me rechazas de esa manera? —frunce el ceño, sin comprender mis motivos. Podría decir que está perturbada por mi repelo.


  —Es que… desde ayer… he sentido algo extraño cuando me acerco a ti… —apenas puedo decir, estoy igual de contrariado que ella, mas no puedo evitar dirigir mis manos en su dirección y volver a tocarla, verificando que las sensaciones que siento provengan de mi gemela. En el acto, siento ese picor en mis manos, esa abstracción de energía y todas las emociones infantiles revolotear en mi mente, como si dos niños estuviesen corriendo a mi alrededor con fervor, gritando que necesitan que los vea, llamando mi atención.


  «Mierda», vuelvo a soltarla de golpe.


  —Axel, me estás asustando —se abraza a sí misma, como si de pronto tuviese mucho frío.


  Mi pecho sube y baja de manera expedita, necesito tomar aire un par de veces para poder estabilizar mi ritmo cardiaco un poco. La sensación es tan apabullante que siento que necesito un calmante y dormir. «Tal vez es eso, necesito dormir, llevo días sin hacerlo correctamente».


  —No es nada grave… solo… —vuelvo a posar la mano, Elena da un brinco, pero permanece en el mismo lugar, tratando de indagar el porqué de mis acciones.


  Una luz blanca parpadea en mi cabeza. Mis sentidos se colman de mucha paz, néctar de tranquilidad. Dos niñas me sonríen a lo lejos, en un jardín en pleno verano, lleno de verde y múltiples colores florales. Ambos cuerpos no son nítidos, mucho menos puedo verles el rostro correctamente, pero algo en ellas es bello. Es su interior, lo presiento. Me siento extasiado ante una belleza que no puedo identificar, oler ni mucho menos saborear. La sensación me calma en minutos, llevándome a un espejismo que bien podría hacerme sentir un demente.


  ¿Qué tendrían que ver estas niñas con tocar a mi hermana? Ni siquiera tenía sentido.


  Abro los ojos y vuelvo al mundo real, mismo donde mi hermana no sabe si retroceder o esperar a que le dirija la palabra. La concibo al borde de la histeria y no me siento tranquilo. Ambos nos miramos sin saber qué decir, así que decido intervenir, cortando con la tensión que se forjó entre nosotros.


  —Yo… siento dos presencias emanando de ti —eso sería lo más acercado a lo que siento cuando la toco, aunque conlleve muchos diferenciales abstractos.


  —Puede deberse a Isa… —trata de decirme, pero la interrumpo.


  —No es el aura de Isadora lo que siento, ya la conozco de sobra para saber diferenciarla. Esto es distinto —admito. Tuerzo la boca, pensando en si esto se deberá a mi falta de sueño y a que hay demasiados sentimientos corriendo desperdigados por mi sistema como para poder interpretar algo semejante. Admito que nunca antes me había pasado esto, que nunca antes sentí algo parecido, una esencia diferente en otra persona.


  —¡Dioses! ¿Es malo? Axel, debes decirme, no ha llegado el momento, ¿verdad? Dime que no es eso —Los ojos de Elena se cristalizan y por primera vez me muestra su temor al mañana, a no poder estar aquí en un futuro. Nunca me había confirmado cuán asustada está de su destino.


  Tomo sus brazos para frotarlos, en un símbolo de protección. Esto no era lo que ella pensaba ni nada parecido, necesitaba calmarla y hacerle saber que esto era distinto.


  —No, no, no, tranquila, Lena. No tiene relación alguna con eso, esto… —De pronto el chispazo de la verdad me llega cual relámpago electrificado de substancias inconsistentes.


  Mi pulso se vuelve lento ante un nuevo entendimiento. No estaba seguro de ello, pero podía ser conciso si lo probábamos. Así que, pese a odiar el tener que indagar sobre la intimidad de mi gemela con mi mejor amigo, pese a saber que esto era bastante probable, decido determinadamente revelar mis exploraciones, haciendo averiguaciones previas, claro está.


  »¿Elena? ¿Ustedes dos se…? —dejo la pregunta inconclusa, solo de pensar en tener que escarbar en ese tipo de detalles, se me revuelven las tripas. Si esos dos de por sí eran una bomba humana estallando cada que me daba la vuelta en Lombar, ahora su descaro era ferviente. Podían aparearse cual conejos por todas partes, dejando rastros de fuego que luego intentaban tapar. Mi hermana espera mi respuesta sin soltarse, sin liberar a su cuerpo de ese abrazo que intenta autoimponerse—. ¿Ustedes dos han tomado sus precauciones? —creo que la pregunta no ha quedado clara porque mi hermana tuerce la boca, como si no comprendiera a qué me refiero—. ¡Carajo! En el ámbito sexual, Elena, ¿se han cuidado?


  Ahora la expresión de mi hermana es de interrogación, más confundida que al principio, pero después de lo que parecen horas —aunque en realidad fueron minutos—, comprende mi punto y sus ojos se abren como un par de platos verdes, enormes. Alza las cejas, desconcertada, y parece comenzar a hacer cuentas mentales, incluso puedo ver sus labios moverse ligeramente ante la numeración.


  Abre los ojos mucho más de un momento a otro, aunque suene imposible, ella lo hizo. La boca forma una enorme «O» y de pronto se pone tan pálida que temo que vaya a desmayarse. De un empujón me mueve y sale disparada hacia el pasillo, yo le sigo el paso como puedo porque va como alma que ve al dios de la muerte y teme que este se la lleve.


  Se direcciona a la escalinata que te lleva a las inmediaciones superiores y corre directo a el ala que nos lleva a las habitaciones designadas a Draco. «¡Elena, detente!», grito varias veces, pero ella no se detiene, al contrario, aporrea a su caballo mental y este piensa que se encuentra en una carrera contra el Padre Tiempo.


  Llega hasta la habitación que comparte con Draco y se dirige al cuarto de baño con tanta velocidad, que creo que tiene necesidades de otra índole. Se mete en el cuarto y cierra de un portazo. Aunque no puedo verla, escucho perfectamente que necesita vaciar el estómago, y muy seguramente, todo lo que logró ingerir esta mañana.


  Cierro la puerta con seguro tras de mí y espero pacientemente a que sea Elena la que salga a afrontar la situación. Yo podía estar equivocado. Repito, nunca antes había sentido algo similar a esto. Así que, por qué no equivocarme si esto no se había presentado en el pasado estando con mujeres embarazadas. Bueno, corrijo, nunca me había acercado a una lo suficiente como para notar algo. Cuando Amber quedó embarazada, me limité a felicitarla desde lo más profundo de mi corazón, y ya. No hubo abrazos, besos o caricias cercanas, mucho menos fraternales. Cuando Elena estaba embarazada, tampoco pude sentir nada, a pesar de ser tan cercanos, todo debido a ese bloqueo que mi gemela tenía para conmigo hacía cuatro años. Que haya aprendido a dejar de hacerlo con Lara, era algo muy diferente. La situación y nuestra relación después de saber que podía integrarme de esa manera con ella, mejoró mucho, tanto que por muy difícil que parezca, ahora de verdad la sentía como mi hermana gemela, teniendo una conexión cósmica y poco convencional.


  Decido tomar asiento en la orilla de la cama, dejando caer mi adolorida espalda en el glorioso colchón de miles de monedas de oro. Bien podría valer más que el mobiliario de la habitación completa, estaba delicioso. 


  Imagino lo que sería si mi intuición fuese acertada, imagino a otras dos dragoncitas corriendo por ahí, jugando con Darla y haciendo felices nuestras vidas. Las imaginaba como dos, porque eso era lo que había percibido, pero no había seguridad en nada. Cierro los ojos, imaginando lo hermoso que sería y lo feliz que haría a mi mejor amigo saberse padre por segunda vez. Sabía cuánto quería una familia, y aunque ya no hablaba de eso, sabía que ese pensamiento siempre estuvo presente. La relación con sus padres no fue la mejor del mundo, no tuvo una buena infancia y, por consiguiente, siempre deseó tener aquello que no tuvo de niño.


  Darla lo hacía inmensamente feliz, le sonreía de manera especial, la ternura desbordaba de su rostro al verla correr hacia él y yo mismo sabía cuán feliz era ahora que mi hermana estaba de vuelta, ahora que podía decir que en verdad había formado una familia con ella.


  La apertura de la puerta interrumpe el hilo de mis pensamientos, me pongo de pie de un tirón y verifico el estado emocional que irradia Elena. Detecto sorpresa, angustia y desasosiego, aunque no entiendo el porqué, debería estar feliz, ¿no?


  —¿Estás bien? —le pregunto, un tanto trastornado por su reacción. Ella niega con la cabeza, haciéndome fruncir el ceño.


  —Tú viste que yo…


  —Creo que estás embarazada y que son gemelas —afirmo, basándome en mi visión.


  —¡¿Gemelas?! —Está alterada, puedo notarlo. Respira demasiado rápido, como si estuviese a punto de entrar en un ataque de pánico.


  —Sí, gemelas. Puedo sentir dos presencias femeninas emanando de ti, te lo dije hace rato.


  —Pero puedes estar equivocado, ¿no? —Lo pregunta como si esa fuese su salvación, no puedo más que sentirme más contrariado a cada minuto. Rasco mi cabeza y tuerzo el gesto sin comprender ni mierda de esto.


  —¿Pero eso sería malo o estoy malinterpretando tus aspavientos?


  —Axel, moriré… —afirma como si no lo supiese de sobra. Entiendo por dónde irán sus argumentos, pero yo era un experto en tesis basadas en fundamentos saludables.


  —Todos moriremos.


  «Tan simple como eso».


  Elena me pone mala cara, reflejando que no le ha gustado mi manejo de la información.


  —Axel, esto no es un juego. Sé que todos moriremos, pero la belleza de la muerte recae en la desinformación. Yo sé perfectamente cómo moriré y lo que pronto dejaré atrás. No quiero dejar a otros dos seres indefensos en este maldito mundo, no quiero.


  —¿Y qué sugieres? ¿Quieres deshacerte de ellas? —Pregunto tan sarcástico, que creo que casi logro morderme la lengua. Siento tanto asco pronunciando esas palabras que me repugno a mí mismo por haberlo expresado en voz alta.


  —¡¿Estás consciente de que ni siquiera sabes si existen o no?! —me grita.


  —¡¿Por qué estás tan alterada?! —le grito en respuesta.


  Explota, tira de su cabellera roja; sujeta en una coleta y rechifla por lo bajo. Estoy seguro que de tener un objeto cerca, lo arrojaría en mi dirección.


  Ya me había olvidado de lo embravecida que era cuando se salía de sus cabales.


  »Dime qué te preocupa —exijo.


  —¿No es obvio? —me mira como si fuese estúpido y yo pongo los ojos en blanco.


  —Quiero saber lo que en verdad te preocupa, porque sé que adoras a Darla con toda el alma. Ni siquiera sabes cuándo tu destino se hará efectivo, puede ser mañana o dentro de veinte años. Tu destino está sujeto de la misma manera que el de todos nosotros, simplemente porque no tienes la certeza de nada, Elena, como cualquier humano. Como Draco, como Abel o yo…


  —No es lo mismo —ahora llora y llora con lágrimas gordas, de esas que te distorsionan el rostro inmediatamente. Me veo obligado a eliminar la zanja física que nos separaba para acercarme a ella con suma precaución, no vaya a ser que decida que es momento de arrojar algo a mi cabeza. En cuanto la tengo al frente, no dudo en abrazarla, atrayéndola a mi pecho y así poder reconfortarla. De inmediato siento a ese par de niñas jugueteando con mi mente, así que asimilo que ellas desean que yo las sienta, lo acepto, ya no me aparto del abrazo. Ellas son reales, no es una locura o imaginaciones mías, ellas existen.


  Yo puedo sentirlas.


  —Estás embarazada —declaro, ahora con total seguridad. No era algo raro, ahora lo entendía. Ellas eran dragonas, híbridas. Su fuerza mental radicaba de la sangre del dragón y la fuerza de la hechicería. Eran fuertes y sus almas trataban de jugar, como cualquier niño.


  —No puedo estarlo, Draco enloquecerá —de inmediato frunzo el ceño, tomándola de los hombros para separarla ligeramente de mi cuerpo. La observo sin comprender de dónde ha sacado tal tontería. Draco siempre ha deseado familia—. Sé lo que piensas, crees que Draco va bailar sobre una mesa al enterarse, pero le duele tanto o más que a mí, el hecho de que un día no muy lejano, no estaré a su lado y que tendrá que cuidar de Darla él solo.


  —Pero…


  —Entiendo lo que dices, entiendo que nadie tiene garantías de vida en este mundo, pero para Draco es distinto, él no ve la situación de la misma manera. Ahora que hemos encontrado una posible manera de hacerle permanecer, trata de hacerme las cosas fáciles, para que yo pueda disfrutar de mi vida, pero en el fondo está herido. Lo noto cada que el tema sale a colación, cada que se concluye que jamás llegaremos a viejos juntos y que él se quedará, que no cumplirá con su ciclo natural dragoniano, que deberá desprenderse de una parte importante para mantener a nuestra hija a salvo. Ahora, imagina si le digo que no será simplemente una, sino tres ¿Qué va a pasar? —Solloza con más intensidad, yo vuelvo a acercarme para abrazarla, acariciando su melena atada, pegándola a su espalda para que no obstruya el paso de mis brazos.


  —Él lo entenderá, después de todo, no hiciste a esas niñas tú sola.


  —No he sido cuidadosa —confiesa—. Debo admitir que el estar con él después de tantos años, ha sido asombroso. Ambos nos necesitábamos tanto que ya no podemos vivir sin disfrutarnos cada que podemos. No me ha importado nada más que… sentir, y supongo que a Draco le pasa igual que a mí.


  —Ambos tienen responsabilidad en esto, Elena. Debes calmarte, verificar con Héctor que lo que creo sea acertado y, dado el dictamen, decirle a Draco… —ella vuelve echarse en mis brazos para llorar un tanto más. Ahora mismo, la veía como la antigua Elena, la que odia profundamente que la vean llorar y que cuando sucumbe a ello, no puede parar, porque simplemente ha dejado abierto el grifo de emociones hasta el punto en que debe dejar correr toda el agua, hasta dejar atrás el miedo, el dolor.


  Minutos después me da la razón. Decidimos ir en ese instante con Héctor, quien ya trabajaba en un hospital general en el centro. Iríamos con él y verificaríamos si mi intuición era correcta. Solo así saldríamos de dudas.


  


  
    CAPÍTULO 9

  


  Elena


  Los minutos corren, los minutos pasan.


  El viento golpea con fuerza la ventana, me hace querer virar y observarla. Sigo el instinto y noto que está nevando.


  Otra nevada.


  No podía acostumbrarme a esto, no aún. No cuando yo venía de una tierra cálida, de las costas, de un lugar de sol, calor y bochorno. Aquí el aire es frío, corrosivo. Puede quemar tu piel expuesta en cuestión de segundos.


  Héctor, mi mentor y el hombre a quien considero como un padre, hace un estudio profundo de mi cuerpo. Recurre al tacto, verifica. Prueba de salinidad, la hace cuatro veces a petición mía, sin decirme ni una sola vez el resultado. No quiero saberlo hasta no tener la certeza de nada. No quiero albergar paranoia antes de tiempo y carcomerme en los acontecimientos. Porque estaba segura de que, de ser una prueba positiva, Draco no saltaría de gusto. Estábamos tan bien últimamente que lo que menos necesitaba era encajar un nuevo problema entre nosotros.


  Vuelve a recurrir al tacto, esta vez es interno, necesita palpar para saber si he albergado a un nuevo ser. No dice nada y agradezco el silencio.


  Axel ha esperado afuera casi una hora. Lloré con Héctor todo lo que tenía que llorar, luego de escucharme pacientemente y otorgarme una mirada paternal, accedió a revisar y darme una prueba acertada.


  —Listo —afirma, dirigiéndose a un lavamanos cercano. No me dice nada, luce relajado, sereno. No me gusta nada cuando actúa de esa manera, lo conozco lo suficiente como para saber que me necesita dócil, y para que ello suceda, necesita ser suave y no mostrarse sentimental de ninguna manera. Me conoce igual de bien que yo a él.


  —¿Y bien…? —pregunto, sumamente asustada, jugando con mis manos que están sobre mi regazo. 


  —Necesito que estés calmada…


  «¡Puta madre!», me dejo caer en el suelo de nalgas y aferro mis piernas entre mis brazos, recargando la mejilla en mis rodillas.


  No puedo creerlo. Draco va a enfurecer.


  «Deja de decir estupideces, me exasperas», chilla Isa.


  «Tú no me hables ahora, Isa. Lo que menos necesito es el consejo del mundo de los muertos, así que cállate».


  «Son tus hijas, ¿sabes lo afortunada que eres?»


  No podía contradecir eso, no a alguien que siempre deseó tener hijos y que, además, perdió al único que pudo engendrar. No podía ser tan inhumana, inclusive con alguien que relativamente estaba albergada dentro de mí.


  Cierro los ojos con fuerza, siento mis ojos escocer, de miedo, de pánico, pero también hay felicidad, no voy a negarlo. Un parte de mí deseaba volver a experimentarlo, porque muy en el fondo deseaba que Draco pudiese vivirlo, deseaba con todo el corazón que Draco hubiese visto crecer a Darla, como él había mencionado muchas veces. ahora podría hacerlo, podría verme embarazada y disfrutar de una de las experiencias más bonitas del mundo.


  —Pequeña, necesitas paz. Recuerda que tus embarazos a veces son delicados y siendo gemelos, como dice tu hermano, no creo que debas hacer grandes esfuerzos. Te recomiendo que los primeros cuatro meses trates de vivir relajada, que nada te exalte. No te ejercites ni levantes un hacha. No hagas vuelos con tu esposo, no montes un caballo y… debes procurar ser delicada en la intimidad, ¿me explico?


  —Que no haga nada divertido y, sobre todo, que no coja como animal descarriado, básicamente —mi mentor suelta una carcajada y se acuclilla frente a mí para darme un beso en la sien.


  —Hace tanto que no te escuchaba expresar un comentario fuera de tono, que hasta me hiciste sonrojar —se ríe a carcajadas.


  —No es fácil soltar estupideces cuando Lara te golpeaba para que te comportaras. Era dura conmigo —afirmo, recordando las veces que me tuvo en un solo pie durante horas para reafirmar mi equilibrio.


  —Lo sé, pequeña. Y ahora eres toda una mujer; una reina y, una reina no debe estar en el suelo lamentando haber engendrado un nuevo príncipe, ¿no crees? —Me sonríe con tanto amor que no puedo evitar sentir un líquido caliente surcar mi corazón, haciéndolo bombear con más fuerza que antes. Este hombre se había vuelto parte de mí, en todos los sentidos; él era un padre.


  ◆◆◆


  
     
  


  Cuando salgo de la consulta, observo a mi hermano gemelo desparramado en la silla de madera que sostiene su cuerpo. Recarga su nuca en el muro y tiene la boca abierta. Sé que no ha dormido bien en días, sé que se debe a la ruptura con Amber. Desde el día en que decidió quedarse con nosotros, he notado que se siente perdido. No puedo evitar pensar que tengo la culpa, yo quise indagar en los sentimientos de mi amiga porque no quería que le rompieran el corazón a mi hermano. Situación que no evité, porque ahora lo observo y sé perfectamente que tiene el corazón roto.


  Me acerco a él y lo muevo con delicadeza, rápidamente abre los ojos y gira la cabeza, tan desorientado, que me mata de risa. No era un buen momento para reír, lo tenía en mente, pero verlo tan desorientado me ha hecho olvidar, por un momento, en dónde nos encontramos y el motivo que nos ha traído hasta aquí.


  —Lo siento, no quise asustarte —Axel hace un gesto para restarle importancia al asunto y me observa, evidentemente, buscando respuestas. Suspiro pesadamente y me siento en una silla contigua a la suya, echando la cabeza hacia atrás y cerrando los ojos—. Tenías razón —me limito a decir eso, no necesito más para que mi hermano dé un fuerte suspiro y siga mi ejemplo, recargando la nuca nuevamente en ese muro.


  —¿Vas a decirle?


  —Debo, no creo poder ocultarlo por mucho tiempo, menos si se trata de un embarazo gemelar.


  —Gemelas —dice Axel. Vuelvo a cerrar los ojos, tratando de imaginar un mundo en donde esto reflejase felicidad. Estaba segura de que Draco no se lo tomaría bien. Lo conocía lo suficiente para saber que su termómetro de enojo estaba sosegado. Lo controlaba; controlaba su miedo y su frustración para no hacerme sentir mal, además de saber que ambos caíamos ante las provocaciones sin mucho esfuerzo. Por ese motivo, necesitábamos estar tranquilos, por el bien de nuestra relación.


  Muchas veces he despotricado que Draco era un imbécil cuando se molestaba, decía cosas que no deseaba, metiendo la pata y yo podía ser una perra insensible, ya que disparataba cosas que estaba segura de que lo herirían. Era una experta en herirlo y él en decir tonterías. Esa era básicamente la base de nuestras discusiones acaloradas.


  Un coche del palacio nos esperaba afuera del hospital. Mi hermano me ayuda a subir y él upa detrás de mí. Había dejado a Darla con la nana y Marcus se encargaba de vigilarla a lo lejos, sabía que Axel y yo necesitábamos privacidad para resolver nuestros asuntos y que me sentiría más tranquila con él vigilando a mi hija. Así que podía decirse, que en este momento, conseguía despreocuparme. Tenía que enfocarme más en cómo le diría a mi esposo que íbamos a ser padres nuevamente.


  Debía ser suave, porque definitivamente decirlo de golpe sería un shock para él y no planeaba entrar en conflictos, al menos no lo pretendía. Necesitaba estar serena, lo sabía, necesitaba calmar mi malestar y tratar de explicarle.


  «¡Dioses!», recuerdo la primera vez que supimos que esperábamos un hijo; en esa ocasión, yo fui quien enloqueció y Draco mantuvo la calma, tanto que llegó a enfadarme. Ahora la situación era distinta, ni siquiera era un tema de conversación engendrar más hijos. Sabíamos bien que eso no estaba entre nuestras posibilidades. Sabía perfectamente que él desearía poder tener más de uno, pero que el que yo no tuviese la certeza de estar aquí, lo afectaba, y lo hacía perder la fe en el futuro.


  —Tal vez no debo decirle, tal vez después, cuando comience a notarlo —pienso en voz alta, tratando de desasociar mis miedos. Axel ni se inmuta. No me voltea a ver.


  —¿Desde cuándo eres tan cobarde? —cuestiona, audiblemente molesto. No le doy importancia a su comentario, me encojo de hombros y giro mi cabeza para ver las calles de Goll abarrotadas de gente.


  Nunca había estado en una ciudad tan grande. Plaga era el lugar más cercano a ser una ciudad y no era ni la cuarta parte de lo que es Goll. Los coches tirados por caballos, circulan por las calles a un paso establecido. Los peatones andan todo el tiempo a prisa; viendo sus relojes de bolsillo y tanteando la posibilidad de entrar a un establecimiento distinto. Hay luz todo el tiempo, por todas partes. Tiene un encanto natural la vida en ciudad, al menos parece que no se aburren nunca.


  »Piensa en que eso te traerá más problemas a la larga, porque va a enterarse de que tú lo sabías y va a molestarse mucho más porque no le informaras antes. Necesitas quitarte el miedo continuo de ser atacada y enfrentar las cosas, Lena —expresa—. Draco es un buen hombre, él no va a dejarte sola. Tal vez no vaya a ser sencillo, tal vez no lo tome tan bien, pero necesita saberlo, porque son dos en esto. Ambos hicieron a esas niñas y ahora ambos las traerán al mundo.


  —Técnicamente yo las traeré al mundo —pongo mala cara al recordar el dolor que produce parir un bebé. Fue exorbitante; nunca había sentido tanto tormento en mi jodida vida.


  —Deja que el río siga su causal y renuncia a esa mentalidad tuya de situar pretextos en un contexto desconocido. Díselo y punto —sentencia, sin decir nada más. Suena muy enfadado. De inmediato siento escocer los ojos, no sé si por las hormonas o porque verdaderamente me duela que Axel se enoje conmigo.


  A nuestra llegada al palacio rojo, Axel no ha dicho nada y tampoco es que pretenda decirle algo, pero al menos me gustaría que fuese más comprensivo con la situación que estoy viviendo, después de todo, yo era quien se iría en cierto punto y los dejaría a todos.


  Voy directo al ala norte, donde se encuentran nuestras habitaciones y meto la cabeza discretamente en el cuarto de Darla, que permanece abierto. Marcus está en el umbral, viendo a la nana; Danie, y a mi hija correr por la habitación, desplegando un concierto de risas y gritos de alegría que impactan en mi corazón. Me acerco a mi amigo, quien se mantiene de brazos cruzados, observando el escándalo desde una distancia prudente. Lo tomo del brazo, aferrándome con más fuerza de la necesaria a él.


  —¿Cómo te fue, dulzura? ¿Fuiste a ver a Lux? —me sonríe de esa manera amable y carismática que lo caracteriza, disfrutando de estar con mi hija. Últimamente pensaba que Marcus realmente había encajado en nuestras vidas, que en verdad podía hacerse llamar familia, y eso, de cierta manera, me tranquilizaba. En el pasado sentía que yo era lo único con lo que él podía contar y me sentía satisfecha al descubrir que en realidad se había logrado desprender un poco.


  Niego con la cabeza ante su pregunta, recargándome en su hombro. Su coleta rubia cae por su espalda, es tan clara que bien podría parecer cabello blanco. Su piel dorada es bastante reluciente y sus ojos violetas destellan. Está feliz.


  —No fuimos a ver a Lux, necesitaba un pretexto para zafarme de aquí con Axel, sin levantar sospechas…


  —¡Guau! Cuánto misterio, dulzura. ¿Ahora qué se traen entre manos? —cuestiona, con esa sonrisa de sospecha que me ha arrojado en diversas ocasiones. Cuando advierte que no voy a responder, me acaricia el brazo con los dedos y me atrae a él, dándome ese calor de consuelo. En el fondo él advierte que me siento triste, siempre me abraza cuando me siento triste—. Sea lo que sea, todo va a salir bien.


  Me gustaría que así fuese, pero esto tenía más fondo que el mar. No podía culpar a mi cuerpo por hacer lo que es normal en él, no podía culpar a Draco por no tomar precauciones, yo misma actué de esa manera. Fuimos irresponsables, cuando sabíamos perfectamente lo que podría suceder. Además, estaba el tema de la inminente guerra y de todo lo que se venía encima.


  ¿Querían que no estuviese estresada?, ¿en verdad? ¿Cómo lograría eso si tenía que ir a ver a Lux y a Lara en los siguientes días? No era algo que pudiese posponer, esto era mi prioridad, era la vida de miles de personas y la estabilidad de mi familia. No iba a detenerme, por muy egoísta que sonase.


  —Necesito ir con Lara —declaro, Marcus se gira para encararme y luego frunce sus cejas rubias en un gesto de confusión.


  —¿Qué pasa con ella?


  —Necesito preguntarle algo que estoy segura que ha visto, sobre sus visiones del futuro. Necesito que me narre la visión que ha tenido de mi enfrentamiento con Arax. Necesito desenmarañar todas las preguntas que tengo en la cabeza antes de que me vuelvan loca.


  —Temo decirte, dulzura, que es tarde para eso, tú ya estás loca —me da un empujón juguetón y caigo en cuenta de que eso implicaría un viaje, uno que no puedo llevar a cabo ni en vuelo y mucho menos a caballo, un carruaje sería exhaustivo.


  —Es preciso que aprendamos a abrir un portal, como los que usa Lara, para llegar hasta ahí lo más pronto posible.


  —¿Crees que eso se pueda con el libro de Oberón?


  —«El poder de los dioses en tus manos» —cito—. Solo hay que buscar y hacerlo, no creo que sea descabellado.


  —¿Cuándo quieres hacerlo? —Sé que mi amigo es el más deseoso de visitar la fortaleza; él ama a Lara, estará feliz de verla nuevamente y, a decir verdad, necesitaba un poco de paz, de espacio.


  —Mañana hablaré con Lux y espero poder tener el hechizo para entonces, porque me gustaría hacerlo inmediatamente después —declaro.


  —De acuerdo, soy tu soldado, sabes que cuentas conmigo —da un beso sonoro en mi mollera y luego vuelve a prestar toda su atención en la batalla campal que se desenvuelve frente a nosotros, dejando atrás nuestra conversación.


  ◆◆◆


  
     
  


  Ya había leído muchas veces el libro, suficientes para conocer exactamente qué contiene. No quise ser abierta con Marcus porque debo mantenerlo hermético, pero sé exactamente que el poder de los dioses es infinito y que solo debía practicar antes de intentar ejecutar un hechizo de portal. Dicho hechizo, requería de una máxima concentración y mucha carga energética. Además, Isadora era experta en este aspecto, ella misma fue quien hizo el portal que se mantiene abierto al Esben en este palacio.


  Abro mi mente, hago lo apropiado; abriendo las piernas paralelamente y formando esos círculos al aíre que forman las sagradas figuras. Mi energía se arremolina en mis manos, se vierte en ellas. La bruma sale cual humo y el cosquilleo característico de la magia se siente en las puntas de mis dedos.


  —El circulo fluye, el circulo abre, dame la llave, el circulo abre…


  El portal que se forma frente a mí es diminuto, tanto que creo que necesito cargarme de energía nuevamente para poder conseguir uno lo suficientemente grande como para que Marcus y yo atravesemos. Bien parecía que mi portal fuese una pequeña ventana, una ventana a mi corazón; supe muy bien qué era lo que quería ver nuevamente.


  El roble donde mis padres y mi hijo no nacido descansan, a penas y puedo tener un pequeño vistazo, pero me es suficiente para sentir todo el peso de la angustia de ese día; el día que encontré a mi papá colgado de él, el día en que enterramos a mi mamá, el día en que quemamos la cajita que contenía las cenizas de mi bebé no nacido.


  Me toco el pecho, tratando de calmar a mi corazón, tratando de serenarme. Ese árbol representaba mucho para mí, crecí a su lado y resguardaba muchas de las cosas que amaba, mis secretos, mi poder descontrolado manifestándose ahí.


  De un aplauso, como si estuviese reventando una burbuja de jabón, golpeo el portal y este estalla, salpicando de esencia energética lo que nos rodea. Me dejo caer en el suelo, repasando la habitación, repasando mi vida. Esta ahora era mi vida, ya no podía virar para volver atrás.


  Si cerraba los ojos, aún podía recordar los viñedos, siendo atendidos por los recolectores desde muy temprano. A mi hermano Abel, cabalgando con su caballo blanco por las tierras. A mi papá, metido en su oficina para conseguir nuevos proveedores. A mi mamá, surcando los bosques para encontrar nuevas plantas que conocer y dibujar. A mis amigos, Amber y Ego, jugando en el jardín con Axel y conmigo, incluso mi amor por Draco había surgido ahí mismo.


  Era un lugar lleno de recuerdos.


  Mi vida en Lombar había sido maravillosa, cada instante que pasé ahí fue un susurro de felicidad. Cuando fui llevada ante el Oráculo contra mi voluntad, todo se vino abajo, incluso mi paz mental. En ese entonces, era una esclava de mí misma y ahora no podía sentirme de manera diferente. Seguía siendo una esclava y la misma cobarde que se aterraba ante la menor provocación. Temía al futuro, le temía a la muerte, a Arax y a su ejército de desalmados. Temía por la vida de mi hija, por la de Draco, la de Axel y Abel, y ahora también temería por el futuro que dejaría para estos dos seres que crecían en mi vientre.


  Dirijo mi mano a la parte baja de mi barriga, donde tendrían que estar ese par de personitas que, en un futuro cercano, serían dos dragoncitas fuertes y rebosantes de vitalidad.


  —Siempre las protegeré —les expreso. No estoy segura de que puedan entenderme, pero quería decirlo en voz alta.


  Salgo de ese lugar de piedra fría y magia quimérica. Los guardias me abren paso con una reverencia, como cada que me ven, permitiéndome avanzar por los pasillos.


  Ya no me inmuto.


  La noche había surcado los cielos gollenses y yo tenía que hablar con Draco.


  Le diría que sería padre de nuevo.


  


  
    CAPÍTULO 10

  


  Draco


  Había tendido un día largo tratando regularizar mis obligaciones, haberlas abandonado durante tres días había dejado a su paso un centenar de pendientes en mi escritorio. Suena pretencioso, pero hay muchas cosas que atender y yo estaba por completo sumergido en cada aspecto que tuviese que ver con la nación. Cada quien tenía una función específica y mis obligaciones eran resguardadas por personas de mi completa confianza, para así garantizar que las normas fuesen ejecutadas adecuadamente.


  Ahora, después de tanto, tenía una obligación aún mayor. Ver a mi familia, que eran lo que más me importa en este mundo. El salón comedor se encuentra en la planta baja del palacio, justo en las inmediaciones que te llevan a la cocina. Es tan grande que bien podrían comer cincuenta personas sin el menor de los inconvenientes.


  En cuanto entro, tres miradas azules me reciben, girando sus cabecitas hacía mí. Mi hermana Key, Darla y Edward, están sentados en la mesa con Clara, Axel y Marcus, la única que no está es Elena, lo que me hace fruncir el ceño de inmediato. Era raro que uno de los dos no se tomase el tiempo para poder cenar juntos, siempre lo hacíamos.


  —¿En dónde está Elena? —les pregunto. Mis hermanos se hacen bromas entre ellos y no me responden, mi hija les presta atención y trata de entender los chistes de Edward. Clara tiene los ojos puestos en lo que sea que le hayan servido en su plato. Axel y Marcus parecen ser los únicos interesados en responder.


  —Está indispuesta, cenó temprano —advierte Axel. En el acto freno mi andar y pretendo dar media vuelta para ir en su búsqueda. Elena no solía quejarse de ninguna dolencia. Si la padecía, prefería guardar la compostura y fingir que nada le ocurría, así que, el que este convaleciente en la alcoba, solo puede evidenciar que realmente se siente mal y eso me preocupa sobremanera.


  —¿Por qué no cenas? —pregunta Clara, con esa sonrisa amable que siempre me ofrece—. Has tenido un día agitado, luego puedes subir a verla. Puede que incluso esté dormida.


  —Ella nunca se siente mal —le expreso, para que entienda mi preocupación.


  Axel carraspea la garganta antes de decir—: Me viene a la memoria cierto día en Lombar, cuando ella llegó muy mal del trabajo, ¿recuerdas? —ríe con algo de nerviosismo—. Tuvimos que llamar a Héctor para que la revisara…


  —Estaba embarazada, Axel, no es lo mismo —le recuerdo. Axel eleva los hombros y enchueca la boca, dirigiendo su mano hasta la cuchara que usará para comer su sopa.


  —Siéntate, mi niño —insiste Clara—, trata de comer algo y luego puedes subir con ella.


  —Papi, quiero que me arropes tú —me recuerda mi pequeña hija, haciendo un puchero. Era cierto, le había prometido despejarme de mi labor y acostarla después de la cena, le leería un cuento y me quedaría con ella hasta que pudiese dormir.


  —Sí, princesa, lo tengo en mente —le mando un beso y Darla lo recibe con agrado, mostrando su sonrisita blanca y sus ojitos azul destellante.


  La cena se me hizo eterna, la espera de que Darla pudiese cerrar los ojos al fin, también lo fue. Había leído para ella más de una cuarta parte del poemario y no cedía. La necesidad de ver a Elena me estaba comiendo vivo, pero en cuanto escuché que Darla daba respiros pausados y continuos, pude percatarme de que se había quedado profundamente dormida. Acto siguiente, me deslizaba de puntillas para salir de su habitación. Teodoro estaba parado afuera de nuestro cuarto, lo que indicaba que Elena se encontraba sola en nuestra habitación. Hago un gesto con la cabeza para agradecer y entro en la alcoba que comparto con Elena.


  Mi esposa está hecha un ovillo sobre la cama, bajo las frazadas. Debe tener frío, porque su cuerpo permanece enconchado. Me siento a su lado y remuevo con los dedos algunas fibras de cabello rojo que se han dejado ir hacia su frente. Lo acomodo detrás de su oreja y contemplo su belleza. Podía decir que se trata de una ninfa, de un ser celestial cargado de mucha energía. Sus pecas resplandecen ante los rayos de la luna que se cuelan por la ventana; forjando mi propio cielo.


  Enciendo una pequeña lamparita de aceite en su mesilla de noche y esto atrae su atención, mostrándome al fin sus ojitos verdes, asustados.


  —Lo siento, mi amor, no quise despertarte. Solo quería ver si estabas bien. Axel me dijo que estabas indispuesta —le cuento. Mi esposa se incorpora, recargando su espalda en la cabecera.


  —Necesito hablar contigo —«Oh, no», malas palabras en ella. Siempre que las pronuncia, esto se pone mal. Respiro tranquilamente, tratando de restarle importancia al asunto y prestarle toda mi atención a ella.


  Me siento sobre la cama para poder recibir las malas noticias en una posición cómoda.


  —Te escucho —le sonrío y aunque es una sonrisa forzada, creo que me ha salido bien. Fingir la tranquilidad que no tengo, se me ha dado muy bien en los últimos dos meses.


  —No sé por dónde empezar —confiesa. Yo toco su rostro con la mano y la acerco para darle un beso casto en los labios.


  —Por el principio.


  —Creo que va a ser más fácil si te digo directamente qué pasa. No quiero contarte toda la letanía que tuve que vivir hoy —hace una pausa para respirar y calmarse; está nerviosa, sus manos tiemblan y la siento acalorada—. Estoy… —vuelve a detenerse, agachando la cabeza, como si le costase mucho trabajo pronunciar lo siguiente.


  —Tranquila, dímelo cuando te sientas más segura —vuelvo a acariciar su rostro, dejando pequeños círculos en ellas.


  —Lo diré a ahora, solo mantén la calma y permíteme terminar, ¿bien? —asiento, Elena hace lo mismo y vuelve a sumergirse en su concentración.


  —Draco estoy… estoy embarazada —«¿Qué?». Por un momento, creo que me está jugando una broma, inclusive tanteo la posibilidad de que Axel salga disparado detrás de las cortinas y me diga que esto lo ha planeado porque no paro de manosear a su hermana en cada rincón del palacio. Luego, no veo el típico semblante de duda; caigo en la cuenta, lo está diciendo en serio.


  Me pongo de pie de un salto, impulsado por un resorte imaginario que me incorpora de forma violenta.


  —¡¿Qué?! —apenas puedo decir, siento que mi corazón es un maldito martillo a punto de romper mis costillas y que el aire está reservado para otras personas, no para mí.


  —Fui con Héctor hoy, lo confirmó —suena asustada y yo me siento hiperventilar. No es que no deseara más familia, al contrario, si nuestra situación fuese otra, estoy seguro que bien podría tener doce hijos con ella, no me importaba mientras ella pudiese estar conmigo, pero ahora nuestro panorama era distinto, ahora que Arax se ponía en contacto conmigo, sentía el peligro latente, más real que nunca. No quería más personas a quienes proteger, quería a mi familia, a la que tenía ahora mismo y punto.


  —¿No tomaste precauciones? —cuestiono, mi voz suena como algo parecido a un aullido de perro enfurecido. De inmediato Elena eleva una ceja y me mira con atención, con sorpresa.


  —¿Las tomaste tú? —refuta—, porque podría cuestionarte de la misma manera en que estás intentando culparme y encontraríamos que los dos somos responsables por esto —suena algo exasperada, pero sé que intenta controlarse para que esto no se vuelva un problema. Últimamente es más madura que yo—. No tomé precauciones, de la misma manera en que tú no lo hiciste porque nos estábamos dejando llevar, no estábamos pensando en nada, salvo en el placer de estar juntos, de nuevo. ¿Qué esperabas que pasara?


  —¡Que te estuvieses cuidando! —«Mierda». No quería salirme de control, pero me era muy difícil, me estoy muriendo de miedo. Voy a vivir… yo voy a vivir y ella se va, dejándome ahora, no con una persona que dependerá de mí al cien por ciento, sino dos personas.


  Se pone de pie, de la misma manera en que lo he hecho yo y coloca sus manos alrededor de su cintura, viéndome con los ojos entrecerrados y una mirada de «muérete» marcada en el semblante.


  —¿En verdad, vas a culparme por esto? ¿No vas a asumir tu responsabilidad? Porque de no hacerlo, no tengo nada más que hablar contigo —se da la media vuelta y busca su bata a los pies de la cama, se la coloca sobre la ropa de pijama y luego vuelve a encararme—. Felicidades, vas a ser papá —ironiza, con esa sonrisa macabra que me indica que está furiosa conmigo y que es capaz de derribarme de un solo tajo.


  —¡No estés jugando conmigo, Elena! Necesitamos resolver esto, no puedo simplemente esperar que ese maldito venga y me quite todo cuanto amo, para luego dejarme en el suelo y necesitar la fuerza para levantarme por dos personas que dependerán de mí…


  —Eres el maldito rey, Draco. Te informo que no solo tendrás que levantarte por tus hijos, sino por todo tu pueblo. Así es la vida, vive con ello y afróntalo. Ah…, además, son gemelos —su voz suena tan perturbadora que inclusive puedo decir que he logrado tocar su lado frágil, ese que se rompe como cascarón de huevo, para mostrar la maldad ferviente de su ser. No grita, no se exalta, pero es evidente que he logrado desesperarla.


  Cierro los ojos con fuerza, evitando esa mirada en color verde que me deja desarmado. «¿Dos? ¿Eran dos? ¡Dioses!». Esto debe ser una maldita broma, que alguien me diga que es una broma.


  Trato de respirar una, dos, tres veces, tratando de controlarme, tratando de buscar en mi interior esa paz que nos ha rodeado como pareja los últimos meses y que parece que estoy tirando por la borda en este mismo instante. Llevamos mucho tiempo sin inmiscuirnos en peleas mutuas, nuestra relación se había vuelto maravillosa. Estábamos mejor que nunca, pero basta con que tire del hilo equivocado para que la balanza se venga abajo como un castillo formado de naipes que pelea por mantenerse en pie contra el aire.


  Mi mente se agita y caigo en la cuenta de que me estoy comportando como un imbécil, no estoy siendo comprensivo, mucho menos la pareja que sé que ella merece. En este momento, soy un patán desequilibrado que teme haber dejado embarazada a la mujer con la que ha pasado las mejores noches de su vida y no es lo suficientemente sensato para ver el lado positivo del asunto.


  Sin que pueda verlo venir, Elena pasa a mi lado sin mediar palabra y se dirige a la puerta, enfundada en sus botas de nieve y en un abrigo lo suficientemente caliente como para cubrirla del frío del exterior. «¿Va a salir?, ¿ahora? ¡Por supuesto que no!».


  —¿A… dónde vas? —pregunto, con la voz entrecortada, sueno muy estúpido.


  —¡Lejos de ti! —asegura, sin voltear a verme, abriendo la puerta para salir al corredor. Le doy alcance en tres zancadas y le obstruyo el paso, provocando que me arroje una mirada asesina.


  Si las miradas mataran, ya tendría una daga clavada al pecho, estoy seguro.


  —¡Necesitamos hablar, necesitamos hacer algo! —casi estoy suplicando por un milagro.


  —¿Qué quieres hacer? —eleva una ceja—. Ellos ya están aquí —sostiene su vientre plano con las manos—. No hay vuelta atrás, Draco. No tomamos precauciones, repito, no las tomamos, hablo en plural, para que tu cerebro lo asimile correctamente —es mordaz—. Ahora, déjame pasar, quiero salir de aquí cuanto antes —me sonríe de forma perturbadora y a mí se me viene un escalofrío mental.


  —No seas imprudente, no puedes salir a esta hora tú sola, además, necesito que resolvamos esto —atajo, tratando de convencerla de quedarse y es que en realidad no quiero que se vaya. No quiero.


  —Y yo necesito estar lejos de ti. ¡Ahora mismo te odio tanto que podría golpearte! —Ahora sí que grita, tanto que los muros se mueven con el sonido de su voz, un efecto de su magia que he visto antes. Realmente está molesta y si fuese una persona sensata, me haría a un lado y le permitiría salir a calmarse, pero como soy terco, me quedo parado frente a ella, sin importarme sacarla de sus casillas. Me fulmina con la mirada al notar que no pienso dar ni un solo movimiento hacia atrás—. Tú me obligaste —como si un hombre enorme me arrojara por los aires con toda la fuerza de su cuerpo, salgo disparado, golpeando la pared en un estruendo sonoro que retumba por todo el pasillo. Elena pasa a mi lado y camina como si no hubiese pasado nada, como si no hubiese empleado su magia contra mí.


  —¡Elena! —grito no una, sino varias veces, ella no voltea, simplemente se va y yo ya no me siento tan seguro de alcanzarla. Estoy seguro que sí podría darme una paliza si lo deseara.


  —¿Papi? —Darla asoma la cabecita por su puerta, que está justo al lado de la nuestra. Nuestros gritos debieron haberla despertado. Me levanto del suelo y en instantes ya la tengo en brazos. Ella se talla sus ojitos azules con las manos, supongo que intentando enfocar bien su entorno.


  —Vamos a la cama, princesa. No quise despertarte —sueno tranquilo, pero por dentro estoy hecho una mierda. Me doy cuenta de que ese sería mi estado natural en el momento en que Elena no esté conmigo; fingiendo que no ocurre nada ante los ojos de los demás, y en el fondo, estar destruido, jodido.


  Coloco nuevamente a Darla en su cama y está vez me acomodo a su lado, tal vez así se duerma más rápido. Paso mi mano por su cinturita y la atraigo a mí. Mi hija da un bostezo y se acurruca, recibiendo mi calor.


  »Descansa, pequeñita —le digo, tornándome protector a su lado.


  ◆◆◆


  
     
  


  Para cuando me doy cuenta, me he quedado profundamente dormido y el amanecer alcanza nuestros rostros. Darla suele tener el sueño pesado por las mañanas, le cuesta más trabajo despabilarse para el nuevo día, que despertarse a mitad de la noche, por lo que no me cuesta trabajo levantarme de la cama y salir al pasillo, sabiendo exactamente a dónde quiero dirigirme.


  Entro a nuestra habitación, está tal cuál la dejé, sin ningún cambio, lo que me indica que Elena no ha dormido aquí.


  Desesperadamente, bajo por la escalinata, para preguntar entre los sirvientes —que ya se encuentran inmersos en sus labores—, inquiero en si no han visto a mi esposa, pero la respuesta de todos es negativa y por un momento me siento más asuntado que el día de ayer.


  «¿En qué estaba pensado? ¡Soy un imbécil!». Debí saltar a sus brazos y elevarla en el aire, agradeciéndole por regalarme todo lo que siempre quise. Había sido un cobarde, un estúpido que no supo manejar la situación, logrando alejarla de mí.


  Ella nunca había hecho algo como esto, jamás, por más enojada que estuviese, nunca se había alejado de mí de esta manera tras una discusión, generalmente era yo quien salía huyendo tras las peleas. Estaba embarazada y ni siquiera tuve la fuerza para mostrarle cuán maravilloso era. Solo me centré en mi retraimiento, en mi falta de fe en nosotros, en mi miedo a perderla un día y quedarme solo cuando se trataba de algo antinatural para mi especie.


  Inspecciono en las habitaciones y salones en donde creo que puede estar, pero para mi sorpresa, no hay nadie. Ni rastro de ella. Comienzo a asustarme, a tantear la posibilidad de que me haya abandonado o algo parecido, aunque sería bufo pesarlo porque Darla estaba aquí y Elena jamás se iría sin ella, de eso estaba seguro.


  Mis cuñados salen del despacho de Axel, van haciendo algunos comentarios sobre Lux y los prisioneros que esperan sentencia en el palacio de justicia, hasta que se percatan de mi presencia. Ambos abren los ojos verdes y me sonríen con alegría, más de la necesaria, considerando que me siento como la mierda y que dormí más que mal.


  —Hermano, bueno días —saluda Axel. 


  —¿Qué tal, cuñado? —Abel palmea mi hombro, es casi tan alto como yo y me sonríe con un toque de dicha que no sabría predecir. Su cabello rojo es más oscuro que el de Elena y Axel, aun así los tres son tan parecidos que puedo ver los rasgos de mi esposa definidos en su semblante.


  —He estado mejor… —tuerzo la boca para expresar mi inconformidad.


  —Oh, no. ¿Qué fue lo que le hiciste? —musita Axel, cruzando sus brazos sobre su pecho y poniendo cara de preocupación. En realidad, no sabía el porqué de su intromisión y de este cambio de hálito momentáneo, me desconcierta hasta cierto punto.


  —¿De qué me perdí? —mis ojos van de un lado a otro, dilucidando el contenido ceñido a esas palabras.


  —¿Te lo dijo? —pregunta Abel. «¿Qué?, ¿ahora todos lo sabían a excepción de mí?».


  —¿Ustedes sabían? —cuestiono, y aunque estoy abriendo el panorama de la sospecha, ya sé la respuesta y de sobra.


  —Ayer acompañé a Elena con Héctor, así que, técnicamente sí lo sabía —Axel se muerde el labio inferior y me mira con la cara en alto, tal vez porque en el fondo no quería expresarme esto y siente que ha metido la pata, pero su orgullo le ha impedido admitirlo.


  Me cabrea.


  Axel y yo no dejamos de retarnos con la mirada.


  Guardo silencio y observo a los varones Valeska como si ambos tuviesen dos cabezas.


  —Yo me enteré esta mañana —Abel levanta las manos en señal de rendición y nos escruta como si quisiera mediar las cosas, ya que ahora mismo Axel y yo nos distinguimos como si en cualquier momento fuésemos a desenvainar las espadas para partirnos la cara—. Bueno…, ¿por qué no nos tranquilizamos y hablamos de esto civilizadamente? —objeta.


  —¿Dime qué le hiciste? —pregunta Axel en un modo defensivo bastante exagerado—. Ella me lo dijo, me expresó cuánto miedo le daba decirte, porque ibas a reaccionar mal…


  —¡No hice nada! —le grito—. Por el contrario de ti, que pareces saberlo todo, Axel. Estuve con ustedes anoche, cenamos juntos, incluso me dijiste que Elena se encontraba indispuesta, ¿y no me lo dijiste? —imputo.


  Abel tuerce la boca y afirma sin mediar palabra, ratificando que mis argumentos son válidos y que mi enojo está bien fundamentado.


  —¡¿Tienes algo que decir, Abel?! —la voz de Axel es de una total exasperación, descontrol. Puedo decir que, actúa de la misma manera que cuando se enteró de mi relación con su hermana, al menos, parece tener la misma sustancia marcial que en ese entonces.


  Abel vuelve a levantar las manos y niega con ellas varias veces, evidenciando que no desea tener problemas con su hermano.


  —Repito, yo me enteré hoy —se justifica.


  —Dejémonos de tonterías, Axel. No estoy para eso. Elena salió por la noche y no tengo ni puta idea de dónde se encuentre. —«Qué patético». Soy el hombre que le pierde el rastro a su esposa cada que se da la vuelta.


  —¿La dejaste ir así? —cuestiona Axel, con un tono de reproche que me molesta aún más.


  —¡¿Qué querías que hiciera, Axel?! La mujer es tan fuerte mentalmente, que me arrojó a un muro para abrirse camino.


  Abel trata de ahogar una risa, disfrazándola de una tos y Axel quiere echarse a reír, abandonando su enojo anterior. Intenta contenerse por todos los medios, apretando la boca cuanto puede.


  —Sí, esa es nuestra hermana —afirma Abel. No parece sorprendido por el acto de violencia expedido por su hermana menor hacia mi persona.


  En ese momento, Axel suelta una carcajada sonora, tanto que llama la atención de algunas de las chicas que asisten los salones con plumeros en la mano.


  —Esa niña puede darte una paliza sin problema alguno —se agarra la panza y se dobla ante ese típico dolor que te da al reírte por tanto tiempo. Pongo mala cara y lo fulmino con la mirada.


  —Serás idiota…


  —Está de puta madre. Mi hermana gemela no necesita que yo la defienda, ella lo hace muy bien sola —me restriega en la cara. Solo le falta señalarme.


  —¡Ella no necesita defenderse de mí, idiota! —apelo.


  —Lo veo —punza, alzando los ojos a un punto inespecífico del techo.


  —¿Por qué no, simplemente, ayudamos a nuestro cuñado a encontrar a la cabeza dura que es nuestra hermana? Ni siquiera le hemos preguntado qué pasó como para que satanices sus acciones, Axel —le recuerda Abel, tomando a su hermano por el hombro para hacerle relajar su forzado cuerpo.


  Axel gira todo su dorso cual remolino y me mira, con los ojos entrecerrados y la mirada acusadora.


  —Entonces, ilústranos. ¿Qué pasó anoche?


  Me quedó en silencio, no tengo por qué darle explicaciones si ni siquiera ha considerado que yo también puedo sentirme abrumado con todo esto.


  —No te interesa —me doy la media vuelta y continuo mi andar, tratando de dar con Elena.


  Con el paso de las horas y percibiendo que no desea que la encuentre, dejo que asimile su enojo y dejo la búsqueda por la paz, sabiendo perfectamente que desea estar sola y que mientras mi hija siga en el palacio, Elena también lo estará.


  


  
    CAPÍTULO 11

  


  Elena


  Atravesar un portal angosto no es tan sencillo como podría parecer, meter el pie y contorsionar tu cuerpo adolorido podría parecer un acto desesperado por huir —que era en realidad lo que había hecho al salir de ese palacio, que me absorbía el alma y apresaba mis sentidos.


  Había logrado abrir un portal al Roble, a la tumba de mis padres y mi hijo. Quería estar lejos de todos y de todo para poder volver a mi origen y fincar en qué momento perdí el rumbo de mi vida.


  ¿Qué quería en el pasado? ¿Qué quiero ahora? La Elena de hace cuatro años, era tan distinta a la que puedo ver en el espejo cada día, a la que siento por debajo de la piel a cada instante que, ya ni siquiera podía reconocerme. ¿En qué momento me convertí en la criatura que no tiene un propósito sano, la que no deja de verse a sí misma como un objeto de guerra?


  Desde hacía cuántos no podía ser más que esa muñeca que han sabido mover de un lado a otro a su antojo.


  «Elena, aprende esto, no, aprende el otro. Elena, la mandad no es buena. Elena debes aprender a defenderte, ¿qué arma prefieres? Eres buena con el hacha».


  Ni siquiera podía disfrutar de mi vida por abstraerme en el futuro, por preocuparme por lo que será el mañana y no mis posibilidades de llegar a ser alguien digno de recordar. Evocaba que, en el pasado, esa era mi mayor preocupación, definir y forjarme un futuro digno, algo que ninguna otra mujer hubiese hecho, como convertirme en médico. Y ahora, cuatro años después, estaba bajo el mismo árbol que me había contemplado en mis peores momentos, lamentándome de mi situación y de lo poco amable que había sido la vida conmigo.


  «Soy una tonta».


  —Tu casa debió ser increíble en sus tiempos de gloria —afirma Marcus desde atrás, ha estado inspeccionando la casa desde que llegamos. Teme que algún emisario cales nos vea, ya que se dice que han logrado invadir los puertos y comienzan a avanzar a la ciudadela, he ahí la idea de Draco de enviar tropas para ayudar a esta gente.


  —Lo era, era magnífica. Debiste ver los viñedos en verano, cada recolector salía de casa para coger tantas uvas pudiese en pequeñas canastas atadas a sus caderas. Cantaban, reían. La vida aquí era muy buena —hago énfasis en la última palabra porque en verdad extraño los tiempos de ayer, cuando todo era más sencillo, cuando no me sentía tener que huir de un demonio con cara de mujer, que me persigue en sueños para tentarme a ir a su encuentro. Cuando mi padre vivía y mi hermano Abel era la cabecilla de sus tierras. Cuando Axel y yo salíamos a la aldea gitana y disfrutábamos de ser simples personas—. Cada mañana salía a la clínica en mi caballo y lo mejor del pasaje era verlos trabajar, ver la belleza de lo que mi padre moldeó de la nada, de todo su esfuerzo. Ahora todo está hecho polvo y duerme entre las cenizas de lo que fue Lombar…


  Mi amigo se sienta a mi lado y acaricia mi rodilla con la mano.


  —Te afecta estar aquí, ¿cierto? ¿Cuánto tiempo tenías sin venir? Desde que te llevé con Lara, ¿no? —pregunta con total calma. Su cabello rubio brilla ante los rayos del sol y su coleta se aglutina con elegancia en su nuca.


  —Sí, desde entonces no había puesto un pie en estas tierras —mi tristeza se cimbra en el viento, aunque no se desvanece, más bien perdura. Creo que esta sensación jamás podría ser erradicada ni el recuerdo de ver a mi padre colgado en este mismo árbol, ni la sensación de cavar su tumba. Son recuerdos que siempre estarán en mis peores pesadillas.


  —No debí llevarte ante el Oráculo de esa manera… —dice, de repente la voz se le corta, carraspea la garganta y me sonríe ligeramente—. No tienes idea de lo mucho que me arrepiento. Tal vez si me hubiese acercado de otra manera, el cambio no habría sido tan agresivo.


  —No tenías opción, Marcus. Habría matado a William y te habría matado a ti si te hubieses involucrado, o intentases dialogar. Me volví loca, lo admito. Fue lo correcto, hiciste bien.


  —Pero aquí estaba todo y el hijo de las estrellas hubiese venido por ti. Quizá, de no haber escuchado a Lara, tus opciones habrían sido distintas.


  —En ese entonces, creo que incluso lo hubiese matado a él. Te juro que perdí toda noción de espacio y tiempo, me perdí en mí misma y solo me motivaba el olor de la sangre y la sensación de sentirla en mis manos.


  —¿Todavía te gusta?, me refiero a la sensación —su rostro luce perturbado, sabe cuál será mi respuesta y eso sigue inquietándolo.


  —Sí —admito—, cada día, no hay momento en que no tenga que luchar con mi propia naturaleza y apalee contra mis instintos, debo repetirme constantemente que he de ser buena. Al principio, incluso creía que Isadora me orillaba a pensar de esa manera, no entendía qué pasaba con mi mente y por qué mis sentidos se despertaban a tal punto de aseverar que era un depredador. Pero con el tiempo, he logrado darme cuenta de que ese es mi verdadero ser, mis instintos son asesinos. Sé sanar a las personas, pero me es más energético arrebatar vidas. Es algo ilógico, pero me es gratificante y aviva mi propia existencia.


  —Sé reconocer esa sensación, dulzura. También he llegado a experimentarlo, creo que no tanto como tú, pero es algo bastante aproximado.


  Nos tomamos de la mano, afianzados a nuestra hermandad, a lo que sentimos el uno por el otro. Lo amaba, lo amaba mucho. Marcus había sido todo para mí; mi compañero, mi amigo y mi maestro. Era el hombre que podía darme una tunda y desquebrajar mi confianza, para luego gritarme que levantara el trasero del fango y lo enfrentara. Era el mismo que podía babear por mi esposo o por mis hermanos y luego fingir que no lo he pillado.


  —Gracias por venir aquí conmigo, necesitaba estar lejos.


  —Debiste decirle —atañe—, ha de estar vuelto loco buscándote por cada rincón del palacio —lo sabía de sobra, pero sus propósitos de culparme a mí por algo que era una responsabilidad mutua, me habían herido. Hacerme sentir como la irresponsable, la que debía hacer algo, no fue lo más amable de su parte, además de no mostrarse afable o benévolo, simplemente había apuntado su dedo en mi dirección y esperaba que yo cargase con la culpa.


  No iba a pasar.


  —No quiero hablar con él —Marcus lo sabía, pero al parecer necesitaba reafírmalo—, todo lo que hará será cerrarse y pretender que yo le dé la razón; la que, por cierto, no tiene. Lo conozco, se le pasará si ambos nos damos espacio. Además, me siento muy herida, ni siquiera me siento en mi propia casa estando en ese enorme lugar. ¿Si quiera tengo una casa? Ya no tengo ni idea.


  —Tu casa es donde esté él, donde esté Darla —suena muy cursi, pero dulce al mismo tiempo.


  —Lo sé, pero no lo siento de esa manera. Es diferente a la sensación que tengo al estar aquí —señalo el jardín descuidado, lleno de hierba alzada que había corrompido por completo el concepto de limpieza que mi papá intentó conservar durante años—. Aquí era feliz, era una chica común y corriente…


  —Nunca has sido común y corriente —refuta.


  —Sí, pero crecí aquí, ahora todo es distinto.


  —El mundo siempre cambia, no debes martirizarte por el pasado, debes avanzar —aconseja.


  —Ese es el problema, nunca se me ha dado bien. La muerte de mi mamá trajo un desastre interno que difícilmente pude superar. Luego, tener que dejar todo esto, el asesinato de mi papá, tener que permanecer tanto tiempo encerrada en la fortaleza de Lara y estar alejada de todos, eso me transformó en alguien que ya no se siente bien en ningún lugar, simplemente ya no encuentro mi sitio. Draco ha cambiado; es más sensible, lleno de rencores y miedos que no puedo eliminar, porque yo misma los tengo arraigados al pecho —hago una pausa al sentir mis ojos picar ante las lágrimas traicioneras—. Lo amo, lo amo muchísimo y me gustaría que fuese feliz, pero la vida que nos tocó vivir no es la de dos personas que van a estar juntas eternamente, no es el maldito cuento de hadas que te prometen los libros, lo nuestro está manchado de sangre; de llanto, de tristeza y pérdida. No quiero separarme de él y me duele saber que en algún punto, eso no va a depender de mí, sino del destino y la maldita manía de la vida de querer reducirme a la mierda.


  —Lo que dices es terrible…


  —Y es muy cierto.


  —¿No encuentras tu lugar? —cuestiona, como si no pudiese entender del todo mi punto.


  —Más que eso, creo que es el que mi alma no quiere soltarse verdaderamente. Creo que tengo tanto miedo de hacerlo, porque no quiero sentir a Goll como mi hogar, si eso implica que un día tendré que dejarlo. Es terrible el solo imaginarlo.


  Marcus parece comprender más, pero no me apoya en absoluto.


  —Debes disfrutar de cada instante o vas a arrepentirte de no hacerlo. Ese hombre te ama más que a nada en el mundo —asegura, con una sonrisa de añoranza que pocas veces le he visto—, puedo notarlo cada que te mira, cada que estás lo suficientemente cerca como para que te respire. Jamás había visto tal devoción por otra persona y me es fascinante que alguien pueda experimentarlo. No lo desperdicies, encontrar el amor real no es fácil y tú lo hiciste.


  —No dudo que se sienta de la manera en que aseveras, al igual que yo no dudo corresponder con el mismo fervor a sus sentimientos, pero sí creo que ambos hemos atravesado por demasiadas cosas y que guardamos mucho dolor en nuestro corazón, y de alguna manera, eso nos ha traído consecuencias funestas, porque no solo son las discusiones y las ofensas, sino la actitud. Fingimos todo el tiempo que no estamos pasando por un problema, preferimos no hablar de ello para evitarnos lágrimas innecesarias y enojos mal dirigidos. Lo hacemos hasta que la olla de presión que somos, revienta en nuestras caras.


  —Como el asunto de las gemelas —asegura. Ya le había contado todo a Marcus. Ya que Draco sabía, no veía por qué no decírselo a mi amigo.


  —Exacto, las cosas entre nosotros debieron darse diferente. Debió estar feliz, tanto o más de lo que estuvo cuando nos embarazamos por primera vez. Debiste verlo, me trataba como a una diosa, casi me veneraba por darle un hijo y me miraba de una manera muy diferente —recuerdo esos tiempos y vuelvo a perder la compostura. Me dolía en el alma haber perdido tantos años en que pudimos ser felices, sin embargo, era inevitable—. Todo lo que vi fen sus ojos fue reproche, miedo. No hubo felicidad ni romanticismo. Casi puedo asegurar que, de haber podido, habría hecho que las gemelas desaparecieran, que no pintaran en el futuro.


  —Entonces, sí que es un imbécil —ahora Marcus está molesto, él odia verme herida y sabe que Draco ha logrado desquebrajar un poco más mi percepción de la felicidad en la que me había envuelto en los últimos meses.


  —Es un imbécil asustado, Marcus —dentro de lo que cabe lo defiendo.


  —Y es comprensible, pero debió tomar las cosas con calma. Sabe que estás sensible y que tomar las riendas de la susceptibilidad no es tu fuerte —ahora habla como un experto en análisis mental, lo que me hace reír porque casi nunca es tan serio.


  —¿Desde cuándo eres tan propio? —refuto, colocando mis manos en mi cintura para hacer énfasis en mi desconcierto.


  —Desde que me junto con gente importante, ¿sabes que Keira no dice ni una sola majadería? He estado tentado a besarla para que afloje su cinturón de castidad un poco, pero estoy seguro de que me quemaría vivo —no puedo evitar soltar una risotada. Ese sí que era Marcus, el que hablaba de sexo abiertamente y no tenía tapujos en mostrarte, que bien podía gustarle cualquier persona o cosa que se moviese.


  ◆◆◆


  
     
  


  Volvimos para el atardecer, con una nevada ligera, apenas perceptible. El ambiente no es tan frío y es ideal para ver a los niños arrojando bolas de nieve. Lo primero que me viene a la mente es ir por mi hija y llevarla a un nuevo sitio para armar un hombre de nieve; ojos de botón, nariz de zanahoria, eso sería maravilloso.


  Los guardias nos abren la puerta y su semblante luce relajado al vernos, lo que no me alerta de lo que pasaría a continuación.


  —¡¿Dónde has estado, Elena?! —grita la voz masculina, cargada de ira y miedo. Marcus se hace a un lado y puedo apreciar a Draco, sentado en un sofá individual en el recibidor, como si hubiese estando esperando mi llegada todo el día—. ¿Vas a contestar? —su tono es tan pesado y hostil que de inmediato me enciende como hoguera. Había logrado calmarme un poco después de nuestra pelea, pero al verlo de esta manera, estoy segura de que el problema se hará más grande. Además, me estaba gritando enfrente de todos; Marcus, los guardias y una chica que limpiaba los rincones con un plumero negro. Todos y cada uno se habían girado para ver la pelea discretamente.


  —¿Qué quieres que te diga? —cuestiono, en el mismo tono hosco que él ha empleado para conmigo, solo que sin elevar la voz.


  —¡Estuve buscándote todo el jodido día, al menos podrías tener la amabilidad de decirme en dónde debí hacerlo!


  —¡No tengo por qué responder nada, no mientras sigas en esa maldita actitud de patán! ¡Baja varios grados tu altanería! —Giro sobre mis talones, esperando que deje las cosas por la paz. No lo hace. Toma mi muñeca y me gira hasta tenerme frente a él, entre sus brazos y luego se funde en mis labios en un beso tan salido de tono, que me veo obligada a empujarlo con toda mi fuerza. «¿Qué carajos le pasaba?».


  —No quiero que vuelvas a hacer algo así, nunca. Estaba totalmente aterrado de que te hubieses ido, ¿me escuchaste? —suena autoritario. Me yergo tan alta soy, lo que no es mucho comparado con él, apenas puedo llegar a su clavícula y con mucho esfuerzo, mas soy lo suficientemente alta como para verle a los ojos y escrutar el martirio por el que está atravesando. El azul de sus ojos se mueve en oleadas de fuego continuas, dolorosas y constantes.


  —Yo no soy un país, tú no me gobiernas, Draco —aseguro en un murmullo. Ya es suficiente vergüenza tener a mi amigo viendo todo esto, como para tener que preocuparme también por los sirvientes.


  —Es una pena, porque tú sí que gobiernas esto —golpea su pecho, a la altura de su corazón.


  De inmediato Marcus suelta un suspiro, al igual que la chica que portaba el plumero.


  «Qué chismosa podía llegar a ser la gente».


  —¿Ahora intentas ser romántico? —ironizo, mi rostro es inexpresivo, pero el suyo es una condena ante mis sentidos. Tan guapo, fornido, tan hermoso como una escultura imperial. De mirada intensa, tanto que puedo jurar que las llamas que reflejan sus ojos están atenuadas por todo mi cuerpo en segundos. Es perfecto, una obra maestra en cada campo artístico, sobre todo en el modelado.


  —Intento solucionar las cosas —musita, tomándome nuevamente entre sus brazos, mas esta vez no intenta besarme porque sabe que se topará con una pared de piedra.


  No lo alejo.


  —¿Cuestionando mi proceder delante de todos? —ahora sí que soy mordaz.


  —Estaba asustado. Juro que después de tantas horas sin tener noticias tuyas, pensé que me habías dejado —atesta, su miedo es palpable y hasta ese momento percibo que sus manos tiemblan.


  Está nervioso.


  —Jamás dejaría a Darla —no concebí cuán hiriente podía ser esa afirmación, hasta que vi su rostro desquebrajado. Me libera de su agarre y baja los brazos en señal de derrota.


  —A ella no, pero a mí sí… —sonríe sin un gramo de alegría y se da la vuelta para dejarme parada en medio del salón, con todas las miradas encima, incluida la de mi amigo.


  Suspiro, cerrando los ojos con fuerza y tratando de guardar la compostura para que no noten lo afectada que me encuentro.


  Definitivamente, lo había jodido. A veces mi bocota no me ayudaba a solucionar los problemas, menos tratándose de Draco.


  —Subamos a ver a Darla —sugiere Marcus, interrumpiendo el hilo de mis pensamientos y guiándome hasta la escalinata que subía a las habitaciones.


  Eso sería lo mejor, pasar tiempo con mi hija, olvidarme de mi vida y de mi destino de mierda por un momento.


  ◆◆◆


  
     
  


  Esa noche Draco no subió a dormir, se había quedado toda la velada en su despacho, demostrando cuánto lo había afectado mi reacción. La noche siguiente y la que sigue, fue de la misma manera, enfrascado en su trabajo y dejado claro que estaba lo suficientemente herido como para no acercarse a mí en mucho tiempo.


  Era bastante incómodo saberlo en el palacio y que ni siquiera se acercase, era lo suficientemente difícil como para que deseara no estar en ningún momento aquí, buscando cualquier excusa para salir y perderme en las inmediaciones de Goll. Ni siquiera habíamos estado juntos en las comidas y eso ya era bastante, ya que él siempre buscaba escapar de lo que fuese que hiciera para estar con nosotras. Ahora era obvio que no deseaba hacerlo y el chisme de habernos visto pelear debió correr como agua por todo el palacio, porque ya había escuchado a un par de mucamas comentando que, tal vez yo no amaba lo suficiente al rey. «Su origen es cales, tal vez siente asco al dormir al lado de un dragón. Tal vez no quiere estar con él. Tal vez ha pensado mejor las cosas y quiera irse nuevamente».


  Tal vez… tal vez… 


  Era absurdo.


  Darla comenzaba a tomar clases con algunos profesores por las mañanas, referenciadas a historia, oratoria y comprensión espacial. Decían que los príncipes en Goll tenían que fundirse en ese tipo de temas desde muy jóvenes para poder llegar al trono en óptimas condiciones, preparados. Darla no parecía inconforme, al contrario, esa vida le gustaba más que cualquiera que yo hubiese podido ofrecerle. Ella siempre fue una princesa, lo demostró cada día, con cada mirada refirmaba que ella era algo más. Así que, en ocasiones, permanecía como oyente, indagando en las nuevas enseñanzas; otras veces salía de este lugar asfixiante. Simplemente, no soportaba respirar el mismo aire que Draco, no podía mientras ambos estuviésemos en una actitud tan hostil. Debíamos solucionarlo, pero mi orgullo era grande y aunque él intentó «arreglar» las cosas —y hablo en un sentido bastante figurado porque lo que hizo fue empeorarlo—, no podía buscarlo, no me sentía con la fuerza para hacerlo. Me sentía cansada, hambrienta y llena de rabia. No quería ni podía buscarlo; no yo.


  


  
    CAPÍTULO 12

  


  Draco


  La audiencia termina imperceptiblemente rápido. Ya eran pasadas la ocho de la noche y nos habíamos perdido la cena, igual que los últimos tres días.


  Los tres hombres del consejo abandonan sus puestos, tomando sus cosas y levantándose para venir hasta mí y extenderme una reverencia en gesto de respeto, misma que correspondo con un movimiento de cabeza.


  El salón se queda vacío, dejándome a solas con Axel, quien se encarga de guardar sus papeles en una carpeta y acomodar las inmediaciones de su escritorio; una rutina que siempre lleva a cabo.


  —¿Hasta cuándo van a seguir así? —pregunta, sin voltear a verme. Rápidamente tiene mi atención, que va desde mi posición; sentado en el trono que representa mi cargo—. Creo que los prefiero cogiendo hasta por detrás de las cortinas, a esto… —punza mi mejor amigo, terminando de guardar sus pertenencias.


  —Es complicado —agrego, sin esperar que comprenda, porque de verdad no espero que lo haga, después de todo, Elena es su hermana gemela.


  —No lo es —contradice—. Van a tener gemelos juntos. Tú te quejabas de que los dioses no te habían permitido ver crecer a tu hija, ver a Elena embarazada y… ahora lo está. Deja tu maldito miedo, enfréntalo y búscala. Ella es más necia que tú, hermano. Ella jamás dará ese paso y en alguien debe caber la prudencia.


  «Maldito sabiondo, come mierda».


  Estaba consciente de que Elena no iba a buscarme, aunque eso era lo que quería. En verdad me sentía ofendido. Mira que decir abiertamente que me dejaría, que yo no era lo suficientemente importante, fue como si estuviese afirmando que está conmigo solo por Darla. Aunque en el fondo sepa que eso no es verdad.


  —Te detesto —declaro, volteando a ver un punto inespecífico del salón.


  —Por tener la razón, supongo —interpreta.


  Me sonríe con suficiencia y me deja en medio del salón, solo. Pensando en que tiene razón, en que esto es lo que quería. Los dioses me daban la oportunidad de vivirlo y yo debía aceptarlo, debía afrontar que protegería a más personas cuando Elena no estuviese y que serían mi adoración, mi total y plena locura.


  Salgo por el pasillo y me dirijo a nuestra habitación, con la esperanza de encontrarla ahí. No estaba, ni siquiera Teodoro, quien sería mi aviso.


  Al preguntar por ella, los sirvientes afirman haberla visto montada en un árbol en el jardín, así que voy directamente hasta a ahí.


  Estaba anocheciendo y el frío era palpable. No entendía lo que hacía afuera, pero no me importaba mientras pudiese hablar con ella. Lo necesitaba, la necesitaba, mi cuerpo me gritaba por sentir su cercanía, por poder olfatearla a mi antojo.


  De inmediato siento su característico aroma atravesando mis fosas nasales. El cuerpo se me eriza y las palpitaciones de mi corazón se hacen presentes. La reacción de mi cuerpo siempre es la misma al estar cerca de ella.


  Llego hasta un árbol de gruesas ramas y fácil acceso. El aroma de Elena está en la corteza y se eleva hasta las ramas altas del árbol sin hojas.


  —¡¿Elena?! —la llamo.


  No hay respuesta.


  »¡Amor, sé que estás ahí, podría olerte a kilómetros! ¿Puedes bajar? —sueno relajado, más apaciguado que en las ocasiones anteriores.


  —¡Quiero estar sola!


  «Y dale con lo mismo», no suena más tranquila, está igual de enojada y eso me descoloca aún más. Ahora mismo la necesito tanto que mis manos comienzan a temblar al estar tan cerca de su presencia.


  —¡Soy un dragón, Elena!, ¡sabes que no va a tomarme más de un minuto subir hasta donde estás! ¡Me lo harías más fácil si bajas y hablamos!


  De nuevo ese incómodo silencio, frustrante.


  Me tengo que obligar a respirar varias veces hasta sosegar mi instinto de querer apropiarme de ella, tomarla por la fuerza y besarla hasta que logre perdonarme.


  »¡Mi amor, por favor! —suplico, veo que con mi esposa siempre será de esta manera y no tengo queja, mientras ella logre perdonar mi torpeza y no me deje jamás—. ¡Te necesito, han sido días horribles sin ti y ya no quiero continuar de esta manera!


  —¡¿Sabes que todos dicen que he dejado de amarte?! —su voz resuena desde la parte alta del árbol, como si de pronto se hubiese movido cuanto podía para poner más distancia de la que ya existía entre los dos—. ¡¿Sabes que las mucamas dicen, que era cuestión de tiempo para que te dieses cuenta de que una calesa no es una esposa adecuada para un dragón?! —Está triste, lo dice con tanta pena que me siento morir. Me retuerce el alma escucharla de esta manera.


  —¡¿Desde cuándo te importa tanto lo que piensen los demás?! ¡Por mí pueden irse todos a la mierda! ¡Yo te amo, te amo, te amo! A ti, solo a ti…


  Deja de haber respuesta, por lo que se me figura una total y completa eternidad a la espera de un mínimo indicio de que desee arreglar esto. Recargo mi espalda en el tronco del árbol y me dejo caer hasta el suelo lleno de nieve blanca.


  Le había dado el espacio suficiente, ya no quería estar lejos de ella. Tal vez Elena me había herido, pero yo fui quien insinuó que todo el problema era su responsabilidad.


  En realidad, debo admitir que lo dije con toda la intención de culparla, porque me aterré. Necesitaba dar un paso atrás y no encontré manera de hacerlo sin culparla por mis propios errores. Fue como si necesitase salir corriendo de un lugar, sin mirar atrás, para luego percatarme de que el aire que respiraba estaba a mis espaldas, obligando a mi orgullo a tener que dar la media vuelta para volver a la dueña de mi alma; volver a mi mujer, a mi compañera.


  —¡Ni siquiera querías verme, me evitaste todos estos días! —Creo que llora, escucho su voz sollozante, quebrada. Se me parte el corazón cada que lo hace, la sensación es parecida a recibir una buena patada en la boca del estómago y que el dolor se esparza por todo tu pecho, como hormigas defendiendo su nido.


  No puedo más.


  Me pongo de pie, impulsado por un resorte mental y de un salto alcanzo la primera rama firme del árbol, luego impulso las piernas hacia el frente y logro afianzarlas en la siguiente en un acto trapecio por excelencia. Subiendo rama a rama en cuestión de unos cuantos segundos.


  Cuando por fin llego a Elena, noto que sujeta sus piernas con fuerza y clava la cabeza entre ellas. Los sollozos son fuertes, pero ahogados al estar sumida entre sus cumbres. Intenta que no me percate de que sus sentimientos se encuentran hechos un desorganizado embrollo.


  Me acerco a ella hasta tenerla frente a mí, me siento; abriendo las piernas, de manera que cada una rodea el tronco que nos sostiene a ambos. La observo por unos instantes y luego me atrevo a tocar su rodilla con delicadeza, apenas y la rozo con las puntas de los dedos. Lo que menos necesito es asustarla porque me parece que no se ha percatado de mi presencia. Soy sigiloso, podía pasar desapercibido muchas veces.


  Saca su rostro y siento nuevamente esa patada al ver su carita tan roja por el llanto, descompuesta y emocionalmente decaída. Sus mejillas están empapadas, bañando a sus hermosas pecas de la sustancia salada, sus ojos son dos cascadas prominentes. Limpio delicadamente su rostro con los pulgares y me acerco un poco más a ella.


  —No llores, preciosa. No soporto verte mal —mis pulgares se impregnan del líquido de sus ojos, cálido y ambiguo. Sus preciosas pecas están húmedas y el contorno de su rostro rojizo me revuelve las tripas. Quisiera tener las palabras exactas para hacerle parar—. Por favor, perdóname —le pido, en un susurro que llega perfectamente hasta sus receptivos oídos—. Soy un idiota y estoy asustado, Elena —sus ojos verdes me observan, incrédulos—. Siempre he querido familia y me he quejado todo este tiempo porque no pude vivir contigo un momento tan importante, como fue traer a Darla al mundo. Los dioses me otorgan la posibilidad y yo me escudé en el temor y te reproché algo en lo que indudablemente también soy responsable —Elena sorbe la nariz y usa su abrigo para limpiar su carita llena de pecas. Saco un pañuelo de tela del bolsillo y se lo ofrezco de manera respetuosa. Ella responde tomándolo y sonriéndome ligeramente, antes de terminar el trabajo que hacía con su ropa—. Tal vez en el fondo buscaba que esto ocurriera, inconscientemente deseaba que tuviésemos más que un simple nosotros y lamento profundamente haberte hecho sentir mal por mis descuidos. Por favor, perdóname.


  Tomo una de sus manos entre las mías y me la llevo a los labios antes de esconder el rostro en su dorso. Extrañaba muchísimo el contacto con su piel y su aroma tan cerca de mi cuerpo, y eso que solo fueron tres días.


  —También quiero pedirte disculpas, amor —no me ve directamente, se queda fija en la unión de nuestras manos—, por haber insinuado que podría dejarte a ti y no a Darla —niega con la cabeza y se acerca mucho más a mí, subiendo a mis muslos con las piernas abiertas y enredando sus brazos en mi cuello. Aferra los dedos en mi cabello y coloca su frente en la mía—. Jamás podría dejarte ir, Draco. Estaba molesta contigo, te portabas como un cretino…


  —Lo sé. Suelo decir cosas sin sentido cuando estoy aterrado, me disculpo por eso, y como te dije en alguna ocasión, «me disculpo por las futuras sandeces que suelte mi lengua, porque no creo que sea la última vez» —tuerzo la boca y ella por fin sonríe, en una radiante y plena sonrisa de oreja a oreja que me deja sin palabras y con la mandíbula suelta.


  —Te amo —declara, con tanta facilidad que me hace sentir que soy el ser más afortunado del jodido universo.


  —Y yo los amo —le sonrío y coloco mi mano derecha sobre su vientre, sintiendo la textura de la ropa que cubre su estómago aún plano.


  Suspira y separa la frente de la mía para verme a los ojos. Ya está tranquila, las lágrimas se han ido y eso no puede más que relajarme.


  —Debemos considerar que, después de que nazcan, hay que ser precavidos. No quiero que esto vuelva a pasar.


  —Estoy de acuerdo —sin poder resistir más, la tomo del cabello suelto y la atraigo hasta posar mis labios en su deliciosa boca color cereza. El cuerpo deja de temblarme y la paz llega en un incandescente acto de posesión, abrupto y tentador.


  Siento mi cuerpo bullir ante el agrado de estar con mi pareja; la que he elegido y la que me ha adoptado a mí como su compañero de vida. Rujo involuntariamente, en respuesta al contacto con su lengua, acercando más su cadera a mi cuerpo en un movimiento de manos, que repasa su espalda hasta alcanzar su hendidura trasera. En respuesta, ella se mueve sobre mi pelvis en movimientos lineales que comienzan a elevar mi deseo en menos de un segundo, catapultado por la excitación de no haberla poseído en los últimos días.


  Indudablemente me estaba convirtiendo en un adepto de su cuerpo, en un ser que pierde la razón al tenerla cerca y que desea fusionarse en ella, en su cuerpo, en su olor y en todas las sensaciones que puede provocar en un solo lapso de tiempo. La amaba tanto que sentía que el corazón podría estallarme en millones de partículas, para después unirse de nuevo sin presentar rupturas; era un milagro, éramos magia. 


  Me separo levemente de ella —estoy jadeando, mi pecho se eleva repetidas veces y el de Elena se encuentra totalmente acompasado al mío—. Era una locura, ella era mi locura y mi incapacidad de entrelazar mi cuerpo a mi mente en un solo módulo.


  —Creo que tenemos que bajar —sugiero con aflicción, en realidad no quería hacerlo, pero el frío estaba aumentando y lo que menos deseaba es que Elena enfermase.


  Me sonríe con coquetería, abrazándose a mi pecho.


  Rodeo su diminuto cuerpo con mis brazos en un acto protector y dejo que su aroma plague todo mi sistema, recordándome que estos instantes son sagrados y que no quería volver a autocastigarme con enojos y frustraciones erradas.


  Ya no más.


  



  

    CAPÍTULO 13


  


  Elena


  Aguardamos en uno de los claustros del palacio de justicia, uno que, en voz de los guardias, es apto para que yo esté a solas con Lux. Axel va acompañarme en todo momento porque necesito que él sea quien dé veracidad a las palabras del hombre gollense que había traicionado a su nación.


  —Quiero que sepas que, diga lo que diga, eso no cambia el hecho de que es un traidor y de que no podemos perdonarle sus crímenes —le digo a Axel, quien es de sentimientos más inmersos en las acciones propias a los hombres, después de todo, es un ser empático y capaz de sentir el dolor ajeno como el propio.


  —No pensaba perdonarle nada —asegura, observándome desde su silla, a un costado del frío lugar.


  Asiento ante su afirmación y veo a través de una pequeña ventana de barrotes; la piedra que forja la construcción enmarca la ventana, convirtiéndola, de alguna manera, en tu único escape al exterior, en la única entrada al sol.


  Comienzo a sentir ese mareo que me ha dado en los últimos días y el olor a humedad me revuelve el estómago con rigor. Había pasado días terribles, tratando de controlar los impulsos de las gemelas, que me pedían comida cada dos minutos. Incluso Draco comenzaba a sentirse extraño, empatando los síntomas del embarazo conmigo; en él se manifestaban con la sensación del vómito.


  Llevar a dos bebés dragón en el vientre, debía ser demasiado para mi humano cuerpo, demasiadas hormonas, demasiadas sensaciones nuevas, ya que este proceso no era nada parecido a los anteriores. El primero resultaba incómodo, pero lo estabilizaba comiendo y masticando hielo, el de Darla fue tan tranquilo que a penas y lo noté, pero este era obsesivo, pensaba todo el tiempo en comida, todo, y de no atender las necesidades de mis exigentes hijas, me provocaban mareos que bien podían dejarme anclada al cuarto de baño todo el día. Debido a ello, el motivo de mis escapadas nocturnas a la cocina sin ser detectada, iban en aumento.


  —¿Cómo van las cosas? ¿Draco se acercó para solucionar los temas pendientes? —pregunta mi hermano, cruzando los brazos sobre el pecho, reflexivo, como si intentase escapar de las ideas, como si tratase de huir de alguna forma de aquí.


  —Hace unos días vino a mí y me pidió disculpas por lo dicho. Aceptó el embarazo y ahora es tan protector conmigo que necesito pedirle constantemente que no sea cabezota. Ahora parece que me ha tomado de nido de dragones, un refugio calientito donde ha dejado sus tesoros más preciados —me quejo con mi hermano gemelo, porque no encuentro de qué otra manera liberar un poco de la frustración que me hace sentir, incluso ha puesto a Teodoro a seguirme a todas partes, cuando ya había dado por concluido ese tema.


  —¿Lo dices por Teodoro? —El pobre hombre era mi sombra, estaba tan pegado a mí, que sabía con certeza que él tenía el conocimiento exacto de mis idas al sanitario. Era terrible. Y ahora mismo, se encontraba afuera de la cripta, dándome el espacio que le he pedido para poder conversar a solas con Lux, pero estoy segura de que tendrá una oreja pegada a la puerta con tal de saltar en mi auxilio de ser necesario.


  —Debería hablar con él, no necesito de un hombre común y corriente para protegerme, suficiente tengo con Marcus, que gusta de seguirme a todas partes si no le doy una tarea específica que realizar —Axel me sonríe, complacido y suelta un suspiro sonoro.


  —Te ama, Lena. Intenta proteger lo que han creado juntos. No me extraña que haya puesto a su guardia de más confianza para defenderte en su nombre. Estoy seguro que, si de él se tratase, no te dejaría ni a sol ni a sombra.


  Pongo los ojos en blanco. Recargándome en uno de los ásperos muros para poder observar a mi hermano desde ese ángulo.


  —Podría hacer que la habitación completa explotara, Axel. Creo que no necesito de la protección de nadie.


  —Disculpaque te lo recuerde, Elena, pero si esa teoría es cierta, ¿cómo es que Arax podrá vencerte? —«Huy, eso dolió tanto o más que si me hubiese metido un buen puñetazo en el rostro».


  —¿Desde cuándo te has vuelto tan frío respecto al tema? —cuestiono. Axel solía ser más tierno y últimamente habla con tanta franqueza que me desconcierta.


  —Supongo que la pérdida te transforma hasta el punto de la locura…


  —Lo dices por papá —atribuyo, aunque en realidad no estoy completamente segura.


  —Papá, mamá, nuestra casa, Abel teniendo que vivir en Gale a pesar de ser agredido, la desaparición de Nana, la tuya, Amber… —hace énfasis en el nombre de mi mejor amiga, dejando en claro que no puede superarla—. La guerra… me estoy volviendo loco —tira ligeramente de su cabello rojo y posa los codos en la mesa de madera frente a él, de esta manera logra esconder el rostro entre sus brazos, reteniendo la frustración que experimenta—. Ya no quiero perder a nadie más, Lena. Es horrible el solo pensar que el Oráculo vio tu destino y que no hay marcha atrás, que no habrá manera de detenerlo.


  —Tampoco fue fácil para mí aceptarlo, Axel —hay una silla a su lado, la tomo y me siento, acariciando su brazo con los dedos y dándole la fuerza que él siempre intenta ofrecer—. Permanecí encerrada en esa fortaleza durante años. Los primeros siendo una demente, inútil. Los siguientes convirtiéndome en el arma para un fin que ni yo misma conocía. Cuando el Oráculo mandó llamarme para dar aviso de sus visiones, yo estaba convencida de que ella ya sabía de antemano lo que pasaría conmigo, que esta fue la manera más cauta de hacerme saber que tenía que volver y enfrentar mi vida para así asegurar la paz que todos pedían.


  —Eso no es justo… —recalca mi hermano.


  Le sonrío, acunando su mejilla llena de barba roja. La textura me hace cosquillas, pero al mismo tiempo se me antoja grata. El contacto físico con mi gemelo siempre me ha resultado gratificante.


  —Nací siendo una esclava de mí misma, crecí siéndolo, aprendí a serlo y moriré siendo una —declaro, muy cerca de su rostro para que él sea el único que pueda escucharme.


  En ese momento abren la puerta y Lux entra, encadenado por los tobillos y las muñecas. Su ropa luce más sucia que la última vez que lo vi y ahora incluso está desgastada. Su barba ha crecido en proporciones desorbitantes y su cabello le hace competencia directa en un tono blanquizco. La falta de baño empapa mis sentidos, provocando un mareo involuntario.


  Es escoltado por dos guardias armados que lo sientan de manera forzada en una silla, al otro extremo de la mesa en donde nosotros nos encontramos.


  Tanto Axel como yo, nos erguimos y observamos a los guardias irse discretamente, dejándonos a los tres a solas en la celda medianamente satisfactoria.


  —Mi reina —hace un movimiento de cabeza para indicar que intenta hacer una reverencia. El cabello largo se le va hacia delante y su olor es tan deplorable que por un momento siento pena por él hombre.


  —Creo que la prisión te ablando, Lux —trato de ser pasiva, pero no me sale. Siempre debo expresar lo que pienso sin mediar que el hombre muy probablemente ha pasado por situaciones bestiales.


  —Las prisiones pueden hacernos aflorar de maneras desconocidas y la sentencia de muerte nos hace recapacitar y tantear una perspectiva en donde no sucumbimos al mal —me sonríe y puedo notar perfectamente que sus dientes comienzan a tornarse amarillos.


  —Supongo.


  —Lux, no hemos venido a socializar contigo ni a saber cómo te ha ido. La reina quiere hacerte una pregunta y espero que contestes con franqueza. Es de vital importancia para Goll… —expresa Axel, en ese tono autoritario que usaba en la corte gollense.


  Lux asiente con la cabeza y me muestra toda su atención, en un giro casi imperceptible de su cuerpo.


  —En nuestra reunión anterior —le recuerdo— dijo que no era a la tiranía de Ariana a lo que le temían, que había cosas que no podríamos controlar. Quiero saber de qué estaba hablando, quiero saber a qué nos enfrentamos.


  El hombre canoso frente a mí, agacha la cabeza y piensa en repetidas ocasiones cuál será la mejor manera de sacar a colación el tema.


  —Usted realmente se preocupa por Goll —expresa en tono bajo de voz—, de haberlo sabido yo…


  —Responde la pregunta que la reina te ha hecho, Lux —exige Axel, ahora su voz es de una autoridad suprema. El hombre vuelve a asentir.


  —Los hombres hablan, alteza, muchas veces los caleses vinieron a mí, amenazantes, corrompidos por algo antinatural, algo que no era normal... No sé si me doy a entender —comenta en tono de duda. Me permito expresarle que no comprendo el borde de su secuencia vocal y luego él se reprocha por no tener las palabras adecuadas—. Digamos que los emisarios venían a mí, con las mismas amenazas de muerte para mi esposa, para mi raza y mi estilo de vida, pero no eran hombres normales… no. Eran algo mayor, algo superior, jamás había visto una mirada tan diabólica en mi vida.


  Cierro los ojos, tratando de imaginar lo que describe. Los ejércitos caleses en sí, no eran convencionales. En el pasado, Arax se destacó por manejar estrategia de guerra fuera de los parámetros comunes. Sus guerreros eran feroces y destazaban cuanta carne les ponían enfrente; de ahí viene el adagio que los cataloga como bárbaros.


  »Era imponente, me miraba y hacía que la piel se me erizara de miedo. No eran nada parecidos a los caleses que están encerrados en la celda con nosotros, ellos apenas y pueden llamarse guerreros.


  —¿Desde cuándo te visita este emisario, Lux? —pregunto, con cierta nota de angustia, que escapa de mi garganta sin poder evitarlo.


  —Un año… Este «hombre» nunca quiso decirme su nombre, pero en todo ese tiempo, tuvo cambios físicos notorios. De ser un individuo escuálido, se convirtió en uno musculado, casi deformado. Su presencia me aterraba y su olor era muy peculiar…


  Abro los ojos tanto por la sorpresa que me siento expuesta. ¿Olor peculiar?


  «Brea», tantea Isadora, sabe exactamente a lo que se refiere este hombre y yo me siento perdida entre mi maraña interna de confusión.


  El olor de la brea era similar al del azufre al estar en su estado líquido, cuando es fundido a más de mil grados y suelta un hedor característico de los únicos seres que eran forjados en el averno; magia negra en su estado físico.


  Si Isadora tenía razón y se trataba del olor de la brea, estábamos hablando de un ser que la poseía, que incluso podía desprender su hedor…


  «Arax fortalecía a sus tropas ofreciendo a sus mejores soldados la capacidad de poseer la fuerza de diez hombres, los convertía en seres demoniacos que ostentaban capacidades físicas extraordinarias sin ser portadores de magia, de esta manera, acentuaba sus virtudes malvadas. Era imposible desprender a un cuerpo de la brea sin tener que llevarlo a su muerte, ya que se vuelven dependientes. Por ello, el cuerpo humano debía aceptarlo, debías estar convencido de querer ser poseído por la brea para que el ente demoniaco se instalara en tu alma y la remplazara por esa fuerza descomunal que poseen. La brea, es el conducto de la magia negra, la consistencia viscosa del mundo del dios de la muerte», explica Isa.


  Ahora comprendía y me aterraba darme cuenta de lo que en realidad se veía venir. Arax creaba un ejército invencible. Fortalecía a sus hombres para que no se tuviesen posibilidades de contrarrestar los ataques. Un hombre con la fuerza de diez, un hombre que podía matar a cientos de personas antes de caer. 


  »No tuve remedio, me pusieron aprueba tantas veces que no recuerdo cuándo fue la última vez que intenté desafiarlos. No pude hacer nada, mi reina —ahora llora, solloza cual niñato, sin poder contener su miedo. Entendía que el hombre no hubiese visto la salida; él fue la base de una conspiración para poder debilitar la estructura nacional y así permitir el paso a Calar a una invasión paulatina, para ello debía deshacerse de los dragones, en lo que había fallado con creces. Intuyo que ese es el motivo para que las tropas calesas no avanzaran a Goll, esperaban que las propias cabezas gubernamentales se desquebrajaran para causar un desajuste interno. Los dragones seguían siendo su barrera para apoderarse de las tierras que se opusieron a la opresión de Arax en el pasado.


  »Yo jamás hubiese podido atacar a nuestro rey de no sentirme atrapado entre mi familia y el deber de proteger al pueblo…


  —El problema fue que elegiste a tu familia, Lux, rompiste tus juramentos y traicionaste a la corona —mi hermano es un tempano de hielo andante. Un ser sin sentimientos que ha decidido tomar presencia en este sitio.


  —Lo sé. Pero qué hubiese hecho usted, mi reina. ¿Habría puesto en peligro a su familia o habría sido el vocero del enemigo?


  Tanteé ambas posibilidades y la respuesta correcta sería un «no lo sé», porque en verdad, no tenía ni idea de lo que hubiese hecho si un tipo bajo los influjos de la magia negra me acorralara de tal manera, a una escala superior a lo que hubiese concebido en toda mi vida. Podía entender su postura, pero tampoco podía olvidar que, gracias a su información, los padres de Draco estaban muertos y que por poco arrastra también a mi esposo.


  »Todo lo que hice fue rendirme a sus exigencias, me pidieron la cabeza de los dragones a cambio de la de mi esposa, así que yo se las di. Yo les dije el punto exacto en dónde estarían los reyes al llegar de la visita con Augusto de Gale, y también especifiqué que el príncipe heredero al trono estaría con ellos, porque en teoría, él tenía que recibirlos en la frontera. A ese acuerdo se llegó —suena afligido, como si el simple hecho le hiciera sentir nauseas.


  —Ese fue el motivo de que no te sintieras agradecido al ver a Draco en el velorio, querías velar a los tres para que no quedasen dragones en Goll, de esta manera la nación quedaría desprotegida y Calar podría comenzar la invasión, de la misma manera en que habían hecho con Gale y con los isleños —deduce Axel. Está furioso, casi presiento que puede llegar a saltarle encima a Lux y asfixiarlo con sus propias manos.


  —Ese era el objetivo, aunque tampoco imaginábamos que existían otros dos dragones adultos, con los que seguramente Ariana hubiese tenido que lidiar —confiesa, viendo sus manos sucias con tristeza.


  —¿Henrry y Simons tenían conocimiento de esto? —pregunta nuevamente mi hermano, tratando de resolver sus propias dudas.


  —Hasta donde sé, no. Ellos obraron para mí porque siempre me han seguido y yo necesitaba usarlos como una estrategia alterna para hacer que el pueblo dejase a los dragones atrás.


  —¿Hablas del intento de conspiración contra la corona? —pregunta mi gemelo con los dientes apretados del coraje, a lo que Lux asiente con la cabeza, apenado.


  —Necesitaba encontrar la manera de sacarlo de la mira y tenderle al rey una trampa en el futuro. Solo que jamás lo logré. Draco siempre ha sido demasiado carismático, la gente lo ama demasiado como para darle la espalda y todo empeoró cuando usted llegó, majestad —comienza a liberar todas esas palabras que no quiso expresar en la reunión anterior y yo no puedo más que permanecer en silencio, escuchando todo lo que tenga que decir—. Cuando usted llegó, creí que sería la oportunidad perfecta para desprestigiar al rey. Después de todo, el consejo estaba liderado por un hombre cales y la reina era una calesa; una bruja. Creía que la gente podría verlo como un acto de desafío a la patria, pero no contaba con sus dones de sanación —se ríe ligeramente, como si recordara una broma—. Salvar a esa cierva de la muerte, le abrió muchas puertas partidarias de la justicia. La noticia de sus dones de sanación se difundió como la nieve que cae cada año y llegó hasta los rincones más desprotegidos de Goll. Ahora, no solo amaban al rey, sino a su reina de la misma manera —suelta una lágrima que apenas y puede limpiar con su ennegrecida ropa—. Supe que mi batalla estaba perdida en cuanto usó su magia para sacar a toda esa gente de la plaza durante el ataque. Le aseguro que no hay nadie en las calles que no quiera besar el suelo por el que camina.


  De hecho, había notado con cada salida a las calles que los gollenses me veían de diferente manera; curiosos, admirados, pero mostrando respeto al darme mi espacio.


  Mi hermano respira profundamente y luego se acerca a Lux para tocar su mano, de inmediato sé que se trata de su magia, de esa energía que usa para escarbar en las emociones y plagarse de cada inconsistencia o veracidad. Está extrayendo la información que nos ha proporcionado Lux de una manera más eficaz, asegurándose de que esta sea su verdad y no una mentira escondida detrás del arrepentimiento.


  Axel suelta la mano de Lux y este se echa hacia atrás, en un impulso energético que lo asusta por un momento, tal vez porque no esperaba la cercanía de mi hermano, ni la sensación de estar a merced de un hombre que extraía información de su cabeza sin consentimiento alguno.


  Mi hermano voltea a verme y afirma con la cabeza, indicando que todo es verdad.


  «Si Arax ha invocado magia negra para fortalecer a sus hombres, deberemos preparar a las legiones para una batalla a la que no estarán ni remotamente adiestrados», evoca Isadora.


  «Tienes toda la razón, Isa».


  —¿Puedo preguntar por mi esposa? ¿Lily está bien? —pregunta Lux en tono ansioso, sacándome por completo de mis pensamientos.


  —Está con su familia, Lux, justo como la dejó. Draco le prometió cuidar de ella y eso está haciendo. Su palabra es de honor —le aseguro, para tratar de tranquilizarlo un poco.


  —Si esos hombres saben que yo les he dicho del ataque a las tropas en el camino a Gale, estará muerta. Por favor, prometan guardar el secreto —nos pide de manera tan encarecida que siento que quiere arrancarse las cadenas para correr hasta su esposa. Puedo entender perfectamente ese sentimiento.


  Le prometo no decir nada, le juro permanecer en silencio hasta el día de mi muerte. Es entonces que no encuentro nada más que hacer. Es tiempo de dejar al pobre hombre en su celda para esperar la resolución de su juicio, el cual se había alargado debido a mi insistencia por hablar con él. Lo necesitaba vivo, necesitaba este diálogo para que pudiera expresarme todo lo que acaba de confesar. Era indispensable y ahora entendía mucho más sus motivos.


  ¿Quién no temblaría ante la presencia de un ser sucumbido en la brea? La realidad, es que ni siquiera había tenido en cuenta que Arax seguía teniendo en su poder el capítulo proscrito de libro, las páginas que contienen el repertorio completo para acudir al dios de la muerte y engendrar cosas aberrantes, desde el veneno ancestral, hasta la procreación de esos engendros demoniacos.


  Me viene a la mente el momento en que trataba de resolver mis propias dudas, hacía muchos años ya, cuando el Oráculo se reunió conmigo para intentar hacerme entrar en razón.


  Las sábanas estaban ásperas, eran las mismas con las que todos debíamos dormir. En ese sitio no hay lugar para la seda costosa o las telas livianas, en ese lugar estamos para aprender y servir a la fortaleza, al menos eso es lo que había estado intentando decirme Lara.


  La pequeña bebé lloraba en mis brazos, tenía hambre. Héctor había intentado enseñarme a alimentarla, pero no es lo mismo enseñar que ejecutar. Recordaba que estando en la clínica, ayudé a cientos de mujeres para ejecutar tan noble proeza, no parecía complicado —en ese entonces—, ahora intentaba meter la punta de mi pecho en la boca de la hambrienta bebé; de tanto cabello caoba que parecía un peluquín chillón.


  No había abierto los ojos para mí, no me había mostrado ese color azul que había añorado durante meses. Me imaginaba que así sería, simplemente porque es hija de Draco y los dragones siempre tienen los ojos azules, sin importar quién sea su pareja ni en dónde hubiese nacido.


  Cómo quisiera que Draco estuviese aquí, que hubiese estado a mi lado —tomando mi mano y diciendo que el dolor pasaría, que sería un respiro a comparación de las maravillas que vería.


  Había pasado una hora desde que parí y no había tenido el tiempo de estar a solas con mi hija. Habían entrado a la habitación más veces que en los últimos meses. Estaba cansada y necesitaba dormir con desesperación, mis ojos se cerraban si cedía un poco a las exigencias de mi cuerpo.


  —Debes entender que él sigue vivo y que desea algo de ti —comentaba Lara, en son de reproche.


  —Inmunidad al fuego, ya lo sé, lo sé. Isadora me lo ha repetido tantas veces que ya siento que es un discurso bien ensayado.


  —Has pasado los últimos dos meses de manera estable, sin percances ni «accidentes», como lo que pasó con los veinticuatro —dijo eso de una manera más hiriente. De inmediato pude detectar que ella también se culpaba por ello—, y el tener a tu hija en brazos, ha menguado tu energía inicua. Puedo sentirla.


  —Tal vez necesitaba un poco de paz y mi hija me la ha otorgado.


  Al fin logré embonar mi pezón con su boca, y la pequeña, sin nombre aún, chupó como si eso fuese su tabla de salvación en medio del mar. Al fin abrió un poco los ojos para mí, eran de un azul claro muy profundo, el fuego se movía tan fuerte que me quedé pasmada. Era un dragón en todo el sentido de la palabra.


  Lara se acercó a nosotras, tocó la cabecita de mi hija, removiendo su delgado cabello con delicadeza y sonrió levemente, lo que me sorprendió, ya que el Oráculo casi no lo hacía.


  —Deberías nombrarla —me instó, sin despegar la mano de su cabellito caoba, igual al de Draco.


  —Ya sé cómo se llama, solo que… —Lara me indicó con la cabeza que continuara hablando— solo que, quisiera que su padre estuviese aquí para hacerlo conmigo. Suficiente castigo he tenido con pasar todo mi embarazo en una celda. ¿Cuánto tiempo más vas a castigarme?


  —¿Crees que te estoy castigando por lo que hiciste a mis estudiantes? —su voz era melodiosa. La mujer de más de trecientos años me observaba detenidamente, sin un gramo de malicia en sus ojos.


  —No encuentro otra razón para mantenerme fuera de mi voluntad entre estas murallas —le dije, con total sinceridad.


  El Oráculo me mostró su mejor semblante inexpresivo, como si no sintiese nada, como si nadie moviera la enorme montaña que su existencia representaba. Dejó el cabello de mi bebita y me dio la espalda, colocando sus brazos por detrás, en una posición de dominio de la energía que no alcanzaba a comprender.


  —Las razones para retenerte no son las personas que ya no se encuentran en este mundo gracias a ti. La razón, son las personas a las que no quiero que envíes al otro mundo en el futuro —abrí los ojos de par en par—. Verás, Elena, soy una firme creyente de que un poder, por muy minúsculo que sea, debe ser pulido, detallado, hasta haberlo convertido en un diamante, uno radiante. ¿Crees que entreno jóvenes hechiceros porque esa es mi afición? —no supe qué responder, así que preferí guardar silencio, sintiendo un extraño dolor en mi vientre cada que mi hija succiona mi pecho—. Todos tenemos ciertos propósitos en la vida, determinados propósitos. Los dioses mandan a las almas al mundo con una tarea específica, para enfrentar algo que ellos mismos no pueden realizar. Nuestros dones y capacidades, no son un obsequio al que podemos negarnos, no son nuestros para hacer del mundo un infierno, como el que tú desataste en Lombar.


  —Esos hombres asesinaron a mi papá y a cientos de guerreros lombarenses, no me arrepiento ni un poco de haber disfrutado de un espectáculo de esa magnitud —la voz me salió por impulso, provocando que los muros vibrasen a nuestro alrededor. Nunca antes había escuchado el sonido de mi voz de esa manera, no estando consciente de lo que hacía, porque debía admitir que me dejé llevar por algo mayor a mí cuando maté a todas esas personas. No era yo misma.


  Lara se acercó a la cama, sin miedo, se inclinó un poco y musitó para mí—: Esto es de lo que hablo, no controlas tu naturaleza. Le haces daño a las personas, incluso a las que amas, porque no tienes el dominio sobre ti misma, porque la energía que te rodea es tan grande que te rebasa inmediatamente.


  —Siempre la he controlado… —levantó una mano para hacerme callar.


  —Tal vez así fue en el pasado, cuando no habías explorado el placer de asesinar a alguien que no lo merecía. Perro que prueba la sangre es…


  —Un perro que jamás podrá dejar de asesinar. —Siempre me lo dijo mi mamá.


  —Yo puedo ayudarte —dijo Lara con convicción, con seguridad—, déjame mostrarte cómo controlarlo, déjame enseñarte la manera correcta en que un peleador se enfrenta a la batalla, de esa forma, podrás cumplir tu cometido de modo sensato.


  —¿Y cuál es mi cometido? —pregunté, sin despegar la mirada de sus ojos color violeta, típicos ojos queberenses.


  —Eres el guardián del futuro rey de Goll, no es difícil adivinar que tu cometido será matar por él, protegerlo y hacer que venza lo que sea que se acerque. La guerra está cerca y con ella, Arax liberará el infierno en el mundo humano.


  Mi mente se llenó de duda, una que había tenido desde hacía varios meses; por qué algunos seguían poseyendo el veneno ancestral. Se suponía que el libro de Oberón había sido robado por Isadora, gracias a ello, lograron poner a Arax a la par, ya que al conservar el poder de los dioses en sus manos y pelear en nombre del dios de la muerte, era casi invencible. De antemano, sabía que el veneno ancestral era magia negra y su elaboración estaba inmiscuida con el libro.


  —¿Cómo es que Arax y sus tropas tienen en sus manos la formula del veneno ancestral? Draco y yo fuimos atacados hace meses y él resultó herido bajo los influjos de sus efectos…


  —Lo sé, lo vi, Elena —respiró pesadamente y ajustó el cinturón negro que rodeaba su cintura, acentuando que la mujer de cabello blanco y piel oscura que se encuentra frente a mí, era muy delgada. Lo que más podía sorprenderme, era el que no lucía mayor a cuarenta años y tenía más de trescientos—. Al libro de Oberón le hacen falta algunas páginas —declara.


  —Pero…


  —Arax fue listo. Tomó lo que más necesitaba del libro de Oberón, lo suficiente para otorgarse una vida no material en este mundo, aguardando entre sus páginas por la llegada de un ser energético que lo liberase de su prisión, hasta ser invocado y tomar posesión de un nuevo individuo. Todo gracias a esas páginas.


  —Ariana… ¿ella?


  —Invocó a Arax, y para hacerlo, debía tener conocimientos mágicos, lo hizo sin mediar que él tomaría posesión de su cuerpo y haría todo esto con ella —me expresó, tan tranquilamente que no podía concebirlo.


  —Fue cuando inició la guerra civil —razoné, rememorando el pasado, cuando los barcos de Ariana llegaron a nuestras costas y comenzaron a asesinar a los ancianos, esclavizar a las mujeres y tomar a los hombres y niños bajo las órdenes de su ejército—, cuando quiso unificar a Calar, como era en el pasado. De esa manera, obtendría un ejército lo suficientemente importante como para expandir su imperio y hacerle frente al continente de Oberón.


  —Pero algo le falta. No puedes vencer a los hijos de las estrellas siendo un simple hechicero. Los dragones son vulnerables, al fin y al cabo, son mortales, pero poseen aquello que un hechicero jamás podría controlar. El único elemento para al que no podemos impugnar. Fuego.


  —Soy la clave de su victoria —objeté, con tanto miedo que se me revolvieron las tripas.


  —Eres su salvación, pero también eres su perdición; no contaba con que vinieses al mundo siendo un guardián, de la misma manera en que la creadora de los cielos, envió a los hijos de las estrellas para estabilizar al mundo.


  —Ahora objetas que soy una enviada divina —nada más fuera de la realidad, por el contrario, hubiese creído que soy un enviado del infierno.


  —Creo fervientemente que has venido al mundo a detener una amenaza que no logró irse de manera correcta, que no logró cruzar, por así decirlo.


  Cerré los ojos, recodándome a mí misma que debía respirar. El destino del que Bertha me hablaba, me había alcanzado. Mi hija soltó mi pecho al quedarse dormida, su boquita estaba abierta, había quedado saciada.


  »¿Te unirás a nosotros por voluntad propia?


  —Sí… —cerré los ojos al pronunciar aquello, con un resquebrajamiento en el pecho. Todos mis esfuerzos por ver a Draco en un futuro cercano, todos, estaban truncados. El Oráculo sonrió y mostró un ánimo que antes no había visto, evidenciando que lo que más deseaba en ese punto, era entrenarme, volverme un hechicero controlado y ferviente, como hizo con Marcus.


  Me dio la espalda nuevamente y caminó hacia la puerta.


  —¿Cuál será el nombre para dirigirme a la princesa? —preguntó desde su posición, viéndome medianamente por encima del hombro.


  —Darla… —respondí, contemplando el bello rostro de mi hija recién nacida.


  De vuelta al presente, me dejo llevar del brazo de mi hermano gemelo hasta las inmediaciones del palacio rojo. Las enormes puertas negras se abren de par en par por los guardias en turno; solo pienso en una cosa, mejor descrito, en una persona. Lux.


  No podía quitarme de la cabeza su pregunta: «¿Qué hubiese hecho usted en mi lugar?», para ser sincera, podía entenderlo perfectamente, podía comprender sus motivos y sus miedos, pero sacrificó la vida de muchas personas para salvar la de una sola, ¿eso era correcto?, ¿eso era suficiente como para traicionar a toda tu gente?, ¿puede la vida de un solo hombre definir la de los demás?


  Lux dio demasiado por amor, porque lo había hecho por amor; amor a su familia. Al fin y al cabo, sus sentimientos estuvieron presentes. Pusieron a prueba su mayor debilidad y lo doblegaron.


  Creo que, si hubiese estado en el mismo escenario, habría hecho las cosas de igual manera, tal vez dando más pelea, pero hablábamos de mí. Soy el caos encarnado, es una cualidad nata el pelear. Pero él era un simple humano, sin facultad para defenderse. Jamás hubiese podido enfrentar a un ser de esa índole, sin morir en el intento.


  —Estás de lo más pensativa, hermanita —me dice Axel, ciñendo mi brazo con mayor precisión.


  —Pensaba en Lux —digo en voz alta, aunque en realidad no lo deseara de esa manera. Quería guardarme esas inclinaciones solo para mí.


  Axel se para en seco y me observa con una marcada inspección.


  —¿Estás arrepentida? —Olvidaba que Axel podía conocer mis más perversas sensaciones con solo tocarme, lo estaba haciendo y sentía mi arrepentimiento, mi síntoma de compasión.


  —No es arrepentimiento, es piedad. ¿Quién no haría lo que fuese por su familia?


  —No hablarás en serio —reprocha—. Estuviste diciendo que yo no bajase la guardia todo este tiempo, y ahora eres tú la que no puede ver a Lux, sino como un simple cachorrito hambriento. No puedes hacer eso.


  —De cualquier forma, no puedo hacer nada por él. Ya es muy tarde, ha elegido…


  —Y lo hizo mal —me aclara, como si no lo tuviese muy presente ya.


  —Estoy consciente de ello…


  Suspira pesadamente y sonríe medianamente.


  —Bueno, al menos sé que hay esperanza —musita a los vientos. Yo guardo silencio, esperando que aclare la oración pronunciada, mas no lo hace hasta que yo le pido una explicación coherente a sus palabras—. Me refiero, a que no eres tan mala como todos creen, hay bondad en ti, Elena.


  Difiero en lo que Axel acaba de indicar, pero justo cuando quiero refutar su hipótesis, puedo apreciar que Draco ya nos espera a la entrada, con sus ojos azules bien fijos en mi cuerpo. Me escruta tanto que puedo jurar que me desnuda con el exhaustivo repaso, y de pronto, me siento como una virgen cohibida ante un semental en potencia.


  Mi corazón palpita y las manos me sudan.


  Teodoro nos sigue como una sombra de la noche, sin despegar la vista de mi persona, a lo que mi esposo se muestra complacido. Agradece por sus servicios y luego me ofrece un cálido abrazo de bienvenida al que no puedo reusarme, así mis piernas estén temblando como las de un venado recién nacido. Sus fuertes y torneados brazos me rodean en un acto de muestra afectiva y me veo inmersa en su anhelo de tenerme cerca.


  —Bienvenida a casa, mi amor —me dice al oído, al tiempo que me da una ligera mordida en el lóbulo que me hace soltar un chillido. Axel se acerca por detrás y nos rodea, abrazándonos a ambos.


  —Yo también te extrañé, amor —le dice a Draco, quien estalla de risa, sin contener lo estúpido que ha sonado mi gemelo, que ha intentado hablar como una dama. Yo pongo los ojos en blanco y sigo mi andar al interior del palacio, dejando atrás a ese par de idiotas para que puedan tontear todo lo que precisen.


  



  
    CAPÍTULO 14

  


  Axel


  Las risas infantiles de mis sobrinas, se auscultan en los jardines del palacio. Mi hermano Abel ha venido para que Natalie pase tiempo con Darla. También han asistido Amber y sus gemelos, lo que me hace sentir totalmente incómodo, mas no lo demuestro o intento no hacerlo. No deseo darle más vueltas al asunto. No quiere estar conmigo y punto, no se acaba el mundo y deseo con todas mis fuerzas ignorar el latido de mi hostigoso corazón y la sensación desmedida de mi estómago a punto de estallar.


  Pongo los ojos en blanco para mí mismo. Hemos estado separados meses, no es como si de verdad me importase que ella esté con mi hermana riendo como si nada entre nosotros hubiese pasado y yo no fuera más que un elemento decorativo en los jardines congelados del palacio.


  Elena se ríe de un comentario que Amber le ha hecho y ella casi se va de espaldas al soltar una carcajada efervescente. Una parte de mí desea estar ahí mismo, con ellas, escuchando lo que esa boquita graciosa expresa, pero debo contenerme.


  Todos saben del embarazo de Elena, todos han venido a felicitarla por las gemelas. Draco, Abel y yo, nos hemos hecho espacio para que este día no fuésemos interrumpidos por ningún asunto atrasado, solo de ser necesario.


  —Va a notar que la estás observando, hermano —chista Draco, sentado frente a mí, moviendo una pieza del tablero de ajedrez y comiendo a mi alfil.


  «Maldita sea».


  —Creo que no estoy capacitado para enfrentarme a ti el día de hoy —pongo los ojos en blanco y me doy golpes mentales en la frente por perder esa pieza.


  Me sonríe de manera afable.


  —Deberías hablar con ella, en algún momento tendrán que hacerlo, después de todo, es la mejor amiga de tu hermana. Va a estar por aquí en ocasiones —tiene razón, pero no me siento listo para ver esos ojos grises y recordarme que no puedo besarla, que ya no es algo que me sea permitido.


  —No, no haré eso, no por lo pronto —muevo mi torre, amenazando a su caballo.


  —¿Sabes? Para ser empático, no crees mucho en el amor. ¿Qué pasó con ese chiquillo que me recomendaba que fuese con su hermana y que arreglara las cosas?


  —Creo que te he dicho eso hace poco, hace unas semanas, si mal no recuerdo —le sonrío abiertamente y él se ríe de mis tonterías y de la falta de interés fingida que intento impregnar en mi vocabulario.


  —¿Qué fue de él? ¿Qué fue del Axel que luchaba por unir a su hermana y a su amigo?


  Vuelvo a poner los ojos en blanco cuando se traga mi torre, misma con la que pensaba devorar al caballo.


  «¡Maldito!».


  —Me hirió, me siento hecho polvo, me siento como la perra de Amber, como el tapete que fue pisado por sus suelas —trato de sonreír nuevamente, me sale muy mal, ya que Draco no hace ningún gesto.


  —Supongo que no puedo entenderlo, después de todo, yo no soy un humano, no siento igual a ti —afirma, con algo de resignación, aunque pretende no demostrarlo al centrar su atención en la partida de ajedrez—. Por Elena, yo cruzaría el mismísimo infierno, por ella sería capaz de dar mi vida, mi integridad y todo cuanto poseo. Supongo que en un humano es diferente —alza las cejas, desafiándome.


  Ahora intentaba llegar a mí con psicología inversa, mi campo de especialidad, así que le sonrío con suficiencia, como si sus palabras no fuesen una flecha bien lanzada a mi quebrado corazón.


  —Desde el mismo instante en que conocí a Amber, supe que se convertiría en un problema —le cuento, como si este fuese mi más grande secreto—. Esa chica me volvía loco de muchas maneras que no alcanzaba a comprender. Al pasar del tiempo, me di cuenta de que era mejor dejarlo por la paz, porque prefería verla feliz y permanecer con mi corazón intacto. Eso fue lo que elegí —atizo los ojos al cielo, como tratando de rememorar el momento en que tomé la decisión—. Tenía siente años, hermano. Me acostumbré a verla solo como una amiga; una amiga, una muy guapa amiga, que… ¡carajo! —despotrico—. La imaginaba a cada instante, la soñaba, la idealizaba y… siempre la alejaba, bajo la fachada de solo verla como una amiga.


  —Conozco la sensación —expresa mi mejor amigo y cuñado con media sonrisa, yo asiento, comprendiendo que hubo un tiempo en que él tuvo que intentar hacer lo mismo que yo sí pude lograr durante años, solo ver a esa persona especial como una amiga—. ¿Qué fue lo que cambio? ¿Por qué de pronto despertó esos instintos que tenías tan dormidos? —su curiosidad es evidente.


  Me quedo un momento pensando en ello, no quería expresarlo, no quería decirlo en voz alta porque sonaba de lo más horripilante, pero tenía que hacerme espacio y dejarlo salir, tal vez de esa manera pudiese liberarme de la sensación de estar tan afianzado a una chica que no puede corresponderme, simplemente porque llegué tarde a ella, porque no me abrí antes.


  —¡Dioses! —esto es difícil de expresar—. Verla tan triste por Ego, eso fue lo que hizo que la chispita que logré controlar con tanto ahínco, se me fuese de las manos —trueno los dedos, para ilustrar a la chispa que sentía en el pecho, ahora como una poderosa llama que me quemaba tanto como el mismo sol.


  Draco no me comprende, frunce el ceño, como si no le quedase claro qué es lo que pasó conmigo.


  —¿Dices que, verla sufrir te hizo comprender que la amabas?


  Bueno, yo no diría que estaba enamorado, por el contrario, estaba portándome como un niñato que, por algún motivo, no podía sacarse a alguien importante de la cabeza, porque no solo dejaba atrás a la que era mi prospecto de novia, sino a una de mis mejores amigas, tal vez una de las mujeres más importantes en mi vida y eso dolía mucho.


  —Yo no la amo —refuto, con hastío.


  —No me digas… —ironiza—. Tú te mueres por ella —declara, con esa sonrisa de idiota que se le pinta en los labios cuando sabe que tiene la razón.


  —Ya te dije que no es eso —estoy siendo sincero, completamente.


  —Estás de nalgas en el fango —reafirma, con la misma sonrisa cretina.


  Me dan ganas de azotar su cabezota en la mesa varias veces.


  Pongo los ojos en blanco y jadeo en reproche.


  —¡Te dije que no! —le grito. Él simplemente se limita a sonreírme de una manera satírica y tajante al mismo tiempo.


  —Hermano, te conozco desde hace años y jamás te había visto así. Te he visto con muchas mujeres, Axel. Podías sentirte deseoso de ellas, podías disfrutar de su compañía, pero jamás te vi querer permanecer de esa manera a su lado —voltea a ver en dirección a las chicas. Elena se recuesta en la colcha que ha puesto debidamente sobre el suelo, a manera de llevar a cabo una especie de día de campo en medio del frío de Goll. Amber la observa y toca su vientre con el mismo cariño que se expresaban en el pasado, haciendo presente que el tiempo no ha pasado para ellas, que siguen siendo las mismas, a pesar de los años separadas y de todas las cosas por las que han tenido que pasar—. Amber está asustada y le asusta, porque siente algo que cree que es incorrecto, porque de cierta manera, intenta guardar luto a Ego —volteo a verlo, él no lo hace, tiene los ojos bien clavados en esas dos chicas—. Si algo me has enseñado, Axel, es que cuando amas; el orgullo se queda atrás. Así que, mi mejor consejo, es que debes darle aquello que todas las mujeres anhelan.


  —¿Y qué es?


  Ni yo mismo lo sé y eso que soy empático.


  —«El hombre que pelea por ellas», eso es lo que quieren, sentirnos ahí, dispuesto a darlo todo por un simple beso —me sonríe de manera ligera, pasiva—. Deberías decirle que la amas, hacerle saber que estarás ahí para ella y que no piensas ir a ningún lado.


  —Quién iba a decir que, conociendo a mi hermana, te ibas a volver tan melodramático… ¡Ya! Deja de decir tonterías, no es eso, es solo que… —veo discretamente en dirección de la chica de cabello negro. Hoy se ha hecho una secuencia de trenzas en la mitad de su brillante cabello, el resto cae hasta su espalda en delicados rizos que muero por sentir con los dedos, tal vez olerlos hasta que el aroma a lavanda, que siempre lleva encima, se asiente en mi mano.


  «Dioses… ¿Estoy enamorado de ella?». Cierro los ojos y me reprocho constantemente, por qué lo dejé llegar hasta este condenado punto. ¿Por qué no me detuve? Incluso rememoraba las pocas veces que pude sentir su piel desnuda bajo mi tacto, la sensación de electricidad que atravesaba mi cuerpo cada que la besaba, su aparente necesidad de sentirme cerca de ella.


  No quería perderla y ya lo había hecho.


  —Bueno…, veo que en este momento tienes una batalla interna contigo mismo —Draco se ríe levemente, atrayendo mi atención. Hace jaque mate a mi rey y luego me da un par de palmaditas en la mejilla con una sonrisa socarrona para la que ya no tengo ningún reproche—. ¡Bebé! —grita en cales, mi lengua madre. Le dicen así a Darla de cariño, pero suena tan extraño escuchar a un dragón gollense pronunciar un poco de mi idioma, que me agito.


  Darla viene corriendo a nosotros, dejando a su prima, Natalie y a los gemelos de Amber, jugando junto al resto del grupo. Se le cuelga a Draco al cuello y le da una lluvia de besos en el rostro que Draco acepta con satisfacción.


  —¡Papito! —grita con alegría.


  —Princesa, ¿serías mi contrincante de juego? Tu tío no tiene la mente en este lugar por el momento —le había enseñado a mi sobrina a jugar desde que empezó a pasar tiempo con ella en mi casa y estaba bien pronosticado que Darla tenía talento para el juego—. Así que, vamos a empujarlo a salir de su caverna y enfrentar al monstruo que se oculta a las afueras —carga a su hija, soportando su peso con los brazos y la hace girar en varios círculos, la pequeña se ríe con tanta fuerza que su voz resuena en todo el jardín, haciendo eco en la entrada del laberinto de piedra que, en verano, etapa del año donde usualmente no deja de llover, se tupe de una hierba fina.


  Sienta a Darla en mi lugar y yo me quedo cual estúpido; advirtiendo cómo acomodan las piezas en su sitio. Draco deja que su hija gane algunas veces, objetando que ella es lo única persona que ha podido vencerlo en el juego, aunque en el fondo, sé perfectamente que es el maestro y jodido amo del juego, nadie nunca le gana.


  ◆◆◆


  
     
  


  Me encerré en mi despacho luego de la cena, había sido suficiente tener que respirar su mismo aire durante todo el proceso, además, Amber no lucía afectada, ni un poco. Sonreía como si nada le conmoviese, con la diferencia de que no me dirigía la palabra, no me miraba y pocas veces había cruzado atisbo conmigo, las veces que lo hacía, era evidente que preferiría que yo no estuviese ahí.


  Alguien toca a la puerta de mi despacho un par de veces, los golpes son ligeros. Grito un «adelante» y continúo evaluando el reporte de incidencia criminal del mes.


  —¿Estás ocupado? —la pregunta femenina pertenece a Keira, que asoma la cabeza discretamente.


  Me parece raro verle aquí, nunca había venido a mi despacho y pocas veces hemos cruzado palabra.


  —No te preocupes, iba a continuar con algunos temas pendientes, pero estoy tranquilo. Pasa… —le indico con la mano que puede sentarse en alguna de las sillas que están por delante de mi escritorio, al tiempo que me giro sobre los talones para poder tomar algunas carpetas que acumulo ordenadamente en las repisas posteriores. Tomo la que estoy buscando y me dedico a hojearla hasta tener en mis manos el documento que necesito para continuar con mi trabajo.


  —¿Tuviste algo que ver con la amiga de Elena? —«¿Qué?», de inmediato llama mi atención, elevo la vista de la carpeta y la enfoco; sentada adecuadamente en la silla, con ese vestido amarillo adherido a su cuerpo a la perfección y ese peinado bonito que le hacen por las mañanas para atar su castaña cabellera. Sus ojos azules me inspeccionan, parece estar esperando mi respuesta.


  —¿Disculpa? —pregunto como si fuese idiota, como si no hubiese escuchado perfectamente su interpelación.


  —Sé que no soy nadie para preguntarte esto, pero hoy noté que hay cierta tensión entre ustedes y… solo quería… —está nerviosa, puedo sentirlo, su aura es pesada— quería saberlo, porque… es solo curiosidad —termina por decir, aunque sé perfectamente que eso no es lo que está pensado. Me dejo caer por completo en mi asiento, quedando frente a Keira, con un mueble separando nuestro acercamiento. Cruzo los dedos frente a mí y la observo, intrigado.


  Era cierto, casi no habíamos cruzado palabra, podría decirse que nuestra relación no pasaba de ciertas miradas o bromas durante la cena, convivencia familiar en donde no conversábamos. Fuera de ello, no creo recordar alguna interacción con esta chica.


  —Hay cierta tensión, sí, pero no creo que sea importante —hago un ademán con la mano para evitar hacerle notar a esta chica que Amber me sigue afectando.


  —¿Ella te interesa? —la voz de Keira suena afligida de cierta manera, lo que me inquieta, me confunde. No entiendo a qué vienen estás preguntas, ni siquiera le encuentro sentido a nuestra conversación o a esos sentimientos que emanan de su mente, indicando que siente congoja por mis acciones.


  —¿A qué viene esto, Key? —contesto con otra pregunta, evitando así responder a algo que me incomoda aseverar frente a ella.


  En ese instante, el general Hold entra por la puerta entreabierta, con toque corporal firme. Su andar parece ser una marcha de guerra. Su porte es formidable y modela el uniforme militar con gran decoro, portando esos emblemas que realzan su rango.


  En lo único que puedo pensar en este momento, es que me ha salvado el pellejo y que la extraña conversación que Keira intentó tener conmigo hacía unos momentos, se ha terminado. Sin más que decir, Keira se incorpora, saludando al general con la cabeza y despidiéndose de mí con un: «Hasta pronto, Axel». La veo salir por la puerta con la espalda recta y sin volver su vista azulada en mi dirección nuevamente.


  —¿En qué puedo ayudarlo, general? —le doy mi atención completa y dejo todos los pensamientos inquietantes fuera de mí razonamiento.


  Pasados unos minutos en silencio, puedo asegurar que su semblante es el de alguien con muchas preocupaciones, de inmediato hace que me inquiete. Por lo usual, él no hace ademán de sus inquietudes, solo las sugiere en las reuniones de consejo cuando le es permitida la entrada, pero ahora mismo, es un ente de poca meditación.


  —Valeska, acabo de recibir una carta de Calar —me pongo de pie de inmediato, su tono de voz y la manera en que se refiere al tema me deja claro que es algo alarmante—. Dicen que intervenimos en una guerra que no era de nuestra procedencia, que enviamos militares al apoyo de Gale y que destruimos a sus tropas en los bosques de Majo —se refería al bosque en donde Elena y Draco sustentaron los ataques.


  —Ellos procedieron primero al enviar a sus críos a un ataque civil contra Goll en el festival —refuto, sintiendo el corazón bombeando a su máxima velocidad. Hold niega con la cabeza y me ofrece la carta de papel amarillento para que logre comprobar sus manifestaciones por mí mismo.


  —Sus conjeturas son válidas. Ellos niegan conocer la procedencia de esos chicos, dicen que no forman parte de sus tropas y que ni siquiera tienen experiencia militar —Hold se ríe, haciendo evidente que no cree ni una sola palabra plasmada sobre el papel, no cree en los mediadores caleses—. Fue una trampa. Nos hicieron creer que nos atacaban, cuando ni siquiera enviaron soldados reales a fraguar los intentos de brutalidad contra nuestra gente. Supongo que se esperaban que Lux soltase la lengua en algún punto.


  La carta dice exactamente lo que el general me ha expresado. Calar rechaza que envió tropas para un ataque civil contra nosotros, pero argumenta que nosotros sí hemos atacado a sus soldados, causado bajas innecesarias para sus fuerzas de ataque, lo que representa una declaración de guerra formal, aunque sugieren una conciliación diplomática previa, para no tener que llegar hasta esos extremos.


  Elevo los ojos hasta el semblante pálido del general. Sé que teme, sé que todos le temen a mi raza y no es para menos. Goll podrá ser un pueblo forjado en la guerra, pero los caleses éramos guerra pura, crueldad. Comíamos, vivíamos y respirábamos para pelear. Era nuestra naturaleza. No por menos nos llamaban bárbaros.


  —Esperaba que Calar sintiese el envío de tropas como una declaración de guerra, lo que no esperaba es que enviasen emisarios para tratar de conciliar —aseguro, tratando de encontrar el embuste oculto en este plan—. ¿Qué tan preparados estamos para equiparar un ataque?


  —Las flotillas ya protegen el puerto de Dragnock. Hay legiones protegiendo la frontera y toda la ciudad, más los hombres de la guardia, el resto son simples estudiantes, no están preparados para pelear, no sin ser simples peones dispuestos a morir primero.


  Aprieto los puños, doblando un poco el maldito papel que llevo entre mis manos, deseando con todas mis fuerzas que este día no hubiese llegado.


  —¿Con cuántos hombres contamos? —ambos volteamos a ver hacia la puerta al escuchar la voz de mi amigo. Draco y Elena se encuentran bajo el umbral de la puerta, que Hold ha dejado abierta. Ambos parecen no tener expresión, como si se hubiesen acoplado perfectamente hasta fraguar un solo individuo.


  —Veinte mil, alteza —el general hace una reverencia. Draco asiente.


  Sin poder evitarlo, Draco observa a su esposa y por primera vez desde que entraron en mi despacho, veo algo muy semejante al miedo en sus ojos azules, pero no uno que represente recelo al peligro, sino por ella, por la mujer que lo mira como si él fuese el único ser del universo entero.


  Sé lo que pasa por su cabeza, sé por qué teme. Si Arax se acerca a nosotros, Elena corre peligro, su destino se aproxima y todos tendríamos que dejarla ir.


  Draco vuelve a vernos.


  —Quiero una demostración el día de mañana, Hold —Draco se refería a una muestra en combate de las fuerzas armadas con las que contábamos, para saber quiénes debían ser expuestos y quiénes no. 


  El general le da la razón y luego le tiende la carta a Draco —misma que he dejado sobre mi escritorio—, para que él también pueda leer su contenido. Mi hermana se pone de puntitas para poder alcanzar a leer y cuando Draco lo nota, baja la carta hasta que ella queda en una posición cómoda para la lectura.


  —Dice que enviarán un embajador para conciliar —objeta Elena, casi rechinando los dientes del coraje—. Eso solo puede significar que vienen a intentar imponer sus banderas en la corte gollense y de no aceptar, estarías accediendo a que habrá guerra. Así ha sido en cada país que han tocado desde hace trescientos años.


  —Lo sé, mi señora —le contesta Draco, acariciando su mejilla con el pulgar para tratar de calmarla. Él debe estar igual o peor de alterado que todos nosotros, pero, aun así, mantiene su porte, su calma, una que evidentemente no siente; puedo abrigar su ansiedad desde mi lugar.


  —¿Concedemos el acceso del embajador? —le pregunto al rey, mismo que no ha logrado despegar sus ojos del rostro de la reina.


  —Siento curiosidad —apela—. Vamos a dejarles venir y presenciaremos sus «intentos» por mantener la paz.


  Todos asentimos, acatando las órdenes de Draco.


  Ahora, solo nos quedaba esperar por la llegada de ese hombre y comenzar a prepararnos para lo que venía.


  La guerra.


  


  
    CAPÍTULO 15

  


  Elena


  —Sabes que no tienes escapatoria… La sangre llama y quieras o no, mi sangre y la de mis antepasados corre por tus venas —habla el hombre de la cicatriz prominente, armadura de cuero calesa y espada de acero ancha, luce bien afilada.


  —Eres como la peste, Arax, como el cancrum que se aísla en los huesos de un moribundo para corroerlo. ¿Hasta cuándo vas a dejarme en paz?


  —Mi niña —el hombre de la cicatriz me sonríe de manera estoica, casi hace que la piel se me erice de golpe. Es aterrador—. Yo solo intento mediar, no quiero hacerle daño a nadie… —su voz se pierde en el viento, como si no tuviese suficiente energía como para llevar a cabo este encuentro.


  Cuando un hechicero convoca a un alma en el plano astral, debe contar con una carga energética importante, de lo contrario, parecerá un simple fantasma, un espectro en medio del bosque, que bien puede evaporarse como el mismo viento.


  —¿Y quieres que te crea? ¿Me crees estúpida? —sueno sarcástica, manteniéndome a la defensiva todo el tiempo. Este es perfectamente el tipo de persona a la que nunca debes darle la espalda, siempre debes ver al frente, empuñando tus armas, como si se tratase de un duelo.


  —Tengo la excusa perfecta para atacar a Goll —se gira, dándome por completo la espalda. Coloca su mano derecha sobre la otra— y sabes que no me detendré hasta tenerte a mi lado. Sería capaz de mover cada piedra gollense hasta encontrarte. Asesinaría a cada niño, mis hombres violarían a cada mujer y degollarían a sus esposos frente a sus ojos. ¿Ese es el destino que deseas para los tuyos?


  —Lo sé. ¡Tú eres capaz de muchas cosas, como sacrificar a tu propia esposa por un poco de poder! —le grito, escupiendo mis palabras cual veneno de serpiente.


  No dice nada, solo me ofrece la visión de su ancha espalda cubierta de esa armadura oscura. Los bordes de su armadura de cuero llevan figurillas incrustadas, como si fuesen púas afiladas.


  —El libro de Oberón no era solo un poco de poder, Elena. Te creía más lista —objeta, viéndome por encima del hombro con una sonrisa torcida, ladina.


  Sabía de lo que hablaba, sabía perfectamente que el libro de Oberón no era cualquier artefacto, pero mientras él no sepa que yo lo tengo, poseo una clara ventaja sobre su estrategia. Podrá conservar magia negra, podrá despertar a mil demonios del infierno y traerlos a la tierra, pero jamás podrá ser más poderoso que el libro.


  Al menos eso quiero creer.


  —Sacrificios por el poder, siempre serán producto de una mente enferma, una mente descompuesta…


  —Tal vez el encierro durante trescientos años me ha dejado algo tocado —se golpea la cabeza ligeramente, girando en mi dirección. Una mueca aterradora se dibuja en sus labios, haciéndome sentir pequeña a su lado. Su presencia es fétida, nítida y espeluznante. No tolero estar junto a él.


  —No tienes piedad de nada ni de tu familia, ni de tu propia gente, ni la quieres tener para el alma de tu hija —siento cómo Isadora se remueve en mi interior cuando menciono esas palabras. Sé cuánto detesta a este ser y el que la involucren con él.


  —Eso es lo que hace un verdadero rey. Sacrificar a una persona para salvar a miles.


  Me río de él con fuerza.


  —¿A quiénes piensas salvar, Arax? No quieras excusar los métodos bajo el argumento de buscar la paz de tu propia gente, porque a mí no vas a verme la cara. Todo lo que haces, todo lo que quieres, es dominar a todos, que todos se inclinen ante ti. ¡Eres despreciable! —mis palabras no parecen afectarlo, y si lo hacen, finge muy bien que no le importunan en absoluto.


  —¿Eso es lo que crees que deseo? —ahora me sonríe, como si guardase un gran secreto y estuviese a punto de confesarse—. Hay algo que deseo con más intensidad, hay algo por lo que estaría dispuesto a dar mi propia alma, pero esa es otra historia, pequeña niña calesa.


  «¡Deja de hablar con él y sácanos de aquí!», chilla Isadora.


  »Así que, el trato sigue en pie. Tú —me señala— a cambio de Goll. Tú y yo juntos, probándole a los simples humanos que los dioses son reales y que viven entre ellos.


  —Eres demasiado engreído si te consideras un dios —expreso. Él me sonríe con simpleza y comienza a desvanecerse.


  —Lo somos y por lo que veo, algún día comprobaremos quién es el mejor…


  Me despierto de golpe, empapada en sudor, llena de miedo y de sentimientos de aprensión. Respiro tan rápido que siento que voy a desmayarme. Mi pecho sube y baja, acompasado a los latidos de mi corazón, y sin notarlo, los objetos a mi alrededor caen, destruyendo muchas cosas delicadas en el piso.


  Hacía tanto que no me pasaba esto, que me siento apenada, avergonzada de no haber podido detener cada entidad que se ha elevado bajo el influjo de mi magia.


  A mi lado, Draco se levanta, confirmando que la caída de los objetos lo han hecho ponerse en guardia.


  —¡Dioses! —se toca el agitado pecho y me observa, buscando en mi rostro algo que no logro identificar—. ¿Estás bien, preciosa? —está muy agitado, parece haber corrido a todo galope por las montañas.


  —Perdón, no lo controlé —digo, excusándome, al tiempo que observo nuestra habitación llena de objetos caídos.


  Draco me toma por las mejillas y tira de mí hacia su pecho desnudo, ofreciéndome un abrazo apacible, que me calma casi instantáneamente.


  —Tranquila, mi amor. Solo son cosas. ¿Tuviste una pesadilla? —me pregunta, ansioso. Estoy segura que su pregunta va más allá de una simple «pesadilla», en realidad está inquiriendo si soñé con Arax.


  Decido que es mejor guardar silencio, Draco necesita estar en calma y que ese maldito esté tan cerca, no le va a hacer ningún bien, solo lograré angustiarlo más de lo que ya se encuentra.


  —No amor, una simple pesadilla. Supongo que estoy preocupada por la llegada del embajador cales —me tallo la cara con las palmas de las manos, tratando de buscar mi equilibrio, mismo que se ha perdido en algún sitio entre el mundo al revés y el real.


  Ahora mismo, mi esposo me ve como si no creyese una palabra, como si supiera que intento ocultar verdades, pero segundos después suspira pesadamente y luego se deja caer en la cama de espaldas, haciendo un ademán con la mano para que lo siguiese a su encuentro.


  Llaman a la puerta oculta de la habitación —madera aparente que separa nuestra habitación de la de Teodoro, que duerme cerca de nosotros para asegurar nuestra protección—. Draco le indica que nos hallamos bien y el guardia deja de insistir inmediatamente. Por mi parte, me acurruco encima del pecho de Draco y me deleito con su calor, con la fuerza que desprenden sus músculos y con el olor tan varonil que deja fluir a su alrededor; su aroma es parecido al de las cenizas, al del bosque, al de un ser de fuego y naturaleza.


  Se pega a mi cabello para olisquear un poco, llenándose de mi esencia —efecto que le hace mejorar de inmediato, ya que afloja los músculos y se permite abrazarme tranquilamente.


  —¿Sabes que te amo? —cuestiona, viendo hacia el plafón blanco de la habitación. Baja la mano desde mi pecho hasta mi vientre, donde da suaves caricias que reconozco como paternales. Últimamente, le gustaba dormir con su mano en esa misma posición—. Ustedes son demasiado importantes para mí, Elena. No quiero que te pase nada. No quiero perderte —lo escucho sollozar.


  «¿Está llorando?».


  Me incorporo ligeramente para asegurarme de que esté en lo correcto y aunque la habitación permanece en penumbra, visualizo perfectamente sus ojos llenos de lágrimas.


  Me sorprendo de inmediato, porque Draco es fuerte, es bastante raro cuando llega a perturbarse de esta manera. Han sido contadas veces las que lo he visto derrumbarse como hace en este mismo momento, me desquebraja el alma que se sienta así por mi culpa, por lo que soy, por lo que represento.


  Su rostro es la misma imagen de la tristeza, de la desolación, de alguien que no encuentra la resignación.


  »No puedo vivir sin ti, amor —cierra los ojos y una lágrima corre por su sien. Mi corazón se comprime en el acto, mi estómago da un vuelco. No me gustaba verle de este modo y peor aún, si yo era la causa de su melancolía—. Sé que te lo he dicho demasiadas veces, inclusive creo que debo tenerte bastante atiborrada con mis palabras.


  —Tú no me hartas, mi amor —toco su rostro con la mano y seco sus lágrimas con los dedos. Son más calientes de lo normal, aunque no me quejo, lo que más me importa es hacerle sentir que estamos en el ahora y que debemos olvidar ciertas cosas para poder ser felices. Cuando el momento llegue él estará preparado para enfrentar lo que venga, estoy segura de ello.


  Dejo que mi cuerpo hable por mí, uniendo mis labios a los suyos en una búsqueda desesperada por sentir su calor. Draco me devuelve el beso, mas no deja de sollozar. Debe jalar aire en repetidas ocasiones para tratar de calmar este colapso interno que se arremolina en su sistema. Entonces, me impulsa hacia atrás y nos hace girar, invirtiendo los papeles, haciendo que yo sea quien esté abajo. Ahora las gotitas saladas que caen de sus ojos, se mezclan en nuestro beso, y por algún motivo, eso vuelve de este momento algo muy intenso.


  Su pasión, su tristeza, su necesidad de mí y su ansiedad, se mezclan en este momento, en un beso exigente, apremiante y salvaje. Mueve su cuerpo de lado a lado, induciendo que mis piernas se abran para él cual flor en primavera. Se asienta entre ellas y busca el recoveco que le llevará a unirse a mí.


  Está desesperado y entiendo que necesita encontrar la manera de desahogarse, lo que para nosotros se puede simplificar en encontrarnos en este punto, donde somos solo nosotros y nadie más. La unión que nos integra en una sola masa hasta el punto de no saber definir en dónde empieza uno y en dónde termina el otro.


  Dejo que haga conmigo lo que quiera, dejo que urda mi ropa tan rápido que ni siquiera siento en qué momento lo ha hecho. Dejo que busque sumergirse en mi calor y que calme su tristeza palpando nuestro presente, porque este es el ahora; uno en el que estamos juntos, uno en que podemos protegernos mutuamente para disfrutar el poco o mucho tiempo que tengamos por delante.


  Yo me siento en paz.


  Me enviste al tiempo que suelta una lágrima que cae sobre mis senos, se limpia los ojos tallando su rostro en mis hombros y sigue tomando todo de mí, usando mi cuerpo como bálsamo del dolor que ambos podíamos hurtar para escapar del miedo y de la incertidumbre. Sus envites son pausados, sumamente delicados. Se toma todo el tiempo del mundo, tal vez intentado hacer entender a su mente que esto es lo que tenemos.


  Su rostro está tan descompuesto, tan centrado en el sufrimiento, que me obligo a cerrar los ojos y limitarme a sentir, a recibirlo de par en par, de hacerle saber que es bienvenido al calor de mi seno y que el amor que siento por él va más allá de cualquier cosa que ambos podamos comprender.


  —Tú eres el más grande de todos mis sueños… —pronuncia en un perfecto cales. De inmediato, abro los ojos, nunca lo había escuchado entonar tan bien mi lengua madre y ahora no solo lo hacía, sino que me ofrecía las palabras con más significado en mi léxico. Esas fueron las mismas palabras que le escuché decir a mi mamá antes de morir, en un son de despedida que me redujo a la nada. Esas fueron las mismas palabras que yo dije a nuestro primer hijo antes de tener que aceptar que lo había perdido.


  Entendía el significado de esas palabras, para mí eran una despedida, lo que logra alterarme en medida incontrolable.


  «¿A qué se refería?».


  Detengo su movimiento para escrutarlo. Él abre los ojos y me observa, totalmente consumido, bañado en lágrimas que no puede retener porque ha abierto la puerta y debe drenarse antes de poder seguir con su vida.


  —No me digas eso, no pronuncies esas palabras si planeas seguir aquí por la mañana —tomo su rostro con ambas manos y lo hago mirarme directo a los ojos. De nuevo siento el efecto de nuestro vínculo; ese pinchazo en el pecho, esa necesidad de observarlo por mucho tiempo, esa conexión y la sensación de calor abrasante que considero que puede carcomer mis entrañas en segundos.


  Él es el ser más perfecto del universo y estaba aquí, en medio de la oscuridad de nuestra habitación, haciéndome suya con las emociones al límite de su tormento.


  —Planeo estar aquí siempre… —dice, tratando de desquebrajar un nudo en la garganta y pasando saliva para evitar que las lágrimas sigan fluyendo hacia el exterior, su prominencia faríngea sube y baja con mucha lentitud—. No es una despedida, mi amor, es una realidad. Siempre te deseé, incluso cuando no sabía que existías. Elena, tú eres el más grande de todos mis sueños —me acaricia con su pulgar y luego se funde en mis labios para regalarme un hermoso beso; el beso que sella lo que tenemos a fuego. El beso con el que pocas veces me ha deleitado. Esta era una expresión total y plena de amor, una declaración romántica en un idioma creado por ambos. Esta era la manera en que él me increpaba que yo era su todo, regalando un nuevo significado a la frase que creí solo usar en son de despedida.


  Me deja sin aliento, su beso me atonta, haciendo que mi vista se nuble y las sensaciones placenteras se vayan a la cima de mi mundo, a la punta más alta de la montaña para liderar mi propia excursión a los nimbos.


  Su rostro se asienta en mi cuello y se aferra a mi cabello rojo esparcido por la almohada, para seguir moviéndose tan despacio que es tierno, tan amable que recae en el gozo, sintiendo las gotas líquidas caer en mi cerviz. Sin perder tiempo, envuelvo mis piernas alrededor de su cintura y mis brazos lo atrapan en un cariño que pretendo que sea tan demostrativo como lo es cada uno de sus movimientos para conmigo, cada uno de sus gestos y todas las acciones que me ha brindado esta noche.


  Pego la oreja a su pecho y me dejo ir en las sensaciones placenteras que se aglutinan en mis entrañas, sintiendo el retumbar de su corazón en la sien y entregándome por completo a él.


  Draco lo siente, sabe que nuestra unión es tan fuerte en este momento que va a arrastrarnos por todas partes, como las olas que baten las orillas de las playas al encontrarse con la arena. Esta noche éramos ese vínculo creado hacía años. Somos dos seres que han nacido para estar juntos.


  Se aprieta a mi cuerpo varias veces, hasta tener en sus manos el control de mis espasmos, hasta sentir cómo mi cuerpo lo aprisiona, exigiendo todo de él, hasta la última gota del elixir de la vida que Draco no duda en entregar, de la misma manera en que yo me he adjudicado a él en cuerpo y alma.


  Él es mío y yo soy suya, siempre.


  Nuestro pecho choca al encontrarse con el desplazamiento de aire del otro. El sudor nos vuelve un poco resbaladizos, y los influjos de la liberación más dulce que he tenido, me dejan abatida en instantes.


  Draco permanece en la misma posición, sin apartar el rostro de ese recoveco en mi cuello, donde estoy segura que se siente más seguro. Aspira mi aroma varias veces antes de tener la fuerza para encararme, pero cuando lo hace, solo logro apreciar el semblante de alguien que se siente destrozado, de alguien que no es feliz. Un alma torturada que siente una torre aplastando su vida.


  —¿Amor? —lo llamo, turbada.


  Mi preocupación se queda en el aire cuando Draco se levanta y me deja en un estado hondamente vulnerable —desnuda, sudorosa y asustada por su reacción.


  Se sienta a la orilla de nuestra cama, las sábanas están hechas un enredo y la poca luz que logra entrar solo me permite ver un cuarto lleno de objetos rotos. Por un momento siento que mi corazón puede llegar a estar tan roto como esos objetos en el suelo, quebrado en mil pedazos, tan pequeñitos que bien podrían traspasar el ojo de una aguja.


  Draco acomoda los codos sobre sus rodillas y su espalda se curvea, de tal manera, que puedo ver su escultural cuerpo masculino convulso ante los espasmos del llanto, uno más fuerte y menos redentor, uno abrasivo. Me levanto de inmediato y rodeo su cuerpo desde atrás con mis piernas. Mis muslos se pegan a la piel desnuda de su cadera y mis senos se amoldan a su espalda en una perfección fuera de este mundo.


  Lo abrazo, lo acaricio lentamente. No quiero que se sienta solo, porque no hay nada más alejado de la realidad. Yo estoy aquí con él, voy a protegerlo siempre, no solo en el aspecto físico, sino en el emocional. Daría todo para verle sonreír siempre, cada día, por el resto de mis días.


  »Mi amor, habla conmigo —le suplico. Si estar juntos no pudo serenarlo, no sé qué lo hará.


  Draco eleva la cabeza, que permanecía gacha, y me mira por encima del hombro, advirtiéndome por el rabillo del ojo.


  —Quiero irme contigo… —declara, tan consternado que siento en verdad que su mente pelea con su razón, su corazón con su cuerpo y su fiereza con el enojo.


  —Esto será por ellas, hazlo por ellas, por favor —intercedo por mis hijas, la que ya tenemos con nosotros y las que aún no nacen. Los tres seres surgidos de nuestro amor, de nuestra unión.


  —Es injusto…


  —¿Qué es injusto? —pregunto, tratando de comprender su punto.


  —Siempre me has pedido que respete tu naturaleza y la manera en que fluyes con la vida, y de cierta manera, siempre lo he hecho; he respetado tu voluntad y las cosas que deseas. No me ha importado que eso nos llevara a la separación más larga y dolorosa por la que hemos tenido que pasar —«Ahora, ¿me estaba culpando a mí de lo que pasó en Lombar?»—. Y a pesar de todo, siento que no puedes respetar mi propia naturaleza, lo que es natural y lógico en mi especie. Simplemente me adjudicaste una tarea para la que no estoy creado, porque no es lo habitual. Nosotros morimos con ustedes por una razón, Elena… —se le corta la voz en el último momento—. No quiero morir, preciosa, pero tampoco quiero vivir sin ti.


  —Pero tendrás una parte de mí y ellas van a necesitar de ti, van a necesitar que las protejas… que les des un mundo mejor —permanece en silencio y suspira profundamente, atrayendo tanto aire como puede a sus pulmones.


  —Hay días en que desearía que ambos fuéramos normales. Hay días en que imagino mi mundo como el de una persona común y me maldigo por ser quien soy.


  Lo miro consternada, con la frente en alto, pero sin tener idea de cómo consolarlo.


  »A veces, solo quiero pensar que soy el hombre que no porta un título. Quiero imaginar que soy un humano cualquiera y salgo a trabajar a diario para traer comida a nuestro hogar. Nuestras hijas asomarían su carita en la ventana a la calle al verme doblar la esquina y me recibirían cada día con una sonrisa.


  Me río por lo bajo de su visión, porque yo no aparezco en ella, lo que no sé si interpretar como algo malo o al contrario, por algo muy gracioso.


  —¿En dónde estoy yo? —me río y él me sonríe de manera sincera.


  —Estarías en la clínica, con Héctor, atendiendo a tantos pacientes pudieses y llegarías a casa al anochecer, como me lo prometiste en el pasado.


  Recuerdo el día en que me preguntó por las cualidades que buscaba en un hombre y yo respondí con aspectos que creía inexistentes, hasta que conocí a Draco y descubrí que ese hombre de cabello caoba, ojos azules intensos y rostro de ángel, era el hombre que esperaría por mí siempre que yo lo necesitase. Este era el hombre ilusorio, imaginario, el que constantemente pedí, el que deseé desde siempre, aunque yo no lo supiese.


  »Tú serías la mejor doctora en todo Oberón y yo me sentiría tan orgulloso de ti, que suspendería mis actividades más temprano para poder recibirte a diario con una sonrisa. Un hogar cálido, humano.


  —Es un sueño hermoso… —digo para mí misma, aunque Draco ha alcanzado a escuchar. Sí, era una bella ilusión, pero, al fin y al cabo, eso era, una ilusión, un sueño y no podíamos sumergirnos en él, porque simplemente nuestra vida era esta. Draco lo sabe, lo sabe tan bien que se siente perdido al codiciar algo que no podemos tener.


  —Envejeceríamos juntos… —la voz se le rompe y el llanto viene a mayor intensidad. Mi pobre corazón no puede tolerarlo más. Mi garganta punza por haberme resistido a lo inevitable durante tanto tiempo; ya no puedo detener el sequito de lágrimas que se aglutinan una tras otra en mis ojos. Eximo mi propio llanto, acompañando a mi pareja en su dolor. Nuestro dolor.


  —Yo siempre estaré contigo, mi amor, aunque no puedas verme —le digo, como si estuviese recitando una promesa, un juramento tan sagrado como los votos que pronuncié en el altar cuando me casé con él.


  Cierra los ojos y me ofrece media sonrisa.


  —Y yo jamás te dejaré sola, te lo juro, Lena —gira el cuerpo para darme un tierno beso en la mejilla y sellar las nuevas promesas—. Te protegeré siempre, a ti y a nuestras hijas —lo declara gustoso, bajo esa capa de tristeza inmaculada perdura ese ahínco del que me enamoré en el pasado, de la convicción y del amor que puede profesar a sus seres queridos con cada una de sus acciones, con cada una de sus palabras.


  No puedo evitar sentirme profundamente agradecida con él, me siento en deuda y sumamente orgullosa, porque sé que su fortaleza es inquebrantable y que es el ser que pelearía por los que ama con las uñas de ser necesario. Este es el hombre que algún día se arrojó a la batalla para salvar mi vida en un prado, este es el hombre que me sacó de un callejón totalmente golpeada para llevarme al hospital y es el mismo que se ha quedado a mi lado siempre, que me ha perdonado por el tiempo perdido y que ahora me daba la oportunidad de compartir nuestras vidas, a pesar de saber que no seré eterna junto a él.


  Tomo su rostro entre mis manos y lo incito a darme un beso tierno, casto. Tocamos nuestros labios y hay un suspiro de alivio inmediato emanando de nuestras gargantas. Ambos sabemos que no podemos vivir mucho tiempo sin sentir el calor del otro, ambos sabemos que es inevitable querer establecer nuestro vínculo cada que es propicio, incluso si es en un lugar poco adecuado.


  Draco es mi todo y juntos somos un universo entero de fuego y magia.


  ◆◆◆


  
     
  


  Me poso frente al despacho de mi hermano. Estoy temblando y las mejillas me pican con un escorzo en mi rostro, bastante parecido al sentirme abatida, pero esta vez es un sentimiento más semejante a la preocupación. Me afianzo al brazo de mi amigo Marcus y él responde tensando su extremidad y acariciando mi mano con sus dedos. 


  —Vamos, dulzura —me insta, con esa cara dulce de hermano mayor que siempre me brinda.


  Yo asiento con la cabeza para que él pueda llamar a la puerta de madera. Un «adelante» resuena al otro lado de la estancia, así que nos adentramos en la gigantesca habitación imperial.


  A pesar de ser parte del palacio, este lugar huele a mi hermano como ningún otro cuarto. Este sitio es la pipa y su olor personal combinados con esmero, los acompaña el olor a papel de biblioteca y ceniza de la chimenea.


  El escritorio de mi hermano gemelo está al lado del ventanal del lugar. De ante mano, sé que a él le gusta mucho la luz y que recibir rayos de sol por la mañana lo alegra, así que, asimilo que su elección al lugar se debe a su gusto personal.


  En cuanto nos ve entrar por la puerta, se pone de pie.


  —Hola hermanita. Marcus —hace un ademán con la cabeza en son de saludo y nos invita a sentarnos frente a él. Por un momento me llega a la mente la clara imagen de papá cuando me recibía en su despacho—. ¿Necesitaban algo? —nos pregunta con amabilidad impoluta.


  —Tengo que hablar con ambos de algo… —Axel asiente con la cabeza y me ofrece su total atención.


  —Lo que sea por mi reina —sonríe mostrando todos y cada uno de sus dientes blancos, molestándome al llamarme de esa manera. Transporto los ojos al cielo involuntariamente—. Además, no pasa todos los días que la reina de Goll venga a verme —ahora suelta una risilla y yo quiero arrojarle algo a la cabeza.


  —Esto es serio —le advierto—. Necesito que te tomes lo que voy a decirles con la mayor mesura posible, así que, invoco a Axel «soy todo negocios» para que esté presente, por favor.


  Axel pasa su mano abierta por encima de su rostro —sin tocar su piel en ningún momento— y cuando su mano desciende lo suficiente como para volver a ver su semblante, este cambia radicalmente, dejándome ver al Axel «señor segundo al mando de Goll».


  Vuelvo a poner los ojos en blanco porque a veces es muy idiota.


  En cuanto veo a ambos viéndome fijamente, comienzo a hiperventilar. Tengo que abrir mi corazón y exponerme ante ellos. No es que me cueste hacerlo, porque ellos son dos de las personas más cercanas que tengo, son importantes para mí y sé cuánto aman a la familia que he formado, sé cuánto me aman a mí.


  Me aclaro la garganta y mis ojos van de los ojos verdes de Axel, a los ojos violeta de Marcus. Ambos me miran expectantes, esperando el momento en que me decida a hablar.


  —Ustedes siempre han estado en mi corazón, de alguna u otra forma —me aclaro nuevamente la garganta al sentir el característico nudo que dicta que voy a llorar. «Odio llorar»—. Tú —volteo a ver exclusivamente a Axel, quien permanece con los antebrazos en el escritorio y las manos cruzadas, prestando toda su atención. Su cabello rojo cae ligeramente hacia el frente en una onda desordenada que me enternece. No entiendo cómo pude vivir cuatro años sin él— eres el ser más maravilloso del universo. Tu corazón es tan grande como lo es el poder que guarda tu alma —no puedo evitar soltar una lágrima y ambos se alarman porque no saben de qué va esto—. Y tú… —me dirijo a Marcus, quien frunce el ceño y me observa dubitativo, preocupado—, descubrí una mina de oro en ti. Eres uno de mis mejores amigos y has logrado colarte en cada partícula de mi ser. Te debo mi vida y lo que soy. Ambos son mi familia, uno por nacer a mi lado, por el lazo de vida que nos une y porque ha crecido conmigo, y el otro que, aunque no es de mi sangre, ha logrado hacerse de un lugar en la familia. Los amo mucho…


  —Yo no sé tú, Marcus, pero comienzo a asustarme —impugna Axel, mordiendo su labio.


  —Dulzura, no nos digas estas cosas con la guerra estando tan cerca. No quiero pensar que esta es tu manera de decirnos adiós —dilucida mi amigo.


  —No es una despedida, es una encomienda para ambos —les hago ver—. Quiero que apadrinen a mis hijas —ambos abren la boca en una «O» en cuanto las palabras salen de mi boca—. Es inevitable el que Arax se acerque a mí, es mi destino, al igual que es guiar a Draco hasta que dé lugar a la estabilidad de Oberón. Y he pensado que cuando yo muera y él logre llegar a su propio propósito, no habrá nadie que cuide de ellas, lo que me mantiene en una encrucijada, en el delirio —los observo, ambos me miran de forma extraña. Axel parece querer vomitar, mientras Marcus quiere romperme la silla en donde se halla sentado—. No me mires así —le pido a mi amigo. Si pudiera echar chispas por los ojos, lo haría y me atravesaría con ellas sin dudar.


  —¿Cómo no quieres que te vea así? Sabes que odio que pienses de esa manera. Todos vamos a protegerte y no pasará nada. Tú cuidarás de tus hijas, tú lo harás junto a tu esposo.


  —Sabes que no es así. Tú más que nadie sabes que el poder de Lara es tan claro como el agua. Voy a morir, no ahora, pero llegará el momento y debo prepararme.


  —¿Estás diciendo que este es tu legado? ¿Lo que quieres dejarnos? —pregunta mi hermano con los ojos cristalizados.


  —Axel, eres excelente con los niños, lo he visto, además estoy segura de que serías capaz de recibir una flecha por ellas.


  Mi hermano asiente y baja la cabeza, viendo cómo sus manos se unen frente a él.


  »Marcus, yo sé que amas a Darla, tú la viste nacer, y desde entonces, te has dedicado a hacerla feliz. Jamás pudiste permanecer lejos de nosotras después de eso. Sé que serías capaz de matar por ella —hago una pausa para verlos a ambos—. Yo solo les pido que cuiden de ellas cuando ninguno de los dos estemos —me refiero a Draco y a mí—. No sé cuánto tiempo dure Draco en este mundo después de mi partida y yo no quiero que se queden solas.


  —Nunca estarán solas —mi gemelo me extiende la mano y yo no dudo en tomarla. Nos apretamos con fuerza y las caricias se propagan para colmarnos de algo de sosiego—. Es un honor que me consideres digno de hacerme cargo de ellas —dice con toda sinceridad, pero la tristeza lo embriaga.


  Volteo a ver a Marcus y este suspira con gran pesar, dejando atrás el enojo para abrir paso a la comprensión y a la devoción que siempre muestra para conmigo.


  —Siempre las protegeré, lo prometo —yo asiento, agradecida, ofreciendo mi mano libre para que Marcus la tome.


  De inmediato, mi estado anímico se normaliza hasta el punto en que me puedo volver a sonreír sin hacer muecas extrañas.


  —Solo quiero preguntar si tu esposo sabe esto y en dado caso, ¿lo aprueba? —comenta Marcus, viéndome fijamente, incrédulo totalmente.


  —Lo apruebo —todos nos giramos para ver a Draco, está parado en el marco de la puerta, de brazos cruzados y destilando ese poderío que demuestra a todo el mundo que él es el rey. Al llegar a nosotros, se posa detrás de mí y toca mis hombros con las manos para dar pequeños masajes afectuosos sobre mi piel descubierta—. Ustedes son los más indicados para llevar esta tarea acabo. Jamás le confiaríamos la vida de nuestros tesoros a nadie más.


  Volteo a ver de reojo a mi esposo y este me sonríe de manera dulce, tierna.


  Había estado así desde la noche anterior, cuando me abrió por completo su corazón y sus sentimientos para hacerme saber que se siente abrumado con todo lo que se nos viene encima.


  La noche anterior tuvimos tiempo para conversar del futuro, uno en que ninguno de los dos estemos y sea necesario saber en dónde recaería la tutela de nuestras hijas. Ambos coincidimos en Axel, de eso no había duda. Tuve que hacer un poco de labor de convencimiento para obrar a favor de Marcus, ya que Draco seguía sin conocerlo del todo, aunque bastó con expresar que él sería su protector, que él era ideal para servir a su causa, porque al igual que yo, tiene demasiado poder. Eso fue suficiente para que Draco flaqueara y me diese el sí.


  —Gracias por confiar en nosotros, no los decepcionaremos —argumenta Axel, apretando un poco más mi mano. Marcus asiente al comentario de mi hermano y nos otorga una cálida sonrisa, la más sincera y agradecida que le he visto jamás.


  De esta manera, cierro otro ciclo, dejando las cosas listas para el día en que yo no pueda estar con mi familia.


  ◆◆◆


  
     
  


  Por la tarde, cae una pequeña tormenta de nieve, muy tenue, pero nos ha obligado a llevar ropa muy abrigada para poder ver la demostración en el palacio de justicia. El recinto era muy amplio; conteniendo a los presos en las catacumbas de la inmediación, las oficinas en las instalaciones principales en la parte alta, un salón para dar declaraciones oficiales al centro y discursos al pueblo en ese imponente balcón, además de este patio central, donde los soldados permanecen formados en filas perfectamente alineadas —espaldas rectas, uniformados y armados. Están listos para presentar su destreza ante el rey.


  Axel y Abel observan el despliegue a nuestro lado, teniendo la vista fija en los guerreros más experimentados de Goll. Estos serían los hombres que encabezarían las legiones ante el ejército de Arax; son la fuerza de choque directo.


  Draco está a mi lado, tomando mi mano discretamente, masajeando mis dedos con sus yemas en un intento de entrar en calma. Desde que tuvimos ese intenso encuentro sexual; lleno de lágrimas y promesas, no ha dejado de tocarme. Cada que se encuentra a mi lado, aneja un buen motivo para estar cerca de mí, lo que agradezco infinitamente, porque he de admitir que tampoco deseo separarme de él ni un poco. Lo esencial es suficiente y me es innecesario perder el tiempo fingiendo ser algo que no somos delante de otras personas, adjudicando una fachada de buen comportamiento cuando morimos todo el tiempo por fundirnos en uno solo.


  Ya no nos interesan las apariencias, por así decirlo.


  Del otro lado se encuentra Marcus, de brazos cruzados y firme cual roca ante el agua del río. Es ligeramente más alto que yo, por muy poco, pero su presencia impone —su cabellera platinada va sujeta a una coleta y va vestido totalmente de negro—. De cierta manera, lo que más puedes percibir en él es esa esencia a su alrededor, esa que corroe la sangre humana con los dotes de la hechicería. Esa energía que lo rodea se siente crepitar en los músculos y te hace advertir el peligro de hacerlo enfadar. No quisieras encontrarte con alguien así en un callejón sin salida, eso era más que claro.


  El general Hold ordena a la primera fila de hombres avanzar hacia delante, lo que ellos hacen sin rechistar. Es sorprendente la coordinación que tienen entre ellos, porque bien podrían ser seres que mueven cada parte de su cuerpo al mismo tiempo. No conciben emociones ni ningún factor «humano» cuando están dirigidos por sus superiores, lo que me deja en claro el porqué de llamar a Goll «el pueblo forjado de la guerra». Era para mí muy obvio que los chicos entrenan desde niños para poder convertirse en estas máquinas de ataque, superior a muchos ejércitos a la redonda; organizados, estrictos a su formación militar.


  Las filas avanzan y con ellas se lleva a cabo la demostración inicial, donde se les ha pedido desplegar sus conocimientos en batalla para que nosotros podamos apreciarlos mejor.


  Un par de chicos combaten justo frente a nosotros, extendiendo sus espadas en alto y haciéndolas chocar en un chispazo físico que se escucha en todo el complejo. Era inevitable observarlos, son expertos peleadores, los mejores de Goll. Su fluidez en el campo y la destreza que poseen, es digna de ser llamada «soberbia».


  Los soldados golpean varias veces sus espadas, esquivando los ataques del otro en actos casi imperceptibles. Son ágiles y bastante precisos, puedo incluso aseverar que su formación militar es la más circunspecta que he podido presenciar.


  —Me siento impresionado —dice Marcus en mi oído, bajito, pero no lo suficiente como para que mi esposo dragón no escuche sus susurros, ya que estoy segura de que ha logrado llamar su atención—, pero debo decir que esto no será suficiente si enfrentamos un ejército que cuente con seres portadores de la brea. Necesitaremos recurrir a la magia, dulzura.


  —¿De qué hablas? —pregunta Draco, sin voltear a ver a Marcus, prestando toda su atención en los diversos combates desarrollados al frente.


  —Hablo de que nos enfrentamos a un peligro mayor, no todos serán simples hombres con armaduras que pueden ser heridos, majestad —le dice Marcus y a mí se me va toda la sangre a los pies, ni siquiera le había contado a Draco de la conversación con Lux. Supongo que no quería preocuparlo, y como siempre, termina enterándose por ciertas personas boconas.


  Miro a Marcus con la ojeada más asesina que poseo, reprochando su falta de tacto.


  —¿De qué hablas? —vuelve a preguntar, ahora suena severo. Deja de prestar atención al frente y se vuelve hacía Marcus, sin soltar mi mano en ningún momento.


  Mi amigo respira tranquilamente y me ofrece disculpas silenciosas porque sabe que soy yo la que tiene que decirle de qué va todo esto.


  —No te molestes, ¿puedes? —Draco pone los ojos en blanco y me mira con esos ojos azules enfurecidos, mismos que en el pasado me llegaban a intimidar un poco, solo que ahora no me muevo hacia atrás por acto reflejo, ahora me quedo plantada en mi lugar, con cara de haber sido descubierta, estoy apenada. Tenía que habérselo dicho, pero se cruzan tantas cosas en nuestro camino que me es difícil saber qué debo decirle y qué no.


  «Tal vez deberías decírselo todo, asunto arreglado», ironiza Isadora.


  «Bruja», atajo mentalmente.


  —¿Tienes más secretos, Elena? ¿En serio? —ahora parece decepcionado—. Yo no tengo secretos contigo, todo te lo digo y trato de no presionar, pero esto se me va de las manos cuando confías más en tus amigos que en mí —reprocha y con toda razón.


  Marcus tuerce la boca, sintiéndose totalmente culpable.


  »Sueñas con Arax y ni siquiera quieres decírmelo, ¿qué intentas? —Sabía que de cierta manera había intuido que mi crisis nocturna se debía a un sueño con ese tipo, pero pensé que no estaba seguro de ello, ahora veo que me conoce mejor que nadie y tiene razón en estar molesto conmigo, ya que le oculto muchas cosas a fin de no alterarlo más de lo que ya está.


  —No quiero que te preocupes. Estás muy alterado con todo lo que está pasando y no quiero inquietarte más.


  —Elena, ¿olvidas que sé perfectamente lo que es la brea? No olvides que yo mismo me sentí hundido en ella —ataja, haciendo hincapié en lo ocurrido hacía años en el prado de Lombar, cuando el veneno ancestral lo arrastró al mundo paralelo para ahogarlo en la brea. Tratando de no levantarme la voz ante todos los que observan el combate, agrega—: No puedes pretender volverme ciego ante lo que viene, porque soy el rey, debo resolver estas cuestiones y hacerlo rápido. Si me quitas esa posibilidad, lo único que vas a causar es que tengamos problemas futuros.


  —Iba a decírtelo, lo juro, pero quería encontrar una solución antes…


  —Además, no estamos seguros de ello. Puede que lo que Lux haya expresado sean meras suposiciones —dice Marcus en voz alta, incapaz de ver a Draco a los ojos.


  Ahora me mira con más furia que hacía un instante. No le gusta que Marcus se meta en esto, lo veo. Así que me decido a contarle todo —el encuentro con Lux en su celda, la conversación y lo que intuí cuando mencionó al hombre que lo visitaba y cómo fue que di con esa conjetura gracias a los recuerdos de Isadora.


  El combate termina, los hombres están exhaustos, así que la segunda línea avanza y se colocan en posición de combate de inmediato.


  Draco no libera mi mano y tampoco retira esa mirada despectiva hacia mí, me siento tan incómoda que me veo tentada a dar la vuelta para que no siga inspeccionándome de esa manera. Acto seguido, me indica que debemos entrar a las inmediaciones del lugar, tira de mi mano y se abre paso en un pasillo hasta colarse en una de las oficinas más cercanas. Hay un hombre dentro, escribiendo algunas cosas con papel y pluma, así que Draco le indica que necesitamos privacidad y el hombre no duda en levantarse de su asiento para salir de aquí de manera apresurada. Me queda claro que, si Draco indica que todos deben saltar, ellos lo harán sin poner objeción.


  En ese instante y solo por ese momento, libera mi mano y me da algo de espacio.


  —¿Qué más ocultas? Quiero saber todo ahora mismo, no quiero más secretos o de verdad tendremos un problema —la manera en que dice la última palabra, me deja claro que no habla en plural para generalizar a los gollenses y la situación del país. Habla de que habrá problemas graves entre nosotros.


  Así que me decido a hablar, a contarle cómo Arax viene a mí para ofrecerme estar a su lado a cambio de salvaguardar a Goll, evitando un ataque. También le cuento que he logrado abrir portales a otros sitios y que he fortalecido algunos cánones de ataque, como mis escudos energéticos, al igual, le menciono que debo visitar a Lara porque me temo que ella sabe más de todo lo que está ocurriendo, algo que muy probablemente no quiso revelarme en aquellos días, le hablo del sequito de hechiceros que resguarda la fortaleza y que todo esto me ha mantenido muy inquieta.


  La realidad es que no pensaba decirle nada hasta haber hablado con ella, pero las cosas ya se habían adelantado.


  Ahora sabía todo.


  —Voy a ir contigo —declara, poniendo ese gesto que me indica que es mejor guardar silencio antes de meter más la pata, el gesto que no se puede refutar, ese que me indica que él es el amo y que debo obedecer para así poder servirle.


  Inclino la cabeza un poco para evitar el contacto visual con sus ojos azules, que comienzan a brillar ligeramente, demostrando que se siente molesto, pero no al grado de caer en la furia. Está de brazos cruzados frente a mí sin darme espacio personal, me siento invadida de cierta manera, pero sé que lo hace para que hable, para que al fin le diga todo.


  —Si eso quieres —musito, sin verle a los ojos, haciendo una reverencia de cabeza como aprendí con el Oráculo. Esa era la manera de mostrar respeto al amo. También sabía que eso descolocaba a Draco de cierta manera y hacía más fácil el que bajara la guardia.


  Funciona.


  De inmediato suspira, para tratar de calmarse y me mira con media sonrisa, negando con la cabeza como diciendo: «No tienes remedio, Elena».


  —¿Qué voy a hacer contigo? —Sigue mirándome de la misma manera, pero mucho más flexible.


  —Perdón, no quería que te alteraras. Anoche me quedó claro que estás afligido…


  —Eso es inevitable, preciosa. No quiero perderte y cada día confirmo más que las teorías de Lara son ciertas. Tengo miedo, pero eso no libera el hecho de que este tipo de cosas deben ser expuestas para poder evitarlas. Necesito estar al tanto para contrarrestar las defensas de lo que sea que tengamos por delante, sino sería como dejarme ciego frente a ellos y no creo que quieras eso.


  —Lo entiendo, prometo decirte todo de hoy en adelante.


  Draco me da media sonrisa, acercándose todavía más a mí. Con un brazo me atrae hacia su pecho y deposita un sonoro beso en mi frente, a fin de apaciguar el maremoto que ya comenzaba a formarse entre nosotros.


  No nos gusta pelear, ambos somos demasiado explosivos. Sé que es inevitable cuando se tiene convivencia diaria, sé que es algo que se necesita hacer de vez en cuando, pero lo cierto era que, nosotros tendíamos a volver la pequeña marea una ola gigantesca. Teníamos que saber en qué momento era bueno retirarse y ser sensatos para no autosabotearnos.


  —Debemos volver, y ahora que sé todo esto, será mejor que Marcus les muestre de qué manera deben atacar a seres que sobre pasen sus facultades físicas —me sorprendo de inmediato. ¿Draco quería que Marcus enseñase a sus tropas de la misma manera que ha hecho para conmigo? Mi esposo me da una amplia sonrisa y luego me toma de la mano nuevamente, sin dejarme pensarlo demasiado. Me arrastra al patio de entrenamiento, para pedir silencio a todos los combatientes con un simple gesto de mano alzada. De esta manera, los soldados dejan de pelear y se posicionan en sus sitios nuevamente en cuestión de segundos.


  Draco los observa por un tiempo infinito, paseándose por delante de ellos para contemplar a cada uno con bastante detenimiento.


  »¡General! —llama a Hold, quien de inmediato se pone a su lado para hacer un saludo pertinente y esperar indicaciones—. ¿Quién es su mejor pelador? —De inmediato sé por dónde va el giro de su mente y me sorprende que quiera ver una demostración de esa idiosincrasia.


  Hold voltea en varias direcciones para encontrar a un hombre de cabellera negra, uniformado con una armadura de cuero dorada y botas largas que cubren los cuchillos que lleva en las piernas. El general lo llama y el hombre marcha hasta estar frente a ellos.


  —¡Marcus! —Todos los presentes, incluidos mis hermanos, volteamos a ver a mi amigo, quien permanece de pie a mi lado sin decir media palabra, con gesto insondable.


  —¡Elena sería la más indicada, alteza! —expresa mi amigo en son de orgullo, viéndome directamente a los ojos. Sus penetrantes iris violetas me estudian, midiendo el índice de mi reacción. Todos los presentes, incluyendo a los soldados, comienzan a musitar cosas que no logro entender.


  —No creo que sea apropiado en este momento —dice Abel, con esa tonadita de enojo que le he auscultado cuando pretende ser protector conmigo.


  La realidad es que muero de ganas por probarme a mí misma. Hace tanto que no blandeo mi hacha, que siento que estoy algo oxidada. Marcus lo sabe y desea darme la posibilidad de hacerlo, aunque sea una vez. A pesar de que Héctor me ha dicho que no sería lo más sano, creo fervientemente que es algo que necesito hacer. Como me dijo Draco alguna vez, de no pensar como lo hago, no sería yo misma. Esta es Elena Valeska, soy la chica elegida por los dioses para ser un guardián desde el mismo instante en que fui concebida. Soy la mujer que logró acabar con un ejército por sí sola y soy la mujer que cruzó el continente a través de un portal para ser entrenada por el mismo Oráculo. Eso era yo, la mujer esculpida para ser un arma. Soy un instrumento, dentro de mi caos, soy a lo que los caleses temerán llegado el momento.


  Doy un paso al frente y observo a mi dudoso esposo mirarme, como si estuviese cometiendo un grave error.


  —Déjame mostrarles —le pido, agachando la cabeza en señal de respeto—. Déjame servirte, déjame cumplir mi objetivo.


  Draco gira en dirección a mis hermanos, quienes lo miran en total reprobación a lo que comienza a plantearse. Saben de antemano lo que pasó en Lombar y cómo sufrimos por nuestro hijo no nacido, saben que pasamos una temporada dañina, pero esta situación es distinta, complicada. Estamos enfrentando una guerra, una para la que no nos encontramos preparados, no del todo, y es mi deber como su guardián ayudarle a enfrentar la adversidad. No puedo quedarme a tejer prendas de bebé en mi alcoba hasta que las gemelas nazcan. Hoy haré ovaciones por la palabra «bárbara», este día soy una calesa, despiadada; no le temo a nada y sé que mis hijas son tan fuertes, que resistirán lo que sea. Lo sé, lo siento.


  Dicho esto, Draco camina hacia mí y toma mi mano, de la misma manera en que lo ha hecho todo el día. Al parecer, ya no piensa soltarme nunca más, lo que yo agradezco.


  —No quiero que les pase nada —toca mi vientre con la mano libre y presiona ligeramente para hacerme saber que las siente presentes, aunque ellas no estén aquí.


  —Tú y yo sabemos que no les pasará nada —observa mi vientre unos instantes, suspira pausadamente y luego pide le sea entregada un hacha, sabe que es mi arma predilecta y desea complacerme lo más que pueda. Luego da un ligero apretón en mi vientre y me sonríe.


  —Si sientes dolor, por más mínimo que sea, quiero que te detengas. Pides tiempo y Marcus te suple —asiento y él aflora con una brillante sonrisa. Sus ojos tienen un tono azul extraño que nunca antes le había visto, este me atrapa, me pincha para mantenerme atada a él. Las ondas del fuego se remueven y me veo obligada a cerrar los ojos para tratar de salir del trance al que me arrastran esos intensos ojos; que me expresan tanto sin decir nada.


  Draco me entrega el hacha; es más pesada de lo que acostumbro, pero tampoco es una desventaja. La perfilo frente a él y la hago girar con facilidad a un costado, probando para mí misma que puedo manejarla con destreza. Los soldados me observan como si fuese un ser de otro mundo, al tiempo que me acerco a ellos con toda la intención de enfrentar a mi retador.


  El hombre gollense, de ojos ambarinos y cabello negro, me observa con la boca torcida y con un gesto de ahogo que me hace escrutarlo a fondo. No parece aspirar pelear conmigo.


  Se yergue y luego deja caer una rodilla frente a mí, entregándome su espada; el símbolo de respeto ante un soberano.


  No observo a nadie a mi alrededor, solo tengo ojos para el hombre que me ofrece sus respetos, haciendo sentir a sus compañeros en la necesidad de verme como su reina, como una mujer que merece consideraciones por no ser tan fuerte como ellos.


  Es así como decido tocar puntos excesivos.


  Recuerdo que, al inicio de mi entrenamiento con Marcus, yo me negaba a blandir un arma. Únicamente pensaba en pulir el uso de mi magia y no el de la fuerza, no quería entrenar de esa manera. Había recuperado mi consciencia, tenía a mi hija conmigo y lo que más deseaba era aprender a controlar mi energía para llegar a Draco. Entonces, Marcus me mostró de la peor manera que en ese lugar yo no decidía, que ya no era dueña de mis decisiones y que tenía que respetar a mis superiores.


  Tomo el hacha, afianzando la empuñadura correctamente y golpeo al hombre con el contrafilo de forma media, pero lo suficientemente fuerte como para aturdirlo. Se hace un eco de sorpresa en el patio y todos caen en la cuenta de que he golpeado al mejor soldado de Goll y no me he tentado el corazón para hacerlo.


  Tomo el casco que cubre su cabeza con los dedos y lo acerco a mi rostro para que me observe. El hombre no sabe cómo reaccionar, me ve con horror, como si hubiese cometido el peor error y tal vez así fue.


  —No necesito tu respeto, soldado —le susurro. Mi voz es fuerte, pesada—. La próxima vez que se te indiquen algo y hagas una estupidez de esta dimensión, voy a clavar el filo de mi hacha en tu cuello, ¿te queda claro? —el hombre no dice nada, se limita a asentir. Lo arrojo hacia atrás y me acomodo nuevamente, blandiendo el hacha de un lado a otro en ángulos perpendiculares. 


  Escucho a Marcus soltar una risilla que me indica que esto le trae recuerdos bastante precisos de nuestros inicios, cuando tenía que golpear mi rostro con el puño para obligarme a defenderme y liberar parte de mi furia combativa.


  Es entonces que el hombre se pone de pie y perfila su espada, fingiendo atacarme, siguiendo tan blando como en el primer instante, lo que logra cabrearme. Así que lo ataco, haciéndole retroceder; encaminándolo al sitio en donde lo necesito. Abro un portal direccionando mi mano y el hombre cae de nalgas a mi costado, donde he dirigido la salida energética. Lo atajo con el hacha y le hago un pequeño rasguño en la parte externa de su cuello, a fin de hacerle saber que conmigo no se juega, que esto es bastante en serio.


  El hombre se aferra a su cuello y ya no luce tal dulce y respetuoso como al principio. No. Este es el gesto de alguien que ha quedado en ridículo y que desea tener una satisfacción.


  De un golpe enviste en mi dirección sin mediar nada, lo que me hace entrar en estado de combate inmediatamente. Ahora era en serio. Me ataca, lo esquivo con facilidad dando una vuelta rápida hacia mi lado derecho, vuelve a atacar y esta vez detengo su espada con mi hacha; las chispas brotan por la fuerza del impacto al rozar con el acero afilado. Retengo el golpe con la curva interna del arma en lo alto para que esta no me golpee de lleno. El soldado lucha por desenroscar su espada y alejarse de mí, pero al ver su desesperación por zafarse, decido terminar pronto con esto, haciéndolo caer de rodillas; invocando mi energía para dirigirla a los pliegues que se hacen desde atrás de sus huesos, se va hacia delante tan rápido que puedo echarlo para atrás de una patada. Nuestras armas se ven liberadas en el acto. El soldado intenta ponerse rápidamente de pie para seguir embistiendo, así que vuelvo a empuñar el hacha cerca de su cuello en un instante casi imperceptible; sorprendiéndolo, evitando que pueda volver a levantarse. Mi arma ha quedado a escasos centímetros de su piel expuesta, así que aúpa las manos a los costados de su casco para demostrarme que se ha rendido ante mí.


  —Nunca subestimes a nadie, soldado, mucho menos si ese «nadie» es una mujer, porque ya estarías muerto —declaro, girando sobre mis talones para encarar a mi familia; cuatro hombres que me miran admirados. Mis hermanos no caben en lo que acabo de hacer, parecen envueltos en un estado de shock. Marcus me observa con tanto orgullo, que creo que se va a soltar a llorar y mi esposo pestañea varias veces para tratar de enfocar el encuadre que se propaga frente a él.


  Le tiendo el arma a Marcus, quien la recibe gustoso para, posteriormente, adoptar mis indicaciones.


  »Creo que tienes bastante trabajo por delante —le expreso. Él alza las cejas de forma curiosa en repetidas ocasiones y luego se dirige a los soldados con toda su energía bramando por ser expulsada de tajo.


  Compadecía a esos pobres hombres, tendrían que pasar varios días preparándose con Marcus y sus métodos eran infalibles; o aprendías, o te jodía. Era bastante estricto y meticuloso.


  Me acerco al resto, siguen viéndome como si no se pudiesen creer lo que hice.


  —¿Qué? —pregunto. La tripa me suena, dirijo mis manos a mi vientre, estoy hambrienta. El calor de la batalla me ha dado mucha hambre y mis hijas exigen una satisfacción rápida y abundante.


  —¡Eso fue asombroso! —chilla Abel, dando brinquillos que lo hacen ver poco masculino.


  —Bueno, cuatro años de entrenamiento con ese animal —señalo a Marcus, que ahora mismo tiene en el suelo a un soldado, mientras otro lo ataca por detrás— tiene sus frutos.


  —No me lo puedo creer —esboza Axel, anonadado. Ahora tiene su atención en Marcus, que goza torturando a los hombres poco preparados para enfrentar la magia y la fuerza bruta al mismo tiempo.


  —Elena, —ahora habla Draco con un hilo de voz bajo—. ¿cómo va a prepararlos para enfrentar eso? —señala el combate que se desarrolla al centro. Luce preocupado, aséptico.


  Entiendo su preocupación, yo misma la tengo, pero estoy segura de que puedo encontrar una solución temprana para poder actuar contra el ejército de Arax. No van a ganar, es una promesa que tengo embozada en el pecho desde el momento en que vi a mi papá muerto.


  Me acerco para tomar su mano y él enrosca nuestros dedos para sellar nuestra unión.


  —La brea no convierte a un hombre en un hechicero, solo los vuelve más fuertes, Draco. Son seres de enorme agilidad, fuerza y destreza, son materia en sí, son físicos —trato de explicar para que los tres entiendan de qué hablo—. La magia negra los vuelve más fuertes, pero también los convierte en seres dependientes a ella, jamás podrán volver a la normalidad, lo que los torna vulnerables ante la magia blanca, algo con lo que Arax no cuenta.


  »Además, Marcus va a prepararlos para que aprendan a enfrentarlos, créeme cuando te digo que sus enseñanzas me han hecho lo que soy ahora.


  Todos voltean a ver a mi amigo, que enseña al soldado caído a esquivar el ataque, a estudiarlo para saber cómo será su siguiente golpe.


  La ventaja que tenemos es que estos hombres están bien entrenados, toda su vida han vivido adiestrándose para un día servir a su país en la guerra. Ahora la oportunidad estaba presente y aprenderían cosas nuevas, reafirmando sus conocimientos base para hacerlos una maestría en potencia.


  Digamos que Marcus simplemente perfeccionaría sus técnicas para hacerles mejores peleadores. Mi trabajo sería encontrar la manera de igualar la balanza ante ese porcentaje de hombres con influjos de la brea.


  Suspiro y noto nuevamente que mi estómago reclama alimento. Tal vez son mis hijas protestando por haberlas dejado tanto tiempo sin vicios carnívoros.


  —Las niñas tienen hambre —declaro al volver a escuchar los reclamos de mi estómago. Draco suelta una carcajada y me besa frente a todo el mundo, importándole muy poco que la mitad de los presentes tenga su atención puesta en nosotros.


  


  
    CAPÍTULO 16

  


  Axel


  El embajador cruza el puente del palacio rojo en un carruaje negro, que porta las banderas de la casa Cold a los costados. El emblema consta de dos bestias infernales sosteniendo un elemento que hace de base a la corona Cold.


  Hay cuatro caballos negros que galopan a los costados. Los soldados que los montan lucen aterradores, tanto como los que vimos empalados en las playas de Lombar; con sus armaduras de cuero negro y capas en color azul brillante, elemento que los resguardan del frío que se ha desatado en todo el país.


  El olor a la muerte vuelve a llenar mis fosas nasales en un abrir y cerrar de ojos. Tengo todos esos sentimientos negativos rondando mi mente, como si me cubriese un asalto de flechas cargadas de veneno. Las sensaciones son tan ajenas que siento querer expulsarlas cuanto antes, pero este es el efecto de estar parado frente a los hombres de Ariana.


  Los caballos se detienen a la entrada, sus patas cubiertas de pelo negro son impresionantes, parecen caballos gigantes a comparación de los que se dan en Oberón. Estos son los inconfundibles caballos caleses; caballos capaces de cargar a un hombre fornido y armado hasta los dientes.


  Del interior del carruaje, surge un hombre de mediana estatura, de hombros anchos y panza prominente. Su cabello es blanquizco y desde este ángulo, me da la impresión de que comienza a quedarse calvo. El hombre en sí no es extraordinario, es un hombre común, lo que sí me deja atónito es el individuo que lo acompaña.


  —¿Qué hace él aquí? —pregunta Abel, que se encuentra a mi lado. Siento su cuerpo tensarse ante la visión ensanchada al frente.


  Es ahora que agradezco que Elena y Draco permanezcan en el salón donde se imparten las audiencias y me hubiesen permitido ser yo, específicamente, quien recibiese al embajador, porque de no ser así, muy probablemente Elena estaría cometiendo un asesinato frente a todos los guardias que protegen el palacio rojo.


  —Buenas tardes —me sonríe el sujeto, como si de verdad fuese un placer volver a verme.


  —John Nero —degusto su nombre; sabe ácido—. Vaya, cuánto tiempo sin verte —digo, en tono tan amargo como sarcástico—. Veo que has logrado alcanzar el estándar social que buscabas —«Ser el perro faldero de Ariana», por ejemplo.


  —Es un placer ver a los Valeska nuevamente, solo me falta a la brujita de tu hermana, para hacer de mi día una dicha —vuelve a sonreír, con esa mueca corrompida.


  Abel permanece en silencio, como le he indicado que debe acatarse. Por ningún motivo quiero que se lleve a cabo una guerra campal en este sitio y la sola idea de que Elena tenga que estar cara a cara con uno de los culpables de la muerte de papá, sé que será un impedimento para su buen comportamiento.


  John carraspea la garganta para presentar al embajador que lo acompaña, quien dice llamarse Ulrick de Bestor; es un cales, sus ojos verdes lo delatan. Al principio me pareció un mediador, uno congruente al cargo que se le ha impuesto, una persona de honor, por así decirlo, pero ahora que veo el gesto de asco al tenernos frente a frente, sé que será poco arbitrario. Este hombre no es el mejor para entablar una charla diplomática. Este será un día extenuante y tengo que hacerme a la idea de que las cosas pueden complicarse.


  Mi hermano mayor y yo lo saludamos pertinentemente, indicando que debemos entrar al palacio rojo con un ademán de mano.


  En cuanto los veo entrar —seguidos de los soldados que los escoltan—, detengo a Abel en seco, tomando su saco con el puño para decirle algo al oído.


  —Elena no debe estar presente. Podría tener una crisis —susurro a mi hermano, quien concuerda conmigo inmediatamente. Palmea mi espalda con su enorme mano y sale disparado hacia el salón de audiencias para persuadir a nuestra hermana de abandonar el lugar.


  Mientras tanto, trato de perder el tiempo, observando la decoración del recibidor que nos acoge; como siempre, la servidumbre se ha deleitando poniendo arreglos florales en el contorno del lugar. Hay marcos dorados que simulan el oro, con imágenes vívidas de batallas gollenses en los muros. El embajador se mueve dentro del espacio, observando los cuadros detalladamente; sonríe en son de burla cada que repara en una escena y luego pasa a la otra. A pesar de poseer ese gesto de felicidad, puedo notar que está bajo los influjos del nerviosismo y no es para menos, ya que es un invasor, no un mediador —conserva un amparo real; todo embajador lo posee al estar terciando cualquier tipo de pacto en otra nación, aunque esta sea una región enemiga—, pero eso no substrae esa sensación de temor que llega hasta mi cuerpo. Casi es palpable.


  Permanezco en silencio, observando la reacción de ambos individuos al estar en un palacio gollense —uno, el traidor de Gale, el que entregó a Lombar a Ariana y uno de los responsables de la muerte de papá y de cientos de hombres que pelearon esa noche contra los invasores. El otro, el hombrecillo que viene a abrir la brecha de la guerra entre Calar y Goll—. John Nero me observa con media sonrisa desde su sitio. Brazos cruzados y sonrisa macabra. Luce tan repugnante como lo recordaba, pero la satisfacción tiñe los músculos de mi rostro al notar esa marca en «V» que lleva en la frente, la marca puesta a los violadores en Lombar.


  Río en mis adentros y me deleito con la idea de que esa sonrisa no es más que una fachada. Se encuentra en el territorio de quien orilló a su padre a castigarlo como era debido. Debe odiar a Draco más que a nadie en el mundo y tendrá que verle a los ojos para fingir que no le afecta.


  Los guardias que los escoltan, esperan a que nos permitan pasar al salón de audiencias; sin dejar de lado ese estado de aleta, resguardando a sus señores de una posible traición.


  Abel viene hasta nosotros; saliendo desde la puerta del salón y me hace una seña con la mano para indicar que es momento de adentrarnos. Dos guardias gollenses abren las puertas de par en par y yo me aproximo sin ser cortés con los presentes. En cuanto pongo un pie en el lugar, sé que está cargado de energía negativa —sentimientos como el odio, el repelo, el desagrado— se matizan en el ambiente. Los tres miembros del consejo observan desde las gradas y Draco está solo en el pedestal que representa el trono de Goll. No hay señales de mi hermana, así que respiro con tranquilidad nuevamente y me relajo un poco.


  Al menos no tendría que lidiar con las manchas de sangre que se verían coloreadas en el suelo.


  «Y también tendría que lidiar con el crimen contra Calar».


  Matar a un embajador suponía muchos prejuicios raciales. No importaba que Calar fuese considerado un país bárbaro, no importaba que los isleños fuesen personas de bajos recursos y no importaba que Oberón se encontrase en la cima del mundo, si atacabas a un embajador con protección real, era considerado un sacrilegio y una inmediata declaración de guerra. Por lo que me es indispensable que esta reunión se dé amablemente.


  Tomo mi lugar en el atrio, seguido de mi hermano Abel, quien se pone a mi lado, flanqueando mis movimientos.


  Las tres cabezas de consejo observan a los dos hombres moverse por el espacio hasta acercarse al rey, que fulgura todo el esplendor de su cargo en ese trono dorado; espalda recta, brazos sobre los reposabrazos del trono y una cara impasible que pocas veces le he visto. Draco luce indiferente y nada sorprendido por ver a John Nero frente a él —supongo que Abel ya le habrá informado y ahora mismo se está planteando las mil formas de matar al traidor de Gale, aunque solo puedo intuirlo yo, que siento su vibra asesina irradiar. Por lo demás, parece como si esta junta fuese una simple formalidad entre ambas naciones.


  —Majestad —el embajador hace un ademán con la cabeza sin llegar a inclinarse ante Draco. Mi amigo eleva una ceja y las cabezas de consejo hacen comentarios entre ellos que no logro alcanzar a escuchar.


  Es claro que el hombre no quiere mostrar respeto ante el rey de la nación. Al parecer, Calar está mostrando que no va a acatarse a ninguna de la exigencias de Goll, no habrá trato y, por consiguiente, la guerra va a volverse un «destripadero», como diría mi hermana.


  »Me presento, mi nombre es Ulrick de Bestor, embajador cales, servidor público de la nación y fiel seguidor de Ariana Cold, emperatriz calesa —Draco ríe discretamente ante el título impuesto por Ariana a su nación—. Y este es…


  Ulrick señala a John, a fin de presentarlo, pero es interrumpido por un Draco bastante sarcástico—: A él ya lo conozco —habla con esa voz casi animal que me indica que bien podría quemar vivo al individuo en cuestión.


  El embajador da un paso atrás al escucharle, mientras John se mantiene en su lugar para observarle de cerca.


  —Tiene razón, ya nos hemos conocido. ¿Cómo se encuentra su esposa?, ¿ya ha superado la muerte de su padre? —advierte John, con una sonrisa fingida y risas poco contenidas. Abel se tensa tanto, que creo que está bastante tentado a cortarle la lengua. Yo lo advierto, así que lo toco para liberar algo de mi energía y calmarlo en el acto. Draco no se tensa, pero sí le sonríe con una mueca maniática, que hasta a mí me da miedo.


  —Qué considerado de tu parte preguntar, Nero. Ella se encuentra perfectamente. Pero cuéntame, ¿qué hay del tuyo?, ¿ya superaste el hecho de ser el porta nombre de su asesinato? ¿Ya te nombraron regente de Lombar o sigues peleando por el título que ha hecho que traiciones a tu nación? —Draco no deja ese gesto demoniaco y los ojos comienzan a brillarle ligeramente. Estoy seguro de que mentalmente ya está masticando la cabeza de John con sus fauces de dragón.


  Esta no será una conciliación amistosa.


  —Mi padre está donde debe estar, pudriéndose en la tierra, al igual que Lestat Valeska —responde John Nero, sin dar paso atrás.


  Me hervirme la sangre y mi hermano mayor vuelve a tensarse. En un instante pienso que lo mejor será que él también salga de aquí, antes de que intente apuñalarlo.


  —Abel, sal de aquí, no tienes por qué enfrentar esto y es obvio que quiere hacer que alguien le parta la cara para que se inicie un enfrentamiento. No puedo controlar a todo el mundo si la mayor parte de la gente en esta sala quiere clavarle una daga —musito, solo para mi hermano.


  —Es un maldito —me dice con los dientes apretados. La paciencia nunca ha sido su fuerte, Abel es más impulsivo. Es por ello que le indico con el dedo que salga de aquí sin llamar la atención, a lo que no puede replicar. Así que sale de la sala en silencio, con los puños apretados y la mandíbula bien prensada.


  —Es una linda cicatriz, Nero —Draco hace un ademán con el dedo índice para puntear la frente de John—. Hace tanto que no te veía, que ya había olvidado que la última vez que estuvimos frente a frente te estabas orinando de miedo.


  Los presentes ríen; todos menos el embajador y John, quien se cuadra un poco más, atestiguando que no tiene miedo de Draco.


  Siempre es mala idea ponerse al nivel de un dragón, es de locos. Lo hace porque sabe que tiene la protección de un embajador y, hablando de dicho hombre, él parece bastante cómodo con la discusión embellecida de falsa cortesía, como si supiese perfectamente de qué va todo. Así que mi conclusión es que, definitivamente John está aquí para hacer a Draco salir de sus casillas, tal vez a cualquiera de nosotros.


  —Esa noche me hubiese encantado follarme a tu reina, lástima que no llegaste lo suficientemente a tiempo como para evitar que probase sus delicadas curvas. ¡Qué honor! He probado las tetas de una reina.


  «Dioses», cierro los ojos al sentir tantas emociones de enojo en la sala, llegan a mí como una carga pesada de energía que me impide ver con claridad, casi se me borra la visión de golpe.


  Hay silencio en toda la sala. El consejo ahora irradia furia. No por los comentarios ladinos que podrían evidenciar que John ha ultrajado el decoro de su reina, no es el acto en sí, sino ese sentido de honor que caracteriza a los gollenses. Para ellos, sus reyes son sagrados y tener a un hombre hablando así de su soberana, era igualable a haberlos aporreado en el rostro.


  Además, Elena no era cualquier reina. Desde el ataque en el baile de invierno a los civiles gollenses, Elena se hizo de un nombre entre el pueblo. En pocas palabras, la amaron. Logró convertirse en una heroína para toda esa gente y se posicionó como una digna reina de Goll. Había descubierto a Lux, había ayudado a las personas, las había salvado. Mi hermana era motivo de orgullo nacional, incluso los hombres del consejo la adoraban, al menos los tres que quedaban.


  Los tres miembros del consejo se ponen de pie y comienzan a externar palabras atropelladas, frases sin sentido y gritos enardecidos. Están furiosos.


  Draco les indica que tomen asiento y los hace callar con una solo mirada, así que no tienen más remedio que obedecer a regañadientes y tomar su lugar nuevamente.


  Draco podía ser bastante intimidante en ocasiones y es ahora que noto cuán molesto está.


  El embajador no dice nada, no interviene. Incluso puedo llegar a pensar que no habrá negociaciones después de esto, es bastante obvio.


  —Sabes qué me gustaría hacer en este momento, Nero —habla Draco, pero es más una aclaración que una pregunta—. Entregarle tu cabeza en una cesta a mi reina; sería un lindo obsequio. Tal vez lo haga, considerando que tú pareces ser el embajador y no el payaso que ha venido contigo.


  «Adiós negociación», me digo, pero no lo culpo. Todo lo que John ha expresado es suficiente para hacerlo arder en cólera, incluyéndome.


  El hombre cales se cuadra en su sitio, se aferra a las solapas de su saco y habla—: Yo soy el embajador.


  —Pues no me lo parece —Draco acerca el tronco de su constitución en torno a sus rodillas, recargando ambos codos sobre estas y observa de cerca al hombrecillo—. Por un momento llegué a pensar que no sabías decir otra cosa que no fuese tu nombre.


  Todo el mundo ríe.


  —John Nero es mi asistente. Si lo daña a él me estaría perjudicando directamente. No puede hacer eso. Tengo la protección de Goll, es su palabra.


  Draco ríe, el consejo lo hace y yo me quedo estático sin comprender qué sigue, porque suena bastante tajante.


  —Si mato a ambos en este mismo instante, no va a cambiar nada, ¿o es que acaso me traes una oferta lo suficientemente jugosa para hacer que retroceda?


  —T-Tengo una oferta —contrapone, con la voz temblorosa.


  —¡Vaya! Vamos a ver si logras sorprenderme —el sarcasmo se le da muy bien a Draco, acrescentemente cuando se encuentra en este estado de furia contenida.


  El silencio se tiñe de las respiraciones del embajador, que intenta serenarse antes de comenzar a expresar la oferta que le han encomendado decir al rey dragón.


  —Mi reina me pide la presencia de Elena Valeska para una audiencia cerrada. Es todo lo que solicita para hacer que las tropas retrocedan.


  «Dioses, van a matarlos».


  Se hace un silencio en todo el salón, tan perturbador como si estuviésemos en un mausoleo. Todos se han quedado mudos, observando la expresión de Draco. Bien parece que no quieren perderse ni un poco de lo que va a pasar a continuación.


  —¿Es un chiste? —se mofa, luego busca mi mirada y el simple contacto con esos gélidos ojos, me deja claro que está a dos segundos de arder cual volcán en plena erupción—. Así que, ¿insinúas que voy a permitir que mi esposa tenga una asamblea con tu «reina» para tomarse un té y conversar de sus vidas? —sigue usando ese tono de burla—. Si esos son tus términos, cales, será mejor que te des por muerto.


  —Entonces, deduzco que usted quiere guerra —ahora mismo parece no saber cómo hacer retroceder al dragón que se ha parado del trono con los ojos totalmente encendidos. Baja algunos peldaños, de lo que representa el alto mando de Goll y lo ve directo a los ojos verdes, característicos de Calar.


  —Claro que quiero guerra. ¿No has escuchado que los gollenses somos un pueblo forjado en ella? Y…, mi querido invitado —satiriza—, soy un gollense.


  Al embajador le tiemblan las piernas al sentir a Draco tan cerca, incluso John ha dado un paso atrás. No quiere evidenciar que siente recelo ahora mismo. Se sentía seguro bajo el ala de la palabra de Goll, sin medir que ha tocado fibras sensibles del corazón mismo de la nación. Se ha acaecido y ahora ya no hay marcha atrás.


  —No nos salgamos de nuestras casillas sin mediar las ofertas de paz de mi reina —intenta conciliar Ulrick.


  —¿Paz? —pregunta Draco con una sonrisa espeluznante en el rostro, quiero vomitar del miedo al verlo—. No, no hay paz.


  Volteo a ver al consejo, ellos muestran el mismo enojo de su rey, apoyan su actitud, y por primera vez desde que he estado en la corte gollense, me siento orgulloso de esos hombres. Ahora son merecedores de todo mi respeto.


  —Debe dejarlo hablar —indica John Nero. Ahora mismo suena como alguien asustado, alguien arrepentido—, a eso hemos venido, a dialogar.


  Ahora Draco le dirige esa mirada condescendiente.


  —No, tú has venido a mi nación a insultar a mi esposa, a la mujer que es considerada el pedestal de Goll, a su soberana. Y él —señala a Ulrick— ha venido a decirme falsedades. Ha venido con promesas vacías para hacerme agachar la cabeza, para colgar sus banderas sobre mis emblemas y hacerme partidario de una invasión a mi reino, ¿o vas a negar que es así? —Ahora mira al embajador, quien se ha quedado callado ante el miedo que le produce estar tan cerca de Draco—. Ariana debió enviar a alguien con lengua, porque cada que te pregunto algo, pareces no tenerla —todos los presentes vuelven a reír.


  Draco les da la espalda. Respira pausadamente, como si tratase de concentrarse en algo específico.


  Los segundos pasan, el tiempo se vuelve espeso.


  No se dice nada.


  Draco gira sobre los talones para ver a los tres pares de ojos ambarinos que se alzan en las gradas de madera. Los tres hombres asienten, dando su aprobación a algo que sé, hará que todo se mueva, que el mundo nos vea de diferente manera.


  Luego me ve a mí, sus ojos azules brillan tanto que me dejan algo ofuscado, mas ha buscado mi mirada con prevención, buscando mi aprobación. Quiere saber si me pondré en contra de sus decisiones o si esto es lo correcto.


  Como cabeza de consejo, puedo apuntar que esta no es la manera en que se debería proceder, que es lo que he intentado evitar. Pero lo cierto es que, no hay nada que perder. La guerra es irrevocable, probablemente, solo la estamos adelantando unos meses y el hecho de que Ariana enviase a alguien dando estos argumentos, es peor que si nos hubieran tratado de invadir. Es un ataque verbal, en el palacio rojo, el lugar que vio caer a Arax hace trescientos años. Si tomamos en cuenta que Arax es quien está detrás del rostro de la reina Ariana, puedo deducir que lo ha hecho como un símbolo, como un emblema de poder sobre las cabezas más poderosas de Goll. Él esperaba que pasara esto.


  Con las ideas claras y sabiendo las consecuencias, asiento, indicando a mi mejor amigo, cuñado y rey de todo Goll, que debe seguir sus instintos y acabar con esto.


  Debemos acabar con esto.


  Draco respira un par de veces antes de acercarse lentamente al par de hombres que esperan por algo más, por una palabra que vuelva a abrir el debate y así librarse del escrutinio. Se posa al lado del embajador y en un movimiento casi imperceptible, le abre la garganta ante todos nosotros.


  El cales cae de rodillas; sosteniendo su cuello, tratando de detener el flujo de sangre que se drena de su cuerpo y que salpica el suelo pulido. Su organismo no tarda en caer por completo, haciendo un charco por debajo, haciendo exhibición de su falta de vida.


  De inmediato siento el vómito en la garganta. Sigo sin ser tan tolerable al ver tanta sangre.


  John se echa hacía atrás y pide la protección de sus guardias, quienes tratan de llegar a su lado rápidamente. Draco les da la espalda, sabiendo que la guardia real les caería encima.


  En un instante los cuatro guardias caleses son sometidos por nuestros propios soldados. No tienen mucho que hacer cuando se ven rodeados de enemigos que superan sus cualidades en número y habilidad.


  —Mátenlos —ordena Draco con un hilo de voz claro; sin titubeos, sin tentarse el corazón. Los soldados desenvainan sus espadas y rápidamente le quitan la vida a aquellos que parecían estar en el bando equivocado.


  Cuando Draco ordena algo es ley, su palabra se hace, no hay más.


  El rey avanza al trono y limpia la sangre que ha marcado su daga con la manga del saco. Toma su lugar y advierte a John; que muere de miedo frente a él. Draco lo observa desde ese punto, girando la cabeza hacia la izquierda y luego a la derecha, analizando las posibilidades.


  »Dime, Nero, ¿qué hago contigo?


  —Usted acaba de faltar a su palabra de honor. ¡¿Esta es la hospitalidad de Goll, la protección diplomática de la que se jactan?!


  —Creo que no has comprendido que la paz entre Calar y Goll se acabó, la diplomacia me importa una mierda —se mofa, casi le escupe como si fuese veneno. Se nota a simple vista que está bastante satisfecho con lo que ha hecho—. Como lo veo en este punto, tengo dos opciones —habla desde su posición, recargando el codo izquierdo en el apoyabrazos del trono y apuntando cada hecho hablado con la mano—. Una —le sonríe —, en un acto de piedad, te mato yo mismo y le regalo tu linda cabeza a mi esposa para que adorne con ella la frontera de Gale. Dos, te entrego a ella con vida y descubres de lo que es capaz una bruja enfadada y créeme cuando te digo que no sabes lo que es el miedo hasta que te enfrentas a su magia. ¿Crees estarte cagando de miedo ahora mismo? No, sería humano de mi parte matarte ahora. Sería más rápido —le sonríe, abstraído en su satisfacción.


  —La reina debería ejecutarlo frente a todo Goll —sugiere Loreta, el hombre dentro del consejo que más cariño le ha tomado a mi hermana. Quiere venganza, eso es claro.


  —Deberíamos entregarlo al verdugo, enviar su cabeza a la frontera y su cuerpo a Gale; como justicia hacia su falta nacional. Eso mostraría respeto ante Augusto —repone Berth, otro de los miembros del consejo. Un hombre más sensato y político, aunque sádico.


  —Sería mejor que nuestro rey lo quemase vivo ahora mismo —agrega Klark, el tercer miembro del consejo.


  Todos y cada uno de los presentes se han puesto de pie, examinando a un John Nero bastante diferente al que entró momentos antes a este salón; ya no es seguro de sí mismo, ya no busca confrontar a nadie. Está asustado. Parece un ratoncito buscando un aguajero por donde poder escapar de un lugar lleno de gatos salvajes.


  —No pueden… ustedes no… —tartamudea.


  —Si venías a tentar tu suerte desempeñando el papel que te ha indicado Ariana, te aseguro que ella misma sabía lo que iba a pasar y doy mil monedas de oro a que ya espera tu cabeza con ansias. Eres la excusa perfecta para abrir un terreno de batalla —le advierto, distinguiendo lo obvio que se volvió el asunto.


  Era lógico que los gollenses no soportarían a un hombre hablando así de su reina, mucho menos el rey.


  »¿Qué te dijo? ¿Qué tenías inmunidad diplomática y que debías importunar a los presentes? Tienes suerte de que mi hermana no esté aquí. Le encanta derramar sangre —expongo. John Nero me arroja una mirada asesina que no me afecta en lo más mínimo, incluso le sostengo el atisbo con media sonrisa en los labios y me digo a mí mismo que esto es lo menos que se merece por ser un ruin despreciable.


  —Bueno, basta de suposiciones —reprende Draco. Vuelve a dirigir su atención a John y se limita a hacer un gesto con la mano para que los guardias se lo lleven—. Llévenlo a la torre norte y pongan cuatro guardias a custodiarlo. Démosle la importancia que se merece «el “regente de Lombar”» —hace un ademán con la mano, como si enalteciera su cargo— y pongamos su vida en manos de la reina.


  —¿Qué hacemos con ellos, majestad? —señala uno de los soldados de armadura dorada hacia los cuerpos inertes que manchan los suelos.


  —Envíale las cabezas a Ariana —ordena, levantándose del trono y saliendo por la puerta trasera sin decir ni media palabra. Sin darnos una mirada ni una indicación diferente.


  El rey ha hablado y nosotros acatamos.


  


  
    CAPÍTULO 17

  


  Draco


  Teodoro protege la entrada de nuestra alcoba con un gesto de total concentración. El tipo es más alto que yo, más musculoso y rudo. Creo que, si comparo nuestra complexión, el bien podría ser un gigante en todos los sentidos.


  Me yergo y hago un asentimiento de cabeza al notar que el soldado que más respeto, me ha hecho una reverencia. Me quito el saco manchando de sangre y se lo entrego, él lo recibe sin pronunciar media palabra, para luego adentrarme en nuestra habitación; donde veo a mi Elena recostada en la cama, acunando a Darla en un abrazo maternal inenarrable. Permanezco viéndolas unos instantes y me doy cuenta de lo afortunado que soy al tenerlas conmigo. Esto es lo que siempre quise; Elena Valeska acaba de regalarme el más bello recuerdo de todas mis memorias —la viva efigie del amor puro, de lo que representa un hogar cálido y el reflejo de una madre amorosa.


  Por un momento olvido todo lo que ha pasado, todo lo que he escuchado, todo lo que me ha desquiciado de mil maneras.


  Los hilos de mi mente se despliegan para centrarse en ellas, en mis luces, en mis motivos, en todo lo que codicié siempre abrigar. El sentimiento es fuerte, duradero, eterno. Mi amor por ellas es tan grande que bien podría ser el fuego perpetuo que reside en mí.


  Elena voltea en un instante y me sonríe ligeramente, indicando con un ademán que guarde silencio porque Darla se ha quedado dormida. No tengo objeción, me he quedado anonadado ante la escena y no pensaba mover un músculo.


  Mi esposa hace una maniobra extraña para librarse del cuerpo de la pequeña y luego se pone de pie, intentando no hacer ruido. Yo tomo su mano en cuanto la tengo a mi alcance; no puedo dejar de hacerlo. Es extraño, pero después de liberarme de esa manera tan abrupta, no he conseguido soltarla. No quiero comer si no la sostengo, no quiero caminar si no la tengo y no quiero dormir si no la siento a mi lado.


  De alguna manera, mostrar mis sentimientos ante ella, me ha unido a su alma de una manera cósmica. Si bien ella no puede apreciar lo mismo que yo, no me rechaza. Toma todo lo que soy y lo transforma en miradas enternecedoras, en gestos amorosos y sonrisas comprensivas. Todo lo que veo en ella es el amor que me profesa a mí y a nuestra hija.


  Me insta a caminar de puntitas hasta el balcón, donde podemos hablar con más libertad que en el interior. Toma mis dos manos y me observa con pesar, con congoja. Sabe que las cosas no han salido bien, lo notó desde el momento en que le pedí que saliese del salón. Lo sabe desde el momento en que sus ojos cambiaron debido a la presencia de una de las personas a las que más puede odiar en este mundo.


  —¿Cómo te sientes? ¿Estás bien? —le pregunto, acariciando su mejilla con los nudillos, deleitándome con esa descarga eléctrica que me arroja su delicada piel cada que la toco.


  —No, pero lo estaré —declara en su lengua madre, con una sonrisa que no alcanza a llegar a sus ojos.


  Sé el profundo dolor que ese hombre le ha causado, sé que en cuanto su hermano Abel nos dio aviso y yo le insistí que nos dejase solos, se preguntó de mil maneras, cómo lograr convencerme de quedarse ahí y enfrentar la situación.


  »¿A ti cómo te fue? No luces muy satisfecho.


  Tanteo la posibilidad de decir en otro momento lo que ha pasado, pero me recuerdo a mí mismo que hace unos días pedimos ser totalmente sinceros el uno con el otro, por lo que me obligo a respirar profundamente, a fin de que su delicioso aroma llegue a mis fosas nasales hasta el punto de hacerme perder el equilibrio.


  —Acabo de asegurar una guerra entre Calar y Goll —digo, en un tono muy bajo de voz. Elena me ve, inexpresiva, no parece sorprendida.


  —¿Tan malo fue? —Ella sabe que es así, sabe que yo mismo tenía cuentas pendientes con John Nero y hasta los mismísimos dioses sabían que había intentado ser paciente y escuchar las propuestas del embajador, aunque, si lo pienso detenidamente, no lo dejé decir mucho. Para mí fue suficiente con saber que Arax quería estar cerca de Elena, como para sacar las garras y querer matarlos a todos. Seguí mis instintos, seguí mis sentidos y decliné cualquier propuesta, porque bien sabía yo que eran mentiras, engaños para llegar a mi esposa y ejecutar sus planes.


  Arax acosaba a mi esposa en sueños, hasta a mí me había intentado acorralar para hacerme flaquear. Tratando de volverme débil y temeroso. Cualquier cosa que saliese de la boca de sus allegados, valía menos que nada.


  Ver a John Nero fue un completo shock, pero escucharle hablar así de Elena me volvió una bestia insensible. Ni siquiera había sentido el más mínimo reparo al asesinar a ese hombre y habría disfrutado enormemente quitándole la vida a Nero. Eso quería, pero después de todo lo que ha pasado; de todo lo que ha hecho, decidí que la decisión no era mía, era de los hermanos Valeska, sobre todo, de Elena, quien se vio directamente afectada por todos sus propósitos.


  —Asesiné al embajador —confieso, ahora la vergüenza alcanza mis cuerdas bucales, bañándolas de esa sensación de culpa que no había experimentado en su momento. No sé por qué, pero exponer esas cosas frente a la mujer que amo me hace sentir una mala persona—. Sé que dije que lo escucharía, fuera lo que fuese que propusiera, pero no pude tolerarlo. Nero comenzó a atacar a tus hermanos y luego te atacó a ti, por ende, me atacó a mí y yo… no pude contenerme.


  —¿John Nero está muerto? —pregunta, respirando varias veces seguidas, como si el aire le faltara.


  —No, lo correcto sería que tú y tus hermanos tomaran la decisión más prudente. Yo les cedo eso, no seré yo quien lo ejecute.


  Elena lo piensa un momento, bajando sus ojitos verdes al suelo, observando sus pies, que se mueven en espasmos nerviosos, evidenciando lo frustrada que se siente ante ese escenario.


  La insto a mirarme nuevamente, levantando su mentón con mis dedos. Rozo sus labios de manera sutil y le sonrío.


  »Sé que todo esto es difícil para ti, preciosa. Sé que él tiene la culpa de muchas de tus dolencias y solo quiero expresarte lo mucho que significó para mí que confiaras ciegamente en mi juicio el día de hoy.


  Se abraza a mi cintura y pone su mejilla en mi pecho, cerrando sus ojos con mucha fuerza. Supongo que necesita abandonar sus ideas, lo que tanto la aqueja.


  —Lo odio, puedo afirmar que es una de las personas a las que más detesto y estoy segura de que, si volviese a verlo, desataría mi furia —suspira—. Cuando pierdo el control, soy muy peligrosa, amor. No quiero exponer a nadie y definitivamente no podré controlarme teniéndolo enfrente. Hiciste bien en no permitirme estar con ustedes en el salón del trono.


  Yo mismo había visto parte de su poder, de su descontrol, aunque; si lo pienso por un momento, había visto el poder de Isadora, no el de Elena, al menos no en su totalidad. No quería ni imaginarme su fuerza estando fuera de sí. Yo mismo había visto las tumbas, yo mismo había olido los cuerpos putrefactos en la playa, esa era la evidencia de que no debíamos jugar con su ser destructivo, con lo que ella es.


  —No tienes que verlo, simplemente discútelo con tus hermanos y tomen la mejor decisión, ¿bien? —le sugiero, ofreciendo la mejor de mis sonrisas, esa que sé, le hará dejar de pensar unos instantes y la ayudará a olvidar por un momento en dónde se encuentra parada.


  —Eres tramposo —afirma, advirtiendo mi táctica para distraerla.


  Vuelvo a sonreír para ella y me quedo tan cerca de sus labios que siento su aliento golpear mi mentón.


  —Lo que sea para complacerla, mi señora.


  ◆◆◆


  
     
  


  Todos hemos venido al palacio de justicia por la tarde. Se han tocado las campanas; indicando a los ciudadanos que deben acercarse a la plaza para escuchar el aviso que se dará en el balcón.


  Cuando era niño, esta era la parte menos agradable de saber que un día sería rey —un día tendría que plantarme delante de todas esas personas y tendría que expresar mis mandatos sin importar desacuerdos, eso me frustraba—. De cierta manera siempre creí que este día no llegaría, porque nunca me vi como un rey y mucho menos tan apresuradamente como había ocurrido.


  Mi padre tomó el trono al cumplir los treinta y cinco años —específicamente, al morir mi abuelo—, ahora yo tenía veintinueve y estaba casi por cumplir los treinta, aun así, me parecía demasiado pronto. Mi padre no había muerto bajo el manto de una causa natural, no había amanecido un día hecho cenizas en su cama o enfermado hasta el punto en que todos supiésemos que debíamos despedirnos de él.


  El atentado en contra de mi familia había sido una vereda de conmoción, una guerra de poder en muchos sentidos, ya que fue evidente que nuestras defensas podían ser traspasadas; que los dragones seguíamos siendo simples mortales que podían ser derribados fácilmente.


  Cierro los ojos y respiro varias veces, preparando mentalmente lo que diré a mi pueblo. Las manos comienzan a temblarme ligeramente; algo bastante usual cuando tengo que pararme en ese palco y sentir todos esos ojos encima.


  Axel se acerca a mí y observa a las personas que ya empiezan a llenar la plaza. Sus ojos verdes giran a mi encuentro y puedo leer en su semblante el orgullo que siente hacia mí. Su sonrisa es amplia y su gesto es el de una persona que sabe que lo inevitable no se puede controlar. Simplemente necesitábamos avanzar, dar el paso que no se dio hacía varios años y a lo que muchos trataban de escapar.


  Abel habla con Elena en la esquina contraria a la habitación, los tres miembros del consejo están atentos a su conversación. El lugar no tiene nada en su interior; ningún mueble o conjunto, es mera decoración —una duela de madera extensa, y un par de chimeneas de piedra. Este era el sitio más elegante dentro del palacio de justicia, el emblema arquitectónico gollense que reflejaba el poder y la gloria de la nación.


  A mi izquierda están los Whensy, toda la familia; Clara, Keira y Edward—, rodeados por los guardias que resguardan la inmediación, protegiendo la vida de cada individuo en este lugar.


  —¿Estás listo? —me pregunta mi mejor amigo y consejero.


  —Nunca estaré listo para enfrentar esto —confieso. Axel asiente ante mi furor, entornando los ojos en dirección a su hermana, quien me mira ahora con el mentón elevado. Puedo oler el orgullo que desprende su cuerpo. Su cabello suelto se mueve ligeramente y yo me concentro en eso, en el fuego, en el reflejo de lo que es la pasión y la entrega. En la imagen viva de mi amor.


  Camino hacia el balcón, seguido por todos los presentes, que permanecen detrás de mí, esperando por mis palabras.


  Observo la plaza desde este ángulo, los gollenses se han reunido, abarrotando las calles. Algunos han decidido observar el discurso desde las ventanas de los edificios que rodean la plaza, otros optan por subir a los tejados llenos de nieve.


  Ahora mismo, todos me observan.


  —¡Ciudadanos de Goll! —hablo fuerte, tanto como me fue indicado durante años en mis lecciones, a fin de que mi voz resuene en los edificios, haciendo un eco que se atenúa en cada uno de los rincones de la plaza. El alarido que se deja venir hasta donde estoy, es impresionante. La gente me aclama como si hubiese descubierto la cura a la pobreza.


  Pido silencio, mismo que me es otorgado inmediatamente—: Hace trescientos años la estructura en Oberón trasformó las fronteras en verdaderas veredas, en grandes muros que no permitían el cambio; mi especie llegó aquí para serviles y ustedes han elegido nuestra guía, nuestra mano para conducirlos, nuestro fuego para protegerlos y hoy pido redención. Hoy necesito su ponencia, hoy el pueblo habla para mí; para todos nosotros como una unidad, como lo que en verdad somos, hermanos —las palabras me salen por instinto, no estaba preparado para esto, pero todos me observan con tanta atención que debo continuar—. Hoy mostraremos al mundo que somos capaces de defender nuestra nación. Hoy les mostraremos que el componente de Goll es la defensa que se yergue para aplacar la tiranía —todos aclaman, les doy un momento para que vuelvan a ese estado de silencio que necesito para seguir hablando—. La tormenta de la guerra puja al horizonte, así que su rey les pregunta, ¡¿vamos a permitir que Calar tome nuestra ciudad?!


  «¡No!», la respuesta resuena al unísono, incluso los que observan el discurso desde atrás lo vociferan.


  —¡¿Permitiremos que Ariana goce de nuestra derrota, tome nuestros monumentos y pose sus banderas en nuestro territorio, o defenderemos hasta la muerte nuestro hogar?!


  «¡Hasta la muerte!», claman. El pueblo luce extasiado, listo para lo que tengo que decir.


  —¡Lucharemos en tierra, mares y en el aire! Lucharemos con la confianza en nuestro corazón de que defendemos lo que por derecho es nuestro. No permitiremos ser subyugados; no rendiremos honor a un opresor, no pondremos las rodillas al suelo ante el mal. Purifiquemos a fuego nuestros flancos y derritamos la coalición. Lleguemos al núcleo de la batalla para empuñar nuestra furia contra la amenaza —gritan tanto que les es necesario aporrear el suelo con las suelas de los zapatos y así conseguir un estruendo que, estoy bastante seguro, se ha escuchado en toda la ciudad. Respiro varias veces ante la emoción—. Hoy les pregunto, ¡¿enfrentaremos la dominación juntos?!


  «¡Guerra!», grita una persona entre el público. Se hace un silencio inmediato porque se trata de una pequeña de no más de diez años, que se halla al frente, tomada de la mano de su madre. En ese instante se alzan al son, coreando la palabra «guerra» como si fuese el nuevo estandarte de Goll.


  «Guerra, guerra, guerra», escucho, fundiendo el ritmo de mi corazón.


  De esta manera, declaraba el estado de guerra contra Calar. El pueblo ha elegido y están de acuerdo conmigo.


  Volteo a ver a las personas que me acompañan, todas y cada una de ellas denotan sentimientos que sé definir como orgullo y solidaridad.


  La palabra guerra ahora tenía un nuevo sentido. El himno de Goll.


  Extiendo la mano para indicarle a Elena que debe acercarse, ella lo duda un momento, pero Axel insiste en que debe hacerlo. Con gran orgullo; caminando como lo que es, una reina, llega hasta mí para tomar mi mano. Volteo a ver al pueblo, que sigue extasiado y elevo la mano de mi esposa en alto, ofreciendo la visión de su salvadora, de la mujer que llegó a mi vida para ayudarme en esto.


  Ahora aclaman, no solamente a su rey, sino a la visión de la pareja que ambos formamos, unificado en un todo.


  ◆◆◆


  
     
  


  —Siempre supe que eras un gran orador —dice Elena, peinando los rizos de Darla con un cepillo. La pequeña se queja un poco, pero se mantiene firme mientras su madre le hace una trenza para dormir—. Cuando te vi en la plaza dando tu primer discurso como rey, hiciste que la piel se me erizara. Eres bueno hablando ante las masas.


  Río por lo bajo, subiendo a nuestra cama a gatas para estar cerca de ellas.


  —Yo siempre hago que la piel se te erice —me acerco lo suficiente como para acceder a su cuello y dar algunos besos en su zona más receptiva, provocando ese efecto que indica que no puede resistirse a mi contacto. Amo hacerlo porque es el mismo poder que ella tiene sobre mí y adoro saber que ambos somos partidarios de las mismas sensaciones.


  Suspira pesadamente, como si estuviese conteniendo sus instintos más salvajes para no evidenciarse frente a nuestra hija. Ahora mismo, me deleito con su aroma, con la esencia que libera su piel absorta en feromonas, que colman mis sentidos de lujuria.


  —Y-Ya quedó, bebé —dice, tropezando sus propias palabras. Un síntoma del calor que comienza a recorrer sus entrañas, lo sé porque me siento igual.


  —Gracias, mamita —nuestra hija se gira varias veces frente al espejo, donde la imagen de Isadora se muestra para darle una sonrisa a Darla, una tan cálida que se me figura estar viendo a mi esposa y no su otro yo.


  —Ahora es tiempo de ir a la cama, Darla. Mañana temprano tienes lecciones y necesitas dormir bien. Despídete de papá —sugiere Elena, tomando a Darla por el hombro para guiarla a su alcoba.


  Mi pequeña niña llega corriendo hasta mí y rodea mi cuello con los bracitos, propinándome un centenar de besos en el rostro. De esta manera es como se despide de mí cada noche. Es la manera en que demuestra que también soy importante para ella y que necesita darme estas muestras de afecto antes de irse a dormir.


  Elena se acerca con una gran sonrisa en los labios, misma que me deja un poco noqueado, luego toma la manita de la niña y la lleva a su habitación; que está justo al lado de la nuestra. Me dejo caer en la cama, recargando mi cuello en las almohadas para dar mejor soporte a mi espalda adolorida por el extenuante día.


  El lugar se queda en silencio y de pronto me vienen las memorias de los momentos que viví en este mismo lugar hace meses; me aterraba la idea de que la noche llegase para verme aquí solo, simplemente con los fantasmas de mis recuerdos, de aquellas evocaciones de la vida que viví en Lombar con mi esposa.


  Recuerdo a mi Elena como la chica más fuerte y temeraria que hubiese conocido jamás; aferrada a sus creencias, a sus sueños. Pero al mismo tiempo, un ser temeroso de sí misma, encerrada en los trozos de oro que la hacían sentir en su zona segura.


  La recuerdo como alguien curiosa, una chica que me observaba discretamente; desprendiendo ese aroma tan peculiar, tan atrayente para mí como la miel a las abejas. Ese aroma lo despide solo en el instante en que nuestra cercanía se torna, como si estuviese evocando que la alzara en brazos para hacerla mía. En el pasado, no había sabido describir esta impresión, pero ahora que estábamos tan cerca, podía tasar varios aromas emanando de ella. Un perfume para los mementos ligeros, esos que pasan todo el tiempo, ¿atrayente para mí? ¡Claro que sí! Experimentaba un repelo a su enojo porque su esencia cambiaba y de pronto se tornaba amenazante, luego la lujuria se acrecentaba y terminaba absorbiendo el más delicioso de todos sus aromas, excitación. Ese momento en que sentía que el lazo me arrastraba hasta ella, como un caballo domado al encuentro de su nuevo propietario; me sentía danzar a su alrededor para tentarla y beberme todo lo que pudiese dar.


  Me río, imaginándome a un caballo bailotear en torno a su cuerpo; elegante y sumiso.


  Elena vuelve a abrir la puerta y la cierra despacio, tratando de no urdir eco en el pasillo, y que, de alguna manera, Darla despierte. Es entonces que va directo a su tocador para cepillarse el cabello frente al espejo. Isadora no pinta en la escena, así que yo me dejo llevar por la complexión delgada de mi esposa, por sus curvas. Es de cadera ancha, cintura reducida y estatura media. Trae puesto únicamente un fondo blanco que deja muy poco a la imaginación; fielmente, puedo decir que su culo resplandece por debajo y no me cuesta ni un poco delinearlo con los ojos. Su espalda fulgura llena de pecas; esas que se asemejan al cielo estrellado que cubre la ciudad.


  La observo mover el cepillo de arriba hacia abajo, hasta que pasa perfectamente por sus hebras rojas. Se hace la trenza de cada noche y luego se vuelve en mi dirección al sentir mi mirada.


  —Hola —dice con una sonrisa astuta. Mi cara debe ser la de un bobo, porque me siento totalmente anonadado—. ¿Qué pasa? 


  —Te amo muchísimo, eso pasa —me gano una hermosa sonrisa.


  Cuando se gira, noto que su vientre ha abultado ligeramente. Lo había sentido un poco más erguido, pero ahora era visible. Mis hijas estaban ahí. Crecían en el interior de Elena, demostrando las maravillas que hacíamos juntos por amor.


  Elena se acerca a mí, con movimientos casi estudiados; suaves y elegantes, como un felino al acecho. Yo me deleito viéndola venir desde mi posición, aguardando, siendo paciente ante la expectación de mi cuerpo, que comienza a alzarse como si estuviese en plena acción.


  ¿Qué me pasaba? ¿Sería siempre así con ella? Mi cuerpo se volvía loco y me encantaba.


  Sube a la cama y gatea pausadamente hasta mí, cada movimiento es un acto de seducción que me pone al límite de mi inspección. Agiliza sus movimientos por encima de mi cuerpo hasta estar a horcajadas en mi cintura. El contacto con su trasero aviva la llama de lo que ya había crecido.


  —Draco… —pronuncia, mordiendo su labio al sentir mi cuerpo palpitar por ella.


  —Me gustas demasiado —me excuso—. Creo que estoy perdiendo la razón y soy peor que en mi adolescencia —admito. Suelta una carcajada y me observa desde arriba, con el pecho acelerado, vibrante, emanando ese delicioso aroma femenino; único para mí. Mi droga personal, mi seductora; mi domadora de dragones.


  Mis dedos acarician sus muslos desnudos levemente, de forma sutil, pero sugerente. «Quiero más», grita mi cuerpo, «quiero más piel, quiero más calor, quiero sentirla hasta el fondo del universo que creamos juntos», el dragón ruje, pero yo lo contengo en el huevo que es mi cuerpo humano. El fuego sube por mi garganta y el resultado es ese vaho que se descose al exterior, además de ese tinte que adquiere el rostro de mi mujer al ser alumbrada por mis ojos. Las únicas dos cosas que jamás podré dominar y que muestran mi lado más primitivo.


  —Adoro tener ese efecto en ti, mi amor. Aunque no es humano, debo admitir que me atrae como nada lo hace —me indica, en una hipnosis que la lleva a acercar su cuerpo al mío para buscar contacto con mis labios. Siento sus endurecidas cimas sobre mi pecho, lo que solo logra ponerme a jadear ante las chispas que emanan nuestros organismos, arremetiendo, exigiendo más contacto.


  Nuestras bocas se funden, nuestras almas, ya labradas sobre la misma línea, se extienden con el simple afán de tocarse, de sentirse dentro de la conexión que nos une al estar juntos. Incluso puedo sentir cómo me salgo de mí mismo hasta llegar a dicha conexión, al encuentro del alma de mi pareja para solidificarnos en este baile exquisito.


  Retira mi camisa botón a botón, hasta hacerse espacio para poder tener una visión de mi pecho al desnudo. Pasa sus dedos entre mis divisiones y luego desciende hasta la agujeta de mi pantalón. Baja ligeramente la prenda, liberando la presión que se fraguaba en mis pantalones.


  Sube nuevamente posando sus labios suaves de vuelta en mi cuello, donde se desliza, labrando el sendero que desea recorrer hasta llegar a la zona sensible que ella conoce tan bien; ofreciéndome el más tortuoso de los placeres, recorriendo con su lengua cada hendidura hasta tenerme temblando por debajo de ella. La sensación me pone a jadear, a retorcerme, esperando que su viaje la lleve a una zona más que sensible y que anhela el contacto con su boca.


  —Dioses… —el palpitar es insoportable, la expectación me mata, necesito apretar los puños varias veces para no precipitarme y tomarla de una buena vez.


  —¿Ya no resistes? ¿No soportas mis atenciones, dragón? —comienza a bajar, deteniéndose en mi pecho para darle sus cuidados a mis pectorales con sumo detenimiento, lo que me hace soltar un grito de placer.


  —Elena me estás matando —afirmo entre gemidos que no logro contener. Mi hombría palpita a la espera de su dueña.


  Sigue su camino, pasando su lengua entre los músculos separados por esas veredas que forman secuencia de seis cuadros perfectos, luego pasa por las líneas en v que delimitan la cadera del estómago y roza simplemente con su aliento mi entrepierna. Un acto lo suficientemente seductor como para hacerme alzar la cadera en su encuentro.


  Mi esposa ríe ante tal reacción y se limita a observar por unos segundos, soplando en diferentes ángulos para verme alzar la cadera cada que vuelve a hacerlo. «Me ha vuelto loco. Estoy completamente sometido a ella».


  »¿Por qué te gusta torturarme, Elena Elizabeth Valeska? —pregunto con fastidio y diversión por igual.


  —Me gusta verte rogar, Ivar —voltea a verme desde esa posición, entornando los ojos verdes como un par de esmeraldas que me dejan pasmado, totalmente excitado. Me siento correrme con solo verle en esa expresión de suma satisfacción, de devoción a mí.


  —Por favor, necesito que lo hagas —me acerco más a ella, aproximando la mitad de mi cuerpo a su encuentro. Ella asiente, mordiendo su labio inferior y luego pone su atención en la parte más receptiva de todo mi cuerpo.


  En cuanto siento sus labios, la sensación de placer se incrementa como una bomba explosiva, queriendo detonar de inmediato ante los vestigios de la pólvora. Vuelvo a retorcerme en mi lugar, apretando los dientes para no terminar lo que acaba de empezar en cuestión de segundos.


  Como un jodido inexperto, así es como me sentía ante ella.


  Los movimientos se vuelven rítmicos, surcando una corriente exacta en cuanto a lo que me hace llegar al límite de mis sensaciones, y es que Elena me conoce tan bien, que basta con seguir una secuencia para que yo esté de rodillas, pidiendo más.


  Esta era nuestra vida, lo que éramos nosotros, lo que éramos ahora; un baile perfecto, una sucesión y un conjunto de notas que hacían una armonía fastuosa, para alcanzar el núcleo de nuestro ser enlazado entre sí.


  Elena Valeska es y será siempre todo mi mundo.


  


  
    CAPÍTULO 18

  


  Draco


  Los hermanos Valeska se han reunido conmigo para tomar la mejor decisión en cuanto a la sentencia de John Nero. Abel insistía en que debía ser ejecutado. Elena se mostraba en completo silencio; sin querer intervenir ni mostrar la menor emoción con respecto al hombre que se encontraba en una mazmorra del palacio. En el fondo la comprendía, ya que nunca le ha dejado de temer a lo que en verdad es, y la prueba la tenía desde ese momento en que me rogó por no dejarla salir del Esben, cuando temía salirse de control y hacerle daño a alguien. Por otro lado, Axel decía que debíamos entregarlo al pueblo de Gale. El sentido diplomático se había apoderado de él, haciendo que este tomase decisiones con la cabeza fría. Eso era algo que me gustaba de mi mejor amigo, no se dejaba llevar por sentimientos que a muchos podrían tomarlos desprevenidos y repercutir sobre nuestro razonamiento. Para Axel, esto no era un atisbo de venganza, era una muestra de la esperanza que comenzaba a perder Gale; el pueblo que vio crecer a la familia Valeska.


  —¿Insinúas que debe viajar vivo a Gale? —pregunta Abel, su tono denota molestia, fastidio.


  —Es lo más justo, ¿quiénes somos para tomar su vida? —decreta Axel, en ese tono de alto mando.


  —Él es uno de los responsables de la muerte de papá y casi logran llevar a Elena a Calar por su culpa —contradice Abel—. Es por eso que Draco ha dejado en nuestras manos el fallo.


  —No se trata de eso, Abel. Es un traidor a la nación de Gale. Es su patria quien tiene que ser juez. Hay que ser más sensatos.


  Elena sigue en silencio, viendo a un punto en el muro que no sé especificar. Es notorio que siente que el mundo se le viene encima cuando hablan de ese hombre; ella misma no ha querido acercarse a la torre ni se ha planteado tal situación.


  —Pero nos ha perjudicado, ¡desde niños, Axel! Es justo que tomemos las riendas del asunto y se le ponga en su lugar. Le ha faltado el respeto a Elena en más de una ocasión, le ha faltado a nuestra familia y a nuestro padre.


  —Lamentablemente, Abel, no puedo pensar como un ser individual en todo esto. No puedo verme ahora mismo como el hijo de Lestat Valeska, porque soy el asesor del rey de Goll y lo mejor para la nación sería que se hiciera justicia ante el pueblo que fue perjudicado bajo sus acciones. Hablamos de miles de personas muertas, no de unos cuantos. Tienes que ver en grande y percibir que poco se ha podido hacer por apoyar a su nación, por apoyar a Gale. Además, está también el tema de la manera en que se ejecutó al emisario cales, diplomáticamente no estuvo bien. Esta puede ser una forma de reivindicación, de mostrar ante el resto de las naciones que tenemos un juicio centrado, no descolocado.


  —Goll recibe a cientos de ciudadanos de Gale para que se establezcan en zona segura, ¡¿no te parece suficiente intervención?! —Es un buen punto, pero no suficiente para calmar la sed de equidad de Axel—. ¿Por qué no lo decides tú, Elena? Tú eres la más afectada con todo esto.


  Elena se tensa en su lugar, apretando los ojos para sacarse ideas absurdas de la cabeza o eso supongo.


  —No quiero ser participe. Ustedes saben de sobra que yo terminaría con esto en este mismo momento, pero las circunstancias no me lo permiten —su voz es tormentosa, es la voz de una persona que se arrepiente de muchas cosas.


  —Sabes que no tienes que intervenir, amor —le digo—. Tus hermanos necesitan de tu decisión, solamente eso.


  —Mi decisión sería subir a esa mazmorra y arrancarle el corazón de tajo, ¡de la misma manera en que él hizo conmigo! —grita, haciendo que el salón vibre ante la energía que desprende.


  Sus hermanos agachan la cabeza, esperando que algún cristal roto surque la habitación. No ocurre.


  Respiro tranquilamente. Sé lo que debo hacer, no voy a asustarme, se trata de mi Elena.


  Me pongo de pie y franqueo hasta estar del lado de la mesa en donde ella se encuentra, me poso en su puesto y le toco el hombro para mostrarle que estoy aquí, mas no tomo asiento porque necesito que me conciba más poderoso que ella en este instante, necesito ser el amo que doblega su ser asesino y el temperamento cruel que puede llegar a salir a flote con sus pensamientos macabros.


  —Tranquilízate —le ordeno, de inmediato baja la guardia y me voltea a ver con esos ojos de desesperación, los de una persona que no puede hacer nada más que agachar la cabeza ante alguien que es superior.


  Cuando investigué más acerca de la esencia de los guardianes, descubrí el porqué de su sometimiento, el porqué de esa entrega para con sus amos y es que los guardianes son seres que penden de dos hilos; la bondad y la maldad por igual, es fácil caer en dirección de uno de los bandos con mayor profundidad teniendo tanta energía en curso del ser, al fin y al cabo, no dejan de ser humanos. Es imposible no inclinarse hacía una partida, y por ende, es preciso tratar de controlar la parte que puede estallar en matanza innecesaria y odio superfluo, he aquí la tarea de los amos; ellos se hacían presentes en esa guerra constante entre el bien y el mal, para dar el equilibrio que el guardián necesita, el que requiere para poder tornarse en un ser de paz. El amo dicta el camino, el amo reclama la dirección que debe tomar el supremo para así usarlo a su favor. Por lo anterior, sé que debo anteponer mi amor por Elena en ocasiones para hacerle saber que yo mando, que yo soy quien está a cargo, y así, ella responda cómo lo requiero.


  Lo que menos necesitaba era una bruja descontrolada, que desequilibrara las bases de la estructura gollense. Este era un juego que no podía permitirme perder y debía poner todo de mí para que mi esposa, mi familia y mi gente, tuviesen lo mejor. Un mundo sin guerra, un mundo sin un tirano que amenazara constantemente las bases de la estabilidad.


  —Lo siento —se disculpa la hermosa pelirroja, agachando la cabeza ante mí, como cada que su ser entiende que soy el amo, que soy el que dicta su sendero.


  Suspiro, aliviado.


  —Ambas partes me parecen adecuadas —digo a los dos varones Valeska y cuñados—, entiendo los puntos y creo que es necesario someter a votación esto. Tal vez tenga que intervenir el consejo.


  —¿Por qué no tomas la decisión tú? —pregunta Axel.


  —Porque al igual que Elena, estoy cegado por mi propio resarcimiento. No sería prudente que yo impusiera cuál es la mejor línea a seguir. Necesitamos de alguien unánime —es lo mejor que puedo hacer por los tres, ya que nunca preví que esto fuese un motivo de discusión entre ellos. Si debía intervenir, sería siendo alguien sabio.


  Me pongo de pie, seguido de Elena, quien toma mi mano para salir por la puerta.


  


  
    CAPÍTULO 19

  


  Elena


  Por mayoría de votos se ha decidido que John Nero sea ejecutado en Goll. Con esto se espera dar redención a las tres naciones que forjan Oberón; Quebereck, Gale y Goll, ya que todos coinciden en que ofendió a todos por igual.


  Nada más salido de la realidad.


  Respiro pesadamente; uno, dos, tres, cuatro. «Concéntrate, Elena». Debo seguir este proceso por varios minutos hasta que me siento no trepidar, hasta que siento mis manos dilapidarse a mis costados, rendidas.


  Mi cadera está sostenida por un piso frío, mis piernas están desperdigadas, cubiertas por la falda de mi vestido, que se apelmaza a mis contornos con desenvoltura.


  Es terrible verme en esta situación; sentirme tan desplazada de mí, de la realidad, de lo que quiero ser en verdad, pero debo hacerme a la idea de que lo que soy es más fuerte que mi anhelo de ser mejor persona, de ser alguien de quien mis hijas puedan sentirse orgullosas. Soy un monstruo; esa es mi realdad y como buen ser oscuro, soy visceral, irracional. No me siento orgullosa de estar aquí, a unos cuantos metros de la entrada a esa torre, viendo de reojo cómo los guardias custodian la puerta y se pasean de un lado a otro en su rutina de patrullaje.


  John Nero lleva escasos tres días en este lugar y ya he imaginado mil maneras de asesinarlo. En mi mente todas terminan de la misma manera; con su corazón en mis manos, con su sangre bañando las paredes y con mi alma trastornada hasta el punto de volverme un ente salvaje. No puedo ni imaginarme saliendo de mí, siendo ese sujeto que disfruta de matar a cuanto se le pone enfrente.


  Una lágrima corre por mi mejilla, es inevitable que mi alma buena, o lo que queda de ella, no quiera pelear, no me grite que necesito salir de aquí, que debo dejar de respirar el aire que seguramente llega hasta mi victima para retornar a mí. Compartir eso enerva mi sangre hasta el punto en que rebulle para hacerme saber que esto es lo que quiero.


  Cierro mis ojos y sigo respirando, sigo haciéndolo hasta el punto en que mi memoria se funde en un hecho del pasado, en lo que fue y será uno de los tormentos más arrebatadores de mi existencia.


  —¡Deténganla! —gritó un joven a mis espaldas. Con tan solo escucharlo sabía que no tenía más de catorce años. Acababa de empezar su vida, su historia, y yo quería acabar con ella, simplemente por atreverse a pararse frente a mí. Nadie debía ponerse frente a mí, nadie debía retarme.


  Tres chicos llegaron por delante, impidiéndome seguir avanzando.


  —¡No queremos hacer esto, mi señora! —gritó un pelirrojo que me recordaba un poco a mi hermano Axel. Empuñó sus manos hacia el frente, confirmando que liberaría su energía hacia mí, me amenazaba.


  Reí de su estupidez, era demasiado altanero si creía que iba a vencerme, nadie podía vencerme. El que yo estuviese ahí, solo demostraba un descuido, pero esa vez no tendría tropiezos en el camino. Llegaría hasta Arax y clavaría un puñal en sus entrañas. Vengaría a mi familia, a mis amigos y a todos los que han sufrido bajo los influjos de su yugo.


  Ni siquiera es necesario verlos, entorné mis manos hacia el suelo y este se partió en dos, derribando a los muchachos, demostrándoles que no iban a poder conmigo, no ese día.


  Seguí mi camino, uno de los chicos abatidos se dejó llevar por un impulso y me tomó por el tobillo, mis ojos viajaron en su dirección, su rostro agitado me observó desde abajo; con esa cara que pasa por ese proceso de cambio; al ser un niño y convertirse en un adulto. «Es una pena, es un niño». No fue necesario señalarlo, no era necesario blandir mi fuerza, con tan solo imaginar retorcer su cuello con las manos, el chico comenzó a perder el color, tornándose a un tono púrpura que ya conocía con mucho detenimiento, ya lo había visto muchas veces antes. Ese era el rostro de la muerte, el olor a un cuerpo consumido en cuestión de segundos.


  De pronto, dos chicos intentaron derribarme con un par de lanzas. Las puntas se quedaron estáticas a tan solo unos centímetros de mi rostro. Los osados chicos no podían moverse, pero tampoco aplazó mi necesidad de liberarlos de su vida para entregárselos al dios de la muerte, simplemente me vi rodeada de varios chicos; niñas y niños, que intentaban contener mi fuerza.


  Nadie podía conmigo, lo había comprobado. Había sido capaz de acabar con más de cien hombres en tan solo instantes. Jamás conseguirían llegar a mí. ¿Qué parte no entendían? Yo era la prueba viviente de que los dioses existen y que otorgan sus dones a unos pocos privilegiados.


  Todos los que me rodeaban cayeron a mis pies, alimentando mi energía de maldad, de muerte, del olor al desperdicio y la sangre que se coagula de manera acelerada, pintando los corredores de ese horrible lugar de un tono oscuro, de una sangre sin oxígeno, sin vida.


  Uno a uno murió, todos los que se enfrentaron a mí cayeron a mis pies, derrotados por primera y última vez. Ahora era portadora de desgracias, una plaga que camina por el mundo para consumirlo todo… y me gusta.


  Las descargas de energía se colaron en mi piel, veloces, y me dejaron de rodillas, sin poder moverme, inerte. Es desesperante no poder mover ni un solo músculo y sentir ese rayo atravesarme como un jodido trinchete. Ya había sentido este dolor antes, él me lo otorgó, él era como yo, un ser de energía desmedida que podía ponerme en mi lugar en segundos. Grité, me retorcí en los suelos fríos, tratando de pedir clemencia a quien sea que me suministraba el peor de los dolores que he sentido en toda mi vida. Esta vez no se contenía, no se detenía, mi cuerpo se quema bajo su presión.


  —¡Basta, Marcus! Vas a matarla —ordenó la voz de esa mujer, el Oráculo, la responsable de mi encierro, de mi aislamiento.


  —Acaba de asesinar a tus estudiantes, es lo menos que se merece —el hombre sonaba alterado, fuera de sus cabales. Iba a matarme, sentía mi piel arder, ya no podía más, iba a desmayarme.


  El mundo se ensombreció, dejé de respirar, me dejé ir…


  Las lágrimas no dejan de correr por mis mejillas. Recuerdo la secuencia exacta de cómo uno a uno, esos chicos caían, sin vida. Yo lo hice, yo lo provoqué. Visualizo a Darla una y otra vez, y para mí es terrible pensar que, así como mi hija, esos chicos tenían madres; madres que los amaban, que darían la vida por ellos, así como yo la daría por mi hija mil veces. Yo se los quité. Soy un monstruo.


  La carga de culpa se siente igual a soportar el peso del agua estando hasta el fondo del mar, sentir que dejo de respirar, que dejo de moverme, sentir que dejo todo atrás.


  Ya no quiero sentirme así, pero John Nero provocó en gran medida todo lo que pasé. Estoy metida hasta el cuello en el delirio de lo que quiero y de lo que estoy segura de que no debo hacer.


  Los últimos tres días he intentado alejarme lo más posible de aquí, pero mi fuerza ha menguado. Ya no puedo ni quiero soportar tanta desfachatez. Ese hombre va a salirse con la suya, jamás lo veré a los ojos, jamás sabré si puedo tolerar su presencia si no me pongo frente a él y enfrento al que es porta nombre de mis desgracias.


  Respiro profundamente y decido ponerme de pie, caminando a paso ligero hasta los guardias, que detienen su andar al verme. Hacen una ligera reverencia y permanecen estáticos, tratando de percatarse si voy a entrar por la puerta, que con tanto recelo vigilan o si voy a dar media vuelta para regresar por donde vine.


  —Mi reina, ¿piensa entrar? —pregunta uno de ellos, con esa fuerza que caracteriza a los militares gollenses.


  —¿Tengo autorización? —pregunto, tanteando la posibilidad de que Draco haya zanjado que yo no debo acercarme.


  —El rey nos ha indicado que usted puede ingresar en el momento que lo requiera, siempre y cuando le dé aviso. Dijo que eso era indispensable —cierro los ojos, pensando en que Draco me conoce tan bien que sabía que yo vendría en algún punto y que él tendría que manifestarse para asegurar que yo no pierda la consciencia de lo que soy y de lo que debo hacer. Ese hombre es listo, tierno y malditamente atractivo, una combinación peligrosa para mis sentidos.


  Asiento, indicando a los soldados que deben abrirme paso e incumban en decirle al rey, sea lo que sea que esté haciendo en este momento.


  Los hombres me miran con gran admiración, con respeto, lo que solo me hace sentir una punzada de remordimiento que no puedo tolerar. No quería decepcionar a la gente, ahora me importaban, porque eran parte de lo que es Draco. El hecho de que ellos pudiesen verme como lo que soy, me frena. No sé si debo entrar o mejor dar media vuelta.


  Me quedo pasmada, sin dar un paso hacia delante, mucho menos hacia atrás.


  —¿Está bien, majestad? —vuelve a preguntar el guardia, todos los demás me observan con el gesto fruncido, desconcertados, si entender las complicaciones que cruzan por todas las vertientes de mi mente.            


  —Sí —les sonrío como puedo y les hago un ademán para que abran la puerta. En cuanto esta me da acceso, sé que he cometido un error. El miedo puede respirarse a escasos escalones de acceso. Sé que ya no me puedo detener, porque en este punto sería como permitirle a mi debilidad y a mis miedos vencer. Este es el punto de no retorno, está sería mi última prueba, iba a enfrentar el odio cara a cara.


  Paso a paso, sigo ascendiendo por esa escalera de caracol. Mis manos echan chispas a cada segundo, la expectación está carcomiendo mi cuerpo. Me tengo que obligar a cerrar los puños sobre el vestido de punto abierto que me he puesto el día de hoy, apretando la tela como si esa fuera tierra bendita que estoy obligada a pisar.


  Empujo la puerta, encontrándome con el olor de un lugar lleno de humedad. Hay una gran ventana que da una vista panorámica de la ciudad a mi izquierda y los muros redondos en piedra roja, es todo cuanto nos rodea. John Nero está recargado contra la pared, sosteniendo el peso de su tronco con las rodillas y enterrando la cara entre los brazos. Su cabello negro se va hacia delante, impidiéndome ver cualquier rasgo de expresión en su semblante. Hay un par de grilletes consolidados a sus talones y estos derivan al muro con una cadena larga, lo suficiente para que logre moverse por el espacio sin poder llegar a arrojarse al vacío.


  Al verle ahí desencajado, por algún motivo, me calma como si mi estática fuese neutral. Dejo caer las manos en cuanto eleva el rostro con lágrimas en los ojos. Intuyo su miedo y algo que puedo describir como... arrepentimiento.


  —Te esperaba hace tres días, brujita —pronuncia con la voz rota. Se pone de pie, afianzando sus manos a la pared para ayudarse a sí mismo a incorporar el cuerpo—. Creí que el deseo de venganza estaría haciéndote perder la razón.


  —No te equivocas —elevo el mentón para observar la bóveda de ojiva sobre nuestras cabezas y me dejo vencer ante la poca importancia que este hombre me da ahora mismo. Mi vientre, abultado ligeramente, se siente en movimiento. Las gemelas crecen rápido, tanto que ya puedo sentir ligeros movimientos en sintonía con un cosquilleo definido. Asiento mi mano en mi vientre y las acaricio, apaciguando la tempestad que yo misma les trasmití.


  Tal vez logré enajenar a mis hijas con la maldad que despedía y debo resarcir el daño.


  —¿Vas a matarme? —pregunta, limpiando su rostro con la manga de su saco. Luce tan elegante como lo recuerdo. La marca en «V» de su frente me revuelve el estómago, simplemente porque su padre se la hizo, porque era eso o ser asesinado por atreverse a hacerme daño.


  —Ya no volveré a tomar sangre innecesaria. Ese no es mi cargo.


  —¿Ahora conoces los límites de la piedad? —ironiza, con esa cara compungida que no ha podido desaparecer. Vuelve a derramar una lágrima y la limpia antes de que pueda decir algo—. Recuerdo perfectamente esos cuerpos pudriéndose en la playa.


  Se hace un silencio entre nosotros.


  No sé qué responder ante eso. Yo misma me siento la pesadilla andante de muchos y no creo jamás poder enmendar las deudas que tengo con el mundo; con el destino y con las vidas que profané en su momento. Así que decido guardar silencio y no hacer comentarios respecto a aquello. Es mejor enterrarlo en mi pasado, como el resto de las cosas que me mortifican, para jamás volver a pensar en ello, al menos no externarlo.


  Entonces, me viene a la mente algo. John Nero también ha sacrificado cosas para llegar a un lugar en donde ya nunca podrá estar. Es claro que todo fue organizado por Arax, tal vez le había prometido algo a cambio de servir bajo sus fines ruines, para después tenderle una trampa. Él había ejecutado las órdenes, se había enfrentado a Draco y perdió. Las cosas no salieron como le fue prometido.


  —El poder que ibas a obtener, ¿valió el sacrificio? —pregunto, él me mira desconcertado.


  —¿Haber delatado a los míos a cambio del control de Gale? —expresa.


  —¿Eso te prometió? ¿Control total sobre la nación de Gale? —John asiente.


  Suspiro sin poder evitarlo.


  —¿Cómo sabías que me estaban buscando? —limpia su rostro nuevamente y se incorpora, viendo por la ventana a su costado. La única en todo el lugar.


  —Mi padre, él recibió una visita extraña en su despacho. Yo estaba en reclusión, así que fue evidente la intromisión de un par de sujetos caleses en las puertas de lo que fue mi hogar. Mi padre siempre los odió, no comprendí su visita ni la vi bien, por lo mismo llamaron mi atención de inmediato —su vista se pierde en el reflejo de las luces de la ciudad—. Me escurrí entre los pasillos de nuestra casa para poder escuchar lo que decían. Afirmaban saber de una ciudadana calesa en una de las costas de Gale, de cabellera roja —voltea a verme con ironía, como si con ese simple gesto me diese a entender que, en cuanto escuchó eso, de inmediato pensó en mí—. Decían que la mujer era una bruja con capacidades muy distintas a las de cualquier hechicero y que era indispensable les fuese entregada. Que era su derecho como caleses y que su reina sería generosa con cualquiera que pudiese darle indicios.


  »Mi padre tal vez no apreciara mucho a los inmigrantes caleses en sus tierras, pero por alguna razón, te protegió —voltea a verme con los ojos cargados de nostalgia—, supongo que mi padre advirtió que entre el dragón y tú existía la unión de un vínculo, y como buen dirigente de Oberón, intentó proteger al siguiente defensor del continente. Es un pacto de caballeros salvaguardar a los dragones, no importa de qué nación provengas. Así que, negó todo, dijo no saber nada de ti y trató de alejarlos de Lombar, pero yo mismo conocía la verdad; un príncipe de Goll en nuestras tierras, seduciendo a una mujer calesa. ¡Qué ironía!


  —Te pusiste en contacto con ellos y disertaste en que yo estaba ahí —concluyo, intuyendo lo que sucedió.


  —No en un principio. Primero negocié, eran mis intermediarios entre la reina calesa y no desaproveché la oportunidad cuando se me ofreció el control sobre Gale, una vez conquistada. Así que enviaron al primer grupo de exploración y comenzaron a seguirte. Pensé que solo te tomarían y se irían, pero pudiste con ellos. Te subestimamos.


  —Así que, cuando estuvieron preparados, enviaron un ejército… —todo se aclaraba frente a mis ojos. El sentirme observada durante unos días, el ataque en el prado cuando Draco resultó herido y esa invasión en masa. Todo explotó dentro de mí.


  —Tuve que estar muy al pendiente de tus movimientos. No fue sencillo estando en casa todo el tiempo, pero logré hacer que mi servidumbre hiciera amigas con una tal Mary, sirviente de tu casa —me acuerdo de ella, de sus sonrisas de disculpa cada que era entrometida y de sus pláticas con Rose en la cocina—. Por ella supe que te casaste con el hombre gollense, el príncipe, quien ya sabía era el dragón. Supe que perdieron un hijo y que estaban constantemente juntos. Eso era un problema —afirma.


  Siento los ojos escocer, no puedo creer que supiera eso.


  »Pero todo cambio cuando me informaron que tu esposo se había ido tras la venida de su padre, el rey Dragmut, y que te había dejado completamente sola en Lombar.


  —Fue tu momento para advertirle a las tropas de mí, estaba desprotegida —ahora entendía todo.


  Él asiente, intenta acercarse a mí, pero la cadena lo detiene, voltea a ver al objeto que lo aprisiona y se queda en su sitio, vencido.


  —Debía ser así.


  Ni siquiera me nace hacer más preguntas. El poder y la gloria lo cegaron, destruyó a su propia familia y ahora estaba hasta el cuello en deudas con Oberón. Ya no había algo por lo cual pelear. John recibiría su castigo y yo estaba en paz con mis demonios.


  Por primera vez en muchos años, respiré tranquilamente, liberada. Solo podía sentir lástima por él, ni más ni menos.


  —Siempre hay laderas que te pueden llevar por otros caminos, John, y elegiste el equivocado; el camino fácil…


  —No lo creí en su momento. No hasta ahora que comprendo que yo fui el responsable de que mi pueblo esté peleando por impedir el repliegue de las tropas de Ariana. No cuando veo que los víveres escasean y que la gente comienza a huir de Gale para proteger a sus hijos. Todo es mi culpa. Yo les abrí las puertas marítimas y ya no pudieron contra ellos. Ahora la reina posee muchas tierras y yo… estaré muerto mañana. Nada valió la pena.


  Asiento en concordancia con él.


  En ese instante se abre la puerta de golpe. Marcus se interna con desesperación, seguido de mi esposo y mi hermano gemelo. Lucen muy alterados y apresurados. Seguramente intuían que iba a asesinar a John, que arremetería mi furia y se saldría todo de mi control. Pero como advertí, Marcus abre los ojos tanto que temo se salgan de su sitio. Mi hermano me observa con evidente desconcierto y Draco está sorprendido de mi actitud al estar frente al hombre que casi me viola y que, además, fue en gran medida el responsable de que mi hogar se viese consumido por la nada, de que mi papá esté en una tumba.


  Si lo pienso detenidamente, sí tiene culpa de cierta manera, pero no fue él quien dio la orden de matar a mi papá, ni mucho menos el que ejecutó el mandato, esos dos ya deben de estar consumidos en la tierra, porque yo misma les arranqué la vida para saciar a mis demonios con su sangre.


  Marcus se acerca a mí con toda la cautela permeando sus ojos violetas. Me estudia y luego vuelve a respirar con normalidad, como si hubiese estado reteniendo el aire durante mucho tiempo.


  —Creí que venía a enfrentarme con la mujer que es capaz de asesinarme —se muerde la lengua y me da una sonrisa al tiempo que me acaricia el brazo con ternura. Se nota que está aliviado.


  —Me siento mejor —le digo al oído—. Creo que al fin he logrado apagar el frenesí de mis demonios. Ahora me siento en paz —acaricio mi vientre con delicadeza, acto que atrae a Draco hasta estar a mi lado y posar su mano en la misma zona. Las gemelas reaccionan a su cercanía y dan un ligero movimiento que es bastante perceptible para Draco, quien abre los ojos, fascinado.


  —¡Dioses! ¿Eso fue…? —aprieta más su mano para volver a apreciar la sensación del movimiento. Yo le sonrío en respuesta, afirmando que se trata de sus hijas, que responden a su roce, a su voz.


  Todos decidimos salir de ahí. Ya no había nada que hacer. John Nero sería ejecutado por la mañana ante el pueblo, para luego ser enviado a Gale como una ofrenda de resarcimiento. Así que la herida en mi corazón se cerró ligeramente, dejando esa cicatriz que jamás podré vedar.


  —¿Elena…? —habla nuevamente John, quien ya se había movido unos pasos hacía un rincón—. No sé qué intenciones tenga Ariana para contigo, pero si me permites decirlo, no creo que sea reclutarte entre sus filas, como ella asegura. Creo que quiere hacerte daño, que representas una amenaza y quiere ponerle punto final.


  —Lo sé —respondo con poco entusiasmo. Vuelvo a girar el rostro para irnos.


  —¿Elena? —vuelve a hablar a nuestras espaldas, así que vuelvo a girar hacia él—. Perdóname… por todo.


  Draco se pone tenso a mi lado, evidenciando que detesta que este hombre me dirija la palabra.


  —¡No te atrevas a dirigirle la palabra a la reina! —habla Axel, tan furioso como siento a Draco y a Marcus a mi lado.


  —Basta —digo tranquilamente, pero tajante al mismo tiempo—. Déjenlo hablar, Axel. Mañana recibe su resolución y todos merecemos ser tratados de forma digna antes de partir. Incluso debería recibir un buen banquete esta noche. Un último destello de alegría antes de reunirse con su padre y tener que dar cuentas a su familia —John agacha la cabeza para no llorar frente a todos. Pega su cuerpo al muro y vuelve a dejarse caer.


  Siento mucha lástima por él.


  Los presentes se sorprenden de mi arrebato, mas no objetan nada, me siguen afuera de la celda y bajan conmigo por la escalera hasta estar en el pasillo. Draco le da órdenes a los guardias para que le sea servida una buena cena al prisionero y luego me toma de la mano para guiarme lejos de ahí; tan lejos como puede.


  ◆◆◆


  
     
  


  —Hay veces que no te comprendo del todo —expresa Draco a mi lado, en el cuarto donde descansa el libro de Oberón, donde yo siento su energía y puedo permitirme abrir un portal lo suficientemente grande como para ir a Quebereck y hacer la esperada visita a Lara.


  La noche anterior me sentía agotada mentalmente, así que solo llegué al cuarto a dormir sin importar nada, fue Draco quien se encargó de verificar que Darla durmiese y hacerle esa trenza a su melena caoba, misma que me pedía cada noche.


  —¿Lo dices por John Nero? —John había sido ejecutado en la plaza al amanecer, ahora ya ni siquiera podía recordarlo con rencor. Había traicionado a su nación y había pagado su desdén. Ahora ya no había nada, se había vuelto parte del pasado y lo que nunca volvería a ser.


  Draco asiente a mi pregunta, aguardando que yo abriese el portal. Marcus esperaba detrás del atril —donde se hallaba el libro—, hojeando sus mágicas páginas con los dedos.


  —Es de humanos aprender a perdonar y yo sigo siendo humana, sin importar que la magia corra por mis venas —es lo mejor que puedo explicar. Ambos hombres me ven como si me hubiese brotado un árbol de la nariz.


  —Y… ahora mismo no te reconozco —afirma mi esposo, con las cejas unidas y el semblante torcido. Siento mucha presión de su parte y tampoco me gusta sentirme de esa manera.


  —Sentí lástima, ¿bien? —confieso—. Me dio pena verle destruido, después de todo, lo conocí desde que era un niño y …


  —Uno que te rompió la nariz en tu infancia, que fastidiaba a tu hermano gemelo y que casi te viola, dulzura —externa mi amigo, viéndome desde su sitio. Draco asiente, estando de acuerdo con su observación.


  —La piedad también es importante, tú mismo me lo has dicho —hablo para Draco—. Además, ¿qué más da mi actitud? Ahora está muerto. Solo quise que se fuera con menos carga emocional porque se veía demasiado arrepentido.


  Se hace un silencio.


  —Al menos te pidió disculpas —dice Marcus, viendo el libro como si no prestase atención a nuestra conversación.


  —Para mí no fue suficiente —afirma mi muy cabreado esposo—. Su incontrolable necesidad de ti casi lo orilla a matarte. Por su causa te perdí cuatro años. No puedo sentir piedad… ojalá se pudra en el infierno por la eternidad.


  —Pero lo hiciste —afirmo—, dejaste que otros tomaran su vida y eso fue suficiente; un acto de piedad, mi amor.


  Toma mi mano con aprensión, posesivo, como se ha mostrado desde esa noche en que no pudo contener más su tristeza, ahora es evidente que no desea dejarme ir nunca. Acerca mi extremidad a su fornido pecho y me hace sentir su acelerado palpitar.


  —Lo hice por ti, porque te amo y quería darte algo que jamás podré remplazar; el vacío de haber perdido a tu padre de esa manera —dice con aflicción, como si me estuviese confesando algo que le aqueja—. Lo siento, amor —se disculpa, aunque no sé exactamente por qué—. Debí estar ahí contigo y llevarlos lejos del caos. Yo te dejé, jamás podré perdonarme por ello —muerde su mejilla severamente, tanto que temo que se haga daño. De inmediato me pongo en puntas y alcanzo su nuca para bajarlo hacia mí, dándole un beso lleno de todos mis sentimientos; lleno de libertad, de amor y de gratitud a la vida por poner a este ser maravilloso en mi camino, por hacerme vivir lo que muy pocos pueden jactarse de haber experimentado en toda su vida; amor real.


  —Perdónate, simple y sencillamente porque no podías saber lo que pasaría. Fui yo quien quiso quedarse a solucionar sus asuntos, fui yo quien siguió a papá en lugar de irse en una diligencia, y fui yo quien se puso en peligro en múltiples ocasiones porque mi esencia es esa; autonomía —estoy hablando con toda la sinceridad del mundo, con toda la que puedo modelar en mis palabras, en mis sentimientos—. Ahora soy esto —me señalo con los dedos—, la mujer que tuvo que ver las brasas del infierno para alcanzar su cielo, porque tú eres mi paraíso, Draco, eres mi mundo entero y siempre le estaré eternamente agradecida a los dioses por hacernos parte de lo mismo; por conducirte a Lombar y por haberme otorgado el placer de conocerte. Te amo. 


  Su cara es indescriptible; su sonrisa anonadada, su respiración entrecortada y sus ojos acuosos, son todo lo que necesito para saber que él corresponde mis sentimientos, que todo lo que yo siento es parte de un todo, de nosotros dos como uno solo.


  Sin permiso ni intromisión, me presiona el rostro hasta tomar todo de mí en un beso aprensivo, lleno de fuego. Puedo sentir sus manos cálidas sobre mis mejillas, proporcionando todo ese brío que tanto anhelo tener a cada instante del día. Una de sus manos desciende hasta mi cintura, elevándome hasta lograr tenerme a su altura. Gimo en respuesta y me dejo llevar por su arrebato, exhibiendo mi bruma, la misma que le muestra cuánto quiero, cuándo deseo, cuánto siento.


  Su barba raspa mi rostro de forma deliciosa, sus labios se mueven en sincronía perfecta con los míos; reclamando mi boca como suya, reclamando mi cuerpo, mi mente y mi alma como sus tesoros más jactanciosos. Mi instinto me pide que rodee su cuerpo con las piernas para así poder sentirlo más cerca. Mis sentidos me ordenan hacerle perder la cabeza de la misma manera en que él lo hace conmigo.


  Mi bruma nos rodea, empapándonos de esta sensación de placer, poder y goce absoluto. En definitiva, era una manera perfecta de desencajar del mundo para aparecer en otro; uno que solamente es nuestro, uno en donde nosotros somos los creadores.


  Su fuego se libera; es exquisito, es la muestra del cómo ya no puede ocultar lo que es, cómo me muestra que es un dragón ligado a mí de por vida. El fuego trasciende hasta estar lejos de mí; rodeándonos simplemente para acentuar esta magnánima entidad de energía que se forma cuando ambos sentimos el máximo de nuestra capacidad, al grado de derretir el mundo, el entorno y lo que sea que esté a nuestro alrededor.


  Alguien carraspea a nuestras espaldas, recodándonos que estaba en la misma habitación, con nosotros.


  —¡Vaya que son intensos! Un poco más de esa urgencia y yo mismo habría tenido que salir a desahogarme con uno de los guardias de la entrada. Aunque, pensándolo bien, no es mala idea… —mi amigo se queda en el limbo, surcando sus preciadas ideas y las posibilidades de llevar a cabo su plan.


  De inmediato, desenredo las piernas de la cintura de Draco, liberándolo de mi prensa pasional. Me aliso ligeramente el vestido y luego suspiro al mismo tiempo que mi esposo, quien no deja de tomar mi mano en ningún momento. La bruma y el fuego han vuelto a nuestros cuerpos para retornar al encierro —una celda de carne y hueso.


  Nos observamos, siendo partidarios de la misma frustración, ya que no es el momento para dejar ir la enjundia que simboliza el estar juntos. Su pecho sube y baja, frenético. Puedo jurar que busca oxígeno suficiente para volver a la normalidad.


  Definitivamente, mi deseo por él aumentaba, no disminuía. Lo que éramos juntos crecía más y más. No podía controlarlo. Lo amaba tanto, que ahora mismo estaba segura que no podría pasar más tiempo sin él.


  Teniendo el espacio adecuado para calmarme y hacer que la sangre que llega a mi corazón vuelva a bombear de forma regular, comienzo el hechizo; usando la fuerza del libro, abriendo un portal lo suficientemente grande como para que los tres podamos cruzar. Hay una entrada de luz destellante frente a mí, que comienza a liberar aire en magnitudes exuberantes. Hacía frío, era el jardín donde me entrenaron durante cuatro años, mismo que ahora lucía empapado por las gotas descendientes de las nubes. Era época de lluvia, lo tenía claro.


  En cuanto ponemos un pie al otro lado, hago que el círculo de luz —portal— se cierre, dejándonos en esta parte del mundo; Quebereck, la fortaleza del Oráculo.


  Como era de esperar, Lara ya aguardaba por nosotros, vestida de esa manera tan peculiar; con sus túnicas blancas por encima y sus zapatillas de piso negras. Con su cabellera rizada en un orden casi perfecto y su sonrisa calma en los labios. Su piel oscura tiene un ligero tique azulado que en otras ocasiones no le había visto.


  —Los esperaba —«Eso se nota». Ni siquiera tiene por qué mencionarlo. Voltea y observa a Marcus de una manera maternal; añoranza, amor y fe. Lara siempre ha considerado a Marcus como a un hijo y es lógico que después de casi un año lejos de ella, quiera saltarle a los brazos.


  —Hola —le sonríe mi amigo cálidamente. Si alguien podía tener el título de su madre adoptiva, esa sería Lara.


  La mujer extiende sus brazos y Marcus corre cual niñato a su encuentro, aferrándose a su cintura y enterrando la nariz en los rizos.


  —Nos has hecho mucha falta —le dice Lara.


  —No más que tú a mí —agrega Marcus. Luego de unos momentos se separan y entonces el Oráculo camina en mi dirección con la frente elevada y el cuerpo erguido.


  Es imponente en muchos sentidos, segura de sí misma y altamente letal en batalla.


  Me escruta con esa sonrisa calmada en los labios y luego observa a Draco, quien se aferra más a mi mano.


  —Al fin pudieron unirse de forma adecuada —señala mi abultado vientre con su dedo y luego nos da la espalda.


  —¿Su nacimiento simboliza algo? —no puedo evitar preguntar.


  —El nacimiento de un dragón siempre trae grandeza al mundo. Nacen nuevas estrellas y el mundo se agita ante el poderío —contesta con simpleza.


  —No respondiste mi pregunta, Oráculo —evidencio. Draco me aprieta la mano un poco más para hacerme notar que está de mi lado.


  —No, no respondí de la manera en que tú lo deseas, porque tienes preguntas más importantes en mente y será una pérdida de tiempo intentar explicar algo a una madre que experimenta por primera vez la belleza de la maternidad.


  —Tuve a Darla en tu fortaleza, Lara. No creo que la belleza de la maternidad llegue tardía —expreso, con mucho rencor debajo de mis emociones crecientes.


  —No lo experimentaste al lado de tu esposo —dice tras una sonrisa que me pone a pensar miles de cosas tormentosas.


  Este lugar me traía tantos recuerdos enfermizos que me sentía debajo de una pesada losa. Este lugar vio mis peores momentos —los más intensos, los más demoníacos, los más volátiles.


  »Vienes a hacer preguntas, así que es necesario caminar —indica con un gesto que debo seguirla, dejando a Draco y a Marcus atrás.


  —Quiero que Draco esté presente —afirmo, con toda la seguridad del mundo.


  —El pleno conocimiento del futuro es un arma de doble filo, mi querida niña. A veces es necesario que las personas que amamos no tengan datos que puedan llegar a atormentarlos —responde sin decir nada más, guardando un silencio tétrico.


  Draco se tensa en su lugar. No quiere más secretos entre nosotros y por lo que ha expresado Lara, debo guardarlos para que Draco no sufra.


  —Draco sabe todo de mí, no hay nada que ocultar —estoy más segura que nunca.


  Lara me sonríe y vuelve a caminar, no se quedará en el mismo lugar que Draco y es evidente que debo seguirla si quiero enterarme de algo.


  Volteo a ver a mi confuso y ansioso esposo, acariciando sus manos con tanta determinación que me siento un yunque en este mismo instante; pesada y enfocada en simplemente salir a flote, aunque eso sea físicamente imposible.


  —Yo no voy a ocultarte nada, mi amor —trato de calmarle.


  —Estaré cerca… —me dice con muy poca seguridad, sin confianza. Pero en este mismo instante no puedo prestarle importancia, necesito saber del futuro, necesito conocer los intereses del Oráculo y las fuerzas que se acercan peligrosamente a las fronteras.


  Giro sobre mis talones y comienzo a avanzar, siguiendo los pasos que Lara ha dado al dejarme atrás. Llego hasta ella, situada en la puerta de una habitación cerrada. La abre con una sola mano y la madera cede, abriéndonos paso al interior de una habitación sin nada, como casi todo en este lugar.


  Muchas de las habitaciones en la fortaleza no contaban con ningún objeto, ni una cama, ni un buró. Eran lugares dejados de forma exclusiva para entrenamientos cercanos a los patios o lugares con una carga energética considerable.


  Me detengo al sentirla demorarse y es entonces que gira sobre sus talones para verme a los ojos. El color púrpura de sus betas oculares, brilla cual tornasol en ciertos momentos.


  —Quieres hablar de tu muerte… —prevé.


  —No deseo saber sobre mi muerte… —es cierto, no quiero saberlo—, simplemente, deseo conocer la razón, ¿qué me hará enfrentarme a él? —Cierra los ojos unos instantes y luego los abre con calma total.


  —Deseas saber eso, porque quieres impedirlo, pero tú bien sabes que el destino nos llega a todos; de una u otra forma se lleva a cabo —me advierte.


  Conozco cómo se maneja el tiempo, solo deseo estar prevenida.


  —Quiero tomar medidas, eso es todo…


  —Vas a morir por amor —me interrumpe, dejando la palabra «amor» dispersa en el aire.


  —Eso no me dice nada, Lara.


  —Sabes que conocer las fuentes del futuro, hace del destino algo peligroso y que, pese al conocimiento exacto, no se puede evitar —me repite, palabras sabias que me desquebrajan el cerebro, ya que estoy pensando en mil maneras de sortear los hechos.


  —Bien, «amor». ¿Por quién? ¿Draco? —pregunto con seguridad, mas hay en mí un grado de duda que no sé aclarar.


  —El amor puede ser reciproco para muchos individuos, Elena, no lo das a un solo sujeto —entonces debía entender que Draco no sería partidario de los motivos que me arrastrarían a enfrentar a mi enemigo.


  Las respuestas nunca eran completamente claras con ella.


  —Entonces, no será protegiendo a Draco —asimilo mis palabras entrecortadamente.


  Lara se limita a observarme, sin expresión, como siempre se maneja para conmigo.


  —Algunas veces el amor nos arrastra por veredas distintas, por canales que pueden estar delimitados por tu mente, mas no por tu fuerza bruta. Es imposible controlarlo todo, Elena. Deseas estar preparada para evitar un acercamiento temprano con Arax y el tiempo no funciona de esa manera. Estarás frente a él en el momento y tiempo indicado, como fue dictado.


  Su manera de dirigirse a mí comenzaba a frustrarme. Siempre era así, con todo el mundo. Necesitaba tener claridad, no era el momento de ser simbólico.


  Acaricio mi vientre con aprensión, tratando de infundirles a mis hijas un poco de paz ante la vida tormentosa a la que llegarían.


  —Entonces, ¿qué debo hacer?, ¿simplemente dejarme vencer?


  —Quieres las respuestas porque deseas tener una pequeña posibilidad de cambiar las cosas a tu favor y el mundo no se maneja de esa manera —repite, como si no hubiese entendido el punto ya—. Puedes cambiar el puesto, mas no el ciclo que este rige. Tu destino se marcó desde el día en que viniste a este mundo, de la misma manera en que se talló el destino del dragón negro. Viniste al mundo a defenderlo, a guiarlo. Viniste al mundo para terminar lo que no se pudo hacer trescientos años atrás. Viniste al mundo a morir y darle motivos suficientes al dragón para acabar con el monstruo que aqueja a nuestros niños y que amenaza con derrumbar nuestra tierra.


  —¿Soy un estandarte? ¿Soy un motivo para que Draco decida pelear contra Arax? —pregunto con total indignación. Es injusto.


  —Viniste al mundo con él, sus almas llegaron juntas. El último dragón negro en surcar los cielos murió junto a Isadora Cold en batalla… —«Tristán», pronuncia Isadora—. El último guardián en venir al mundo murió junto al dragón negro en batalla. Tú y Draco han venido para acabar lo que no se pudo culminar en ese entonces. Tú y Draco harán efectivo el mandato de los dioses y destruirán lo que nunca debió permanecer en este mundo. Y esta vez será por siempre.


  Cierro los ojos, me siento asfixiada por mi propia saliva. «Creo que vomitaré».


  Mis hijas patean ante mi nivel de estrés y la presión hace que mi bruma brote sin control.


  Cuando esto me pasa, opto por aferrarme a la piedra del destino. La piedra en color rojo que más parece un cuarzo. Draco me obsequió el collar después del ataque de John Nero en ese oscuro callejón, quería animarme, quería hacerme sentir mejor, así que la puso en mi cuello, contándome una hermosa historia para que yo la conservase. Desde entonces, nunca la he quitado de mi cuello, es el objeto más valioso que poseo, y de cierta manera, creo que sí me protege.


  »Encontraste la manera de hacerlo quedarse en el mundo, hallaste la solución —apunta con un dedo mi cuello y de inmediato dirijo mi atención a la piedra afianzada entre mis dedos.


  —No entiendo —a penas y puedo pronunciar.


  Lara suspira pesadamente, como si el tener que explicarme las cosas, fuese sumamente agotador para ella. Pone las manos por detrás de su espalda, acentuando su vigía, su labor.


  —Solamente los guardianes podían ser apresados en esos elementos; las piedras del destino servían en la antigüedad para capturarlos, para salvaguardar sus almas en un componente que fuese lo suficientemente fuerte como para contener ese nivel de energía. De esa manera, sus almas podían seguir sirviendo a sus amos, así fuese eternamente…


  Dejo de escuchar por un momento lo que esta mujer intenta decirme, recordando el momento en que Draco lo puso en mi cuello, afirmando que las piedras del destino eran raras, porque atraían el alma de los guardianes a ellas, para así seguir protegiendo a sus amos. Me la dio como un símbolo de salvaguarda, como algo que lo representaría en su ausencia, pero creo que jamás se imaginó que este sería el objeto de mi prisión, porque eso era. Yo sería su esclava eterna si así lo quería. Mi alma se quedaría con él hasta el punto en que su cuerpo sucumbiera a mi ausencia física.


  «¡Dioses!», acaricio la piedra, no puedo soltarla.


  Ahora, más que nunca, tenía claro que cada cosa que hicimos en el pasado, cada paso, fue para llegar a un punto que ya estaba delimitado por seres superiores. Como dice Lara, nuestro destino fue definido desde el mismo instante en que llegamos al mundo. Nuestras almas se buscaron desde muy pequeños, nuestros instintos nos arrastraron a estar el uno con el otro, y ahora, comprendía que ese regalo que tan celosamente guardé para mí misma, sería la salvación de Draco.


  La piedra del destino sería mi prisión y estaría encantada de permanecer ahí hasta el final de mi existencia.


  »Ahora comprendes —asimila con gran alegría, con agrado. De cierta manera, yo había sido la peor de sus estudiantes, la más conflictiva, pero como con todos, había cierto cariño a pesar del repelo.


  —Solo dime si mis hijas estarán seguras, te lo ruego —sueno suplicante, pero no podía importarme menos. Necesitaba saberlo, necesitaba saber que mi familia estaría segura.


  —Todo dependerá de ti y de que las decisiones que tomes sean oportunas —derramo una lágrima sin contemplar mi ego. Sabía lo que intentaba decirme; si aceptaba mi destino y no intentaba cambiarlo, las cosas seguirían su curso, de lo contrario, podrían empeorar para tener el mismo final; muerte, y no solo la mía, podía arrastrar a otras personas y exponer a mis hijas.


  »Tus hijas son importantes, Elena, son y serán únicas. Mitad hechiceras, mitad dragón, lo mejor de ambos mundos. La descendencia Cold y la Estollbock correrá por sus venas. La mezcla perfecta de la especie ante un vínculo dragoniano.


  —Ya existen seres así. No olvides que los hermanos de Draco son hijos del vínculo de su padre con una descendiente Cold.


  —¿Y cuál es la diferencia entre tus hijos y ellos, Elena?


  «Me parece que esta pregunta es retorica».


  «Lo es», advierte Isadora.


  —¿Hay una diferencia? —sueno totalmente confusa. Lara se gira lentamente con media sonrisa en el rostro, encarándome.


  —Tus hijas son el futuro de la especie drágono. Tu hija y tus hijas no nacidas, son una especie nueva.


  Eso no tiene sentido. Mis hijas eran creación de un vínculo, ¿por qué eran diferentes a los Whensy?


  Lara nota mi confusión, mi desarreglo mental, así que decide intervenir, caminando hasta estar a mi lado. Su piel despide un olor a aceite de lavanda, que es su esencia personal. Toca mi hombro y luego me otorga media sonrisa para tratar de competer mi ánimo.


  —¿Acaso Clara Whensy es una hechicera? —Lo pienso un instante. En realidad, no lo sé, tengo entendido que no, además, yo misma hubiese sentido su energía y ella no emanaba nada, ni ella ni sus hijos, no de la manera en que Darla generaba cierto cosquilleo en mi cuerpo. Los tres hijos de dragones eran seres mágicos, pero no de la misma manera, eso era definitivo—. No lo es, sus hijos son producto de un vínculo dragoniano, mas no son hijos de dos seres mágicos, eso pone en la cabeza a los hijos que procrees con tu esposo. Darla es mitad dragón, mitad hechicera. Ella no pasará por el influjo de un vínculo, nunca. Es la mejoría de la especie drágono, misma que debió ser concebida hace trescientos años, pero Arax lo evitó porque sabía que serían seres superiores y que fácilmente desquebrajarían la estructura de su invasión. Un vínculo dragoniano siempre representará una desventaja física, un desajuste que convierte a un dragón en algo vulnerable ante sus enemigos.


  Me quedo perpleja. ¿Darla no sentiría nunca el influjo de un vínculo? ¿Podrá elegir a su pareja bajo sus propias normas? ¡Dioses! Esto sí que era algo nuevo. Mis hijas no morirían al enamorarse, al entregar su corazón, su biología no elegiría por ellas, al contrario, ellas podrían dar todo de sí a cualquier persona, como un humano común.


  Me viene a la mente el hijo no nacido de Isadora, ese bebé que jamás pudo ver la luz después de ser expuesto al conocimiento de su abuelo; Arax. Él se encargó de que ese ser no naciera, porque le temía; temía a lo desconocido, al cruce de las especies. Temía a un ser que bien podría vencerlo teniendo las facultades de un hechicero y las de un dragón.


  —Arax no deseaba que ellos existieran, porque serían más fuertes —concluyo. Lara me ve con mayor orgullo.


  —La existencia de un ser celestial, puro, sin desventajas. Ese era el mayor temor de Arax, ¿cómo pelearía contra algo así? Se deshizo de su nieto no nacido, se encargó de hacer que Isadora lo perdiese, y antes de que se revelara y se fuera de su lado, se aseguró de que jamás pudiera volver a engendrar nada.


  Sabía eso, Isa me había mostrado el dolor, el pesar y el sufrimiento del que había sido presa en manos de su padre. Sabía que lo que más había amado en el mundo, era a Tristán y al hijo que nunca pudieron tener. Estando juntos, volvieron a intentarlo muchas veces, pero jamás pudieron conseguirlo. Arax había hecho con su cuerpo un embrollo y su relación se vio ensombrecida por ese motivo, aunque eso nunca pudo destruir el amor que se tenían ni su cercanía. Tal vez no pudieron tener hijos nunca, pero sí que se amaron con fervor.


  Isadora vibra en mi interior, su alma se agita de tal manera que, me hace saber que el tema le afecta. Siempre le ha afectado, lo sé de sobra. Darla representó su estabilidad, de la misma manera que para conmigo. Darla era la prueba viviente de que Arax no había ganado, que no había logrado romper nada y que el destino dictaba que esta mejoría dragoniana debía surgir, y que el destino siempre será el mismo, no importa que se intente impedir, el resultado siempre tendrá la cumbre dictada por los dioses


  Arax me había mencionado en múltiples ocasiones que mi hija era algo que no debía existir, que conocía su procedencia y que estaba dispuesto a hacerle daño. Ahora que tenía estos datos, no podía permitir que esa alma corrompida se acercase ni a ella, ni a mis gemelas. No iba a permitirlo.


  Sin más, me decido por salir de la habitación, aunque una duda seguía surcando mi mente, por lo que me quedo estática en el marco de la puerta, sin voltear a ver a Lara para agregar—: ¿Intervendrás? ¿Tú y tus estudiantes harán algo contra el ejército de Arax?


  —Mi vida está al servicio de Oberón y por el momento, mi lugar se encuentra en esta fortaleza—concluye, diciendo lo suficiente; ella va a quedarse aquí, porque su destino es ese.


  No va a intervenir.


  Este era un sitio que resguardaba un ejército de hechiceros, para proteger un puñado de tierra, solo eso.


  ◆◆◆


  
     
  


  Salgo por el angosto pasillo de piedra, viendo hacia el patio de entrenamiento atiborrado de estudiantes, que tienen lecciones de equilibrio frente a un maestro que sé reconocer cómo Seth. Era duro, muy estricto, pero me enseñó a no caer al mantener mi hacha en alto, me enseñó a dar balance a mi cuerpo cuando tratase de esquivar un golpe. Era bueno y su labor loable, aunque nunca fui de su agrado, no después de esa matanza desmedida contra los veinticuatro chicos que intentaron frenar mi intento de escape. Es por ello que esquiva mi mirada para prestar su atención a sus estudiantes. No hay saludos, no hay sonrisas ni asentimientos de cabeza, simple y sencillamente una mirada gélida que me deja claro que, su postura hacia mí sigue siendo la misma.


  Siguiendo mi andar en busca de mi esposo y mi amigo, me encuentro con algo impensable; Draco habla con William de forma amable, se reclina un poco para poder ver al pequeño de cabellera rubia que lleva en brazos. La última vez que vi a Bastian, era un bebé de unos cuantos meses, ahora es un niño de un año y está precioso.


  Draco le hace una mueca chistosa, mientras todos ríen. La imagen me deja pasmada porque no puedo concebir a mi exprometido bromeando con mi esposo, no después del enfrentamiento que tuvieron en Lombar y de los celos absurdos de Draco hacia él.


  —Es impresionante, ¿no? —habla Marcus a mis espaldas, yo solo muevo la cabeza de arriba abajo, afirmando que esto nunca me lo esperé—. Al parecer tu esposo y Will han saldado cuentas, ahora parecen viejos amigos —suena igual de pasmado que yo.


  Camino hacia ellos y no puedo evitar fijarme en cómo le brillan los ojos a William al verme. Sé que siempre me ha querido, me lo dijo un millón de veces al terminar nuestra relación, me lo demostró cuando respetó mi decisión de apartarme; al sentir vicisitudes por alguien más, lo manifestó al regresar a ese barco por mí y salvarme el pellejo de una muerte segura, lo ha demostrado cada día desde entonces, y aunque nunca volvió a insistir, sé que aún me quiere.


  Abre el brazo libre, ofreciendo un abrazo de bienvenida muy cálido. No dudo, ni siquiera al tener a Draco frente a nosotros, se lo doy, simple y sencillamente porque le debo mucho a este hombre. Le debo la vida y la del mismo Draco.


  El pequeño bebé —que ya no es tan bebé— enreda sus deditos en mi cabello y tira de él con fuerza, haciendo que su padre ponga cara de disculpa y dé un regaño inmediato al chiquito.


  —¿Qué te he dicho de hacer eso, Bastian? —el pequeño le ofrece una sonrisa dulce, sin goce de culpa. En su interior, él estaba jugando, comprendo perfectamente de qué va esto, después de todo, yo tuve una pequeña revoltosa que corría por toda la fortaleza, importándole muy poco si importunaba a alguien.


  —Tranquilo, Will —lo calmo, dando una caricia en su brazo libre, de inmediato vuelve a sonreírme de esa manera en que sé, solo me mira a mí, puedo jurar que es adoración, misticismo.


  Draco carraspea la garganta y me toma de manera posesiva por la cintura, claramente marcando su territorio en un solo movimiento. Sonríe amablemente y me planta un beso bastante elevado de tono, mismo que hace que mis rodillas tiemblen y mi corazón se desboque como un desquiciado.


  No podía creer que a estas alturas sintiera celos. Era adorable.


  —¿Cómo te fue, preciosa? —pregunta al separarse de mí, con una sonrisa victoriosa plasmada en su boca. Yo pongo los ojos en blanco por instinto y trato de recobrar el aire que hurtó hace unos instantes.


  —Como siempre, mucha sabiduría que debo interpretar de sobresaliente manera y visiones a medias. Lara no es muy clara cuando se trata de revelar el futuro —convengo. Draco tuerce el gesto y luego suspira fuertemente; debemos sentarnos y hablar de lo que se dijo en esa habitación con el Oráculo, pero este no es el momento más apropiado, no con William escuchando cada palabra pronunciada.


  —¡¿Estás embarazada?! —chilla William al notar mi pancita abultada. No es muy grande aún, pero a últimas semanas se ha revelado de manera más imperiosa.


  William vuelve a venir a mi encuentro, tocando sin ningún reparo mi vientre con la mano libre. Las gemelas replican con un movimiento que él logra sentir perfectamente.


  »¡Dioses! Ya se mueve…  —grita como niña, haciéndome reír. Draco no parece tan cómodo con la mano del que fue mi prometido en mi vientre.


  —Son gemelas, Will. Axel descubrió que puede sentir sus emociones. Supo antes que nosotros que eran gemelas. —William voltea en torno a Draco y le ofrece un tronado de manos muy sonoro, junto con un abrazo de felicitación. El pequeño Bastian empuja a su padre para hacerse espacio entre los dos.


  —¡Es excelente! Mis felicitaciones, ahora tendrás un mundo de llanto y baba por todas partes, mi amigo —«¿Mi amigo? ¿De qué me he perdido?».


  —Ustedes dos, ¿qué se traen? ¿Desde cuándo son «amigos»? —mi pregunta suena recelosa, cuidadosa.


  Ambos se miran con complicidad y luego me observan como si no supieran de lo que hablo.


  De inmediato siento que quiero agarrarlos a golpes, a ambos.


  —Digamos que, hemos logrado conocernos un poco, Lena —asegura William, de forma amable, sin quitar ese gesto de estúpido.


  Sabe algo que yo estoy pasando por alto.


  Las hormonas no siempre son buenas consejeras, así que sin más, les arrojo una mirada asesina y me doy media vuelta, sin esperar nada en realidad, solo el poder salir de ahí para calmarme, porque he pasado por muchas emociones en todo el día. Entre John Nero, mi renuencia a morir y todo lo que acabo de hablar con Lara, no tenía tiempo para escuchar sandeces.


  De inmediato soy tomada por la cintura, unos brazos fuertes me rodean con aprensión. Su aroma llega a mis fosas nasales, empapando cada partícula de mi ser con ella. Clava su nariz en mi cabello semi suelto y acaricia mi vientre con ternura.


  —Después de nuestro pleito, ese en donde casi te pierdo, vine aquí… —confiesa en mi oído. Me quedo pasmada, recibiendo nuevo conocimiento—. Estaba muy enojado; contigo, conmigo mismo por ser tan explosivo, visceral. Por haberte orillado al punto en que no podías verme ni de lejos. Estaba muy herido, amor… Así que vine a pedir respuestas, bueno…, viene a exigirlas, si soy preciso. Necesitaba saber por qué me fue negado tanto tiempo tu proceder. Necesitaba sentirte cerca, porque ni estando en la misma ciudad podía tenerte —no me ha liberado de su abrazo, permanezco en la misma posición, escuchando cada palabra emitida, tan cerca de mi oído que siento escalofríos—. Cuando viene aquí, supe todo, las razones de Lara para mantenerte aislada del mundo, para no decirme la verdad y sacarme de mi tormento.


  Me tenso en instantes. «Las tumbas», ¿Draco las había visto? ¿Él ya conocía la verdad antes de que yo se lo dijese?


  »Tranquila —su aliento cálido me pone la piel de gallina—. Sabía todo; todo lo que pasaste en este lugar y lo de…


  —¿Las tumbas? ¿Las viste? —mueve la cabeza de arriba abajo, sin decirme media palabra, es claro que se siente apenado por rascar en mis vivencias sin consultarme.


  —Lo siento, mi amor, no quería entrometerme, solo quería respuestas y eso fue lo que Lara me ofreció para saldar mi fuero.


  Suspiro con mucha dificultad, el aire me quema la garganta ante un nudo bien profundo, ante el dolor de saber que él ha visto lo que soy. Siento vergüenza, pavor. Tantas emociones juntas en mi estado no son sanas.


  «Vio lo que eres…, vio de lo que eres capaz, y aun así, está aquí», Isadora expresa la verdad para que yo deje de atormentarme y vea el lado positivo de esto.


  Draco se clava en mí todavía más, manifestando que no va a soltarme por más tensa que me encuentre. Lo siento temblar ligeramente; teme, es palpable. No desea pelear conmigo, desea que estemos bien, como lo hemos estado últimamente. Desea disfrutarme tanto como lo ha hecho los últimos días, sin llegar a un conflicto de magnitudes erradas.


  —Viste las tumbas, y aun así, ¿no te importa? —repito las palabras de Isa, formulando una pregunta directa para el imponente hombre que se aferra a mi cintura como si su vida se le fuese en ello.


  —Te lo he dicho, tú eres lo que me importa; tú y tu endemoniada manera de ser, es lo que pone a mi corazón a bombear como un loco. Te amo más que a mi vida, Elena.


  No puedo evitar sonreír. Sé que en ocasiones debo recordarme que este hombre me ama, por muy difícil que sea de creer, él me ama y, aunque yo sepa que existe en mí un instinto malvado, creo que podemos con él, juntos; porque él es la bondad, la luz, el camino que elegí desde muy niña. Aunque no lo supiese reconocer en un principio, Draco es el hombre que siempre pedí para mí, al que siempre desee como mi compañero de vida.


  Él, un ser celestial, yo, una sibila con muy poca paciencia.


  Giro mi rostro levemente hasta tener su aliento muy cerca de mis labios, su boca expide el vaho tan característico de él; ese elemento que dicta que sus impulsos están a punto de ganarle la partida de ajedrez y que caerá rendido por lo que su cuerpo dicta. Y es que nosotros éramos así, no podíamos tener las manos quietas. Increíblemente, logramos hacer que nadie sospechara de nuestra relación en Lombar —no sabía cómo, porque cada noche nos veíamos para llegar a un encuentro de pasión desmedida—, pero ahora era tan notorio como el color azul en los ojos de mi esposo, simplemente, no podíamos ocultar lo que sentíamos y lo que nuestros cuerpos rogaban por hacer, fundirse; fundirse en uno solo, para así dejar una huella que prevalecería en el otro por siempre.


  Uno mis labios a su boca entre abierta, advirtiendo el paso de ese humo de sabor peculiar hacia mi garganta, mismo que despide su cuerpo en sincronía con su respiración. Su lengua se abre camino, acariciando mi interior con suma paciencia, con vehemencia. Lo escucho gruñir en varias ocasiones, aferrando sus manos a mi cintura para pegar mi cadera a la suya, de esta manera podríamos aliviar momentáneamente la avidez de nuestro organismo.


  —Te deseo… —musita, sin despegar sus labios de los míos, yo me limito a sonreír y hundir mis dedos en sus hebras caoba para hacerle pegarse más a mí. Mi dios encarnado se deja ir por sus impulsos cuando está conmigo, no le importa el lugar o el público. Draco y yo éramos una hoguera incandescente que avivaba con la más mínima brisa.


  —Entonces, deberías hacer algo al respecto, dragón —dicto, haciendo que sus intensos ojos azules se tornen brillantes, vibrantes. Me hace girar sobre mi eje para así tenerme frente a frente. Mi barriga nos separa ligeramente, pero ese no es un impedimento para él, al contrario, esta es solo una muestra de que nuestra pasión podía ser insaciable; me desea más al saber que nuestras hijas crecen en mi interior.


  —Saben que hay niños presentes, ¿no? —dice William, girando a su pequeño hijo para que no vea nuestra muestra pasional.


  —Ellos siempre hacen eso, te acostumbrarás —comenta Marcus, sentado en un pequeño escalón que delimita el pasillo habitacional, del jardín de entrenamiento—. Todos se quejan de lo mismo…


  —¿Disculpa? —me hago la ofendida, pero sé que es verdad, sobre todo Axel, él es quien más lo ha hecho.


  —No pueden estar mucho tiempo sin mostrarse «cariñosos», dulzura, debes aceptarlo —Marcus tuerce el cuello para alcanzar a vernos, su expresión es la de la resignación. Por su parte, Will tiene una sonrisa extraña en los labios, algo que sé definir como el que se encuentra gustoso, pero al mismo tiempo contrariado.


  —Bueno —habla Draco—, dejemos de hablar de lo «muy cariñosos» que podemos llegar a ser Elena y yo, y volvamos a casa —mi esposo voltea verme, eleva mi barbilla con sus dedos y me planta un beso casto en los labios para sellar lo que pudo ser un arrebato.


  —Sí… —digo, un tanto atontada.


  Marcus se carcajea, levantándose de su sitio para poder despedir a William con un fraternal abrazo. El resto es confuso, me ha cegado el deseo y el ansia de llegar a casa de una vez por todas.


  ◆◆◆


  
     
  


  Su cuerpo repleto de deseo cubre mi gremio de forma media; lo suficiente para hacerme sentir que le pertenezco, que soy suya de una y mil maneras. Su cuerpo desnudo, sudoroso, se pliega de manera constante al encuentro de mi centro, sumergiéndose en repetidas ocasiones en el interior de mis entrañas empapadas, ávidas de él.


  Las fibras de sus músculos son un deleite para mis manos, para mi sentido del tacto. Mis piernas abiertas forman una mariposa que extiende sus alas; invitándolo, recibiéndolo como si fuese a encontrar el más dulce néctar en mi interior.


  Apoya el peso de su tronco en los codos, de manera que no cae por completo sobre mí, teme aplastar mi vientre, y por ende, a nuestras hijas. Se ha vuelto completamente cuidadoso conmigo, tierno y vivas, sin perder esa chispa de lujuria que lo doblega hasta el punto de estar a mi disposición, complaciéndome, haciéndome sentir más deseada que nunca.


  Nos hace girar cuidadosamente, de manera que ahora soy yo la que está sobre él, toma mi rostro con sus manos y me acerca tanto como puede a su encuentro, sin dejar de dar esas envestidas que me colapsan, que me desquician hasta el punto de querer perder la razón. Me observa con devoción, con amor, uniendo nuestros labios en un beso cálido, abrasador, tanto que no puedo soportar el derroche de emociones que somos capaces de hacer explotar en un solo encuentro. Juntos somos un volcán enfurecido que arrasa con todo, incluida nuestra piel anhelante y nuestros sentidos vibrantes.


  La sangre se apelmaza en mi vientre sin reparo, preparando a mi cuerpo para una de las liberaciones más fuertes y deliciosas que haya experimentado. Él lo nota, él sabe qué le hace a mi cuerpo, sabe cómo moverse, cómo tocarme para llevarme al rumbo del delirio.


  —Te amo —musita sobre mis labios, liberando una de sus manos para llevarla a mi espalda baja y guiar los movimientos, de manera que nuestros cuerpos colisionan sin piedad en un ir y venir de sensaciones puras y carentes de juicio.


  «Te amo», dos palabras que al mezclarse hacen que mi corazón estalle en forma de chispas de colores, envolviendo mi amor por él y todo aquello que me hace sentir con tan solo verle respirar, con tan solo verle pasarse los dedos por las fibras de su cabello caoba o una simple sonrisa.


  En este punto, no encuentro dónde termina uno y empieza el otro, estamos tan mezclados que bien podría afirmar que somos una misma persona que fluye con libertad, en el mismo sentido.


  —Te amo… —le contesto, correspondiendo su afecto, al borde de la chispa del placer. El ardor es aplastante, es cegador. Me lleva al punto máximo, a la cima del mundo para luego estallar en cientos de átomos que se extienden a lo largo de mi cuerpo, yendo de mi cadera hasta la punta de mis dedos. Mi cuerpo se agita ante las descargas, mi centro palpita con fuerza, con demasiada fuerza. Me es necesario soltar un alarido.


  —Dioses… —musita, sin dejar de moverse, esta vez mucho más rápido, busca alcanzar su propio punto de quiebre. Mi cuerpo lucha por absorberlo, por retenerlo y eso expande el deseo que se yergue en él de manera constante. En instantes siento su cuerpo estremecerse, balanceando su cadera en movimientos más relajados, los mismos que me indican que está a punto de alcanzarme. Se vuelve a sumergir y le es imposible retener más lo que tanto trataba de alargar. Grita de la misma manera en que yo lo he hecho, apretando los puños sobre mi cadera. Busca mi rostro en la oscuridad, llegando hasta mí con sus labios y su lengua cálida, que es bien recibida.


  Esto es lo que pasa cuando estamos durante muchas horas intentando acercarnos para ser interrumpidos contantemente. Los encuentros se tornan más incandescentes, más arrolladores. Mi cuerpo inestable no para de palpitar y el suyo se deleita permaneciendo en el mismo lugar.


  Sin escindir nuestra unión, Draco me coloca a un lado, evitando que mi vientre se aplaste y haciendo soporte con su abdomen. Es una posición bastante cómoda y puedo estar así por mucho tiempo si me lo propongo. Me acaricia el cabello con los dedos y envuelve un mechón para hacer una espiral en dirección a las manecillas del reloj.


  Busca mi rostro, elevando mi barbilla con un dedo y acaricia mi nariz con la suya, en suaves y decididos acoples que me dejan perpleja. Este hombre derrocha amor por mí, lo noto en su mirada azulada, en sus labios hinchados y en su sonrisa palmaria. Se manifiesta como el ser que mueve mi corazón de un lado a otro sin herirlo.


  —Este ha sido una de las mejores noches —declara, sonriendo para mí.


  —Siempre es lo mejor, aunque sí debo admitir que me hiciste tocar las estrellas al vuelo —su sonrisa se ensancha.


  —En ese caso… —me besa con dulzura— creo que deberíamos ir más seguido al cielo —vuelve a besarme, esta vez con ese hilo de pasión, de locura que me arrastra directo a las llamas de su ser.


  No quisiera mentir y decir que no sucumbí nuevamente al encantador roce de sus labios, al toque desbocado de sus manos, pero sí puedo asegurar que podía hacerme sentir amada, que sabía cómo hacerme sentir a sus pies con solo una mirada, con un deje de alma expuesta ante esos ojos, que ondeaban al son del fuego en su interior.


  Posteriormente, yacíamos en nuestra cama, calcinados, con los pechos a toda velocidad y con la piel erizada de tanto regodeo, júbilo.


  Y, como era de esperar, Draco no tardó en intentar indagar en lo que se habló con Lara por la tarde, de la manera en que me relató las consecuencias de cambiar la regresión que debería llevar el destino y de la manera en que me dejó en claro que, muy probablemente, no moriría salvaguardando la vida de mi amo, ya que Lara me había dado a entender que sería diferente.


  Luego de eso, su frustración era evidente; permaneció observando por mucho tiempo el plafón, sin signos de vida aparente —más tiempo del que podría hacerme sentir cómoda—, se volvió aletargado, taciturno. Sabía que fraguaba maneras de contrarrestarlo, sabía que, de cierta manera, él no podía y no quería permitir que las cosas se fuesen por esos senderos —tenía que admitir que yo tampoco—, pero era irrelevante tratar de pelear con algo que no volvía; tiempo, puro y pleno tiempo que podía delimitar nuestras vidas o engrandecerlas al máximo. Era cuestión de que ambos decidiésemos la manera de solventar nuestra propia existencia por el tiempo que nos quedase juntos. Esa sería la mayor de las oportunidades para al fin poder vivir algo hermoso, algo que nos fue negado en el pasado y que ahora estaba a nuestro alcance.


  Elevo el collar que me obsequió hacía tantos años, sacando la piedra roja de entre las sábanas que rozan mi pecho. La piedra del destino reluce destellante ante la tenue luz de la luna que allana la habitación. Draco me observa sin ser consciente de lo que diré a continuación.


  —Cuando me lo diste, me contaste una historia, ¿recuerdas? —Draco no dice nada, solo me observa, serio—. Dijiste que las almas de los guardianes eran atraídas por la piedra del destino para así proteger a un individuo…


  —¡No! —grita, incorporándose, provocando que dé un salto del susto—. ¡No te di esa porquería para que las cosas terminaran así! ¡Yo te lo di, porque quería protegerte, que te sintieses bien, porque estabas totalmente decaída y me mataba verte así! Jamás te lo di con la intención de que fuese tu prisión…


  No sé qué responder.


  «A veces es mejor no decir nada», me insta Isadora, con un deje de nostalgia.


  Draco se tapa el rostro con ambas manos para ahogar un grito de desesperación y yo sigo postrada en la cama, cubriéndome a medias con la sábana, mientras su imponente cuerpo desnudo luce a un extremo de la cama; cincelado, bien definido, músculos tensos y firmes.


  —Juré que te diría todo, amor, que jamás volvería a ocultarte nada, pero cada que entro en detalles, es como si metiera el dedo en una herida afincada, muy profunda…


  —¡Es porque eso es, carajo! Me siento herido, me siento impotente. Me estás diciendo que no puedo hacer nada para cambiar el futuro, que más personas pueden salir heridas si decido interceder. No puedo quedarme sentado viendo cómo te asesina, Elena. No puedo. Y ahora no solo es eso, sino que también debo usar ese maldito collar como una tabla de salvación para mi propio beneficio —su voz se torna ronca, sé que va a colapsar y odio verlo de esa manera, me rompe el corazón.


  —Deja ya de atraer nubes negras a tu cielo, amor. Deja ya de pensar en el futuro y vive el ahora, vivámoslo, ahora que podemos, ahora que lo podemos palpar, ahora que podemos ser felices y disfrutar de nuestra vida, ahora es cuando debemos tomar lo poco o mucho que se nos dé y vivir; vivir, Draco. Deja de obstaculizar los hechos y enfócate en lo que verdaderamente tenemos por delante; una familia —toco mi vientre para dejar en claro mi punto.


  Cierra los ojos, en evidente evasión al dolor, a su dolor.


  —No puedo —declara, como si con ello fuese suficiente para que yo me quede tranquila—. Seguiré adelante, pero no me pidas que simplemente me quede de brazos cruzados y verte morir, porque no voy a hacerlo. No voy a permitir que te toque —sus ojos azules se encienden, iluminando su rostro y gran parte del espacio que nos rodea. Está enfurecido. Luego, sin decir nada, se acerca a mí para arrancar el collar de mi cuello de un tirón, lo sujeta con tanta fuerza que siento que va a incrustarse en su piel, el dolor que deja al tacto es como el de un pequeño raspón, nada del otro mundo—. No quiero volver a ver esto en tu cuello, nunca, ¿escuchaste? —no digo nada, lo observo, manteniendo el porte, mostrando mi sosiego.


  Jamás le he temido y este no es ni será el momento de empezar a hacerlo.


  No hay más palabras, arroja el collar a la cama, este revota y da en la mesita de noche, provocando un ruido ahogado en la madera del mueble. Posteriormente, me da la espalda y camina en dirección a la puerta del balcón. Para entonces, su cuerpo comienza a destilar humo que lo induce a materializarse en ese dragón negro envuelto en llamas, el mismo dragón que protege y surca los aires de Goll.


  La imponente bestia se eleva con un gruñido que hace eco por todas partes. No pasa mucho tiempo para que se pierda de mi rango de visión y, por primera vez en mucho tiempo, me deje ahí, en medio de la oscuridad, con el corazón palpitando y con los sentimientos enrollados en un mar de emociones negativas.


  Respiro con dificultad, mis manos pican, se agitan. Mis hijas patean al sentir la carga energética por la que atraviesa mi cuerpo.


  Estiro la mano en la dirección que ha decidido tomar el dragón negro y hago que cada cristal de la puerta estalle en miles de fragmentos que salen despedidos al exterior, esparciéndose por todo el balcón sin consideración.


  


  
    CAPÍTULO 20

  


  Elena


  Tengo tanto coraje que podría desollar algo vivo, y siendo franca, ahora mismo desearía poder herir a Draco de la manera en que me hiere a mí, desearía verlo suplicar mi perdón.


  «¡Es un imbécil!».


  «Calma…», sugiere Isa, en un tono apaciguador.


  —¿Y cómo lo hago? Ni siquiera es consciente de que soy yo la que tiene que dejar todo, de que seré yo la que no vuelva a ver a mis hijas, que no sé a dónde voy a parar… —las palabras se retuercen en mi lengua—, es un arrogante, pretensioso…


  —«¿Come mierda?» —pregunta mi hermano Axel, recargado en el marco de la puerta con un aire bastante afable. Ni siquiera lo escuché abrir la perilla. Entra con paso sereno y luego cierra la puerta, para dirigirse a la cama tranquilamente.


  Me recuerdo a mí misma que me encuentro envuelta en una sábana, simplemente en eso y por un momento me siento avergonzada.


  —Escuchaste —más que una pregunta, es una afirmación.


  —Aún no iba a dormir, fue inevitable, sus voces estaban en todo el pasillo.


  «Mierda».


  »Sé que tienes razones para pensar eso de él —habla sobre Draco, de lo que acabo de afirmar de su persona—, pero tienes que entender que él será quien afronte el maremoto posterior a tu partida, él es el que tendrá que resistir el destino, lo que sigue. Tiene miedo, Elena, y no es malo tenerlo, más tratándose de ti, su pareja. No tienes una idea de todo lo que sufrió sin saber nada de ti; él cambió, se volvió distante, frío, nada lo hacía salir de un estado constante de tristeza.


  —No tiene derecho a tratarme de esa manera, no importa lo que haya pasado —camino hasta la mesita de noche y tomo el collar para colocarlo en mi cuello, justo en el lugar de donde nunca se irá.


  Sí, no me interesa lo que piense, no voy a quitarlo de mi cuello solo porque Draco me lo ordene.


  —Draco se deja llevar fácilmente por sus emociones, Elena, no lo tomes demasiado personal, además, tú eres igual —me sonríe de manera amable.


  «Tiene razón…», dicta Isadora.


  Pongo los ojos en blanco sin poder evitarlo, odio cuando Isadora actúa de manera racional, haciéndome parecer a mí la razón de la locura que existe en ambas.


  —¿Cómo estás tú? —pregunto, primeramente, porque me importa, pero también porque deseo cambiar de tema.


  Mi hermano gemelo se encoge de hombros y voltea a ver los vidrios rotos en el balcón.


  —No estoy tan molesto como tú, eso es seguro —suspira pesadamente por un instante y luego se deja caer de espalda sobre el colchón—. Creo que estoy pasado por esa fase en donde necesito convivir con otras mujeres, ¿sabes a lo que me refiero? —alza el rostro para poder verme con las cejas elevadas, con un atisbo de bribonada.


  —¿Crees que nací ayer? —contraataco.


  —Tienes más sexo que todas las damas en este enorme palacio, juntas, tal vez en todo el reino, así que no lo creo… —se ríe de su propio chiste, colocando sus brazos por detrás de la nuca para darle soporte a su cabeza.


  Vuelvo a poner los ojos en blanco.


  »¿Ha preguntado por mí? —pregunta sin voltear a verme. Es lógico que sienta curiosidad, yo no he sido muy abierta al hablar de Amber. Si bien ya no la veía tanto como solíamos hacerlo en el pasado, ahora mismo, era la menor de todas mis preocupaciones, después de todo, ella estaba a salvo, con sus padres, sus hijos estaban bien, protegidos.


  No quiero responder con la verdad, siento que puedo despedazar su corazón, no es ecuánime, no es lo que necesita. Pero de no hacerlo, seguirá albergando esperanzas falsas. Amber sigue enamorada de Ego; pese al tiempo, pese a que debería dejarlo ir, ella sigue sintiendo ese respeto, esa lealtad por él y no la culpo. Cada quien debe vivir el luto como mejor le convenga, es respetable.


  —¿Sabes? Deberíamos salir, hace mucho que no lo hacemos y me es necesario desprenderme un poco de este lugar, antes de terminar de romper cada vidrio en el palacio. 


  —Respuesta evasiva, hermanita. Supongo entonces que, esa es la respuesta que busco; no ha preguntado por mí, no se arrepiente de haberme dejado y no planea un día aparecer en mi puerta para decirme que ha recapacitado, que ha visto que en mí hay más que ese amigo de la infancia y que se ha dado cuenta, milagrosamente, de que me ama.


  No sé qué responder a eso, así que solo callo. Me acerco al cuarto de baño para disponer del mismo vestido que traía puesto por la mañana, me enfundo en unas botas negras y luego me abrigo, volviendo a salir hacía el encuentro de mi hermano.


  —¿Nos vamos? —pregunto, tendiéndole la mano.


  —¿Es en serio? —su rostro se torna dubitativo, confuso. Sus cejas se unen al centro y sus ojos se entrecierran ante la sospecha.


  —De verdad, necesito salir de aquí. Le diré a la nana de Darla que debe quedarse con ella por la noche y le diré a Marcus que nos acompañe, será una salida de amigos, como las que hacíamos en Lombar.


  Mi hermano lo piensa por un momento, eterno momento. Sus ojos van de mi rostro hasta mi vientre, endurecido tras la pelea con su padre, ante el enojo que me ha provocado.


  —Eres la reina, Elena, estás embarazada… No puedo sacarte de aquí...


  —Teodoro vendrá con nosotros, no pasará nada —afirmo, tratando de calmar el rumbo de sus pensamientos fatalistas.


  Al no ver reacción en mi hermano, decido subir el gorro de mi abrigo hasta tener el rostro cubierto. Esta es la manera en que Draco puede salir a las calles sin ser reconocido, así que me es fácil adoptar sus tácticas evasivas sin dificultad.


  —Dioses… —se toma del cabello rojizo, analizando mi aspecto, luego me ve caminar a la puerta, tomando la manija.


  —De no venir, Axel, me iré yo sola, no es como que planee permanecer más tiempo aquí. Voy a salir… —no me detengo a analizar si Axel viene detrás de mí, simplemente, siento su presencia, su energía rodeándome. Sé que jamás me dejaría sola y esta también es una manera en que él pierda la noción de lo que le ronda.


  Si desea rodearse de mujeres, que así sea. 


  ◆◆◆


  
     
  


  Luego de dejar a la nana de Darla; Danie, vigilándola mientras duerme, de levantar desconsideradamente a Marcus y al hombre que debe seguirme a todas partes, Teo, nos dirigimos a una taberna muy cerca del centro de la ciudad. El lugar es muy concurrido entre hombres adinerados y es bien conocido por sus mujeres hermosas.


  El establecimiento en sí, luce elegante, es de texturas de madera color rojizo y soportes de acero negro, incluso puedo decir que parece un lugar muy cálido.


  En cuanto Axel ve el lugar, se queda patidifuso, negando desde su lugar con la cabeza y pidiendo que volvamos con un ademán de súplica.


  —Dijiste que necesitabas mujeres, pues… entremos —le digo, con simpleza, ligereza y ni un atisbo de desanimo.


  —Esto será divertido, guapo —asegura Marcus, sujetando a mi hermano por los hombros para arrastrarlo al interior, a lo que Axel responde con mala cara y un deje asesino implícito en sus ojos verdes.


  El interior es demasiado tranquilo. Los hombres conversan en el salón principal con bebidas en las manos y juegos de mesa al centro. Algunos otros gozan de los bocadillos que se colocan al centro de sus mesas y otros solo conversan.


  «Los bocadillos lucen de muerte, deliciosos…»


  Hay candelabros en los plafones, de velas que dan un toque bastante acogedor y elegante al lugar. Los muros son de un blanco inmaculado y las ventanas están cubiertas de cortinas rojas, que se asemejan mucho a las aterciopeladas que colocan en el palacio.


  Definitivamente, este lugar estaba diseñado para la alta alcurnia de Goll y no me había equivocado en escuchar a Teodoro, afirmando que las mujeres más hermosas de la vida cortesana se aglomeraban aquí. Debían ser muy bien pagadas para que decidieran pasearse por todo el lugar con tan poca ropa, puedo verles los senos a todas de forma definida y eso que no me esfuerzo en enfocarlas.


  —Buenas noches —nos dice un encargado bien vestido, acercándose a nosotros con respeto—. ¿Puedo ofrecerles una mesa? —me observa detenidas veces, sin saber si debe decir algo al respecto de mí o si lo deja pasar como si ni siquiera me hubiese visto. Sé que sabe quién soy, ya que observa a Axel, que es bastante conocido entre todos los ciudadanos y yo soy demasiado obvia estando encapuchada, pero era la única manera en que Axel se sintiese más fehaciente.


  —Danos la mejor mesa que tengas y que sea lo más retirada del bullicio —le pido al hombre, que me sonríe de manera cortés. Acto siguiente, nos guía hasta un extremo alejado de todos. La mesa es amplia, de mantelería refinada y velas tenues. Es un lugar agradable, si dejamos de lado el verdadero enfoque.


  —Esto es pésima idea, Elena —murmura Axel, con los brazos cruzados sobre su pecho.


  —Deja de ser una niñita llorona y diviértete —lo reprendo, observando la carta, muero de hambre.


  Marcus se pega a mi costado, al tiempo que Teo nos observa desde una esquina, alerta, siempre alerta a cualquiera que pretenda acercarse a menos de tres metros.


  —No creo que tu hermano vaya a estar cómodo con una mujer semidesnuda sentada en sus piernas, no mientras estés aquí—susurra Marcus, solo para mí.


  —Deberían dejar de fingir que son inocentes y permitirme disfrutar de mi noche —le sonrío con amplitud. No es que yo no me sienta cómoda; me daba igual. Muchos años atrás, satanicé la forma en que los solteros se dejaban ver, pero ahora comprendo un poco más la carga de un hombre solitario. Axel se siente rechazado por la única mujer a la que ha decidido cortejar, necesita volver a entrar en confianza con el sexo opuesto y eso hará.


  Una chica con un conjunto de dos piezas se sienta al lado de mi hermano, quien luce tan malhumorado como si hubiese trabajado una jornada entera bajo el sol. La chica es delicada, de facciones hermosas, cabello liso y oscuro, sus ojos son ligeramente rasgados y tienen el color ambarino característico de Goll.


  —¿Quieres compañía para esta noche? —Axel no voltea a verla, me observa como si quisiese atravesarme la cabeza con la simple mirada y yo me debo abstener de soltar una sonora carcajada.


  —Sí que le apetece, mujer, pero antes, sirve para todos una botella de tu mejor vino —le ordeno, con un tono mandón y varonil que provoca que Marcus se parta de risa, Axel solo vuelve a fulminarme con la mirada.


  La chica obedece al instante, contoneando su definida cadera de lado a lado. Su pequeño conjunto cuenta con algunas cuencas sonoras que solo logran un efecto más cargado hacia la lujuria masculina, un realce en la cadera de toque muy sensual. Puedo decir abiertamente que, si Draco estuviese aquí, me sentiría bastante intimidada. Es bastante hermosa, escultural y amable, una combinación peligrosa.


  —Eres el colmo, Elena, mira que tener este tipo de comportamiento a estas alturas —me recrimina mi hermano gemelo, con cara de pocos amigos.


  —Eres demasiado pesado, Axel —la hermosa chica vuelve a la mesa con la botella, la descorcha y luego sirve para todos, en cuanto intenta hacerlo para mí, yo niego su oferta, enfocándome en el mojigato de mi hermano—. Bebe y disfruta de la vida —un mesero se acerca, ordeno un filete de carne bien grande, con puré de papa y guarniciones grandes al lado.


  La chica pone su atención en mí, analizando mi mandato sobre la mesa, sabiendo que yo soy la que pagará.


  »¿Cómo te llamas, linda? —le pregunto, entregando la carta al mesero, que se queda muy sorprendido con todo lo que le he pedido que me trajese de comer.


  —Glenda, majestad —hace una leve reverencia, evidenciando lo que todos comentan de este sitio; es discreto, la moderación es su sello distintivo.


  Axel me recrimina con la mirada, reprochando que todos saben quién soy, precisando que aquello era lo que deseaba evitar.


  —Bien, Glenda. Esta noche quiero que atiendas a mi hermano como a él se le antoje, que bailes, cantes y llores para él si es necesario —le sonrío de forma esplendorosa, exhibiendo todos mis dientes, a la chica se le iluminan los ojos.


  —Elena… —casi chilla Axel, apretando los dientes tan fuerte, que podría perder alguno en el proceso.


  —Tu reina habla y te ordena cerrar el pico, Axel. Diviértete y bebe —volteo a ver a la chica, le hago una señal con los ojos y ella asiente sin pensarlo, sentándose sobre las piernas de mi hermano, por su parte, Axel se pone tan rojo como las cortinas del lugar y se limita a ver hacia otro lado y no al escote de la chica, que luce encantada con su negativa. Debe ser de esas mujeres a las que les gustan los retos y mi hermano lo representa a la perfección.


  —Ahora sí eres mi reina. Es muy conveniente —se queja Axel, poniendo los ojos en blanco.


  No le hago caso, ya que mi comida llega en ese momento y tengo tanta hambre, que podría devorar una vaca entera. La carne es mi primer objetivo; con cubiertos en mano, me voy al ataque sin ofrecerle a nadie. No pensaba compartir.


  La velada resulta ser amena. En cuanto mi hermano comenzó a beber de ese vino, perdió la compostura y disfrutó de la compañía de Glenda sin retraimientos. La sostuvo de la cintura toda la noche y de vez en vez le plantaba un beso salido de tono que me hacía llenarme de deleite.


  Axel se carcajea con algo que la chica le ha dicho al oído y sonríe como hacía mucho no lo he visto hacer. Marcus conversa con un mesero joven, está algo lejos de nosotros, así que me veo en la mesa, disfrutando de los bocadillos que han puesto al centro. Sí, he comido toda la noche y todo está tan delicioso que no siento culpa alguna.


  De repente, el sitio se sumerge en el silencio, lo que resulta extraño, en toda la noche ha sonado una sinfonía continua que hacía del lugar algo agradable, pero no es hasta que me percato de la presencia de mi esposo al lado, que entiendo la razón del mutismo.


  Está completamente expuesto, ni siquiera se ha tomado la molestia de cubrirse el rostro para no ser reconocido. Está empapado, de pies a cabeza y luce muy serio, furibundo, a decir verdad.


  «Uy, qué miedo».


  —Buenas noches —dice Draco para que mi hermano se percate de su presencia.


  Ante la impresión, Axel empuja a Glenda de sus piernas y la pobre cae de nalgas al suelo.


  —¡Joder, perdón! —se inclina para auxiliarla. Glenda no parece ofendida, sino todo lo contrario. Eso no evita que yo me ría sin poder contenerme; a carcajada suelta.


  —Ah…, mi dulce esposa en un burdel, estoy tan complacido —dice Draco en tono sarcástico. Meto otro bocadillo a mi boca, inflando las mejillas al máximo.


  —Uno de buena casta, a decir verdad, y la comida ha resultado un deleite para mi paladar, pero te invito a sentarte, Draco —digo con la boca llena y meto otro a mi boca para no seguir con esta conversación.


  —Qué amable de tu parte, Elena —me devuelve la sonrisa cínicamente.


  —¿Cómo nos encontraste? —pregunta Axel, viendo a Glenda irse, luce bastante apenado y ella encantada con todo el dinero que se ha llevado entre la ropa.


  Draco señala su nariz para decirnos que ha sido mi aroma lo que lo ha traído hasta aquí.


  Tomo la bandeja de bocadillos y le ofrezco uno con una sonrisa que he imitado de Glenda, mi esposo pone los ojos en blanco, rechaza los bocadillos y se sienta a mi lado.


  —¿Me van a explicar qué pasa?


  —Bueno… tú saliste a divertirte —le digo, viéndolo a los ojos. Su azul es muy intenso, es el que me dicta que está enfadado conmigo.


  —Volé para tranquilizarme. Regreso y encuentro los vidrios del balcón por todas partes y a ninguno de ustedes en sus habitaciones —recrimina—. Creí que algo había pasado y no fue hasta dar con la nana de Darla que supe que habían decidido salir.


  —Lo siento, sabía que sería mala idea… —dice Axel, en un estado de embriagues obvio. Yo le arrojo ojos endemoniados, a lo que mi hermano responde cuadrándose en su silla y murmurando un «perdón», entre dientes.


  —¿Así que fue idea tuya, esposa mía? ¿Por qué no estoy sorprendido? —su tono irónico va a provocar que estampe mi puño en su rostro.


  —Si te hubieses quedado en la habitación, tal vez te habría invitado a venir —Draco alza las cejas, con sorpresa.


  —No estoy jugando —musita con advertencia, solo para mí.


  —Yo tampoco —le sonrío y para rematar mi punto y el hecho de que jamás voy a doblegarme ante él, libero el collar de mi escote y lo dejo a la vista. De inmediato Draco se exaspera y me arroja los ojos más terroríficos que jamás he visto, aunque no me amedranta ni un poco.


  —Te importa muy poco lo que yo ordene, ¿verdad? —pregunta, apretando los dientes. La tención se siente en la mesa, es palpable, tanto que Axel se ve obligado a ponerse de pie, con la excusa de interrumpir el intento de seducción de Marcus con ese mesero y así poner distancia entre él y el campo de batalla que comienza a desplegar sus fuerzas de ataque en la mesa.


  —Jamás intentes darme órdenes, Draco. Te lo dije en el pasado y te lo digo ahora, no voy a agachar la cabeza ante nadie, no soy la sombra de ningún hombre, mucho menos una mujer blandengue —le digo, tranquilamente, pero el hilo de voz que manejo es el de una mujer con una convicción idealista, arraigada a sus propios principios.


  El que sea mi amo, no le da el derecho de exigir más de lo que se debe. Él puede decirme si debo interceder en un conflicto político, si puedo usar mi magia contra alguien o no, si debo servirle para sus propósitos o retroceder mi ataque, pero jamás para fines retrogradas y órdenes sin sentido, eso no lo iba a tolerar nunca, esa no era mi finalidad y mucho menos el rango de gobierno que tenía el dragón negro sobre mi alma.


  En el fondo, seguía siendo esa chica calesa viviendo en Lombar, buscando sus metas y siendo una pesadilla para los hombres. Muchos seguían sin comprender mis doctrinas y mi manera de desenvolverme para con los demás y aunque Draco siempre procuraba darme mi espacio y la libertad de hacer y deshacer, algunas veces parecían cruzarse sus ideas y querer dominar esa parte mía, la que nunca se sometería, la que nunca podría ser doblegada. Esa era yo, me aceptó como soy y ahora no puede venir y pretender cambiarme. Eso no.


  Yo he cedido, he dado todo de mí y eso debería ser suficiente para él.


  —¿Así que siempre será así? Yo te diré que no hagas algo y tú vas a hacerlo para demostrarme que yo no te gobierno —concluye.


  —He dado todo y más por ti, Draco. La vida me ha cambiado de muchas maneras, me ha mutado hasta el punto en que he tenido que renunciar a mis propios sueños, a todo lo que creí, para tomar el cargo de algo que yo no pedí. Yo nunca quise ser una bruja, Draco, jamás pedí que me fuese otorgado este poder, jamás pedí nacer como un guardián. Quería vivir, quería ser un médico, quería sanar a las personas, quería ayudar, quería vivir contigo hasta envejecer, hasta irremediablemente irnos juntos. Y ahora, fui reducida a un arma de ataque estratégico; porque eso soy, no puedes negarlo —libero gran parte de mi carga emocional en esas palabras. Eso es lo que pienso, que me fue robado algo importante, algo que no volvería y, a pesar de todo, tendría que ver hacia adelante, aceptando lo que viene para poder salvarlo a él y a mi familia, para darles un futuro. Y no me mal entiendan, yo daría todo por ellos, pero es cierto que mi parte rencorosa desearía ser alguien normal, alguien que no está en medio de dos personas que están destinadas a matarse entre sí.


  —No te equivoques, Elena, jamás te he visto como un arma. Eres mi esposa, la madre de mi hija y de las futuras. Y lo que más quisiera es no perderte, vivir contigo una vida larga y plena. Yo más que nadie, daría todo lo que soy a cambio de ver tus sueños hechos realidad; verte en un consultorio, verte trabajar hasta el cansancio, de la misma manera en que te percibí siendo feliz en Lombar; yendo y viniendo de ese consultorio con rastros de sangre en las manos. Ayudando a los enfermos.


  Se hace un silencio cómodo entre nosotros, nuestras respiraciones son agitadas y nos observamos profundamente, tanto que siento que su piel destella esas emociones que acaba de expresar. El vínculo se fortalece más y más, haciéndolo sentir como una cuerda atada a nuestras manos; nos arrastra en dirección al otro.


  No importan las peleas, no importan las discusiones. Ambos sabemos perfectamente que esto no tiene por qué ser idealista, basta con que nos amemos de esta manera; con intensidad, con aprensión, protección, con devoción.


  Aunque no hayamos cumplido o no cumplamos nuestros sueños, aunque él no pueda verme envejecer a su lado, aunque yo no pueda cumplir mis metas juveniles y aunque no estemos por siempre juntos, sabemos que lo que tenemos es sagrado, que es indestructible.


  Draco es mi mundo, Darla es mi corazón y las bebés que crecen en mi vientre, mi más grande ilusión; la ilusión de poder vivir con Draco lo que un día se nos negó, de poder compartir con él todo lo que yo viví años atrás completamente sola.


  Esta era la oportunidad de ser felices, de vivir nuestras vidas. He coexistido aferrada a esa idea, es lo que me mantiene a flote; no puedo pensar en la decadencia, tratando de encontrar maneras de saciar mi propio miedo a la muerte, tratando con todas mis fuerzas de aferrarme a esa tabla en medio del océano que no permite que las bestias marinas me devoren. Draco; mi familia, ellos son mi sueño, mi todo.


  Tomo su mano, temblorosa y la coloco sobre mi pecho, justo a la altura del collar que carga la piedra del destino. Él la observa con rabia, pero no hace el esfuerzo de arrancarla nuevamente.


  —Me la diste por algo, me la diste con la finalidad de protegerme, de hacerme sentir en control, porque estaba perdida. Este collar me ha acompañado durante todos estos años, y de cierta manera, me hace sentir contigo cuando no estás —hago una pausa para respirar un par de veces y arrancarme ese nudo creciente en la garganta, ese resquebrar que amenaza con hacerme derramar lágrimas—. Me lo diste para salvarme y eso es lo que hará. Al final, protegerá mi alma para que de alguna manera, no muera, para que tu presencia se quede en el mundo.


  —Pero ya no te veré nunca… —se le corta la voz. Me rompe el corazón.


  —Pero estaré contigo… en espíritu. Siempre estaré contigo, mi amor —le juro. Lo he hecho antes, pero necesito que lo crea, que aquello se tatúe en su mente para que ya nunca más vuelva a dudar—. Déjame hacerlo, déjame salvarte —le pido. Él agacha la cabeza y aprieta los ojos, tiene mucho dolor, puedo verlo.


  —No me pidas que diga que sí a algo que me hiere tanto —sus ojos acuosos son evidentes cuando eleva su rostro para encararme. Atrapo su rostro con las manos y acaricio sus mejillas llenas de barba caoba bien recortada.


  —Te pido que vivamos el ahora, solo eso, y que, llegado el momento, tomes la mejor decisión —no quería arriesgarme, quería dejar a mis hijas aseguradas, pero en algo tenía razón Axel, Draco debía ser quien afrontase el futuro, no yo, así que la decisión debía ser suya.


  —Es demasiada responsabilidad —me sonríe, suspirando, haciendo que esas lágrimas que se apelmazaban en sus ojos azules fuesen devueltas al sitio de partida.


  Le sonrío, con devoción, con verdadero amor, con todo lo que mi corazón me grita desde el interior.


  —Rompamos las reglas, mi amor —propongo, haciendo mención de algo que es bastante significativo para ambos; nuestros recuerdos, nuestro pasado.


  —Estamos hechos para romperlas, mi Elena —responde, diciendo las mismas palabras que me dirigía en Lombar: «Estamos hemos para romper las reglas». Entonces, me besa con fervor, con pasión contenida y miles de chispas de colores flotando al rededor.


  Draco y yo, el todo del centro de nuestro propio universo, el uno de la gloria eterna y la suma de nuestra pasión inmortal.


  


  
    CAPÍTULO 21

  


  Draco


  Tres meses después…


  —¿Estás consciente de que un día llegaré a ella? No importa cuánto la ocultes de mí, no importa cuántas veces escapen. El mundo es un lugar pequeño, los encontraré.


  Habla la voz de ese hombre; el déficit de mi felicidad, la pieza negra en mi jardín colorido. Me da la espalda, tomando su mano por detrás; sumo control de sí.


  Llevaba usurpando mis sueños desde hacía muchos meses, viene a torturarme, a decirme las mil maneras en que llegará a mi familia para hacerles daño, mostrándome visiones espantosas de Elena, tendida en el suelo con una lanza atravesando su pecho, como ahora, que su cabello rojo está desperdigado en el lodo, su rostro es tan pálido que me pone de nervios, sus ojos han perdido el brillo de la vida y su boca desprende secuelas sangrientas de lo que fue su muerte.


  Cierro los ojos, aprieto los puños hasta clavar las uñas en las palmas, soportando el terror que me procede a la visión de un futuro, uno que Arax anhela cumplir.


  —Sal de mi mente —él ríe, lo noto desde esta posición, mi repelo no es algo que le preocupe, a decir verdad, creo que lo engrandece.


  —No estoy tan lejos como crees, dragón, te llevo mucha ventaja. Tú solo cuentas con un ejército de veinte mil hombres y una bruja a la que no quieres exponer, además, precaria debido a su condición… No puedo creerlo, no puedo concebir que existan híbridos vivientes dentro del aire que respiro. Los haré pedazos, al igual que a su madre, al igual que a ti por atreverse a unir a las dos castas, han creado algo aberrante y me sentiré complacido al destruirlo.


  Se me retuerce el estómago. No quiero explotar, necesito mantener la calma. He notado a lo largo de estos meses que Arax se alimenta de energía; energía emanante del plano astral. En pocas palabras, él debe usar demasiada hechicería para localizarnos a Elena y a mí, para permanecer de manera tan clara, y así potestad la magia en este lugar. Misma energía que debe suplir rápidamente para poder permanecer aquí sin desvanecerse. ¿De qué manera la recupera? Tomándola de los sujetos que se desenvuelven dentro del sueño.


  Sueños o no sueños, la magia siempre tiene consecuencias, y en este caso es tu propia debilidad.


  Deduzco que mientras más emplee mi energía para contrarrestar los sueños, para tratar de atacarlo, le estaré dando poder, le daré la fuerza que necesita para acometer contra mí, para hacerme daño. Por lo tanto, todo este tiempo he intentado no prestar atención a sus palabras, no enojarme, no empeorar la situación. Y como por arte de magia, el sueño termina y yo puedo seguir con mi vida, con mi mundo de ensueño, mientras mi interior arde por explotar, por desquebrajarse en miles de fragmentos de derrota.


  —Haz lo que tengas que hacer, Arax —odio pronunciar su nombre, me enferma hacerlo.


  —Tendrás que usarla en un punto, la bruja quedará expuesta a mí y yo mismo me encargaré de hacerla caer y de estar para verte a ti retorcerte de dolor junto a ella. Y lo haré por puro placer.


  Cierro los ojos y cuento, sosteniendo mi respiración. «Uno, pausa, dos, pausa, tres, pausa».


  No quiero dejarme llevar, siempre acaba mal cuando lo hago, prefiero controlar mi cerebro bajo el influjo de mi razón para así tomar la ventaja y salir de esta pesadilla lo antes posible. «Cuatro, pausa, cinco, pausa, seis, pausa».


  »Ya veo, no deseas escuchar lo que vengo a decir.


  —¿Qué puedes decirme que no haya escuchado ya?


  —Quería agradecer por las cabezas de mis guardias y por la de mi embajador. Me encanta tasar tu furia y la manera en que tomas bastante en serio la amenaza. ¿Te gustó mi sorpresa al enviar a John Nero? Fue un regalo de mi parte para tu linda esposa…


  —Fue tan grato como tenerte en Goll, pero cree esto, tú no tendrás tanta suerte como él. Cuando te tenga enfrente, no sabrás ni lo que ha ocurrido. Caminarás por el sendero de la muerte sin rostro, para que ya nunca más se te ocurra retornar, para que jamás puedas apelar al dios de la muerte por una segunda oportunidad. Arderás por la eternidad bajo el yugo de mi fuego, consumiéndote lentamente por siempre. Pagarás por cada vida tomada insulsamente, por cada niño despojado de su hogar y por cada madre y esposa que no volvió a ver a sus hijos.


  —Vaya que eres rencoroso, dragón…


  —Nunca vengas y pretendas amenazar a mi familia, no sin anhelar la batalla. Pero lo que propongo, es vernos frente a frente. Este medio es cobardía maquillada de falsa condescendencia.


  Me sonríe con malicia, por más tiempo del que puede hacerme sentir cómodo, entonces, sin decir nada más, desaparece, se desvanece cual ente, cual cobarde es.


  La ilusión se desquebraja, se dilata tanto, que termina por estallar. Por fin puedo despertar de ese sueño que me tenía sometido a la peor visión.


  Abro los ojos en mi propia habitación, todo está en penumbras, pero la habitación está iluminada de forma media por la luz de la luna.


  Me despojo de la sábana que me cubre de la cintura hacia abajo. Mi cuerpo, despojado de cualquier prenda, se eriza al contacto con el aire de la habitación. Volteo en dirección a la mujer que duerme a mi lado, me abrazaba por detrás, protectora, cálida, pero está tan dormida que no se percata cuando levanto su extremidad y me deslizo fuera de la cama.


  Su vientre ahora es más notorio, tiene cinco meses de embarazo e inclusive puedo percatarme del momento exacto en que mis hijas se acomodan o se estiran, provocando ondulaciones en su piel expandida. La sensación que me infunde a mí, se manifiesta en palpitaciones extremas, en pérdida del aliento y suspiros incontenibles.


  Me levanto sin llamar su atención y voy directo a la jarra de agua que dejamos para las noches en una mesa decorada con flores, justo en medio de la alcoba. Me bebo el agua de golpe y luego me dirijo al sofá, justo a un costado del ventanal al balcón, donde puedo observar a Elena dormir. El ángulo es claro, mi esposa duerme plácidamente, desnuda, bajo la sábana blanca que brice su cuerpo. Su rostro está recargado de lado, al igual que su cuerpo se encuentra de costado, su mano se mueve hacia delante, como si buscase el contacto con mi cuerpo, el mismo que le he impedido al apartarme de nuestro lecho.


  Solo pienso en cuánto me gusta verle, cuánto siento con solo ser partícipe de su vida, de tener el privilegio de verla en este estado, el más vulnerable, donde sueña, donde imagina y vive en otros mundos paralelos.


  Suspiro, no puedo evitarlo.


  Es hermosa, su cabello rojo se pliega, desperdigado por todas partes, inclusive cubre parcialmente su rostro, pegándose a los contornos de su piel. Sus ojitos cansados permanecen cerrados, ensombrecidos por esas inmensas pestañas rojizas oscuras, despampanantemente largas. Sus labios, hinchados tras las exigencias de los míos, lucen seductoramente rojos. Sus pechos, ahora mejor proporcionados, caen delicadamente uno sobre otro. La mujer es simplemente ilusoria, fantástica. Una diosa en todo el sentido de la palabra, tan hermosa por fuera, como lo es por dentro.


  Me siento un enfermo, un acosador observando el origen de su demencia, de su adicción.


  Llevo un rato sin poder detenerme, sin dejar de observarla, como si fuese el ser más perfecto del jodido universo. Me siento un loco sin poder quitarle los ojos de encima, tal vez esperando que llegue a sentir mi mirada, despierte y extienda sus brazos para volver a recibirme. Muero por acercarme a su encuentro, pero temo interrumpir su descanso. Es suficiente con que uno de los dos sufra insomnio.


  Muy a mi pesar, Elena se remueve, inquieta, buscando el contacto con mi piel, al no encontrarlo, se levanta, exponiendo la mitad de su cuerpo desnudo ante mis ojos. De inmediato mi cuerpo reacciona, ambicionando su ser, mi mente se atrofia, anhelando su alma.


  Me enfoca de un momento a otro, logrando verme a la distancia. Advierto sus ojitos verdes muy abiertos, imposiblemente grandes, muy hermosos; la distancia no es un problema para mí, podría afirmar que mi vista es mejor que la de un halcón.


  —¿Por qué tan distante? —pregunta, con una voz tan seductora que me incita a erguirme de inmediato.


  —He descubierto que puedo llegar a ser un acosador obsesivo si me lo propongo —respondo sin un ápice de justificación.


  —¿Por qué has llegado a esa conclusión? —me observa desde la cama, sin dejar de mostrarme esos pechos que comienzan a llenarse, a tornarse más voluptuosos de lo que ya son. Se muerde el labio y yo siento que voy a estallar.


  Me remuevo en el asiento, tratando de encontrar una posición cómoda.


  —Es simple, podría verte por horas, eres mi fascinación.


  Se levanta de su lugar, completamente desnuda; su cuerpo sigue siendo esbelto, pero su cadera, marcada con ese tatuaje que representa mi nombre, se ha acentuado más, sus pechos lucen enormes y su vientre ahora es redondo. Camina de forma pausada a mí, exhibiéndose, haciéndome saber que su figura está paseando en línea recta en mi trayectoria. 


  Clavo las uñas en el sofá para no saltarle encima, cargarla al hombro y mostrarme como el animal que en verdad soy. Mis instintos más primitivos salen a flote estando con Elena Valeska.


  En instantes, la tengo sentada a horcajadas sobre mis piernas. Tengo los sentidos atrofiados y una sed desmedida se extiende por toda mi lengua, como si sufriese de una deshidratación mortal y Elena fuera un manantial de agua fría, deliciosa. Mi salvación y mi perdición a partes iguales.


  —Me siento alagada al ser la razón de tu obsesión, dragón. Por mí puedes mirar cuanto quieras… —Me observa desde su postura y luego se yergue, acariciando mi barba con tanto fervor que creo estar frente a un ser fascinante; alguien imaginario, ficticio. No puedo creer que sea mía, solo mía.


  Pero como la ola de amor llegó a mí, también se fue, trayendo nuevamente esa sombra negra que colma mi mundo de tristeza, de desesperanza, de miedo y mucha ansiedad.


  La observo por unos minutos, donde me pierdo en sus hermosos ojos verdes. Busco aferrarme a esto, pero no me es posible dar la vuelta y dejarme ir, no por completo. Necesito decir lo que pienso, de lo contrario se quedará en mi interior destruyendo mis entrañas desde el fondo.


  —Quiero ir a Gale, quiero pelear para recuperar las tierras perdidas… —le digo, sin perder contacto visual con sus ojos. De inmediato Elena frunce el ceño sin entender por completo mis observaciones.


  —¿Qué necesitas para llevarlo a cabo? —pregunta, con verdadera franqueza, no hay ni un ápice de restricción en ella.


  Lo pienso unos momentos, ¿qué necesito para llevarlo a cabo? En realidad, necesito mucho. A pesar de ser quién soy, no puedo moverme de este lugar a menos que el consejo lo apruebe, es necesario que las cabezas de Goll, incluido Axel, den su aprobación para que yo pueda interceder personalmente en la batalla que se desempeña en Gale.


  —El consejo y Axel deben aprobarlo… —mi voz es un deje de resignación, porque es seguro que no me darán su consentimiento, por el contrario, tratarán de entorpecer mis planes porque estaría poniendo en riesgo mi vida sin motivos aparentes que dañen a Goll. Ese es el único motivo válido para que el rey de Goll pueda pelear en batalla.


  Elena analiza esa postura un instante y luego asiente, con las comisuras de los labios elevadas y con un brillo extraño en los ojos, lo que indica que el alma de Isadora me muestra a la bruja vibrante en su interior, deseosa de pelear, deseosa de tener sangre en sus manos. Ese es su lado asesino, oculto, brotando desde su ser.


  —En ese caso, consigamos el permiso y vayamos a ayudar a toda esa gente. Ellos te necesitan… 


  «Oh, no. Ahora entiendo el apoyo».


  »Además, ¡eres el protector de Oberón! No entiendo por qué tratan de eximirte de la responsabilidad y exigirte permanencia en Goll, cuando es obvio que hay muchas personas necesitando de ti en este mismo momento…


  —Elena… —trato de parar la secuencia de sus pensamientos.


  —En el momento en que supe que ellos no querían exponerte, pensé bastante mal, si me permites decirlo. No me parecía justo que no tratasen de ayudar a frenar el ataque cales, porque están atacando las puertas del continente. Si logran entrar, van a plegarse por los reinos como una epidemia…


  —Elena… —trato de sonar más firme, pero su cabeza está en otra parte, a cientos de kilómetros, en donde ahora mismo se desarrollan batallas sangrientas y muertes aversivas.


  —No quiero ser desconsiderada y poco comprensiva. Entiendo a la perfección el hecho de que quieran protegerte, eres demasiado importante y sin ti, Goll estaría indefenso, pero ahora somos más, ahora me tienes a mí, tu escudo personal… —sigue hablando, sin parar, pronunciado palabras cómo «escudo personal, guerra, guardián», palabras que me dejan más abatido que al principio.


  La tomo de la cintura, y con sumo cuidado, la pongo de pie para poder levantarme de ese incómodo asiento e ir por más agua. La boca se me seca cada que la ansiedad vuelve a mí, y de pronto, me encuentro hiperventilando.


  »¿Dije algo inapropiado? —pregunta desde la misma posición, desde el mismo lugar en donde la dejé. Por mi parte, le doy la espalda y solo me enfoco en respirar y beber más y más de ese vital líquido, que de alguna manera logra apaciguar mi frustración—. ¿Amor? —se acerca y busca mi rostro, inclinando su cuerpo hasta tenerme frente a ella—. ¿Qué sucede? —dice con preocupación marcada en el vocablo.


  —Sucede que, yo no sugería que fuésemos. Lo que te estoy diciendo es que, yo voy a ir, tú permaneces aquí —esto se va a poner feo, lo sé, detesta con toda su alma que yo le dé órdenes, pero hay veces en que su ser indomable me causa un choque cerebral de máximas proporciones, ya que ella es la única persona a la que no puedo regir, doblegar, a la que no le puedo dar la puya de que soy el rey y debe obedecer. En ocasiones, eso me descoloca, me causa un reto que debo enfrentar para no poner en combate nuestras fuerzas.


  Podré ser un dragón, pero esta mujer es tan fuerte que puede hacerme agachar la cabeza de dolor. Estoy consciente de que podría asesinarme de no ser quién soy y sin ninguna contemplación. Tal vez por eso mi cuerpo la eligió como su pareja, como el vínculo, efectivamente ella daría una carga genética extraordinaria a mis hijos. Ella era pieza clave para llevar a mi especie a la evolución.


  Y ahora mismo, esa mujer de facciones hermosas, me mira como si estuviese loco, como si me faltase un engrane para hacer girar mi atrofiado cerebro. Se planta frente a mí, encarándome y coloca sus manitas sobre su cintura, ahora ovalada, para traspasar mis ojos con una mirada que muestra a la asesina en potencia que es. Sus pechos al descubierto, suben y bajan en mi dirección, por más irritado que me sienta, no puedo dejar de observarlos.


  —Me estás jodiendo, ¿no? —pronuncia cual veneno fluyendo desde su lengua viperina.


  —No quiero discutir esto —le digo, tratando de hacerla retroceder—. Lo único que voy a decir, es que no puedes considerar venir conmigo. ¡Estás embarazada! Y por los dioses, no creo que quieras exponer a nuestras hijas al peligro por hacerme de escudo humano —reprocho.


  —Soy tu guardián, ese es mi deber —objeta, sin dejar de mostrarme su molestia.


  —Y yo soy quien cuida de ti, Elena. Soy tu esposo, soy tu rey, soy tu… —me detengo antes de meter la pata hasta el fondo, como suelo hacer.


  —Termina —me apremia, pero hay amenaza en su voz.


  —Soy el amo —culmino, sin necesidad de dar un dato más profundo. Ahora sí que me observa con ojos de asesina, casi puedo imaginarla arrojando esa bruma en mi dirección para luego clavarme algo en el hombro, tal vez un tenedor, algo no tan mortal.


  El silencio se propaga entre nosotros, es muy incómodo, mas no pienso retractarme, no si se trata de protegerla.


  —¿Qué fue lo que pasó, Draco? —me pregunta, suspicaz—. ¿Qué fue lo que soñaste? Has estado quejándote en sueños desde hace varios meses, desde el día en que me quemaste las manos. Conozco ese tipo de reacciones a la perfección, cuando el miedo se siente real, cuando te enfrentas a algo temible donde no deberían poderte dañar. Dime qué fue lo que viste.


  —¡Maldita sea, Elena! Deja de ver piedras en un río vacío. Deja de intentar rascar en mis pensamientos para sacar respuestas donde no las hay… —me exalto, agito las manos de arriba abajo.


  —¿Ahora quién es el que intenta guardar secretos? Eres un jodido mentiroso, Draco. Te conozco tan bien, que incluso puedo asegurar que sueñas… cosas parecidas a las que yo siento entrando en crisis —deduce, analizando mi semblante por un instante, tratando de hallar veracidad en sus suposiciones.


  De inmediato le doy la espalda, evitando el contacto visual. No puedo ser deshonesto, pero tampoco me nace decirle de qué van las pesadillas con ese demente. No podía inquietarla en su estado.


  —No sé de qué me hablas… —sueno patético, haciéndome el tonto.


  —Eres malo mintiendo, Ivar —dice para enfadarme, ella sabe cuánto odio que me llame por mi segundo nombre cuando peleamos.


  —Me sorprende tu madurez, mi amor —recrimino.


  Bajo la mirada, mi torso desnudo está expuesto. Ya no hay vergüenza entre nosotros, ya no hay pudor. Podemos desplazarnos frente al otro sin ropa y, aun así, sentirnos cómodos, pero ahora mismo el tatuaje de «Lena» que llevo en el brazo, me pincha, porque sé que estoy faltando a mi palabra para con ella. El tatuaje expuesto me llama «mentiroso», de la misma manera en que ha hecho mi esposa.


  «Todo sea por protegerla», me recuerdo.


  —Bien, no me digas lo que pasa, quédate con eso carcomiendo tus entrañas, pero algo sí te digo, no podrás protegerme siempre, Draco. Sobre todo, no podrás ir a Gale sin mí, eso te lo aseguro. No permitirán que vayas desprotegido a una guerra que no es perteneciente a Goll. Así que deja de inventarte formas de destruir lo que amenaza con matarme y deja que las cosas sigan su curso.


  «No puedo», pienso, mas no lo menciono, no lo digo en voz alta. Esperando que esto termine.


  Por la mañana solicitaría el permiso correspondiente al consejo. Pondré mis manos sobre el cuello de la persona que amenaza con fragmentar a mi familia, quitándome a mi pilar, a mi alma, mi vida. No iba a permitirlo.


  »Juraste no dejarme nunca, Draco. Cada que lo haces, ocurren cosas malas. ¿Es necesario que pongas tu vida en riesgo y la de miles de personas, solo para saciar tu necesidad de proteger a alguien que, en teoría, debería resguardarte a ti?


  «Por ti haría todo, daría todo», quiero decir, pero no sé cómo expresarme sin sonar como un completo idiota.


  —No vuelvas a dejarme o no estaré aquí cuando vuelvas, si es que lo haces… —amenaza, dando media vuelta para volver a la cama. Se acurruca, acomodando la sábana sobre su cuerpo desnudo y luego me da la espalda. Su voz era tan decidida como el día en que me dijo que me amaba. Elena no jugaba, no era bueno subestimarla, porque como podía dar todo por ti, con razones, también podía arrebatarte todo. Esa era ella, la mujer que daba todo y de la misma manera podía quitárlo.


  Agacho la cabeza, resignado, teniendo dos opciones en mente. Uno, partía a Gale sin ella, para luego ser botado cual perro callejero, «si llegaba a sobrevivir, claro está». Dos, me quedaba con ella y veía crecer a mis hijas junto a mi esposa por el tiempo que me fuese permitido, «hasta el momento en que ese maldito me la arrebate y no pueda hacer nada para impedirlo».


  Una parte de mí se odia por no querer permanecer con ella en este momento, pero la realidad era que prefería saberla viva a no volver a verla.


  «Estoy jodidamente confundido».


  —Yo sí te esperé —pronuncio, con ese resentimiento que se mezcla con todo lo que siento cada minuto—. Cuatro años, Elena. ¡Cuatro putos años! Me dejaste solo y yo, en cambio, estoy aquí, aferrado a ti, a todo lo que tenemos, ¿y ahora me amenazas? No lo merezco… —le echo en cara.


  Elena reacciona de inmediato, se incorpora como si estuviese poseída por mil demonios del inframundo y arremete contra mí arrojando el portarretratos que conserva su imagen a los dieciséis años, uno de los objetos más preciados para mí. El objeto no logra darme, al contrario, lo tomo en el aire antes de que alcance mi rostro.


  Esta mujer es un peligro estando enojada.


  —¡Yo no te dejé, idiota! Me obligaron a hacerlo, ¿qué parte no te queda clara? —Lo sé de sobra, pero estoy tan herido que necesito aferrarme de lo que sea para poder debatir algo contundente.


  «Soy un imbécil», me recrimino, dándome un golpe en la nuca mentalmente.


  »Pero a diferencia de mí, tú no estás siendo obligado a tomar un solo camino, estás adjudicando algo porque crees que esa es la solución a tus tormentos mentales, pero solo vas a empeorarlo.


  No refuto nada, solo la observo.


  »Pero lárgate si es eso lo que quieres, solo no esperes encontrar una tierna familia esperándote. Todo este tiempo he podido estar sola y no será la excepción ahora.


  —Deja de amenazarme, odio que lo hagas —le espeto, apretando los puños a mis costados.


  —Deja de intentar corregir lo que no puede ser erguido y disfruta de tu vida —sin más que decir, se voltea, retomando esa posición que tenía en la cama y me vuelve a dar la espalda.


  Ya no soy capaz de decirle nada, de molestarla de otra manera, de ofenderla.


  Pasados los minutos, ella simplemente se queda dormida, dejándome en la oscuridad, haciéndome sentir solo, con frío; uno que se cuela hasta los huesos, un frío que no había experimentado hacía mucho tiempo y que no quiero volver a sentir.


  No digo nada, no expreso nada, solo avanzo hacia la cama y me dejo caer a su lado. El calor de mi esposa se remanga por todo el colchón, factor que necesito ahora mismo más que respirar. Su olor, la sensación de que estoy completo estando cerca de ella, no interesa que se encuentre molesta.


  Me quedo quieto, viéndola dormir. No luce apacible, al contrario, su ceño fruncido y la fuerza que emplea para apretar los músculos del rostro, me indica que está molesta incluso en sueños. Me siento pésimo, no me gusta causarle martirios, pero tampoco puedo contenerme cuando me siento preocupado, y el hecho de que Arax haya estado atormentándome, no me deja ni un poco tranquilo.


  —Ya deja de mirarme —dice, tan seria que debería sentirme apenado. Sus ojos siguen cerrados.


  —Pensé que podía mirar cuanto quisiera —indico, porque ella misma me lo dijo antes de nuestra pelea.


  Entonces se da la vuelta para no tener que ver mi rostro.


  »No me castigues, preciosa, por favor —suplico, porque en verdad no quiero que permanezca enfadada conmigo durante días, y sobre todo, que no me permita acercarme justo ahora, cuando más la necesito.


  —¿Vas a dejarme? —«No puedo dejarte».


  —No —le digo, porque es cierto, no voy a dejarla.


  —Júralo —gira un poco el rostro para verme por encima del hombro.


  —No iré a ninguna parte sin ti —sujeto su cintura con el brazo y la atraigo hasta que su espalda reposa sobre mi pecho, de esa manera respiro de cerca su dulce y atrayente aroma.


  Ella tenía razón en una cosa, mis intenciones eran cambiar el eje de lo que fue visto por el Oráculo, y de alguna manera, podía salir mal librado. Podía perder mi vida y no volver a verlas. Necesitaba tiempo, necesitaba ver crecer a mis hijas y avisparlas acechadas por los chicos para luego ponerme como un energúmeno y arrojarles bolas de fuego para disiparlos. No quería perder esa oportunidad; ver a mi familia alzarse sobre sol en tiempos más fructíferos.


  Necesito tiempo.


  ◆◆◆


  
     
  


  Luego de cuatro meses, habíamos reforzado las defensas en nuestras fronteras, pero no había señal alguna de las fuerzas de Ariana ni de ninguno de sus aliados. Gale seguía resistiendo la invasión; con ímpetu y osadía, recibiendo sustento financiero y recursos de Quebereck y Goll para así solventar su guerra. Era la manera en que el resto podíamos interceder para frenar los ataques, ya que debíamos prepararnos de cierta manera para enfrentar la situación desde nuestros flancos. Los ciudadanos de Goll podían ser aguerridos, pero eso no eliminaba el miedo en sus pechos.


  Habíamos sabido que las hordas de Ariana habían tomado la mitad del país de Gale, ejércitos a los que muy pocos humanos comunes podían sobrevivir, por ello, enviamos tropas entrenadas por Marcus y habíamos logrado bloquear los recursos de Ariana. Al menos podríamos hacer eso hasta hacer que su empuje cediera a nuestra potencia.


  La guerra se había desatado con mayor impacto. Trescientos años de paz entre las naciones se habían vuelto un cuento antiguo, y aunque todavía no habíamos visto a las tropas acercarse en nuestros horizontes, el rostro de la muerte se escondía detrás de cada gollense que no volvía a casa con su familia.


  Mis pensamientos se solidifican en esos muchachos, en los soldados bien capacitados que han dado sus vidas para hacer retroceder a Ariana. Debía insistir al consejo, debíamos interceder de otra manera para lograr replegarlos, de lo contrario, llegarían a Goll en menos de un año.


  Sí, las guerras podían durar años y años, que equivalían a gastos ostentosos, muertes innecesarias, hambruna, enfermedad, desgaste. Lo que más me gustaría en este momento, es no tener que pasar por esto, que el pueblo fuese libre, que Darla pudiese vivir tranquila a mi partida, que nadie pasara por apostasías mal intencionadas. Pero lo cierto es que, jamás podría ser así. Desde hacía muchos años que Ariana luchaba para alcanzar la delantera sobre muchos de los gobernantes, iniciando con su propia nación, para luego vencer a los isleños como si de un juego de niños se tratase y así expandir su imperio hasta Oberón —específicamente Gale, que era la puerta de entrada al territorio. Nuestro vecino poseía la desventaja de ser el primero en línea de batalla y me sentía impotente al no poder ayudar más, que no me fuese permitido. Muchos han perdido sus hogares, muchos han tenido que emigrar a Goll, salvaguardando lo que queda de sus objetos más preciados. Las cabezas de consejo no podían ser tan aprensivas, debíamos contribuir de una manera más efectiva, y no conocía una mejor que un dragón al aire que pudiese quemar los sectores traseros.


  Observo el techo de un color blanco inmaculado. Pasa de media noche y yo no he podido pegar el ojo pensando en todo esto, en que no me gusta la tristeza, el llanto y la desolación de mi gente.


  Pienso un millón de veces que mi Elena debe permanecer segura en nuestro hogar y que soy yo quien debe buscar frenar la guerra antes de que llegue a Goll, pero ella misma ya me había advertido que, sin ella, no iría a ninguna parte y no es que no lo haya intentado, el problema radica en que el consejo, incluido Axel, no me lo permiten y dependo totalmente de su autorización para poder poner mis manos en asuntos de estado de otras naciones. Estaría cometiendo un sacrilegio de proporciones indescifrables si decidiera simplemente valerme de mis arrebatos y pelear por otros, las cosas no se manejan así en Goll.


  Mi pecho desnudo comienza a erizarse ante la sensación de vacío que me traería dejar a mi mujer y a mi hija en el palacio, para salir a hurtadillas del hogar que hemos logrado formar a lo largo de año y medio juntos.


  Darla ya casi tenía cinco años y Elena estaba a término con el embarazo de las gemelas. Su vientre era gigantesco y bello como nada en el mundo; lucía preciosa, ahora más que nunca. Podía deleitarme viéndola por horas y horas. Caminaba de un lado a otro como si no estuviese cargando con la mitad de su peso en dos pequeñas. Sus senos se han agrandado notoriamente, su cadera ensanchada y sus piernas torneadas, son un deleite para mis ojos embravecidos, ansiosos.


  Detengo el desenfreno de mi respiración para no alertar a Elena de mi preocupación, de mi malestar, ya que su cabeza está recargada en mi pecho, usando las fibras como un buen soporte para la mitad de su cuerpo, incluida la pancita que lleva consigo, que se halla bien recargada en mi abdomen.


  Atraigo su cuerpo desnudo hasta mí, en un acto de total posesión, siendo cuidadoso de no llamar su atención. No me gustaría despertarla, siempre hace algo, siempre está detrás de nuestra pequeña hija que ahora goza de volar más y más alto, dejando a su madre con el corazón en el suelo. Elena nunca para. No luce cansada o no quiere darme a entender lo contrario, pero lo noto cuando duerme de manera tan profunda, como si ni el mismo estallido de la guerra la pudiese levantar de la cama. Las hebras de cabello rojo se pegan ligeramente a su frente y su trenza está adherida a mi brazo, el mismo que abraza el cuerpo de la preciosa mujer pelirroja como si la vida se le fuese en ello.


  Me siento contrariado, sí. No deseo que la guerra llegue tan lejos, no deseo ver a mi familia envuelta en esto por más que sea inevitable. Me gustaría volar hasta los campos de batalla y freír todo lo que se ponga enfrente, de tal manera que no lograsen acercarse jamás a mi familia, ni a la ciudad, ni a nada de lo que tanto amo. Sería una estupidez, no voy a negarlo, sé que, aunque somos seres celestiales, somos vulnerables. Es por algo que no me han permitido intervenir. Elena jamás podría quedarse de brazos cruzados, y ahora mismo, lo que más necesitaba era estar tranquila, llegar a término y tener a nuestras hijas en los brazos.


  Estoy entusiasmado y asustado; ambas cosas. Desearía poder tener más de esto por muchos años, hasta el fin de mis días, si soy preciso. No quiero dejar ir a mi mujer solo porque el Oráculo afirma haber visto el futuro; su futuro. Yo quiero serlo, quiero ser el futuro de Elena Valeska, quiero tener más hijos con ella, quiero vivir en paz, rodeados de nuestros logros. Siendo felices.


  ¿Cómo se suponía que podría continuar mi vida sin ella a mi lado? ¿Cómo esperaban que pasase mis noches sin su calor, sin su cuerpo desnudo a mi lado? Ella era mi paz, mi sosiego, mi fuerza, mi amor y mi vida entera. Sin ella no sería yo mismo, jamás podría vivir sabiendo que ella no está en el mundo. Porque he vivido sin ella y fue suficiente para saber que jamás podría volver a afrontarlo, no soy tan fuerte, trato de serlo por ella.


  Mi mujer se remueve, inquieta. Su semblante se retuerce ligeramente, contrariándome al punto de tener que levantar la cabeza levemente para asegurarme de que se encuentre bien. Hasta ese punto soy consciente de que duerme, pero que está sintiendo dolor o experimentándolo en sueños. Suele pasar cuando ese maldito logra dar con ella en el plano astral, en ese mundo espiritual que la lleva a desatar una crisis en la realidad. Así que, interferir será lo mejor que puedo hacer, antes de que se desate su caos interno y su cuerpo no me permita acercarme.


  —¿Amor? Estás teniendo una pesadilla… —la muevo ligeramente, ella gira por completo, su vientre luce enorme y hermoso.


  Mi esposa abre los ojos con rapidez. La noto contrariada y algo pálida.


  »¿Estás bien? —pregunto, tomando su rostro entre mis manos para poder dar algo de tranquilidad.


  —No… —pega un grito de dolor, sosteniendo su vientre con una mano, tratado de incorporarse.


  Me tenso de forma inmediata, poniéndome de pie como un rayo, tan veloz que se sobresalta.


  —¡¿Qué pasa?! —sueno alterado, no me gustan este tipo de cosas, me hacen recordar la fatídica noche en que perdimos a nuestro primer hijo.


  —Llegó la hora, las gemelas… ya vienen… —se le rompe la voz, apretado los dientes; siento que yo mismo me parto en dos.


  —¡Mierda! —Me levanto de inmediato, buscando la ropa que había salido volando tras nuestro encuentro por la noche. En cuanto me veo medio vestido de la cintura hacia abajo, corro a la pared falsa que separa nuestra habitación de la de Teodoro. La toco un par de veces y en instantes el hombre ya se encuentra del otro lado, esperando órdenes.


  Este sujeto es leal y sumamente protector, eficaz.


  —Ve por el médico —digo, con la voz ronca por las emociones. El soldado asiente y corre hacia la salida.


  Habíamos dispuesto que Héctor fuese quien recibiera a las gemelas, después de todo, él había traído al mundo a Darla y era como un padre para los Valeska, sobre todo para Elena, quien parecía tener un cariño incondicional por su mentor.


  Corro hacia ella, buscando su rostro, que se encuentra pegado en la almohada. La pobre se retuerce de dolor y yo no puedo más que tratar de calmarla.


  »Tranquila, mi amor. Todo estará bien, yo estoy aquí y no me moveré hasta ver que ellas están con nosotros —Elena parece palidecer ante mis palabras.


  —¡No, Draco! Debes salir de aquí. No quiero que veas esto… —«Ni loco», jamás me perdería el nacimiento de mis hijas.


  La levanto con suma delicadeza y la arrodillo —su cabeza viendo hacia las almohadas y manos sobre las sábanas, me coloco detrás de ella y comienzo a darle un masaje en la espalda baja. Alguna vez escuché a una de las mucamas mencionarle a Elena que eso hacía que el dolor de parto disminuyera y relajaba la cadera, preparándola para parir. No sé si sea algo verídico, pero ciertamente, Elena deja de gritarme que debo salir para disfrutar de la sensación, por lo que asimilo que lo estoy haciendo bien.


  No pasa mucho tiempo antes de que Héctor entre por la puerta, con un maletín negro que siempre lleva a todas partes. Nos observa desde la entrada y alza una ceja para tratar de comprender la escena, antes de agregar—: Debe salir de aquí, majestad. Este no es lugar adecuado para un esposo.


  «No pienso mover ni un maldito músculo».


  Pongo mala cara.


  —Draco, hazle caso. Te lo dice por algo… —explica, antes de soltar otro grito con toda su fuerza. Mis manos se tensan y masajeo con más intensidad, ella simplemente libera un gemido de placer.


  —No voy a dejarte sola, mi amor —declaro, como mi nueva manera de hacerle frente a esto. Si al principio estaba tan aterrado que la culpé de todo; de no cuidarnos, de no prever, ahora no me daría la media vuelta para dejarla así. Además, ella bien sabía que necesito sentirla para estar en paz. Me volvería loco escuchando los gritos desde afuera. Héctor avanza en mi dirección, dispuesto a sacarme a como dé lugar, pero de inmediato me pongo en guardia—. ¿Qué piensas hacer? No voy moverme de aquí, Héctor —nos desafiamos con la mirada por lo que parece ser una eternidad.


  No pasa mucho tiempo antes de que una pesarosa Darla entre por la puerta, viendo la escena con espanto. Sus ojitos azules se abren en demasía y soy consciente de que está aterrorizada. Me veo obligado a dejar mi labor e ir por mi asustada hija, que observa a su madre gritar y derramar lágrimas que desea contener al ver a la niña.


  —Lleva a Darla a su habitación y esperen ahí —ordena Héctor, tomándome del brazo para sacarme de mi propia habitación. Tomándose demasiada confianza, si soy honesto. No quiero hacer un escándalo frente a mi pequeña hija, quien llevo en brazos y se encuentra sumamente contrariada al ver a su madre en ese estado.


  En cuanto estamos afuera, la puerta se cierra con seguro, puedo escuchar el botón siendo hundido, imposibilitando mi entrada de manera educada.


  «Podría romper la puerta o entrar volando por el balcón», pero eso no haría las cosas sencillas para Elena. Me duele que no desee que esté a su lado y compartir su dolencia, pero debo aceptar que esa es su decisión. Ella es quien pasa por ese insoportable dolor, ella es quien lo afronta, no yo.


  Axel sale al pasillo, rodeando su cadera con el cinto de la bata de noche que le cubre. Mientras Darla amarra las piernitas a mi cintura y llora en mi hombro, desolada.


  —¿Mamita se va a morir? —pregunta con inocencia, y aunque eso no es verdad, no puedo evitar ver miles de escenarios fatalistas en segundos mentales, que me atormentan más al escuchar otro grito proveniente de nuestra alcoba.


  —No, princesa —le digo, temeroso, alzando su pequeño rostro para que me vea. Elena decía que Darla era igual a mí, pero lo cierto es que veo tanto de Elena en ella, que me vuelvo un tonto. Ahora mismo, tiene esa mirada de miedo que su madre posee al sentir que el mundo está sobre ella, sobre sus hombros y su propia realidad—. Mami va a traer al mundo a tus hermanas. Ella va a estar muy bien —le aseguro a mi pequeña. Axel solo nos observa y cierra los ojos cada que escucha otro grito.


  Debe estar pasando por mucho dolor, porque los gritos son de desespero. No puedo permanecer tranquilo, estoy a un paso de derrumbar el muro para verificar que se encuentre bien.


  Axel nos indica con la mano que vayamos a su habitación y yo lo sigo sin replicar. Teodoro se encuentra a un lado de la puerta, le hago una señal, indicando que debe quedarse en su puesto hasta que esto termine y luego me pierdo en el interior de la habitación de mi mejor amigo.


  Hay una pequeña salita frente a la chimenea encendida. A Axel le gusta deleitarse encendiéndola cada noche, leyendo o bebiendo una copa de vino, mientras observa el caer de la nieve en la ventana y el fogón le da un calor agradable en el interior. Lo he notado muchas veces.


  Nos invita a sentarnos. Darla no quiere aflojar su amarre, se tensa nada más con sentir que deseo ponerla en el sillón.


  »Mi amor, te prometo que mamita va a estar bien —trato de buscar su carita escondida en mi pecho.


  —Tu papi tiene razón, bebé. Debemos esperar —Axel pone su mano sobre su espaldita y de inmediato mi niña se relaja, deja de lado el miedo y se acurruca en mis brazos para volver a dormir en varios minutos, que para mí son eternos.


  Ha usado magia con ella, para calmarla y se lo agradezco, porque no puedo lidiar con el espanto de ambos en este mismo instante.


  —Deberías intentar dormir. Recuerdo cuando Elena recibía bebés y no era algo de unas cuantas horas, de hecho, es de lo más tardado. Probablemente tendremos que ponernos a trabajar y ellos nos avisarán en el momento en que hayan llegado al mundo.


  «¡¿Está loco?!».


  —No pienso moverme de aquí, si no me dejan estar con ella, al menos no me iré hasta que me permitan verlas. Mañana tú serás mis ojos, hermano —declaro, palmeado su brazo. Era la primera vez que hacía uso de su título para hacer efectiva la prueba de que él era el segundo al mando de Goll.


  —Comprendo —dice, tomando su pipa y prendiéndola con firmeza, está estresado. Antes lo hacía con regularidad, pero desde que Elena había vuelto, su adicción bajó notablemente, ahora lo hacía cada que sentía que las cosas se podrían complicar—. Pero al menos deberíamos dormir. Vayan a mi cama y yo me quedaré aquí —hablaba del sofá donde nos hallábamos sentados.


  —Puedo tomar otra habitación, no hay necesidad de arrebatarte tu cama, hermano —ofrezco.


  —No quiero que estén solos esta noche, ni siquiera quiero estarlo yo. No me incomodan, al contrario, los necesito cerca.


  Los gritos de Elena se escuchan en este mismo lugar, pero de manera ahogada, más llevadera. Entiendo que Axel no quiera notar cómo sufre su hermana y que eso lo agobie. Era mejor estar juntos. Decido levantarme para ir hasta la cama, que en este momento luce deliciosa —aunque no creo poder dormir ni un poco, me siento en suma alerta—, pero al menos debía intentarlo para tratar de calmar mis nervios, que demandan que vaya hasta mi mujer y la proteja.


  Así que, sin más, me dejo caer de espalda al colchón, acomodando a Darla sobre mi pecho. De esa manera me es fácil relajarme un poco. Axel decide acomodarse a nuestro lado; los tres caemos en un profundo sueño que no nos hurga por varias horas.


  ◆◆◆


  
     
  


  —¿Majestad? —abro los ojos en un intento de adecuarme a la luz de la habitación de Axel, De inmediato ubico a Teodoro frente a nosotros, con gesto de pesar, lo que logra alterarme nuevamente, porque él es el responsable de cuidar de Elena—. Siento despertarlo, pero la reina solicita su presencia.


  —¿Han nacido? —mi soldado y guardia personal más relevante niega con la cabeza, luego hace un ademán con la mano para indicarme que debo seguirlo.


  Mi corazón se detiene y percibo un cosquilleo en las manos, uno bastante incómodo.


  De inmediato siento la sangre pasar de manera pausada a mi corazón, haciendo que se ataje unos segundos, al tiempo que retengo la respiración para no sobresaltarme con mi hija encima mío.


  Acomodo a Darla al lado de Axel y luego sigo a mi guardia hasta mi habitación, que ahora se encuentra abierta. Doy pasos decididos hasta cruzar el marco de la puerta y cerrar detrás para que nadie pueda ver el interior. La imagen que me recibe es la de una Elena cansada, sudorosa y bastante determinada.


  Me acerco hasta sentarme en la cama que compartimos y tomo sus manos, mismas que ahora se sienten frágiles, frías. Está agotada.


  —Discúlpame, Draco… —abro los ojos en demasía. «¿Está insinuando que algo malo les sucedió?», ella comprende el rumbo de mis pensamientos y de inmediato niega con la cabeza—. No, no, ellas están bien, mi amor —asegura, haciendo que el aire volviese a mis pulmones—. Quiero que me disculpes por sacarte de aquí, quiero que estés conmigo. No puedo hacer esto sin ti… —vuelve a apretar los labios y cierra los ojos para soportar el dolor que se le ha venido nuevamente.


  «Con todo gusto, mi vida».


  —Dime qué hacer —le pido. Ni siquiera quiero moverme para no provocarle más dolor.


  —Solo quédate a mi lado siempre, Draco— me responde, apretando mis manos con mucha fuerza, no la suficiente para llegar a herirme, mas sí para dejar en claro que le está doliendo como los mil demonios, que está sufriendo.


  No sé qué la ha hecho cambiar de opinión, lo que sea, lo agradezco, porque no me puedo ver en otro sitio que no sea a su lado. El contacto con su piel arroja esas chispas que me atraviesan el cuerpo, sus ojos verdes; cansados, son tan hermosos que puedo morir evocándolos y su cabello rojo es reluciente, brillante.


  Elena es mi fuego y yo estaré con ella hasta el final.


  —Llegó el momento —anuncia Héctor, acomodándose de tal manera que tiene acceso a mi esposa abiertamente—. Colócate detrás de su espalda y haz soporte con tus manos —sigo sus instrucciones, levantando a Elena pausadamente hasta tener el espacio correcto para poder ayudarla a recargarse en mi tronco, le ofrezco mis manos de palmas abiertas hacia arriba y ella las toma, entrelazando nuestros dedos, recibiendo su fuerza de empuje con cada doloroso momento—. Vamos, pequeña, estás lista. Puja fuerte con cada contracción y luego detente al sentir el alivio. Vamos, lo has hecho antes y puedes hacerlo ahora… —la anima.


  Elena sigue las instrucciones al pie de la letra, durante la siguiente hora se dedica a pujar y detenerse, pujar y volver a hacerlo.


  Suda demasiado, cada cierto tiempo necesito alcanzar una toallita y pasarla por su frente. Parece estar en un trance muy peculiar, donde no existe nada más que ese dolor y la necesidad de llegar al alivio.


  La salida del sol se percibe por el ventanal, está amaneciendo. Elena ha estado por horas tratando de contener el dolor y se ve exhausta. Ahora mismo, daría todo de mí por siquiera poder absorber un poco de su dolor. No me gusta verle tan fatigada, tan pesarosa.


  —Vamos, mi amor, tú puedes —la aliento, hablándole al oído con suma ternura. Noto que derrama una lágrima y aprieta los dientes, pujando por querer expulsar a una de nuestras hijas.


  —Me siento… muy cansada… —apenas y puede decir, ahora sí llora, con fuerza, es evidente que necesita dormir, que necesita dejar de sentir dolor.


  —Sé que lo estás, preciosa —respondo, recibiendo la presión de sus dedos en las manos—. Pero pronto pasará, pronto tendrás a las bebés en tus brazos y todo el dolor, todo el cansancio, habrá valido la pena.


  —Ya no puedo más… —chilla, tratando de girar la cabeza hacia mí, el dolor vuelve a parar sus intenciones y suelta un grito que bien podría sugerir a cualquiera que este es un asesinato y no un nacimiento. Tengo que cerrar los ojos con fuerza para no ver el dolor reflejado en su semblante. Odio que sufra.


  —Yo sé que puedes, confío en ti, más que en nadie en el mundo.


  Pego la nariz a su cabello húmedo, el sudor la está empapando y yo me siento presa de la impotencia, porque no puedo hacer nada más que ver, que reconfortar y tratar de animarla, hacerle saber que ella puede con esto y más.


  Los rayos del sol tocan nuestra cama, al tiempo que el llanto de nuestra hija irrumpe en la habitación. El chillido es fuerte, sonoro. Es la voz de una guerrera, de alguien que ha venido al mundo para poner en cintura a todos los que la rodean.


  No puedo evitar alzar el cuello para apreciarla. Es una cosita diminuta, llena de sangre y fluidos, no deja de llorar, de moverse. Es regordeta y tiene unas mejillas que fueron hechas para que yo codicie pellizcarlas todo el día. Su cabellito es lacio y está pegado a su cabeza, luce oscuro, pero no puedo asegurarlo, ya que se encuentra húmedo.


  Siento una gruesa gota de agua correr por mi mejilla, testificando que todas las sensaciones que estoy experimentando se me están yendo de las manos. Es maravilloso comprender que yo he sido partícipe de esto, que esa bebé es mi hija y que Elena es su madre. No puedo con tanto, siento demasiado, todo. Las lágrimas corren y corren, me siento encantado, esto es lo más fascinante que he presenciado jamás y agradezco una y mil veces el que me hayan permitido estar aquí, al menos en los últimos momentos.


  Héctor toma a nuestra pequeña, colocándola debidamente sobre la cama. Mientras ambos la observamos desde nuestra posición. No me atrevo a moverme, no me atrevo a hacer otra cosa que no sea el apoyar a mi esposa, así que me quedo aquí, dándole fuerza para que logre dar a luz a la segunda bebé.


  ◆◆◆


  
     
  


  Mi hija, una pequeñita de menos de tres kilos, se retuerce ligeramente en mis brazos, buscando una posición adecuada. Es tan chiquita que, cuando Elena la puso en mis brazos, temí romperla. Es una muñequita, un pedacito de carne que inhala y exhala su propio vaho una y otra vez.


  Los dragones éramos eso, seres de fuego. Cuando nace uno, su cuerpo comienza a experimentar con ese elemento tan único en nosotros desde el primer minuto.


  Ahora que está seca, puedo apreciar que es pelirroja, no tanto como Elena, pero su cabello sí es rojizo. Su boquita es una «O» y sus mejillas coloradas son enternecedoras. Estoy fascinado con lo que tengo entre mis brazos.


  La sensación es indescriptible y todo lo que quiero hacer es aferrarme a mi Elena y a mis tres hijas para nunca dejarlas ir.


  —¿Qué piensas de tener exclusivamente niñas? —pregunta Axel, cargando a la otra bebé, haciéndole mimos y mostrándole a Darla la carita de su nueva hermanita.


  Volteo a ver a mi esposa, quien me sonríe de manera amena, amorosa; está recostada en nuestra cama, las almohadas elevan su torso hasta el punto en que puede ver toda la habitación sin limitaciones. Luce totalmente enamorada y yo me siento en las nubes.


  A esto llamo felicidad total; única y pura felicidad.


  —Adoro a las niñas —afirmo, sin dejar de ver a mi esposa directo a esos pozos en color verde que bien podrían matarme.


  —Qué suerte tienes, maldito. Siempre has estado rodeado de hermosas mujeres, parece que ese es tu destino —dice Axel, tocando la nariz de la bebé. Darla hace puchero al no sentirse el centro de nuestra atención, así que su tío la rodea con su brazo y le da un beso en la coronilla—. Siempre serás mi consentida, bebé, pero no se lo digas a nadie.


  No puedo dejar de sonreír, mi rostro duele de tanto hacerlo, pero no puedo evitarlo. Me siento perdido en el amor, en la felicidad que llena mi alma de lava ardiendo. Es increíble cómo el calor familiar puede hacerte sentir tan pleno, como si no necesitases de otra cosa para vivir, como si fuesen tan elementales como el mismo aire.


  —Deberíamos nombrarlas… —señala Elena, está sumamente cansada y a pesar de ello sigue ahí, conversando con nosotros.


  Los Whensy habían venido desde la mañana para conocer a las nuevas integrantes de la familia, pero al notar a Elena tan agotada, decidieron retirarse. Marcus había estado con nosotros temprano, pero llevaba meses entrenando a las tropas, por ello tuvo que irse pronto. Abel se acababa de retirar, junto a su esposa Jane y la pequeña Natalie. Mientras que Amber no había asomado la nariz por aquí, supongo que el que Axel esté tan presente no la hace sentir del todo cómoda y se tomará el momento cuando lo sienta apropiado.


  Me acerco a la cama, viéndola a los ojos sin dejar de hacerlo un solo instante, me acurruco a su lado, poniendo a la bebé en medio de ambos. Está envuelta en su cobija rosada, luce como una oruga con cara de bebita.


  —Dale nombre —le pido, con una sonrisa en el rostro. Debo lucir muy estúpido, pero es que me siento vibrar de alegría.


  —Yo le di nombre a Darla, deberías hacerlo tú… —gira su cansado cuerpo hasta estar sobre su costado y así lograr ver a la bebita a su lado, lo hace con vehemencia.


  —No, de hecho, yo la nombré. La llamaste de esa forma porque yo quería que así fuese. Así que, mi amor, debes nombrarlas.


  Elena lo piensa por un momento, volteando a ver a la bebé de piel pálida y cabellos rojizos. La pequeña aún no abre los ojos, pero estoy seguro de que serán azules, en eso no podemos variar, siempre es de la misma manera.


  Sigue observando a la bebé hasta que parece recordar algo, su semblante se ilumina e incluso parece que los ángeles le nombran un secreto.


  —Agatha —dicta, alzando la vista para encontrarse con mis ojos, buscando aprobación.


  —¿Cómo tu muñeca? —pregunta Axel, levantándose de su asiento para colocar a la otra bebé en medio de los dos. Darla se acurruca en los pies de la cama, junto a su tío.


  «¿Muñeca?».


  Elena nota mi rostro dubitativo, por lo que aclara la relación que ha dado Axel con dicho nombre—: Cuando éramos niños y vivíamos en KigLon, tuvimos que dejar mucho en esa casa, Draco. Nuestros padres nos sacaron de ahí tan rápido que no tuve tiempo de tomar a Agatha, la única muñeca que tuve cuando niña. Teníamos tres años y todavía la recuerdo.


  Sonrío sin poder evitarlo, es imposible no sentirme orgulloso de cada cosa, cada aspecto de esta hermosa mujer; fuerte, temeraria, de convicciones acertadas y carácter exquisito.


  «¡Por los dioses! Cómo la amo».


  —Es perfecto, mi amor —le digo, acercándome al encuentro de sus labios, que ya se hallan entreabiertos, expectantes a mi siguiente paso; nuestra unión. Le doy un beso firme y luego le sonrío.


  —La otra bebé podría llamarse Adele, como tu abuela —menciona, evocando a la mujer de mi abuelo, a esa dulce reina de Goll que murió cuando apenas y tenía cuatro años. Siempre la evocaba como la única persona que tenía corazón en todo el palacio, la única que me ofrecía sonrisas. Recordaba haberle hablado de ella a Elena, en uno de nuestros tantos encuentros en el plano astral, ella siendo una pequeña cierva roja y yo un niño, sin habernos visto nunca, sin ser conscientes de quiénes éramos.


  Era increíble que todavía recordase esas anécdotas. Elena era muy detallista y le gustaba hacerse de mucha información siempre terminaba sorprendiéndome.


  —Me gusta —le digo, observando sus hermosos ojos verdes, extasiado con todo lo que esa cabeza guarda.


  Ahora estábamos completos. Nuestras hijas estaban con nosotros y de alguna manera esperaba que eso fuese suficiente para hacernos permanecer dentro de esta burbuja de felicidad que nos empapaba a cada instante.


  No podía evitar pensar en esa nube negra que se cimbraba en las lejanías. Mi familia era lo más importante para mí y no iba a permitir que las dañasen, ni la guerra, ni la continua amenaza de ese ente, ni su poder. Ahora mismo, tengo más potencia que nunca, esas cuatro mujeres me la otorgan.


  Ahora siempre seré inquebrantable, por ellas.


  


  
    CAPÍTULO 22

  


  Elena


  Me siento exhausta, cada músculo me duele, siento como si me hubiesen roto todos los huesos del cuerpo, creo que incluso me duelen los dedos de los pies, sin ser exagerada. Si creía que traer a Darla al mundo había sido duro, traer gemelas había rallado en el delirio. No podía creer haber pasado doce horas lloriqueando por el dolor para luego sentir que me abrían en dos, cual sandía en pleno verano.


  Ahora mismo, las gemelas duermen en la cunita que han dispuesto a mi lado. Han venido a ofrecerme el servicio de una nodriza, mismo que he rechazado contundentemente. Si alguien debería encargarse de alimentarlas, sería yo. Por otro lado, Darla había ido y venido de sus lecciones todo el día. Podía ver los celos de mi hija al reparar en las bebés, pero eso no la exiliaba de la ternura que podían generar. Agatha y Adele eran enternecedoras, parecían dos muñequitas de porcelana; con esos cabellos rojos, su piel aperlada, mejillas regordetas y ojitos azules. No podía sentirme menos agradecida con la vida por haberlas hecho mis hijas.


  Giro mi cuerpo, tratando de contener ese espasmo de dolor posterior a las horas de parto, mucho menos intenso, pero al mismo tiempo muy doloroso. El vientre inflado volvía a su estado original con el pasar de las horas y era tan delicado el proceso que, en ocasiones, debía apretar los dedos de los pies para soportar la intensidad.


  Mis hijas duermen apaciblemente, una al lado de la otra. Notamos que no les gusta estar separadas, debe ser porque estuvieron juntas nueve meses en mi vientre, y ahora mismo, el reto de la vida les parece extraño, nuevo. El despertar de ese aletargado y cálido sueño no debe ser una visión fácil de superar.


  —Están bien —me asegura Draco al oído, reacomodándome en su brazo.


  Se había tomado el día para estar con nosotras y no podía sentirme menos agradecida. Estaba exhausta y tenerlo conmigo al menos me daba unas horas de descanso.


  —Hace mucho que no cuido de un bebé, creo que todo se me ha olvidado —le confieso entre risas doloridas. Él se ríe, tratando de no hacer ruido y despertar a las gemelas.


  —Yo me siento de la misma manera, mi amor, pero aprenderemos juntos —susurra, luego besa mi mejilla y vuelve a acomodarse a mi lado. Al igual que yo, no logró dormir más que unas pocas horas y su cuerpo necesita reposar—. Tenía que decirte algo, pero no sé si sea oportuno en este momento —inevitablemente llama mi atención, así que incorporo mi cuello para alcanzar a verle a los ojos, instándolo a decirme lo que sucede—. Así como tuve que presentarte a ti y a Darla ante el pueblo, debo hacerlo con las gemelas. Sé que estás cansada, preciosa, no quisiera tener que importunarte, pero son normas a las que tengo que ser fiel —su semblante es de pesar, aflicción, como si sintiese pena al recordar que debe ser un rey y seguir la tradición.


  Lo callo con un beso aprensivo, aferrando mi mano a su nuca para que no se separe de mí. En el momento en que nos apartamos, Draco suspira, maravillado.


  —Lo entiendo —le digo sin duda—, dame un par de horas para estar lista y al menos dormir una…


  —Podemos tomarnos más que eso, preciosa, descansa —besa mi sien con ternura y vuelve a acomodar la cabeza detrás de mi cuello, donde mi cabello suelto está deshilachado y puede apreciar mejor su aroma. He notado que no le molesta tenerlo en el rostro, al contrario, busca la manera de estar enmarañado entre las fibras sin protestar, disfrutando del olor.


  Recordaba el día en que Draco nos presentó en el balcón de la estancia principal del palacio rojo. Lugar donde se llevaban a cabo los bailes y reuniones fungidas debidamente por altos mandatarios y personas de gran importancia para el reino. No había tenido oportunidad de asistir a ninguno porque en tiempos de guerra, un país debía volverse austero, pero tuve oportunidad de posarme por ahí el día en que Draco nos expuso formalmente ante Goll.


  Recuerdo perfectamente cómo se abrieron las puertas principales para dar acceso a la gente del pueblo. Comúnmente no le era permitida la entrada a nadie que no tuviese una reunión, audiencia o a alguien esperándolo en el interior del palacio, por ello, la presentación de un miembro de la familia real era de gran relevancia y se representaba de dicha manera; permitiendo que el pueblo entrase a los jardines frontales y viese con sus propios ojos a los nuevos integrantes de la familia real.


  Había memorizado las sonrisas y alabanzas de los gollenses, simplemente porque yo suponía que ellos no me aceptarían con facilidad, pero para mi sorpresa, el pueblo estaba feliz de vernos juntos.


  Draco me había explicado que, durante los cuatro años de mi ausencia, había logrado y asegurado que todos memorizaran mi rostro; el color de mi cabello y el de mis ojos. Todos oraban porque su próximo líder encontrase a la mujer que había desaparecido repentinamente y con la que se había casado en secreto, todos deseaban que él pudiese dar descendencia al trono y a sabiendas de que la biología del dragón era monógama, habían perdido la esperanza de seguir con el linaje Carev, por ello fue que Draco decidió darles el lugar a sus hermanos y presentarlos como los posibles sucesores a su linaje. Si yo no aparecía, no tendría más remedio que llegar a ese punto. Por ello, el pueblo gollense se alegró al verme y no solo a mí, sino a una hija, una niña dragón idéntica a su padre, en físico y en ademanes. Darla vino a callar muchas voces quisquillosas o mal intencionadas, porque no voy a negar que, así como la mayoría apoyó lo nuestro, muchos también me repelieron. No fue hasta el día en que vieron la magia que poseo, que todo giró al lado positivo de la balanza, una partida a mi favor. Me tomaron en cuenta como una verdadera reina, como su soberana y no solo como la pareja que había escogido su rey.


  Era responsabilidad de Draco presentarnos ante el pueblo gollense y yo estaría ahí para verlos mostrar a mis pequeñas hijas con orgullo.


  ◆◆◆


  
     
  


  Los siguientes once meses fueron duros, no voy a negarlo. Cuidar de dos bebés es una tarea titánica. Mi punto a favor era que Draco se empecinaba en estar con nosotras. Iba y venía de la sala de audiencias, del salón de trono y del palacio de justicia. Hacía sus vuelos a diario y luego corría al cuarto para observar cómo debía ser ayudada por la nana con una de las pequeñas, mientras sostenía a la otra o la limpiaba con templanza, de inmediato el corría por la otra y ya no la soltaba a menos que ofreciera un trueque oportuno.


  Como me lo había imaginado, Draco era un padre nato, amoroso, tierno e involucrado. Siempre se rodeaba de Darla y las gemelas para sentirse en paz, luego me miraba desde su posición con tanta devoción que me llenaba el cuerpo de calor.


  Desde que Agatha y Adele habían nacido, ya no lo sentía tan lejano, tan fuera de sí o con el temple altivo al futuro, ahora solo se dedicaba a disfrutar de la familia, de ver a las gemelas realizar sus primeras veces —las primeras sonrisas, los primeros vuelos, los primeros pasos—. Por primera vez desde el día en que volví a ver a Draco, lo sentía libre, como si de verdad hubiese decidido darle la espalda a las sombras para ver la luz que se alzaba frente a él. Esta era mi manera de ver la vida plena, era mi cielo y la mejor parte de mi vida. Ver a Draco abrazado de nuestras tres hijas en los jardines, mientras ellas arrojaban nieve con sus manitas y Darla se colgaba del brazo de su padre, convertida en esa pequeña dragoncita blanca. Todo esto era más de lo que hubiese podido pedir jamás.


  No voy a negar que aún le temo al por venir, tampoco negaré que aún mis sueños se mezclan con esos encuentros que me causan tanto terror, porque he de admitir que Arax se fortalece, y con ello, mi tranquilidad se atenúa un poco, luego me recuerdo que mi existencia es estar rodeada de esas tres niñas que ahora corretean detrás de su padre y sé que todo ha valido la pena; que cada esfuerzo, cada golpe, cada corazón roto ha sido sanado.


  Me siento rebosante, con una vitalidad evidente.


  —¿En qué piensas? —pregunta Axel, quien lee un libro a mi lado y observa de vez en cuando el cuadro de escándalo que hacen las niñas que corren detrás de Draco en el jardín nevado del palacio.


  —En que este es el escenario perfecto —afirmo, con una sonrisa ancha, de esas genuinas e innegables. Mi hermano gemelo sostiene mi mano y da suaves caricias a mi torso descubierto.


  —Lo es, hermanita. Ahora comienzo a pensar que yo también lo necesito, ya sabes... familia propia —afirma. De inmediato me sorprendo del comentario, ya que lleva un año sin mencionar a Amber ni a ninguna otra chica con un motivo serio, aunque sí he sabido, a expensas de mi esposo, que Axel frecuentaba a la chica del burdel, esa que dejó caer de nalgas tiempo atrás en el «fino» establecimiento donde Draco nos pilló. Bien pareciera que decidió abstenerse del lazo del amor para poder volver a encontrarse. Ahora se le veía sereno, tranquilo; con casi veintiocho años, uno de los hombres más poderosos de Goll se daba estos momentos para liberarse de sus obligaciones y convivir con su familia.


  —Tal vez es tiempo de que te abras a las chicas, Axel. Han pasado casi dos años.


  —Necesitaba paz mental, Lena. Amber me dejó algo tocado…


  —Bonita manera de decir que te rompió el corazón —me río de su apelativo.


  —Es que ese término no me agrada —contesta con firmeza—. Me ilusioné con una persona que estaba enamorada de alguien que ya no está en este mundo, ¿cómo competir contra eso? No puedo culparla por sentirse contrariada con las atenciones que yo le daba. Mira que invitarla a nuestras cenas familiares y pretender dormir casi todas las noches en la misma cama y, sobre todo, ambicionar con un día cuidar de sus hijos a su lado, no era algo que ella pudiese sobrellevar. Yo la trataba de arrastrar por el atajo equivocado y ella no tenía la fuerza para poner freno a todo eso. Supongo que sus pláticas de chicas fueron los incentivos correctos para dar pie a sus decisiones, como alejarse de mi lado.


  —¿Todavía duele? —me atrevo a preguntar, casi en un susurro.


  —No como antes, ahora es solo un recuerdo. Ya ni siquiera se pasea por aquí, al menos no en mi presencia —advierte, viéndome con una sonrisa torcida, una que dicta cuánto le llegó a doler la distancia colosal que puso Amber entre ambos. No puedo evitar sentirme compungida por mi hermano, ya que lo que más quisiera es verle feliz—. No pongas esa carita, Lena. Ya lo he superado. Los tengo a ustedes; mi familia y con eso basta por ahora.


  —Hasta que encuentres a una chica perfecta para ti —me acerco para besar su sien y acaricio su barba rojiza con la palma de la mano.


  Una fragancia dulce se cuela en mis fosas nasales, el aroma es elegante, pero liviano a la vez, como si se tratase de la esencia de una persona tierna, pacífica. Keira, la media hermana de Draco, se acerca a nosotros con sus manos metidas en los bolsillos del vestido, seguida de Edward, que trae un arco y flechas consigo.


  La mujer dragón se sienta a mis pies, disfrutando del frío que despide el hielo sobre la tierra. En esta época del año hace un frío infernal. Ed se acerca a mí, me da un cálido beso en la mejilla y luego va directo al campo de tiro, metros adelante de nosotros, lejos del alcance de las niñas para poder practicar sus disparos sin interrupción.


  —He llegado a pensar que el amor de mi vida no existe… —plantea Axel, llamando nuevamente mi atención.


  Por el rabillo del ojo noto que Keira también está dándole su diligencia a mi hermano, lo que no me parece raro, ya que en varias ocasiones la he pillado haciéndolo.


  No puedo negar que Axel es atractivo, de carácter tierno y dominante cuando debe serlo, sobre todo cuando se sienta frente a los dirigentes de Goll. En esos momentos se transforma en un hombre hecho y derecho, con la capacidad de mover las piezas del tablero, lo que vuelve a mi gemelo un soltero codiciado ante las damas de la corte, incluso siendo un cales. Bien parecía que la iniciativa de Draco por volver a mi hermano su mano derecha, también dio pie a una nueva apertura mental para los inmigrantes caleses en Goll.


  Keira observa a Axel muy atenta, lo escucha sin decir nada, solo se limita a evocar cada palabra para cristianizarla en algo que sus ojos traducen en interés. No puedo asegurarlo, pero estoy comenzando a pensar que Keira siente cierta «simpatía» por Axel.


  Decido pasar por alto los ojos interesados de Key y me propongo dar mi atención a mi hermano, quien sigue hablando con fervor del desamor. Estoy tan inmersa en las palabras de mi gemelo, que no veo venir a mi hija mayor a toda velocidad. Me enviste con tanta fuerza que la silla donde me encuentro sentada se va hacia atrás. Solo percibo el impacto contra mi pecho, acto siguiente, mis pies están en el aire y el golpe en mi espalda confirma que estamos en la tierra cubierta de hielo.


  Hoy más que nunca, agradezco llevar pantalón en lugar de un lindo vestido, porque de lo contrario estaría dando el mayor espectáculo de mi vida.


  Escucho las carcajadas de mi gemelo a mi lado, casi ahogándose con su propia saliva. Keira levanta a Darla de mi pecho, convertida en ese dulce dragón blanco que ha crecido en los últimos años al doble. Me aplastaba la garganta antes de que mi cuñada pudiese cargarla y alejarla de mí.


  —¿Estás… —Axel hace una pausa para seguir riendo, con las manos sosteniendo su abdomen al doblarse— bien, Elena? —vuelve a reír, no se detiene.


  No puedo evitar poner los ojos en blanco, viéndolo desde mi posición indiscreta.


  Draco llega segundos después, con un gesto de angustia que me enternece. Las gemelas de casi un año se aferran al cuello de su padre, sin comprender la escena, solo saben que para ellas todo es un juego. Sus cabellos rojizos me recuerdan a Axel y a mí de pequeños, compartiendo juegos, compartiendo habitaciones y siendo inseparables. 


  —Disculpa, no vi que Darla volaba directamente hacia a ti —se disculpa mi esposo, tratando de dejar a las gemelas en el suelo para poder ayudarme.


  Axel no deja de reír.


  «¡Imbécil!».


  Detengo sus intenciones de socorro, alzando la mano para dejar claro que yo puedo ponerme de pie sola, Draco me pone los ojos en blanco, pero se limita a asentir con la cabeza, echándose hacia atrás. Pongo las palmas de las manos en el suelo y situó mi fuerza en el impulso que necesitan mis brazos para alzarme por inercia del suelo y caer con mis pies. Ahora mi hermano no ríe, se muestra impresionado.


  —¡Rayos! —silva Axel, mientras todos los presentes no se encuentran en lo mínimo sorprendidos de mi agilidad, después de todo, son todos dragones y poseen destreza sobrehumana, agilidad y fuerza.


  —Debes tener más cuidado con tu mami, Darla —musita Keira en el oído de mi hija, que ahora vuelve a ser esa niña humana. Cuelga del torso de su tía como un pequeño monito; con piernas y brazos anclados a su cuerpo. Lleva puesto un vestido rosa que la hace lucir encantadora y muy femenina, como la princesita que es.


  —Perdón, mamita —pronuncia mi pequeña, un tanto apenada. Las gemelas me tienden los brazos cuando me acerco a Draco, abriendo y cerrando sus puñitos, exigiendo ser sostenidas por mí. De un solo impulso logran aferrarse a mi nuca.


  Para ser tan pequeñas, son extremadamente fuertes, como cada dragón en este lugar.


  Las observo, incrustadas a mi cabello suelto, oliendo mi fragancia con ese olfato desarrollado que les ha heredado su padre. Ambas destilan amor por nosotros y el lazo que tengo con ellas es muy fuerte. Las siento necesitarme, absorberme en tiempo y espacio. En ocasiones las noto inquietas cuando me alejo mucho, lo que en un principio no se daba con Darla, ella está más acostumbrada a pasar tiempo con la familia. De hecho, le gusta convivir con ellos y dejarse ir. En pocas palabras, ella es una exploradora, goza con la aventura, adentrarse en lugares prohibidos y saciar sus dudas.


  Darla es Draco en muchos sentidos; tenaz, atrevida, audaz.


  ◆◆◆


  
     
  


  Enredo mis piernas a las de Draco. Hace mucho frío y el contacto con su piel me ayuda a sobrellevarlo. De inmediato el levanta la pierna, dándome libre acceso a su calor y a la curvatura de sus muslos para que yo pueda recibir ese escozor que segrega mi piel hasta hacerme sentir reconfortada del todo.


  Draco da un fuerte suspiro y se acurruca al sentir el toque de mis manos en su abdomen firme. Mis pechos se aconchan a su dorso y mi pelvis se pega a su cadera, de manera que ahora estoy tocándolo por completo, recibiendo lo que necesito.


  —Amo sentir tu piel desnuda contra mi cuerpo, sin nada de por medio; así te siento más mía… —indica, con la voz ronca, recién despabilada del sueño, besando mis nudillos entrelazados a sus manos tibias—. ¿No puedes dormir, mi amor? —niego con la cabeza y aunque sé que no está viéndome, al menos tengo la consciencia de que puede sentir mi ademán en torno a su cuerpo fornido.


  Llevábamos un trimestre durmiendo completamente solos en nuestra alcoba. Ahora que las gemelas eran más grandes, compartían cuarto, justo al lado de Darla. De esa manera estábamos cerca de ellas. Las teníamos a unos pasos, asegurando nuestro propio descanso.


  En un movimiento, Draco se gira para poder contemplarme como es debido; sobre su costado, entrelazando nuestras piernas y acariciando mi mejilla al aire con su pulgar.


  »Eres hermosa —afirma, como si jamás lo hubiese pronunciado antes, como si esta fuese la primera vez que salen esas sílabas de su boca—. Hay veces en que tengo que verte por varios intervalos de tiempo, y así poder convencerme de que estás aquí. Pasé tanto tiempo solo entre estos muros, evocando tu recuerdo, sintiéndome inútil por no poder dar con tu paradero, que ahora todo me parece ser un maravilloso sueño. Sin embargo, míranos, con tres hijas, trabajando lado a lado porque las cosas se den objetivamente y compartiendo nuestras vidas —pasa su dedo índice desde mi frente hasta mi barbilla, sin separarlo un solo instante de mi rostro. El gesto en sí se me antoja delicioso. Una simple caricia es suficiente para hacerme sentir afortunada.


  —Me gustaría hacer más… —expreso, porque es cierto. Me gustaría serle de ayuda, poder dar más a la causa, luego recuerdo las circunstancias que nos asedian, el entorno contextual que nos rodea, y freno mis intenciones. Mi deber es proteger a Draco, es simple. Mis sueños de ser médico quedaron enterrados junto a mi papá en Lombar.


  —Y te amo por eso, por nunca conformarte, por querer ser parte importante del engranaje, pero… te tengo noticias, Elena Valeska, ya eres parte de algo enorme, de algo que hace girar mi vida, mi motivo de ser, de luchar día a día. Ustedes cuatro son lo más importante para mí; las niñas y tú son mi impulso, son mi todo.


  Siento chispas recorrer mi brazo desnudo cuando Draco pasa las yemas de los dedos sobre la zona sobresaltada. El contacto con Draco era sumamente especial, una imperiosa fuerza de atracción que nos hacía no poder estar sin el otro, porque he de admitir que en ocasiones me viene a la cabeza qué haría si volviese a pasar tiempo lejos de él. Creo que, si lo pienso detenidamente, no podría sobrevivir a algo semejante nuevamente.


  Cuatro años en la fortaleza se dicen fácil, suenan poco, pero en todo ese tiempo pasé noches terribles, me ahogaba en lágrimas, en dolor, pero con el paso de los días, esa tristeza se volvió digerible, más llevadera. Ni siquiera tenía un retrato para poder evocar a Draco en las sobras de mis recuerdos. Ni siquiera había conservado una prenda que me diese un olor necesario para mi cuerpo. Me fui desprotegida, abatida, perdida.


  He llegado a pensar que eso fue lo que me hizo sobrevivir, la entereza de mi poder, el temple de la energía que recorría mis venas sin tregua alguna. Esa maldad, esa magia me llevó a flote más veces de las que me gustaría recordar, absorbiéndome en un intenso manto protector; un manto que bloqueaba mis emociones hasta convertirlas en pequeños picoteos lejanos. Apartó el dolor de perder a mi madre, alejó el recuerdo de mi padre, ahuyentó mi retentiva mental en torno a mi casa y todo lo que dejaba en Lombar, desvió a mi familia de mi mente y a la presencia de Draco, que siempre se colaba en mi remembranza.


  Esos tiempos ahora eran lejanos, sí, había dejado muy atrás a la mujer enojada, a la que no podía controlarse. A la que tenía que meditar para no sucumbir al mal, a la que tenía que recordarse que era un ente malvado, pero en proporción adecuada a la bondad.


  —¿Eres feliz, Draco? —pregunto, con ese ápice de duda coloreado mi voz. Draco me sonríe con fervor, con ardor. Las llamas de sus ojos me muestran esa luminiscencia exquisita que alumbra las penumbras de mis noches, que ilumina mi alma.


  —¿Lo dudas? —su sonrisa media da un efecto directo a mi corazón, que vibra ante esos gestos hermosos que suele ofrecerme solo a mí.


  —En ocasiones te veo despertar alterado, temeroso. A veces te siento levantarte en las madrugadas para ir directo a ese sillón —señalo el elemento individual que se encuentra esquinado en nuestra habitación, justo frente al ventanal que da al balcón—. Lo haces con frecuencia, amor. Ahora finjo no darme cuenta porque no quiero entrometerme, sé que en esos momentos lo que menos necesitas es hablar, porque cada que lo hacemos terminamos enfrascados en una discusión que jamás tendrá final. ¿Te alejas porque necesitas un respiro de mí? —pregunto con temor.


  Draco niega con la cabeza, empleando ambas manos para tomar mis mejillas con sutileza. Me planta un beso casto y luego atrae mi cuerpo hacia sí.


  —Yo jamás, jamás —reafirma, viéndome directo a los ojos— necesitaré espacio. No hago eso porque quiera alejarme de ti, al contrario, lo hago porque necesito memorizarte. Me asiento en ese lugar para poder contemplarte. Cuando duermes, luces apacible, como si nada en este mundo pudiese destruir tu paz interna. Amo verte tranquila, feliz, a salvo…


  —¿Es esta tu manera de decirme que me amas demasiado? Porque debo decir que ya lo sabía —bromeo, devolviéndole un beso en la comisura de los labios, inevitablemente saca la punta de la lengua para probar el rastro que he dejado.


  —En parte, pero yo lo llamaría, la manera en que expreso mi admiración por ti. Desearía tener tu fuerza. Has pasado por mucho, Elena. Me quejó todo el tiempo de haber tenido una infancia de mierda; unos padres que me ignoraban, miles de obligaciones y la jodida maldita suerte de haberte perdido durante tanto tiempo. Pero tú, mi amor…, ¡dioses!, ni siquiera quiero mencionar cada cosa que has tenido que vivir y afrontar para salir adelante. Eres una peleadora, mi Lena, siempre lo has sido y te admiro profundamente por ello.


  Sus palabras calan en mi pecho, una a una, dejándome sin palabras, sin ese poder de dominio al responder a tan maravillosa manera de referirse a mi persona.


  »Me levanto por las noches porque… mis sueños no me muestran panoramas inclinados a nuestro favor, solo me muestran el miedo que tengo de perderte… —se le quiebra ligeramente la voz y debe carraspear la garganta para poder continuar—. Hay algo que no te he dicho y creo que si te lo menciono, vas a estallar y me juzgarás por no haberlo compartido meses atrás; cuando prometimos decirnos todo.


  Cierro los ojos, evitando su mirada. Sabía que me ocultaba algo, lo sabía. Lo notaba en esas extrañas peleas que surgían de la nada, justo después de haber avivado de un mal sueño.


  Sea lo que sea que haya guardado para sí, ahora estaba dispuesto a compartirlo. Lo repito varias veces en mi cabeza, asegurándome de no hacer de esto un drama que se nos salga de las manos en un punto determinado.


  Respiro profundamente.


  —Puedes decírmelo todo, lo sabes, amor —lo insto a continuar, empleando una voz comprensiva, amable. Él suspira, sin dejar de mirarme, sin dejar de tocar mis mejillas y acariciarlas con sus pulgares.


  —Arax… —hay duda en su voz y a mí se me retuerce el estómago de solo escuchar ese nombre—, él… se ha presentado en mis sueños.


  «¡¿Qué?!», chilla Isa.


  «Ya lo sabía», una parte de mí tenía claro lo que ocurría, las similitudes, el desconcierto y el enojo posterior a lo que debería ser la paz. La manera en que su cuerpo respondía a la defensiva ante un ataque, esa era la misma manera en que yo reaccionaba ante la presencia de ese ser en mi subconsciente.


  —¿De qué hablas? —debo preguntar para salir de toda duda—. ¿Por qué no me lo habías dicho? —censuro, cambiando drásticamente de pregunta.


  —Porque sabía que iba a alterarte —señala—. La primera vez que lo tuve en mi cabeza, fue la noche en que te quemé las manos, cuando me defendí.


  «Que los dioses nos protejan», chilla Isadora.


  Me incorporo, sentándome sobre el cochón, quedando expuesta de la cintura para arriba al frío del cuarto.


  —¿Cuántas veces ha pasado esto? —trato de sonar tranquila, pero yo sé lo que significa que Arax pueda colarse en los sueños ajenos. En algún punto creía que solo lo hacía conmigo, porque Isadora lo conectaba de cierta manera a mí, después de todo, las líneas consanguíneas son perseveras, pero esto era distinto, esto simbolizaba un poder colosal, esto hablaba de un ser que había desarrollado sus habilidades hasta un punto indestructible.


  Si Arax tenía tanta energía como para materializarse en los sueños de Draco, que no tenía ninguna celada con él, había llevado su energía hasta el punto de no retorno, en donde ni siquiera necesitase el libro de Oberón para conjurar hechizos de niveles inalcanzables.


  —Ya perdí la cuenta, mi amor —afirma, con culpabilidad. No deja de tocar mi espalda, invitándome a volver a su lado. Cada que sus dedos rozan mi piel, esta se eriza, evidenciando que el vínculo es fuerte entre nosotros y que mi cuerpo responde a su llamado sin cuestionar.


  No habíamos entrado en una discusión fuerte desde hacía meses, desde que las gemelas nacieron. Draco se había calmado, apaciguando sus miedos o ahogándolos en su interior para que yo no me diese cuenta de lo asustado que estaba.


  —¡Es terrible! ¿Qué es lo que te ha dicho? —mi preocupación se filtra entre un sollozo proveniente de mi garganta.


  —Creo que lo que más intenta es hacerme claudicar. Sobre todo, me habla de ti, de las niñas. Está bien informado de nuestra situación. Entiendo por qué conoce las vertientes políticas, pero no el proceder de las niñas, aunque tampoco dudo que la noticia de nuevas integrantes de la familia real gollense, sea algo que pueda ocultarse fácilmente. La noticia debió esparcirse tan rápido como la nieve que cae de las montañas sobre la ciudad. Todo Oberón debe estar informado, y si el continente lo sabe, el mundo lo sabe. Es lógico.


  —¿Te amenaza con las niñas? ¿Dice que son seres que no deben existir?, ¿aberraciones?


  —Te lo dice también a ti —más que pregunta es una afirmación. Yo acepto con un movimiento de cabeza, con un ademán cansado—. Dice que te matará. Que no tendrá piedad. Me tortura con visiones de ti, a mis pies, sin vida —los ojos le destellan en lágrimas que trata de contener, a mí se me parte el corazón solo de verle tan frágil, tan aterrado.


  Ahora entiendo esas noches de preocupación, esas veces en que se derrumbó de la nada y que no pude hacer nada para apartarlo de las tinieblas. Esos días en que peleó, en que mencionó incontables veces que no podía verme morir, que no lo resistiría, todas y cada una de las cosas las había vivido, las había visto.


  Lo que me sorprendía ahora mismo, es que jamás lo haya compartido conmigo. De cierta manera, él estaba solo. Decidió eso para protegerme, de la misma manera en que yo lo intenté cientos de veces sin lograr mi objetivo.


  Me dejo caer a su lado, volviendo a esa posición que dejé perder al alterarme. Ya nada podía hacer, estaba escrito y él lo sabía; sabía que venía por mí y que tenía esa pieza que le faltaba para enfrentar las fuerzas de Goll.


  Acaricio su mejilla y él alcanza mi palma y da un beso, uno prolongado, uno en donde se sacia de mi aroma para luego volver a verme con ese par de pozos azules y hacerme derretir en mi propio lugar.


  Escrito o no, necesito permitir que las cosas fluyan, de la misma manera en que Draco lo ha hecho. Sé que nunca podrá estar del todo en paz con esto, sé que, llegado el momento, va a caer, pero tiene a muchas personas para poder ponerse de nuevo en pie; su familia, mi familia —que ahora era como su propia familia—, nuestras hijas, el pueblo gollense. Eso tendría que ser suficiente para llevarlo al segundo nivel, a su propio destino, uno en donde él es el elegido, donde traerá equilibrio al mundo y podrá fin al imperio vano con el que Arax ha fantaseado.


  Nuestros destinos estaban definidos, ahora solo restaba aceptarlos con la frente en alto.


  


  
    CAPÍTULO 23

  


  Axel


  Nota mental, debo recordarme respirar para poder absorber las noticias que cimbra el general Hold en este mismo instante sobre mis hombros. Siento como si una lápida me cayera encima de la cabeza, aplastándome las ideas coherentes.


  —Han atacado la alcaldía galesa. Lograron derribar las murallas de la ciudadela, y ahora mismo deben estar ejecutando a Augusto. Mis informantes acaban de hacérmelo saber. Oficialmente, Gale ha sido invadido por Calar.


  El hombre parece haber envejecido diez años en cuestión de minutos, desde el momento en que entró a mi despacho como un rayo, hasta el instante en que decidió sentarse en el otro extremo de mi escritorio para darme las malas noticias.


  Mandó llamar a Draco, Elena, al consejo, a los Whensy, mi hermano Abel, Marcus; a todos los involucrados.


  Está preocupado, nuestras fuerzas y los hombres que enviamos a Gale, no fueron suficientes para poder detener a las hordas. El ejército de Ariana fue más fuerte; fueron más listos, sanguinarios. Se decía que habían logrado subsistir durante meses saqueando los pueblos costeros, reduciendo todo a simples escombros. Tomando todo de ellos, incluso sus vidas. Se decía que los métodos más monstruosos eran colgar de cabeza a los civiles, cortando parte de su garganta y, de esa forma, hacerlos desangrar lentamente. Cuando los soldados llegaban a las aldeas para ayudar a los pueblerinos, los campos eran ríos de sangre y las personas se pudrían en las alturas.


  No podía siquiera concebir las imágenes que nos describían nuestros centinelas. Eran aberrantes.


  —¿Y el resto de la familia real galesa? —pregunto con suma preocupación.


  —Me informan que la familia del rey Augusto no volvió a la ciudadela, para cuando las tropas calesas pasaron las murallas, la familia real estaba a salvo. Pero, en definitiva, la ciudad está derrotada. Ya no hay nada que hacer.


  «Me está jodiendo».


  Aprieto el mentón, al mismo tiempo que me aferro al escritorio. Ahora estábamos en línea para la batalla, sería cuestión de semanas para que las tropas lograsen alcanzar la frontera con Goll.


  Draco está viendo por la ventana, no ha dicho nada, no hay reacción, solo ese constante observar el horizonte y fijar su vista en puntos inespecíficos.


  —¿Cómo quieres que procedamos? —le pregunto a Draco, este suspira y gira sobre sus talones para caminar por el espacio como león enjaulado.


  —¿Cuánto tiempo nos queda antes de que las tropas de Ariana lleguen a nuestra frontera?


  —Será cuestión de días, tal vez un par de semanas, si es que se preparan adecuadamente para el enfrentamiento y dan un plazo prudente para que sus hombres descansen —responde Hold.


  —¿Cuántos hombres tenemos preparados para enfrentar esta guerra? —le pregunta el rey a Marcus, quien se halla sentado en uno de los sillones del despacho.


  —Tengo dieciocho mil hombres a su servicio, majestad —le contesta con total seguridad.


  A lo largo de estos meses se ha encargado de entrenar a nuestras tropas, de capacitarlos para enfrentar a las hordas y salvaguardar la armería, con la finalidad de acabar con todo lo que se ponga en nuestro camino, aunque yo todavía tengo mis dudas.


  —Manden tropas a la frontera, resguarden los flancos extremos con cinco mil hombres y el frente con diez, el resto debe patrullar la ciudad en rondas de dos turnos. No quiero que en ningún momento Goll se vea desprotegido. ¿Edward? —se dirige a su hermano menor, quien observa la conversación desde el otro sillón, a un lado de Keira, quien escucha la conversación con suma consternación—. Quiero que ambos nos turnemos para vigilar los aires; uno de día, el otro por las noches. No voy a dar un paso en falso con esa mujer cerca de nuestras tierras.


  Elena, sentada a un lado de Marcus, decide ponerse de pie y acercarse a mí.


  —Debemos atacar ahora que sus hombres están debilitados, podemos atacarlos en varios ángulos, rodearlos, de esta manera no tendrán escapatoria—propone.


  —No es mala idea —dice Draco, sin dejar de dar vueltas en línea recta—, pero no pienso desquebrajar a mi ejército y dejar a Goll indefenso —dicta, con suma firmeza, manifestando que él es el rey, el mandamás—. Va a tener que enfrentarnos en nuestras tierras o perderá esta guerra…


  Elena no dice nada, solo se queda observándolo, asintiendo a su mandato, inclinando la cabeza como suele hacer cuando el amo habla para ella.


  —¿En qué ayudo?, ¿qué deseas que yo haga? —habla Keira. Draco se detiene y la observa de arriba abajo, sin ocultar su preocupación.


  —Tú te quedas con tu madre en el palacio, Key. Ya lo hemos hablado, tú no eres una guerrera —dice Draco de forma severa.


  —Entonces debo quedarme a tocar el piano, mientras ustedes se matan afuera, ¿no? —la voz de Keira es de fastidio.


  —No te lo dice con afán equivoco, Keira —concilia Elena—, lo que intenta es protegerte. Jamás has tomado un arma entre tus manos, no sabes pelear.


  —¡Soy un maldito dragón! No necesito saber pelear con un arma para poder escupir fuego a esos desgraciados —se defiende—. Quiero que me pongas a vigilar los aires, y de ser necesario, me arrojes a la batalla —atiesta Keira con suma decisión, sus ojos azules resplandecen ante el enojo.


  —¡Estás loca! Jamás… —recrimina Edward, poniéndose de pie de un brinco, expresando su molestia.


  —Esta no es la decisión de ninguno de ustedes. No pueden impedirme pelear por mi patria, por lo que creo —cruza los brazos sobre el pecho.


  Elena me observa y murmura un: «ella tiene razón, yo haría lo mismo».


  La preocupación me invade, no puedo evitar hiperventilar y sentir la imperiosa necesidad de fumar de mi pipa, así que la saco del bolsillo y la enciendo, profanando mis pulmones del delicioso sabor a tabaco, ese mismo que puede calmarme en minutos.


  «¡Qué delicia!».


  —No voy a estar tranquilo defendiendo la ciudad mientras tú surcas los cielos sin protección alguna —contraataca Edward.


  —¿A ti quién te dio poder sobre mí, hermanito? Además, que yo sepa, no eres un guerrero, ¿qué nos hace diferentes? —«Ese sí es un buen punto», admito que esta chica sabe defender sus ideas.


  —¡Qué soy un hombre! Es simple… —«Oh, no. Malo, malo, malísimo».


  —¡Deja esas estupideces en el pasado, dragón! —grita Elena a mi lado, haciendo que la habitación tiemble. Inevitablemente todos enfocan su atención en la reina—. Contamos con un ejército de dieciocho mil hombres, contamos con tres dragones adultos y tres hechiceros capaces de derribar a un ejército. Tenemos todo a nuestro favor si dejamos de discutir situaciones inmundas y desigualdades de género, ¿no les parece?


  —Con todo respeto —continua Edward—, tú tienes entrenamiento, Elena, te has preparado durante años para este momento y mi hermana se ha pasado su vida detrás de una partitura, ¿en qué puede ayudarnos?


  Keira bufa por lo bajo, hastiada hasta la médula de su hermano.


  Mi hermano mayor, Abel, quien no había abierto la boca, llega al lado de nuestra hermana para apaciguar su ira.


  —Su reina ha hablado y dicta que Keira peleará, ¿alguien tiene algo más que decir? —pregunta, en ese tono de voz que usaba como capataz de los viñedos, con la confianza de que nadie podrá objetar eso, y aunque Draco no está del todo de acuerdo, asiente sin más remedio, solo por no darle la contraria a mi hermana, mientras que Edward solo guarda silencio, echando vaho por la boca por el enojo.


  La sesión se da por culminada pasados los minutos, acordando que la implementación de máxima seguridad se deberá fraguar de manera inmediata.


  También se dicta que los civiles deben estar preparados en caso de invasión, sabiendo que deben dirigirse a las montañas para salvar sus vidas de ser necesario, aunque espero de todo corazón que eso no suceda. Que jamás tengamos que recurrir a ello.


  ◆◆◆


  
     
  


  Pasan las horas, los implicados estuvimos parados durante horas frente al mapa de Oberón, fraguando estrategias de combate para la llegada del ejército cales. Yo he sido el único en permanecer en la sala. Pasa de la media noche y no puedo dejar de ver ese tapiz de la tierra en la que hemos vivido.


  Hay pequeñas torres de metal rojo sobre las islas Valka, sobre Calar y ahora también sobre Gale; mi amado Gale, la tierra que me vio crecer ahora estaba invadida por un ejército sanguinario. Aquellos hombres que se movían como una manada de lobos hambrientos, consumiendo todo a su paso, reduciendo a nada  la vida, la armonía y la paz que por tantos años se logró mantener en pie.


  No puedo dejar de observar el plano, tratando de llegar a una solución para acabar con ellos de tajo sin sufrir pérdidas considerables.


  Veo, veo… observo, giro mi cuerpo y analizo el otro extremo.


  Pasa otra hora, el reloj no deja de moverse.


  Para cuando vuelvo a ser consciente del tiempo y espacio que me rodean, percibo la presencia de alguien especial, alguien que a últimas fechas había acercado más su lindo rostro, aunque no me dirigiese la palabra, solo para escuchar lo que tengo que decir, siempre atenta a mí.


  Desconcertado de estar a solas con ella, giro sobre mis talones y la observo; va enfundada en un vestido de pijama rosado y con la melena castaña atada a un moño alto. No lleva ni una gota de maquillaje, pero eso no implica que luzca menos bonita. Keira, la hermanita de Draco, era exactamente eso… bonita.


  —¿No puedes dormir? —le pregunto, guardando mi distancia. La última vez que estuvimos a solas fue en aquella ocasión en mi despacho, cuando me hizo preguntas extrañas a las que no supe responder, desde entonces no hemos mantenido una conversación donde solo los dos seamos los implicados.


  —No soy la única, por lo que veo —señala hacia el mapa, caminando hacía mí para poder echarle un vistazo a mi lado. Observa cómo he puesto las piezas rojas sobre los sitios invadidos, y después de un tiempo, suspira con aflicción, como si el imaginarse al ejército sanguinario de Ariana la pusiese mal—. La guerra nos ha alcanzado —afirma, en tono cansado.


  —Era cuestión de tiempo, Key —trato de sonar tranquilo, estable, pero no me sale muy bien.


  La falta de sueño me afecta indudablemente.


  —Sí, pero con la guerra viene el destino, ese al que tanto teme Draco, ¿lo has pensado? —«Claro que lo he pensado y me aterra», pienso, pero me limito a asentir con la cabeza—. Disculpa que te lo pregunte, Axel, pero… ¿Qué pasará cuando Elena deje de existir? ¿Qué pasará cuando Draco no pueda subsistir sin ella? ¿Qué pasará entonces con el trono de Goll?


  Permanezco en silencio, observando una de las torres rojas, imaginando que ese maldito está a mi alcance, tan cerca como para encajar una daga en su garganta.


  —Supongo que… tú o tu hermano asumirán el poder, hasta que Darla tenga la edad apropiada para reinar —no estaba seguro de eso, no me gustaba indagar en la posibilidad.


  —¿Eso crees? —pregunta, con una oscura ceja elevada. Sus ojos azules me miran fijamente, tanto que puede llegar a intimidarme—. Ni Edward ni yo tenemos experiencia, no fuimos educados para solventar las bases de un reinado, no nacimos para portar la corona, es claro, y Darla no podrá asumir su cargo hasta cumplir los dieciocho años, esa es la tradición. Eso solo dejaría una posibilidad abierta; tú, siendo regente de Goll.


  Cierro los ojos, no quería imaginar ese panorama, no sabiendo que eso implicaba que nadie más fuese capaz de tomar ese cargo.


  No expreso nada, permanezco en silencio mientras esta chiquilla bonita hace hincapié en algo que tengo bastante claro.


  Yo solo esperaba jamás tener que llegar a ese punto. Esperaba con todo mi corazón que las cosas se alargasen, que Draco viviera por muchos años y que Darla tomase su lugar como es debido.


  Se hace un silencio que se me antoja eterno entre nosotros, casi no puedo respirar de la asfixia que me produce pensar en todos los detalles posteriores a los acontecimientos inevitables de la familia. Sin Elena ni Draco, mi vida se volvería una completa pesadilla. Los amaba demasiado.


  »No he venido a darte lecciones legales, Axel —expresa con firmeza, sin dejar de observarme de esa manera intensa que me pone de nervios—, he venido, porque he tanteado una posibilidad y deseo compartirla contigo antes de que el arrepentimiento y el miedo nublen mis pensamientos.


  Elevo el rostro, observo su carita; es bonita, apenas y tiene veinte años y luce tan sabia, tan madura, que bien podría pasar por una chica mayor. La talentosa hermanita de Draco, la chica que puede deleitarnos con sus dotes musicales por horas y hacernos conmocionar ante la belleza de su arte.


  Se queda en silencio, analizando mi semblante, tal vez tanteando el momento oportuno para decirme lo que ha estado pensando.


  —Dime lo que sea, Key, sabes que puedes confiar en mí —le expreso, para que libere esas palabras que llenan su aura de contrariedad.


  —Sé que puedo confiar en ti siempre, Axel… —ahora suena dulce, como siempre se ha dirigido a mí—. Es solo que me cuesta mucho trabajo. Le he estado dando vueltas al asunto durante meses y nunca he podido dar el paso…


  —Pues este es el momento, vamos, dime. —Claro que lo que viene a continuación jamás lo esperé, jamás lo consideré.


  —Quiero que te cases conmigo, Axel —suelta, sin más, haciendo que las piernas me tiemblen y me vea obligado a sujetarme de la mesa que sostiene el mapa de Oberón en alto.


  «Mierda, ¿qué?».


  «Seguro escuché mal».


  «No, sí escuché bien».


  «Tal vez está bromeando, aunque este momento no es el más apropiado para hacer bromas tan pesadas».


  Mil cosas pasan por mi mente, apelotonándose en mi cerebro para enredar mi conexión con el exterior.


  Inevitablemente, giro en todas direcciones, esperando que alguien salga desde atrás de las cortinas para reírse en mi cara.


  —¿Es broma, Key? Porque si lo es, no creo que sea muy graciosa —la verdad es que no podía encontrarle la gracia.


  —Estoy hablando en serio, Axel —ahora lo dice con total claridad, sin dudar, con la frente en alto.


  Ahora le creía, veía la determinación en sus ojos y su aura estable me confirmaba que decía la verdad.


  Abro los ojos como platos y empiezo a hiperventilar, en un acto cobarde, porque debo admitir que esta chiquilla me ha puesto de cabeza en dos segundos.


  ¿Por qué, jodidamente, se le ha metido esto en la cabeza? Ella dice que lo ha pensado durante mucho tiempo, durante meses.


  —¿Por qué quieres eso, Keira? Ni siquiera sientes el vínculo dragoniano por mí, ¿por qué querrías unir tu vida a la mía? —estoy totalmente desconcertado.


  Su inexpresión me martiriza, me quema. No puedo evitar sentirme una presa frente al depredador y, por los dioses, que no podía concebir cómo pudo brincar mis defensas de esa manera para ponerme contra el suelo sin percatarme antes.


  —Tal vez no siento el vínculo por ti, Axel, pero sí te quiero, y lo he hecho desde hace mucho tiempo, casi en el momento mismo en que te conocí —asegura, con total calma, con total convicción, sin dudar—. Recuerdo que la primera vez que te vi, entraste por la puerta, con el cabello rojo enmarañado. Estabas alterado porque Draco había descubierto a mi padre y la vida que llevaba al lado de mi madre —rememora, sonriendo como una enamorada y yo me quiebro la cabeza, tratando de entender—. Tenía doce años, y desde ese entonces, no te saqué de mi cabeza. Me habías fascinado con tu forma de moverte, con tu forma de ver las cosas desde afuera, con tu forma de vestir y con tu amor por mi hermano mayor.


  —Pero… —no puedo decir nada, estoy en blanco.


  —Cuando volví a verte, ese día en que me veían tocar el piano desde el jardín, miles de sentimientos volvieron a mí, Axel. Eras un hombre, hecho y derecho, eras el futuro asesor de Draco y su mejor amigo, y yo ya no era esa niña, era una mujer. Debiste ver tu gesto al darte cuenta de que tocaba el piano y cantaba para deleitar mis tardes. Hasta la fecha, me sigues viendo con adoración; no te soy indiferente, lo sé… Esas cosas se sienten.


  Bueno, en eso puede que tenga razón, siempre me ha sorprendido su manera de cantar y tocar al mismo tiempo. Me parece sumamente talentosa, un ángel encarnado. Ha compuesto piezas maravillosas, además, no soy ciego, la chica es muy bonita.


  —Pero, Key… T-Te llevo casi diez años —objeto, para que ella misma se dé cuenta de que esto es una tontería.


  Se ríe con simpleza, sin darle importancia a mis palabras.


  —He asistido a bodas donde los años entre ambos son mucho más alejados, eso no me importa. Te quiero y deseo estar contigo…


  —Pero ¿qué pasará si llegase un hombre que te hiciera sentir el vínculo?, ¿qué pasaría entonces? Yo mismo he sido espectador de la fuerza que conlleva la atracción de un dragón por su pareja y créeme que es inevitable, no se puede evadir.


  —No todos los dragones hallamos a nuestra pareja, el mundo es grande —afirma, como si yo fuese un niño pequeño y me tuviera que hablar muy despacio para que pudiese comprender sus palabras—. Además, no deseo sentir el vínculo. Lo vi con mi padre, ausente por el día y presente en la noche, fue terrible crecer con un padre que podía ofrecer la mitad de su tiempo, fue horrible saber que tenía un hermano mayor que nos detestaba y fue terrible tener que ver el sufrimiento de mi madre cada que mi padre tenía que irse con el sol —se acerca lentamente a mí, midiendo mi reacción, paso a paso, como si fuese un gato al acecho de un pequeño ratón. Mi corazón bombea como un desquiciado—. Fui testigo del sufrimiento de Draco al no tener a Elena cerca, fui testigo del más grande de sus pesares y de sus ataques constantes, y no quiero eso para mí. Quiero elegir y yo te elijo, Axel.


  «Mierda, mierda, mierda».


  Se acerca, puedo respirar su aroma perfectamente, puedo ver sus facciones y sus ojos azules ondeantes, llenos de fuego, uno real, el de un ser celestial. Ahora podía definirla de manera correcta, sin obstáculos. Su piel es ligeramente dorada, su rostro es limpio y sus pestañas oscuras son larguísimas. Tiene unos labios perfectos, bien estructurados para su rostro y su perfume huele tan bien, que siento deseo de pegarme a su cuello y aspirarlo. Es un poco más baja que yo, pero para ser una chica, es alta, no me es necesario ver hacia abajo.


  Es muy bonita.


  Lo que me decía era increíble, ambiguo, no podía ser cierto.


  Toma mi mano, su calor es intenso, su piel está ardiendo. Se lleva mis nudillos a los labios y los besa para después observar el efecto que ha causado.


  —Key… ni siquiera me conoces… —tapa mi boca con sus finos dedos. El calor se monta en la superficie de mis labios y soy plenamente consciente de que su cercanía me está afectando en demasía. Mis piernas tiemblan como desquiciadas.


  «Pero ¿qué me pasa?».


  —Te conozco, Axel. Sé que eres dulce, tierno… Sé que amas a tu hermana más que a nadie en el mundo y que Draco es más que una labor, sé que amas a los tuyos con fervor. Sé que fumas de tu pipa cuando te sientes nervioso, sé que te gusta beber vino en la cena y frente a la chimenea para leer un buen libro. Sé que la muerte de tus padres fue un golpe que cambió tu vida y tu manera de ver el mundo por siempre. Sé incluso que tuviste una relación con Amber y que no funcionó; que confiaste en ella en su momento y te abriste como nunca al amor, pero que volviste a encerrarte al darte cuenta de que no eras correspondido. Y puedo asegurar que eres un hechicero empático, aunque jamás lo has dicho abiertamente, solo te he visto acercarte a las personas y calmarlas con un simple toque.


  «Mierda», mi pecho sube y baja con tanta fuerza que temo romper mis costillas.


  »Sé que disfrutas de los días soleados, porque te recuerdan a Lombar, sé que ver a tus sobrinas crecer ha sido revelador en muchos sentidos, porque te gustaría tener hijos propios. Sé que el futuro te aterra, sé que estás preocupado por tu hermana…


  —Key… —vuelve a cubrir mis labios, se acerca lentamente y me planta un beso en la comisura izquierda. Sin poder evitarlo, abro la boca, expectante, ansiado que continúe y me dé ese beso de forma correcta.


  —Y tengo la seguridad de que te gusto —me sonríe delicadamente, con inocencia. Es bellísima. Sus pozos azules destellan y puedo asegurar que cada palabra dicha es verídica—. Una alianza entre nosotros, no solo sería conveniente, Axel, sería especial.


  —¿Conveniente? —repito, embobado como idiota.


  —Conveniente —repite, con una sonrisa enternecedora dibujada en sus labios rosas—. Si vas a ser regente, necesitas a un dragón adulto a tu lado que salvaguarde a Goll.


  Abro los ojos como platos, saliendo del hechizo que había arrojado sobre mí.


  —¿Por eso lo haces? ¿Por una simple alianza? ¿Esto sería un matrimonio por conveniencia? —frunzo el ceño, agotado, molesto. No podía creer que sugiriera una boda benéfica para ambas partes. Por un momento pensé que se trataba de un cariño real.


  —Quiero estar a tu lado, quiero ser tu hombro amigo, quiero ser tu compañera y quiero formar una familia contigo.


  Lo dudo, la evado, giro mi rostro, no quiero verla más. Me siento engañado.


  »¿Eres empático? —pregunta, para verificar que sus suposiciones son correctas. No sé por qué, a pesar del enojo, asiento—. Entonces velo tú mismo, ve en mi interior y aprende a reconocer cuando alguien te entrega su corazón en una bandeja, para que lo tomes o lo dejes —extiende su mano en mi dirección, invitándome a adentrarme en su razón, en sus pensamientos, en sus recuerdos.


  Lo dudo por un instante, me quedo observando su mano al aire y me recuerdo que estoy tratando con Keira, con un ser de buenos sentimientos, que merece el favor de la oscilación. 


  Tomo su mano y de inmediato despliego mi energía en su dirección, aferrando mis garras de cuervo en sus pensamientos, en sus emociones y en cada apartado que ha dicho. Ella tiene un leve elevamiento de pecho ante mi intromisión y luego se deja hurgar hasta lo más profundo del alma.


  Lo primero que puedo asegurar, es que es una persona que sufre, que ha perdido a su padre, que adoraba las noches porque era cuando sentía a su familia completa. Veo su creatividad, puedo verle frente al piano casi todo el tiempo, creando sinfonías melodiosas. Puedo sentir el fervor por su familia y la manera en que Draco llegó para llenar un vacío que siempre creyó que tendría al morir Dragmut.


  Lo segundo que puedo aseverar, es que el cariño que dice sentir por mí, es totalmente auténtico. Lo percibo, lo respiro, es intenso, no tanto como lo que yo sentí al momento de hurgar en Draco y adentrarme en el vínculo, pero sí que era fuerte. Tanto o más que lo que yo mismo sentí por Amber. Esta chica dragón me quería, estaba «enamorada» de cierta manera.


  Cuando Draco me aseguraba que los Dragones sentían emociones multiplicadas, no me engañaba. Esto es tan intenso que me desconcierta.


  Abro los ojos y los clavo en sus pozos azules, que me observaban expectantes, aguardando a que diga algo. Al notar que no puedo ni pestañear, vuelve a besar la comisura de mis labios, quedándose ahí por mucho tiempo.


  —Piénsalo, sabes en dónde encontrarme —se aleja de mí, girando sobre sus talones y llevándose con ella ese calor que se volvió indispensable para mí, tanto que podría correr en su dirección para retenerla, mas no lo hago, permanezco parado como tonto, viéndola caminar hacia la puerta—. Que descanses, Axel —dice sin más, cerrando la puerta por detrás.


  ¿Qué rayos pasó? ¿Y qué carajos me pasó a mí?


  


  
    CAPÍTULO 24

  


  Draco


  Darla salta sobre la cama como una cría descontrolada, riendo y demostrando que puede dar vueltas en el aire como una experta.


  Elena está tirada en el suelo con las gemelas encima, las niñas de poco menos de un año, le hacen cosquillas en las costillas, provocando que suelte carcajadas.


  «Muero de amor».


  Me he ausentado todo el día, tratando de idear estrategias de batalla con mis generales y con el consejo gollense. Todo el día ha sido perturbador y estoy exhausto en todos los sentidos de la palabra, pero entrar a la alcoba que comparto con mi mujer y verle jugar de esa manera con nuestras hijas, llena mi corazón de esperanza, de amor, de bondad, de lealtad, todo y mucho más se aglutina en mi corazón. Me hacen sentir en un verdadero paraíso terrenal, ansioso de poder estar con ellas eternamente.


  Me acerco a la cama y noto de inmediato una bandeja de dulces vacía. Por la actitud de mis hijas y esa energía descomunal emergente de mi primogénita, puedo deducir que se ha zampado el contenido de la charola ella sola.


  Me río, no puedo evitarlo, Elena debió consentirlas al máximo hoy y no es para menos; con la amenaza de la guerra sobre nosotros, mi esposa ha intentado pasar sus días al lado de las niñas, lo que me alegra e entristece por igual, ya que para ella la llegada de la guerra representaba el fin de su vida futura al lado de nuestra familia. Ese es el motivo de su aprensión y no puedo más que sentirme miserable por ello. Me alegraba que mis hijas pudiesen tener y disfrutar de su madre de esa manera, porque yo mismo jamás pude darme ese hermoso lujo, pero me entristecía que la vida se empeñase en querer arrebatarme a mi pilar, a mi compañera.


  Me acerco a Darla, que brinca como grillo. Cuando se percata de mi presencia grita un: «¡Papi!» y se arroja a mis brazos desde esa distancia, sin considerar el riesgo ni nada, solo lo hace.


  —Ten cuidado, princesa, pude dejarte caer —le advierto, con mesura para que se lo tome en serio.


  —Tú nunca me dejarás caer, papito —su convicción es tan enternecedora que me siento vibrar nuevamente. Mi hija se aferra a mi cuello y luego comienza con ese típico ataque de besos que me dejan con gesto de bobo, no puedo justificarme.


  —Bienvenido —me dice mi dulce esposa, con nuestras gemelas pegadas a su cuerpo, las chiquillas parecen pequeños monitos adheridos a su cintura. Entonces se acerca un poco más e inclina su rostro para poder darme un beso sonoro en los labios.


  Darla pone los ojos en blanco por el acto de amor que acabamos de interponer en su presencia, mientras que sus hermanas aplauden encantadas, parando sus labios para recibir ellas mismas un beso de mi parte.


  Las pequeñas imitaban todo lo que hacía su madre y eso podía ponerme de rodillas de manera multiplicada. Jamás me sentí tan amado. Era mi sueño hecho realidad.


  —¿Les has dado dulces? —pregunto con una sonrisa, aunque no tengo duda de ello. Es tarde y siguen tan inquietas como si fuese medio día.


  —Un poquito, mi amor… —responde con algo de vergüenza, porque sabe que las tendremos despiertas hasta muy tarde, y muy probablemente, pasemos una noche de juegos sin fin.


  La atraigo un poco más a mí para devolver el beso que me ha dejado sediento de ella. De inmediato, Darla patalea para ser colocada en el suelo; detesta ver nuestras muestras de amor y mucho más estando en medio.


  Me quedo observando a mi pequeña ir directo al balcón, dispuesta a lanzar copos de nieve hacía el firmamento, para luego abrir la boca y recibirlos con la lengua.


  Me encojo de hombros, con Darla es difícil mostrar mi aprensión por mi esposa, pero tampoco es un tema que me quite el sueño.


  »Bueno, velo desde este punto, ella tiene que soportar verte besándome cada dos segundos, y en unos años, tú serás quien tendrá que hacerlo con su novio… —se me congela la sangre de tirón y siento una baja considerable de azúcar.


  —¡Claro que no! ¡Nunca! —Elena explota en carcajadas y trata de volver a besarme, yo me echo para atrás y volteo a ver a Darla discretamente, mi reacción solo desencadena una oleada de risas desmedidas por parte de mi mujer. Las gemelas la imitan, así que tengo a tres mujercitas mofándose de mi intento de control paternal en mis narices.


  En ese momento, alguien llama a la puerta y decido zafarme de las burlas yendo a abrir la puerta yo mismo, sin pedir que nadie entre. Al asomar la cabeza, me encuentro con Axel; uno ojeroso, cansado y nervioso.


  En la reunión militar noté que estaba un poco ensimismado. Lo noté disperso, a pesar de estar consciente de que prestaba atención a todo lo dicho en el salón, ya que después tuvimos que conversarlo entre nosotros.


  Por más preocupado que estuviese, él nunca se perdía de esa manera tan mordaz.


  —¿Olvidaste comentar algo? —Axel asiente con la cabeza, su cabello rojo se le va hacia adelante, picando sus ojos, por tal motivo, se ve obligado a echarlo para atrás y suspirar con cansancio.


  —Necesito consultar algo contigo y Elena, es urgente, ¿podrían venir a mi habitación un momento? Prometo que serán unos minutos.


  Su insistencia y la manera en que prioriza esta conversación, me saca de balance. De inmediato asiento, vuelvo al interior de mi alcoba y le pido a Elena que deje a las niñas con Danie; la nana, para que nosotros podamos acudir al llamado de su hermano gemelo, que se encuentra observando la escena desde el marco de la puerta; está totalmente serio, lo que es extraño cuando está cerca de las niñas. Elena lo nota, así que sale disparada por la puerta para buscar a la nana, mientras yo dirijo mi atención a mi mejor amigo; tan perdido, tan pensativo que me altera, suponiendo que lo que debe comunicarnos es algo muy malo, ¿qué otra cosa sería si no?


  Danie sigue a Elena muy apresurada por el corredor, le son entregadas las gemelas y luego se decide por entrar en la alcoba que comparto con mi esposa y cerrar la puerta para que ellas no noten nuestra ausencia y pretendan venir con nosotros. Es entonces que seguimos a mi cuñado hasta su habitación, cruzando el pasillo.


  Elena siempre lo quiso cerca de nosotros y yo nunca puse objeción; en realidad, me gustaba tenerlo cerca, es algo que siempre quise.


  Entramos en su habitación, nos es ofrecida una copa de vino que no dudamos en rechazar y luego nos invita a sentarnos en su sillón frente a la chimenea; Elena y yo nos sentamos lado a lado, esperando con paciencia suprema a que Axel decida comenzar a hablar. Mientras tanto, él toma su propia copa de vino y se bebe el contenido de golpe, carraspea la garganta y luego vuelve a servirse otra, antes de tomar asiento en un silloncito individual a nuestro lado.


  Deja caer la espalda sobre el mueble y nos observa fijamente, evaluando nuestros semblantes. Sus ojos verdes son inescrutables y no alcanzo a comprender qué puede querer decirnos.


  —¿Y bien? —pregunta Elena, algo impaciente. Nunca ha sido de poder aguardar en silencio por lapsos tan amplios de tiempo, yo pongo mi mano en su rodilla para que ella calme la tempestad interna.


  —Eh…, voy a comentarles algo importante y quiero que sean completamente sinceros conmigo, ¿bien? —ambos asentimos. Sospecho que el tema a tratar no tiene nada que ver con la guerra, de otra manera no querría exponer sus mesuras—. También quiero decirles que esto lo consulto con ustedes, porque es como me hubiese gustado que las cosas fueran en el pasado —ahora suena recriminatorio y me observa directamente, es como si de una forma banal, me estuviese apuntando con el dedo índice.


  —Dinos —lo insta Elena, asegurando que Axel cuenta con toda nuestra atención a partir de este momento.


  —No sé cómo empezar, todavía no lo digiero —continua en un tono de voz muy bajo, antes de dar otro trago a su copa.


  —Vamos, Axel, dinos —insiste mi esposa, tomando la mano que acariciaba su rodilla, entrecruzando nuestros dedos.


  —Bueno, hace un par de noches Keira vino a mí para pedirme algo que no esperaba —nos observa, luce sereno, pero es evidente que está nervioso, ya que deja la copa en la mesita frente a nosotros y se truena los dedos antes de sacar la pipa de su saco. Le da una calada y luego expulsa el humo con un ademán de placer que pocas veces le he visto—. Me pidió matrimonio —suelta de golpe tras largos momentos en silencio. El vino que intentaba beber sale disparado hacia la chimenea y me veo obligado a toser con fuerza, Elena golpea mi espalda, pero no deja de ver a su hermano con ese gesto que indica que está pensando lo mismo que yo: «¿Pero qué mierdas dices, Axel?».


  —¿Cómo que te ha pedido matrimonio? —pregunta Elena, su entrecejo está unido, definido.


  —Como lo oyes. En su momento, yo tampoco lo creí, pensé que se trataba de una broma, pero es real. Lo he confirmado —asegura mi cuñado.


  —¿Con magia? —vuelve a preguntar Elena, yo me he quedado mudo, no puedo expresar nada.


  Axel asiente ante la pregunta de Elena y luego da otra calada a la pipa, observando el objeto con adoración.


  »¿Y tú qué quieres? —Esa parte es la que más puede interesarme dentro de esta ecuación rotada, desfigurada y totalmente abstracta.


  —Lo he estado pensado y… no me desagrada la idea —ahora nos ve nuevamente, esperando nuestra reacción.


  «¡¿Qué mierda?!». Todo mi desequilibrio se manifiesta internamente, no puedo exteriorizar nada en absoluto.


  —No creo que Keira sienta el vínculo por ti, Axel, de ser así, todos nos habríamos dado cuenta —siguen hablando y hablando, no puedo interrumpir, estoy mudo; creo haber salido de mi cuerpo y reparar en esta conversación desde el techo.


  —No lo siente, es evidente, Lena, pero sí me quiere, está verdaderamente interesada en mí…


  —Pero… —intenta contradecir mi esposa.


  —Lo sentí, pude percibirlo cuando la toque, Elena. Keira me quiere y de una forma muy parecida al amor. No es ese vínculo que la hará morir si algo me llega a suceder, ni siquiera es parecido a lo que tú sientes por Elena, hermano —me dice directamente—, pero es autentico, real. Yo mismo me sentí dudar de su veracidad hasta el momento en que pude tocarla y percibir ese mundo de sensaciones. Eso es lo que me ha estado dando vueltas en la cabeza y no me deja —vuelve a fumar de su pipa y levanta el rosto para expulsar el humo—. Quiero aceptar su propuesta, por una vez en la vida, quiero arrojarme de cabeza al vacío sin preocuparme del golpe.


  —¿Pero tú la quieres? —pregunta nuevamente Elena, haciendo un gesto de total confusión.


  —Debo admitir que no lo hacía de forma pasional hasta el mismo momento en que pude percibir sus propios sentimientos por mí. Es tan pura, bella y tan leal. ¡Dioses! Fue hermoso percibir cómo alguien siente todo eso por mí. No hay dudas, no hay aberración implícita ante un cales, no hay odio ni otros hombres de por medio; soy yo, simplemente, y eso… lo adoré, me sentí en paz y por primera vez en mi vida me dije que sí valía la pena; vi claridad y dejé de tener miedo ante un corazón herido. Así que, si me preguntas en este momento si la quiero, pudo asegurarte que sí y que deseo aceptar su propuesta, pero antes creí prudente hablarlo con ustedes, ya que son las personas más importantes para mí y también porque sé que Keira representa muchas cosas para ti, hermano, sé que eres sumamente protector con ella y no deseo que existan malos entendidos entre nosotros.


  «Mierda».


  Ahora mismo comprendía la recriminación inicial; Axel me daba mi lugar, me informaba de sus intenciones para con mi hermana, gesto que yo no tuve con él en el pasado. Claro que las circunstancias son distintas, por completo distintas. ¿Qué chica viene a ti y te propone matrimonio?


  «¡Joder, mi hermana tiene más pelotas que muchos hombres!».


  »Dime algo, Draco —me pide, estoy en shock—. Si deseas darme un puñetazo en el rostro, una patada en las bolas o lo que sea, eso sería mejor que tu silencio, por favor.


  —¿Draco? —Elena me mueve ligeramente, mi vista se dirige a sus ojitos verdes, está sonriente, me sonríe y de inmediato noto que sus ojos están acuosos; va a llorar, pero no veo tristeza en sus ojos, sino alegría, comprensión, y sobre todo, consuelo.


  —M-Me cuesta trabajo entender, hermano, lo siento —digo al fin, con la voz ronca por la emoción.


  —Lo sé, comprendo, pero te aseguro que si me otorgas su mano, yo la haré feliz, lo sé; sé que puedo hacerla muy feliz y viviré cada día del resto de mi vida procurando que ella sonría —desborda pasión con cada palabra.


  «Mierda», eso incluso me ha llegado a mí.


  Elena derrama una lágrima y sonríe con tanta devoción que me siento vibrar en su dirección. Atraigo la mirada de mi mujer y ella no se muestra apenada por su muestra de felicidad.


  —¿Cómo puedo negarme a eso, preciosa? —le pregunto a ella directamente.


  —Casi me orino de la emoción, no puedes negarte, mi amor —suelto una carcajada leve, mi Elena siempre será simplemente ella. Le devuelvo la sonrisa y luego viro hacia Axel, quien espera por mi respuesta.


  —Tienes mi bendición, hermano —le aseguro, poniéndome de pie. Axel sonríe, haciéndome notar su felicidad y luego me sigue, poniéndose a mi altura para estrecharnos en un fuerte y sonoro abrazo—. Solo prometan que seguirán aquí en el palacio rojo, después de todo, te casas con una princesa gollense —Axel suelta una carcajada, al tiempo que nos separamos, le doy dos palmadas en el hombro y luego lo insto a ir con su hermana, quien espera impaciente por abrazarlo.


  


  
    CAPÍTULO 25

  


  Axel


  El olor a vainilla se extiende por el cabello rojo de mi hermana gemela, quien me abraza como si la vida se le fuese en ello.


  Ahora mismo, no podía creer que sus reacciones fuesen estas; tan efusivos, tan alegres para con lo que he decidido. Draco me ha dado su bendición y tampoco es que tuviese que rogar por ella, al contrario, solo expuse lo que siento. Estas sensaciones de cariño por Keira eran nuevas, neófitas, y no mentía. En los pasados días me había percatado de lo mucho que me gusta esa chica, de lo extraordinaria que es y de su cariño incondicional para los suyos.


  La había apreciado en las cenas, me había tomado el tiempo de ver sus reacciones, de estudiarla; tiene una manera de responder a las preguntas de otra persona sin sobresaltos y de esa manera se desenvuelve de forma dulce, siempre camina con una enorme sonrisa en el rostro y parece tan satisfecha en su propia piel que es inevitable voltear a verla.


  ¿En verdad la quiero? Sí y mucho.


  No importaban las alianzas, no importaba que fuese una princesa, un dragón, nada representaba más para mí que ese cariño que siente por mí. Nadie en toda mi vida había expresado tal devoción por mi persona; al menos nadie que no fuese parte de mi familia. Esta chica maravillosa me había elegido, sin importar quién soy o de dónde vengo, no le interesaba que yo fuese un cales, simplemente yo la llamé, yo la llené de algo que ella misma necesitaba, buscaba, y sin darse cuenta, me colmó a mí de lo mismo; cariño.


  ¿Qué importaba que existiesen ocho años entre nosotros, mientras esas emociones subsistieran siempre?


  —¡¿Qué estás haciendo aquí con nosotros?! ¡Corre a decírselo! —me grita mi hermana, tan emocionada que creo que va a estallar como la pólvora. Draco se ríe y se muestra tan de acuerdo con lo que ha expresado su esposa, que abre la puerta para mí, invitándome a salir.


  —Gracias a ambos —les digo, al tiempo que avanzo hacia la puerta y salgo corriendo por el pasillo.


  El ala del palacio donde se encuentran los Whensy es alejada, así que me veo corriendo al desemboque del pasillo, donde pende la escalinata para desplegar las secciones del palacio consecutivamente. Tomo la de la izquierda y subo nuevamente una escalera hasta el corredor donde se encuentran las habitaciones de la familia de Draco; la primera es la de la madre, la siguiente es el salón donde Keira toca el piano, la del frente es la de Edward y la consecutiva la de Keira. Ni siquiera creo que sea una hora prudente para llamar a su puerta, pero la emoción es tanta que no puedo evitar querer hacerlo en este mismo instante.


  Llamo dos veces de forma tímida y espero en el pasillo. Las manos me tiemblan y me siento un crío ilusionado con una chica.


  Espero, espero, espero…  hasta que la puerta se abre y de ella se asoma la cabeza castaña de Key. En cuanto me enfoca, abre los ojos en demasía y no cabe en la sorpresa.


  —¿Axel? ¿Qué pasa?  —pregunta con inocencia. No tiene una gota de maquillaje encima y su cabello castaño luce algo despeinado. Es tan bonita…


  Me acerco a ella, ahora soy yo quien invade su espacio personal. Tomo su mano y la elevo hasta tener sus nudillos en mis labios, planto un beso casto y sin apartarla alzo la vista para decir—: Quiero casarme contigo, Keira.


  Abre los ojos como platos y me parece muy gracioso que ahora ella sea quien no puede creer que esté aquí parado para decirle esto.


  —¿Lo dices en serio? —suena esperanzada, entusiasta, así que no dejo que dude, me abalanzo para encontrar sus labios y sellar nuestro acuerdo. En cuanto nuestros labios se unen, soy consciente de que brincan chispas y un calor incandescente entre nosotros. Aferro mis manos a su cintura y ella parece no saber cómo reaccionar; se desenvuelve de forma inexperta, mesurada y eso me mata. El calor que desprende su cuerpo me llama, me mueve y me quema de la misma manera.


  Me alejo ligeramente, lo suficiente como para poder ver su reacción, lo que advierto es a una chica conferida a mí, una chica por completo mía; su corazón me pertenece, no hay nadie más. Me juro a mí mismo desde este mismo instante, que jamás la defraudaré, que mi alma siempre le pertenecerá a ella.


  Sus ojos azules me observan de arriba abajo, contemplándome sin reparos, su pecho sube y baja con intensidad y por primera vez me ofrece una sonrisa de verdadera paz.


  Levanta sus delgados dedos hasta tener mi barba entre sus manos; me siente, por primera vez me toca y yo me dejo ir en la sensación, es satisfactorio. Analiza cada parte que compone mi rostro, desde mi boca hasta mis ojos, para luego enredar sus manos en mi cabello. Lo disfruta; lo disfruto, ambos nos sentimos sumergidos en el agua, en un instante íntimo, solo nuestro.


  »Creí… creí que no aceptarías —dice al fin, con una sonrisa hermosa coloreando sus labios rosados. Le devuelvo el gesto, una enorme sonrisa toma posesión de mi boca y entonces vuelvo a estampar los labios en los suyos, esta vez hay una reacción inmediata. Me deleita con un beso tan exigente como el que yo propongo.


  Entonces da unos cuantos pasos para atrás, busco no deshacer el beso que nos une, así que camino de frente, hacia ella, como siempre caminaré, siempre hacia ella, hacia ella…


  Gira ligeramente para alcanzar la puerta y entonces mis ojos se abren para poder visualizarla y entender sus intenciones.


  «Desea que entremos».


  —¿Estás segura? —pregunto, tanteando si es esto lo que en verdad desea.


  —Por supuesto que sí, Axel —vuelve a besarme con el mismo ardor, con la misma intensidad.


  No necesito nada más, no necesito señal o palabra, porque soy yo mismo quien cierra la puerta, esperando no tener que volver a abrirla en muchas horas.


  ◆◆◆


  
     
  


  No podíamos contemplar llevar un compromiso alargado, no podíamos pasar años esperando por una boda con la guerra cerca, así que Elena me propuso terminar con él casi de inmediato, teniendo una boda dentro de tres días.


  Era una locura y podía apreciar a mi gemela con más urgencia por verme con Keira, que nosotros, los interesados mismos. Algo me decía que mi hermana sentía cierto alivio con la noticia, ya que eso representaba que yo ya no estaría solo, que tendría a mi esposa al lado y que no tendría oportunidad de caer al fango cuando ella ya no estuviese. Temía que esa fuese la respuesta y también me daba pánico que ella sintiese que todos debíamos solucionar asuntos para que ella pudiese irse en paz. Me mataba pensar que las respuestas estaban implícitas con cada una de sus acciones, y lo que dictan sus actos es una fuerte convicción a vernos felices a todos, prevenir que nada nos haga falta.


  En los últimos días se ha dedicado a pasar tiempo con Abel, haciéndole preguntas extrañas como: «¿Eres feliz, Abel? ¿Les ha hecho falta algo? ¿El trabajo que desarrollas es de tu agrado?». Supe que visitó a Amber también, aunque no me enteré con qué fin, pero me imagino que es el mismo. Héctor también recibió una visita, aunque él ya estaba bastante establecido en el hospital y tenía mi antigua casa de alquiler para él solo, no le hacía falta nada.


  Elena ha procurado estar con sus hijas todos estos días, al igual que no puede despegarse de Draco por muchas horas. Por primera vez la he visto entrar por la puerta de los salones para observar las asambleas desde lo alto de un atril, prestando toda su atención a las resoluciones de su esposo. Luego, corría a sus brazos y se tendía sobre él, siendo recibida como cada día; con los brazos abiertos.


  Draco también se había percatado de su insistencia por estar con sus seres queridos, ya me había hecho el comentario de su creciente apego con las niñas y era bastante notorio que esta era su manera de despedirse de cada uno de nosotros. Pero, pese a saber su verdad, decidimos callar y no hacer mención de su actitud, porque eso solo acarrearía problemas con ella. No creía ni por un momento que mi hermana nos fuese a decir lo que siente y tampoco queríamos evidenciar el miedo que se distinguía en sus ojos cada que te observaba en silencio, como si se plantease mil posibilidades, mil finales distintos al que tiene en dicho. Puedo jurar que, en esos momentos, imagina un mundo en que todos podamos estar con ella. Elena no desea dejarnos y tampoco nosotros estamos listos para dejarla ir.


  —Es apresurado, ¿no crees? —pregunta Keira a mi hermana, quien nos observa desde un sillón de mi salita, justo frente a nosotros.


  —Entonces, ¿cuándo? ¿Cuándo yo ya no pueda verlo? —pregunta como si nada, como si a nadie le afectara su crudeza. Elena está tranquila, ni siquiera lo ha dicho con malicia, pero ¡cómo duele! Su respuesta es como una flecha bien lanzada a mi corazón, ha hecho que se retuerza de dolor.


  «Mierda».


  Ha creado el mismo efecto doloroso en mi prometida, ya que Keira observa con pesar la escena. Fuera de sentirse dichosa por la boda, ahora mismo se siente como yo, una almeja sometida a una prueba de sal e incapaz de huir de la tortura.


  —Lo siento, no quise… —pronuncia Key, con voz quejosa, yo tomo su mano y beso su muñeca para hacerla calmar.


  —¿Te importaría hacerlo dentro de tres días? Para mí es sumamente importante que Elena esté conmigo, y si la guerra nos alcanza, no podremos hacerlo pronto —hablo conciliador y al mismo tiempo uso un tono dulce para referirme a Keira, ya que es una chica sumamente cariñosa para conmigo.


  —Claro que no me importaría, Axel, si es eso lo que deseas, lo haremos, no tengo objeción —me devuelve la caricia con su pulgar y me sonríe con pena, una profunda pena porque sabe que mis deseos se tiñen con la sangre de mi hermana, con su vida y su muerte.


  —¡No se diga más! —chilla mi hermana, aplaudiendo y dando brincos de felicidad, una que yo no siento, ni un poco. No quiero perderla, pero apelando a la convicción de mi gemela, me armo de valor, tomo mis sentimientos y los entierro para dejarme ciego por un momento, exteriorizando la sonrisa más contundente que puedo llegar a ofrecer. Keira parece hacer lo mismo, sus ojos azules son la única evidencia de que hay tristeza muy en el fondo de su ser y que es su deseo no darlo a entender en este preciso instante—. Tendremos toda la ayuda posible y les aseguro que todo será a su gusto. ¡Dioses! Van a ser muy felices, puedo asegurarlo —su convicción me mata, quiere irse tranquila, resolviendo todos sus asuntos y yo y mi reticencia al amor, eran cuestiones que no la dejaban tranquila, incluso puedo asegurar que ahora se le ve más relajada, como si se hubiese quitado un gran peso de encima.


  Tanto Keira como yo, no pronunciamos nada después de aquello, nos limitamos a adjudicar nuestros gustos y sugerencias a la encargada del banquete, a la sacerdotisa y a la experta en decoración del palacio rojo; misma que siempre se encargó de organizar los bailes reales junto a la reina Katherine, la madre de Draco. Por experiencia propia sabía que ella era brillante y que no había lugar que no hiciese brillar cual diamante con su mágico toque, era experta en su tarea.


  Fuera de aquello, no nos dejaron involucrarnos más, me limité a comprar lo que usaría ese día y a poner mi cara de: «Aquí no pasa nada. Mi hermana está a salvo, no va a morir», aunque en el fondo me estuviese quemando los sesos por una ruta de escape factible, favorable al lado de la balanza de mi hermana. No podía ni imaginar mi mundo sin ella; teniendo esposa o sin tenerla, las cosas se tornarían oscuras sin la luz tempestuosa de mi gemela.


  Estaba consciente de que había llegado para alumbrar nuestras tinieblas, para apartar la niebla y hacer que la luz del sol entrase por la puerta. El palacio rojo había cambiado, su aura era distinta a la de hacía ocho años, ahora deslumbraba su energía por cada corredor, en cada rincón, en el rostro de cada sirviente que se sentía agradecido con ella y con su protección a la nación. Incluso las calles eran distintas, la gente era más amable.


  Goll había cambiado gracias a mi hermana.


  ◆◆◆


  
     
  


  El reflejo en el espejo me devuelve la mirada. Me anudo el corbatín con precisión, una vuelta hacia abajo, enredo, dos a los costados y tiro de ella, aunque no me queda perfecta, así que vuelvo a empezar. Draco me observa hacerlo varias veces, el permanece jugando con las gemelas en el suelo de mi alcoba, los tres ya se encuentran aseados y arreglados para mi boda, yo soy el que parece un manojo de nervios.


  Los dedos me tiemblan, quiero darme por vencido y arrojar el pedazo de tela tan lejos como pueda.


  —Déjame hacerlo —pronuncia Draco desde el suelo, le tiende a Agatha un caballito de madera y a Adele una bailarina en el mismo material, las niñas toman los juguetes, gustosas. Draco se apresura, llega hasta mí y anuda en segundos el corbatín—. Listo —asegura, al tiempo que da un apretón en mi hombro para darme algo de serenidad.


  —Creo que vomitaré —digo ante el nervio. Draco suelta una carcajada, dándome la espalda para poder servir un vaso conteniendo un licor ambarino, me lo tiende y yo lo bebo de golpe.


  —Lo estás haciendo muy bien, hermano. ¿Recuerdas cómo me puse yo la mañana de mi boda?


  Cómo olvidarlo, el pobre parecía desfallecer, daba vueltas y vueltas en la alcoba del hotel donde nos alojamos, con el fin de no pasar la noche en el mismo lugar de la novia. Draco caminaba de lado a lado, tanto que estaba seguro de que pretendía construir una zanja en medio de la habitación. En su momento me dio gracia, pero ahora comprendía que no tenía nada de chistoso.


  —Lamento haber reído en ese entonces —me disculpo, pidiéndole con una seña que me alcanzara la botella completa.


  —No creo que llegar ebrio a la boda sea muy considerado de tu parte —me reprende y con toda razón, solo que estoy muy nervioso—. Una copa ha sido suficiente. Ahora, termina de arreglarte que la sacerdotisa no debe tardar en llegar.


  «¡Ay, Dioses!».


  En ese instante alguien llama a la puerta con timidez, me parece extraño porque no espero visitas, todos saben lo que deben hacer, todos están ocupados en sus propios asuntos para hacer del evento algo para recordar.


  Vuelven a tocar, tres golpecitos.


  Draco me mira con duda y yo me encojo de hombros, no tengo ni idea de quién pueda ser.


  Entonces grito un «adelante» y para mi sorpresa y la de mi cuñado, Amber aparece por la puerta, con la cara llorosa y las mejillas coloradas. En cuanto ve a Draco y a las gemelas en el suelo, se detiene en seco y ya no sabe si retroceder o seguir avanzando.


  —H-Hola —nos dice, luce bastante apenada. Draco y yo nos observamos nuevamente y es claro que ambos pensamos lo mismo; «¿qué mierda hace aquí?»—. Quería hablar contigo en privado, Axel.


  La escruto, analizando su aura y las vibraciones emanantes de su ser. Está nerviosa, está decidida y siente temor, eso es lo que alcanzo a percibir sin tocarla.


  —De acuerdo… —dice Draco, tomando a sus hijas en brazos y caminando hacia la puerta, me observa con una mueca que grita: «suerte» y luego se marcha, dejándome solo con mi amiga de la infancia.


  —Te ves muy bien, Axel —declara, llamando nuevamente mi atención. La observo desde mi posición, sin mover ni un solo músculo.


  —Supongo que la respuesta para eso sería un: ¿gracias, Amber? —mi voz suena irónica, aunque no he intentado que se sienta de esa manera.


  Ella baja la vista hasta sus pies, se mete el pulgar entre los dientes y comienza a mordisquear, el simple gesto me recuerda lo nerviosa que se pone a veces.


  »No tengo mucho tiempo de sobra, Amber, lo tengo muy justo. ¿Qué se te ofrece?


  —Quería… —duda— quería preguntarte algo —sus ojos grises me miran de soslayo—. ¿Ella te hace feliz?


  «¿Qué clase de pregunta era esa?».


  Si mal no recuerdo, Amber dejó de dirigirme la palabra desde hacía más de un año y, ¿ahora se aparece el día de mi boda para hacerme esa pregunta?


  —No quiero ser grosero contigo, Amber, pero la realidad es que no hemos conversado hace ya bastante tiempo y, pesé a sentir tus emociones desde esta distancia, puedo asegurar que ya no eres la persona que conocía. Todos hemos cambiado y no me parece correcto que justo hoy vengas y trates de entablar una conversación «amistosa–afectiva» conmigo, no tiene ningún sentido para mí.


  —Elena me dijo que ibas a casarte y no pude… —sigue dudando en expresar lo que piensa— no quiero que lo hagas sin que sepas algo.


  «Ay, mierda».


  No puedo evitarlo, pongo los ojos en blanco y me tanteo la posibilidad de abrir la puerta y salir de aquí antes de que suelte aquello; no porque vaya a confundirme o vaya a cambiar el filo de mis decisiones, sino porque tendré que hacerle saber que en verdad he cambiado, que las situaciones y las contrariedades me han hecho mutar, de tal manera, que ella ya no cabía en mi mundo.


  —Amber…


  —Déjame hablar —pide, con súplica.


  —No —soy tajante. No quiero ser grosero, pero tampoco estaba dispuesto a dar pie a una conversación que iba a arruinarme el día.


  —¿Tan mala amiga fui, como para que ni siquiera consideres mi palabra como algo importante? —reprocha, rostro ensombrecido tras el enfado.


  —En realidad, no lo sé. Me hirió mucho que dejases de hablarme, pero también comprendo por qué lo hiciste. Nuestra relación se vio arruinada desde el momento mismo en que dormimos juntos y tú no quisiste llegar a más conmigo —advierto, girando sobre mis talones para tomar mi pipa, la he dejado en la mesita de noche de mi cama y este es el momento ideal para fumarla; además, el humo no molesta a Keira, al contrario, ella dice que es como recordarle ese fulgor que ella no puede evitar exhalar cada que siente enojo o frustración.


  —Creo que estoy enamorada de ti, es solo que…


  «¿Crees?», no puedo evitarlo, tuerzo los ojos, implorando a los dioses paciencia.


  —Mira —la corto, no quiero seguir por ese rumbo—, la realidad es esta: Tú y yo jamás debimos dejar de ser amigos, Amber. Pasaste por algo terrible —prendo la pipa al tiempo en que intento hacerle entender mi postura—, perder a tu pareja produce uno de los dolores más ensordecedores y viscerales —y lo sabré yo; que no solo sentí el dolor de mi papá con la muerte de mi mamá, sino el dolor y la desesperación de Draco al no encontrar a mi hermana— y no fue justo que yo te tratase de imponer mi figura para hacerle frente a algo que tú deseabas que permaneciera igual. La realidad, es que me vi envuelto en un engaño, algo que trataba que fuese tangible para suplir a alguien que perdiste, alguien que será irremplazable por siempre —estoy siendo completamente honesto con Amber, merece la verdad—. Cuando te volví a ver, en lo único que pensé era en la necesidad de hacerte sentir bien, de volver a verte sonreír, de hacerte feliz y yo lo he confundido con un amor que concebí en mi infancia.


  —Pero… —trata de decir, yo elevo una mano al aire, gesto que le indica que seguiré hablando.


  —Y no voy a mentirte, claro que te quise y te quiero, a pesar de todo. Siempre serás esa chica que me mataba de risa al bailar, siempre serás esa chica que confundí con un ángel la primera vez que la vi, siempre vivirás en mi memoria como la chica que fue una de mis mejores amigas.


  —¿Fue? —pregunta con tristeza.


  —Así es, fue —hago énfasis—. Amber, la distancia es lo mejor. Estoy a punto de casarme, la guerra se avecina y no puedo con tanto en la cabeza. No podría estar tranquilo si estás cerca de mí, afirmando «creer estar enamorada de mí», porque de cierta manera, me afecta el que no puedas avanzar. La idea del tiempo que decidiste tomar, era alcanzar tu felicidad, reencontrarte y volverte más fuerte para tus hijos. No me satisface que estés hoy aquí, porque yo ya no siento lo mismo; avancé y quiero que lo hagas tú también.


  —Pero seguirás viéndome, Elena es mi mejor amiga —afirma, con los ojos acuosos, ensombrecidos por lágrimas que no desea derramar.


  —Sí, pero prefiero que la distancia que has impuesto durante este año y medio, siga de la misma manera. No es mi deseo que nuestra amistad sea confundida como un amor oculto. Keira es maravillosa, es un ser de luz en todo el sentido de la palabra; amable, dulce, entregada, talentosa…


  —¿Rica? —objeta, como si esa fuera la raíz de mi intención.


  Río por lo bajo, dando un suspiro pesaroso para calmar mi tempestad interna. Lo que menos deseaba era terminar enfrascado en una discusión por situaciones que Amber no comprendía.


  —Soy el segundo al mando de Goll, Amber, ¿crees que necesito contraer matrimonio con una chica adinerada para solventar algo? En realidad, no me hace falta nada y sabes que mi papá siempre nos inculcó vivir bien con lo que se tiene.


  Mi papá poseía ambición, pero no una desmedida. Era un empresario, siempre lo fue, sabía hacer dinero fácilmente, pero siempre puso su corazón al frente, jamás las entrañas, ¿a qué me refiero con esto? Es sencillo, su ambición jamás lo hubiese llevado a pisar el cuello de un inocente, jamás habría sido injusto con sus trabajadores o dado malas pagas. Él era un líder nato y sus hombres lo amaban, se ganaba su respeto.


  Amber agacha la cabeza ante mi respuesta; si cree que hago esto por cierta seguridad económica o por una posición, está muy equivocada.


  —No me puedes decir que no te verás beneficiado con este matrimonio, Axel, siendo que sus hijos serán dragones y que seguramente, serán híbridos, como los hijos de Elena.


  Ni siquiera me había planteado esa posibilidad, pero viéndolo desde ese punto de vista, ella tenía razón, puede que la gente viese eso desde el exterior, un hombre con el poder en las manos, haciendo alianzas más profundas con la familia real.


  Dejo la pipa sobre la mesa nuevamente y me acerco a su encuentro, sabiendo exactamente lo que debo hacer para terminar con esto de una vez por todas, aunque plantearme tal posibilidad se me figura haber caído bajo, pero no me está dando oportunidad de otra cosa.


  —Aunque no lo creas, ni siquiera me había planteado esa posibilidad, pero Amber, quiero que quede muy claro, lo que yo siento por Keira es admiración, respeto, y sobre todo, un cariño que ella misma se supo ganar.


  Me acerco pausadamente a ella, con pasos lentos, tanteando cada uno de mis movimientos. Ella sigue despotricando mil cosas, mil maneras de convencerme de que su punto de vista es el correcto; que yo hago esto por interés y no porque realmente lo desee.


  —Tú no la amas, Axel, no te cases con ella, por favor… —sigue hablando y hablando, parece ya no poder permanecer en silencio.


  Llego a su encuentro, me detengo justo frente a ella, con los ojos bien fijos en mi objetivo y con el corazón retumbando en mi tórax, estoy a punto de hacer aquello que hacía tanto no hago, pero que es preciso si quiero estar en concordia con ella; siento que se lo debo.


  Le daré paz.


  »Axel, yo te amo —declara, posando sus ojitos grises en mí, esperando por una respuesta. Derrama varias lágrimas que ya no puede retener más y dirige su mano a mi barba, pensando que mi acercamiento se debe a cierta aceptación de mi parte—. Elígeme a mí, no sé cómo, pero yo te haré feliz —mis labios buscan su frente, posando un beso que parece aliviarla al instante, ya que suelta un sonoro suspiro, posteriormente se afianza a mi cintura y se pega a mi cuerpo, yo no la detengo, pero tampoco separo mis labios de su frente, necesito de ese contacto; piel con piel.


  Doy un suspiro sin retirarme de su empalme, su piel es cálida, mas no es la piel que necesito, su olor es dulce, mas no es el aroma que ahora anhelo, su contacto es fuerte, mas no es el que yo demando.


  —Perdóname por lo que haré, Amber…


  —¿Qué? —apenas y puede decir antes de paralizarse en mis brazos. Este día, Axel Valeska avanza, este día no solo dejo atrás mi pasado, sino también el miedo a emplear todo el potencial que la magia me ha otorgado. ¿Sería malo usarla como es debido? Tal vez, pero ya estoy cansado de no hacerlo por el miedo que tengo a sucumbir al infierno, como lo ha hecho mi hermana en muchas ocasiones. Éramos gemelos, nuestros instintos eran muy similares. Tal vez no era tan poderoso como ella, tal vez mi naturaleza no era asesina, pero mi don nato se desenvolvía en el «control», soy un ser controlador y es preciso que lo acepte, porque es muy probable que en un punto de la guerra tenga que usarlo a mi favor, no solo siendo un sanador mental, sino un controlador. Hoy hago lo que siempre me negué a hacer. Me adentro en los sentimientos de Amber sin su autorización, hurgando en sus deseos y extrayendo toda sensación de amor, aprensión y anhelo que sienta por mí, los sustituyo por lo que yo requiero; que avance, que continúe y sea feliz. Arranco de su memoria todos esos recuerdos que tiene de nuestro intento de relación, las borro, a partir de este momento es como si entre ella y yo no hubiese ocurrido nada, absolutamente nada, Ahora, ella se ha quedado en ese café en donde nos reencontramos, donde todavía podíamos llamarnos amigos, se ha quedado con esa cena en el palacio, con la coronación y con todas las veces que he estado presente en alguna reunión con mi hermana sin interactuar con ella de forma romántica.


  «Tú y yo somos solo amigos», le digo mentalmente, implantando lo que necesito en sus memorias.


  —Tú y yo somos solo amigos —repite, sin ser consciente.


  «A partir de este momento, serás libre de buscar a alguien que te haga feliz, porque te lo mereces», afirmo con convicción.


  —Soy libre de buscar a alguien que me haga feliz, lo merezco.


  —Bien —digo en voz alta.


  Separo mis labios de su frente, he absorbido demasiada energía y esto es nuevo para mí, no creí que se sintiese tan bien, pero es… es… me gusta.


  —¿Axel? —pregunta, observando todo a su alrededor, sin saber lo que hace aquí exactamente.


  —¿Qué pasa, Amber?


  —Dioses, creerás que estoy loca, pero no recuerdo qué hago aquí… —está confundida, lo comprendo, para ella yo soy el objetivo que vino a cumplir, ahora mismo dejé de serlo.


  —Viniste a desearme felicidad para mi boda, ¿no lo recuerdas, tontita? —retuerce los ojos y frunce el ceño sin comprender del todo mis palabras.


  —¿Te vas a casar? —pregunta sorprendida y repentinamente feliz.


  —¿No recuerdas? Vaya que te ha dado fuerte, loca —me burlo, fingiendo que nada ha pasado, aparentando que ella sigue siendo esa chica a la que gustaba de molestar en Lombar.


  Sin mediar palabra, se me arroja al cuello, dando saltos de felicidad que me dan alegría. Ahora mismo siento que puedo respirar tranquilo y no me importa haber empleado mi verdadero ser para conseguirlo.


  Ella es feliz.


  —¡Dioses! ¡Qué feliz estoy por ti, querido! No comprendo qué ha pasado, es como si no recodase nada, pero ¡qué más da! —chilla de alegría, ofreciéndome un tierno abrazo, de esos que hace muchos meses no me daba.


  —En ese caso, deberíamos ir con un sirviente para que te indique dónde debes sentarte —le guiño el ojo y la tomo del brazo para guiarla, suponiendo que Draco y mis sobrinas están en la habitación del frente y que no debo esforzarme demasiado por buscarlos.


  Llamo a la puerta y de inmediato soy recibido por Adele; la pequeña bebé me tiende los bracitos y yo no dudo en cargarla.


  En cuanto cruzamos la puerta, Draco nos observa con las cejas alzadas y con una viva sorpresa; supongo que no entiende por qué Amber cuelga de mi brazo con tanta familiaridad, una que no hemos tenido en mucho tiempo.


  Le tiendo a la niña a Amber quien la recibe gustosa, dándole vueltas en el aire. Mis sobrinas convivían a menudo con ella, por lo que no les es indiferente, la conocen muy bien. Mientras tanto, yo camino hasta mi mejor amigo y susurro en su oído—: No recuerda haber tenido una relación conmigo y quiero que así se quede, hermano. Luego te explico.


  Draco no entiende nada, su gesto es inigualable, jamás lo había visto tan enmarañado, pero a pesar de ello, me sonríe con la intención de que Amber no descubra su desconcierto y me sigue la corriente, como el amigo que es, y yo, no tengo manera de pagarle por tanto, siempre le estaré agradecido, siempre me sentiré en deuda con él, con el único gollense que puso su confianza entera en mí.


  ◆◆◆


  
     
  


  Keira luce divina en ese vestido de encaje color hueso, es como una revelación divina ante mis ojos. Su madre, Clara Whensy, se dedicó la mañana entera en crear un peinado con toda la intención de que yo rasguñara las paredes al verla. La combinación del sencillo maquillaje, el vestido de encaje y ese estupendo peinado, hicieron que me viese en miles de imágenes perturbadoras que no estoy dispuesto a compartir con nadie.


  Ahora mismo, había logrado asentar mis arcaicos instintos y logré permanecer al lado, de la que ahora era mi esposa, sin querer lamerle la oreja.


  Keira hablaba con su hermano pequeño y lo alentaba a bailar con ella en la pista de baile. Los invitados eran pocos, no los esperados en bodas de este tipo, pero la realidad es que con tan poco tiempo de anticipación y con la amenaza de la guerra encima, no podíamos darnos el lujo de tener algo muy ostentoso, además, tanto a ella como a mí, no nos gustaba la presunción elevada y salida de tono. Keira había crecido de forma modesta, no con los lujos de un noble que acostumbra a pasearse por el palacio, sino como una chica de ciudad que vive adecuadamente. Vivir en el palacio era algo nuevo para ella. De muchas maneras me recordaba a mi familia y no fue difícil empatar muchas costumbres que teníamos en Lombar, ya que ella misma había propuesto que la boda no fuese costosa, que los invitados fuesen los necesarios como para no herir la susceptibilidad de nadie y que no deseaba tener una luna de miel apresurada, esa la podríamos hacer más adelante.


  Keira da vueltas en la pista de baile con Edward, quien no parece nada divertido tratando de seguir los pasos de su hermana. Yo río desde mis adentros, porque esa es la relación de típica hermandad, la misma que yo he mantenido con mis hermanos, incluso con Draco.


  —Luce hermosísima, eres afortunado… —habla Elena a mis espaldas, afianzando su mano a mi hombro para equilibrar su cuerpo y así poder sentarse a mi lado. Draco la sigue, tomando asiento del otro lado, de esa manera me dejaban en medio de ambos.


  —Tal vez debería sentirme algo raro con esto, pero resulta que me hace feliz veles felices, creo que hacen buena pareja —acredita mi mejor amigo, volteando a ver a su esposa con una sonrisa de absoluta sinceridad—. Aunque todavía me tiene perturbado cierto asunto…


  Se hace un silencio prolongado entre nosotros, viendo el ir y venir de las parejas en la pista de baile, entre ellas mi esposa y su hermano.


  —Ya pregúntame y deja de hacerte el idiota —le reprocho a Draco.


  —Oye, es lógico que sienta curiosidad. Esa chica entró a tu habitación con toda la intención de ofrecerse en charola de plata para ti, y de pronto, ya no recordaba haber intimado contigo, y además, se mostraba feliz con tu boda… —alza las cejas y cruza los dedos sobre su abdomen.


  —Solo usó su verdadero don para hacer algo bueno, mi amor, eso no es malo —agrega mi hermana. Ella no parece estar sorprendida.


  —¿Sabías que Axel puede hacer eso? Borró las memorias de Amber sobre su relación, ya no recuerda haber estado con él. Mírala —señala a la pista de baile, donde Amber baila con un chico al que no creo conocer bien, pero lo reconozco como el hijo de Loreta, la cabeza de consejo. Ellos parecen estar coqueteando.


  Sonrío ante esa visión, es mi culpa que esté tan desenvuelta con los chicos esta noche.


  —Siempre lo he sabido, mamá siempre le pidió que no emplease su magia de esa manera, porque podría sucumbir a la maldad que todo hechicero posee —agrega, haciéndome recordar exactamente el porqué de mi reticencia.


  —Bueno, tal vez necesitaba explorarlo hacia el enfoque positivo, porque no hay maldad en querer que otra persona sea feliz, y lo que más deseo es que Amber pueda alcanzar eso que se ha negado durante años.


  —¿No te sientes malvado? —pregunta Draco en tono tétrico, bastante teatral, a decir verdad.


  Pongo los ojos en blanco y bufo.


  —No voy a negar que se sintió muy bien hacerlo, es energía que no había tenido en mis manos y ahora sé cómo se siente extraerla, pero también sé que, gracias a eso, ella no sufrirá. Debieron haber visto su carita de súplica, pidiendo que dejase a Keira —pongo mala cara, Draco se ríe y Elena reprocha.


  —No debí decirle de tu boda, lo siento —me pide mi gemela, con algo de nostalgia.


  —Fue lo mejor, ahora ella seguirá adelante, todos hemos ganado.


  Y todos lo habíamos hecho de cierta manera. Elena y Draco tenían una preocupación menos encima, Keira había visto mi acto como una promesa de amor bien fundamentada a su persona, incluso dijo que ese era el mejor obsequio de bodas que pude hacerle; Amber seguiría adelante y yo podría disfrutar de estas nuevas emociones, de mis instintos y de todo cuanto quiero en este mismo momento.


  Al menos, disfrutar de un poco de felicidad no sería malo, hasta el punto en que el ejército de Arax nos alcanzara y alzara sus banderas en la frontera, avecinando un inevitable combate.


  


  
    CAPÍTULO 26

  


  Elena


  El viento sopla de forma distinta, el hielo se estrella contra las ventanas de forma salvaje y las calles silban desde esta distancia, entre los civiles que corren a sus casas para resguardarse y el ejército que marcha al son de las campanas que resuenan en lo alto de la ciudad.


  Han llegado, sus tambores son tocados, estruendosos, trayendo con ellos los pasos de la muerte en el horizonte.


  Las campanas de alerta han sonado desde hacía cinco minutos y de inmediato toda la gente sin preparación militar, supo que su deber era resguardarse en casa, y de ser necesario, evacuar la ciudad. Esperábamos no tener que llegar a ello, pero las indicaciones habían sido expuestas para que no hubiesen pérdidas inocentes, aunque eso de alguna manera no siempre se podía evitar.


  Los ejércitos caleses se caracterizaban por atacar por las noches, ya que esto era más una ventaja ante un grupo de sujetos que esperaban batallas convencionales y apegadas a las costumbres originales, pero Arax siempre fue un general atrevido, intrépido y por demás, poco identificado con lo común. Por ello, estábamos preparados, los esperábamos y habíamos aventajado nuestros recursos para lograr desquebrajar su confianza y equilibrar la balanza.


  Las tropas de Arax alcanzaban tierras fronterizas con Goll en la madrugada; se habían demorado unas cuantas semanas más de lo esperado, pero con los preparativos que tuvimos que implementar en la muralla, poco fue el tiempo que tuvimos de sobra para tener todo listo. Las campanas de los centinelas nos habían alertado en el instante mismo que fue visualizada una bandera calesa.


  Los últimos minutos hemos pasado de un extremo al otro de nuestra habitación para colocarnos ropa adecuada para acompañar a los soldados en la batalla, mientras nuestras tres hijas nos observan desde la cama. Las gemelas son muy pequeñas para darse cuenta de la magnitud del problema, saben que estamos alterados, saben que estamos apresurados, pero su rostro no denota el mismo designio que el de mi Darla, quien sabe perfectamente el significado de las campanas, quien ha crecido viéndome entrenar para llegar un día a este punto.


  Clara Whensy y Danie, se asoman por la puerta, pidiendo entrar a la habitación. Había encomendado el cuidado de mis hijas a ambas, ya que todos estaríamos en el campo de batalla en unas cuantas horas. Su encomienda radicaba en no despegarse de ellas, y de ser necesario, llevarlas más allá de las montañas, donde comenzaba el dominio queberense, de esa manera estarían seguras si las cosas se nos iban de las manos.


  —Clara… —le digo, con la voz entrecortada, las emociones se me entierran en la garganta y siento que tendré que hacer un enorme esfuerzo por separarme en este momento de mis hijas—, si algo me llega a pasar… si me… —Clara Whensy acaricia mi rostro con tanta ternura que me veo en una visión reveladora de mi mamá. Clara es el vivo símbolo de un ser maternal.


  —No va a pasarte nada, mi niña —me sonríe con ternura y yo no puedo corresponderle, estoy muriendo de miedo, por mis hijas, por Draco, incluso por mí misma. Las manos me tiemblan.


  —Si algo sale mal, no duden en irse de aquí. Lo primero que Ariana haría es tomar a mis hijas —susurro esta parte, para que ellas no puedan escuchar.


  —Lo prometo —vuelve a acariciarme, al tiempo que Draco sale del cuarto de baño enfundado en una armadura de cuero dorada, intentando atarse la agujeta de la pechera, sin resultado. Puedo verle temblar y advierto que estos son sus nervios, aflorando, gritando el mismo miedo que yo presento. Me acerco para atar la agujeta con destreza, la pechera se ajusta a su cuerpo y entonces sé que está listo.


  Me observa directamente a los ojos, lo había evitado todo este rato y yo no tenía el valor para enfrentar el tormento que representaría verle a los ojos, esos pozos azules que gritaban por una única respuesta: «¿Estaremos bien?».


  —Todo va a estar bien —alzo el collar de cuero que nunca me quito del cuello, ese mismo que lleva atada la piedra del destino, que destella en ese tono rojo que tanto me ha amparado cuando lo necesito. La acaricio y se la muestro a Draco, para que sepa que la llevaré conmigo todo el tiempo y que, si llegase a pasar algo malo, él tendría que intervenir de inmediato, proclamando las palabras que solo mi amo podría usar para aprisionar mi alma en el objeto, y de esa manera; convertirme en una esclava eterna a su servicio.


  Él permanecía renuente a la idea de tener que enclaustrarme en ese objeto, para lograr así no irse conmigo al mundo de los muertos y yo había puesto toda mi esperanza en su decisión. Al final, Draco tendría que tomar el laudo de irse conmigo o permanecer en el mundo para traer la paz que se necesita, que nuestras hijas y millones de personas necesitan. Era su decisión, de nadie más; yo había cumplido al poner el conjuro a su disposición y serviría a su lado hasta mi último respiro.


  Draco no parece conforme viendo la piedra en mis manos, al contrario, parece remover todos los miedos que ocultó el último año, con el fin de llevar una vida armoniosa conmigo y nuestras hijas.


  —No va a pasarte nada, te lo juro, mi amor —promete, lanzándose a mi cuello con tanta fuerza que casi me hace irme de bruces al suelo. La armadura; a pesar de ser de cuero, es sumamente rígida y el simple contacto me ha hecho trastabillar, pero son sus brazos torneados y firmes los que me han afianzado, los que me han estabilizado. Se aferra a mi cabello y aspira mi olor como si supusiera que no va a volver a hacerlo nunca.


  —Sé que tomarás la mejor la mejor decisión para todos y yo estaré contigo en cualquiera de ellas. Esa es mi promesa para ti, Draco. Yo soy tuya y tú eres mío… —afirmo, amarrándome a su cuello con desesperación, una que no había sentido hasta escuchar esas campanas, esas que de cierta manera anunciaban mi muerte.


  —Yo soy tuyo, Elena Valeska, siempre tuyo —suena tan descolocado como yo, se me parte el corazón; no quiero dejarlo, ni a él ni a mis hijas, que ahora mismo se aferran a su hermana mayor, buscando consuelo. Ahora sí que lucen asustadas, a pesar de tener meses, sé que sienten nuestro apego, nuestro tormento, nuestra agonía interna y la necesidad de estar juntos, de no separarnos.


  Ambos somos conscientes de ello, tanto que nos miramos directamente a los ojos y asentimos, en una sincronía única, en una unión casi mágica; de una total compenetración. Caminamos directo a nuestras hijas y nos sentamos en la cama; con ellas, aferrando sus cuerpecitos con mucha determinación, en un intento de consuelo, de dar algo de calma, porque era obvio que ya no la tendrían y no sabíamos cuándo podríamos volverles a ver, ni siquiera tenía la certeza de poder ver sus ojitos azules una vez más.


  —Los amo muchísimo —afirmo, aferrándome a los cuatro, absorbiendo su calor.


  —Mamita, ¡no te vayas! —es hasta ese punto en que noto que Darla llora; lágrimas, pucheros y sollozos que no puedo resistir.


  Beso su frete repetidas veces, lo mismo para con Agatha y Adele, que tratan de extender sus manitas para cogernos a su padre y a mí.


  —Siempre estaré con ustedes, bebé, tú lo sabes. Prométeme cuidar bien de tus hermanas, ser siempre la niña maravillosa que has sido y, sobre todo, se siempre bondadosa, siempre cariñosa, siempre regala tu corazón a los tuyos y ofrece tanto amor que este se vea desbordado de tu pecho —beso su frente nuevamente y luego me incorporo con el corazón completamente desbocado, apreciando la escena más triste que he tenido que presenciar en mi vida.


  Separarme de mis hijas iba a ser mi mayor tormento, se me quebrantaba el alma de solo imaginar que no podría volver a ver sus sonrisas, no podría volver a escuchar sus risas y tampoco vería sus piecitos saltar de un sitio a otro en búsqueda de mis galletas.


  Despedirme; despedirme era mi peor tormento, se quedaría en mi pecho por la eternidad, para recordarme que la vida puede llegar a ser injusta.


  »Ustedes son el más grande de todos mis sueños —cito, susurrando mi despedida para ellas, para mis pequeñas dragoncitas, para las personas que más he añorado, que más he deseado proteger.


  Draco levanta el rostro, mismo que estaba hundido en el cuello de Darla, me observa por unos instantes y por su expresión sé que mis palabras son un golpe muy duro para él. Yo misma le había expresado en el pasado que esas palabras significaban una despedida para mí, y ahora mismo, mi esposo comprende que estoy despidiéndome, porque no sé qué es lo que vamos a enfrentar.


  Simplemente no sé cuánto tiempo más esté en este mundo.


  —¡Majestad! —proclama Teodoro desde la puerta, con su casco militar sobre el pecho y la cabeza inclinada al suelo. Supongo que ha visto todo y la escena lo ha conmovido de cierta manera—. Los están esperando abajo —agrega, invitándonos con pena a abandonar nuestra despedida y apartarnos de nuestros más grandes motivos de vida.


  —Un momento, Teo —dicta Draco, sin poder evitar derramar una lágrima en el proceso; la que limpia con los dedos antes de besar a cada una de nuestras hijas y darles tiernas caricias en sus caritas.


  Posteriormente, se incorpora, y con todo el dolor atravesando su rostro, me tiende la mano para guiarme a la salida. Es entonces que imito su acción, besando a nuestras hijas y abrazándolas nuevamente.


  —Sean buenas, siempre… —vuelvo a besarlas y es entonces que me digo que esto no tendrá fin si no me levanto. Lo hago, me incorporo, tratando inútilmente de zafarme de Darla, que llora desconsolada, no quiere que la deje. Las gemelas imitan su acción y se prensan a mis piernas.


  No puedo con esto, es demasiado, me están despedazando el alma.


  —¡Mamita, no me dejes! —grita Darla, tan desesperada que temo que en verdad va a entrar en una crisis nerviosa a sus seis años.


  —Tengo que irme, bebé, no puedo quedarme —«!Genial, ahora soy yo la que llora!».


  —Por favor, mamita, por favor… —sus súplicas me matan, me carcomen. Es entonces que Clara y Danie entran en acción, apartando a mis hijas de mi cuerpo por la fuerza. Las niñas patalean, pelean por ser liberadas, pero las dos mujeres las tienen bien afianzadas.


  Sin querer vivir más de este martirio, giro sobre mis talones y camino en dirección a la puerta, Draco me espera en el pasillo, recargando la cabeza en el muro y suspirando relajadamente, algo que emplea para no sucumbir a la tristeza y echarse a llorar de la misma manera en que las niñas lo hacen.


  Abre los ojos, son de un azul luminoso muy intenso, sus emociones son vívidas, resplandecientes. Ahora mismo tiene su pecho abierto y expone su corazón a mí.


  —Si te pido que te quedes, ¿lo harías? ¿Por mí…? —su voz se quiebra, está al borde del colapso, lo conozco, lo he presenciado muchas veces como para no darme cuenta de que su miedo se encuentra latente.


  —No lo haré, voy a ir contigo, Draco —afirmo, tratando de contener mi propio llanto, mi miedo y el deseo interno que tengo de seguir su petición, de hacer lo que él me está pidiendo; permanecer con mis hijas, solo para tener la seguridad de que les veré un día más.


  —Ellas te necesitan más que yo, mi amor —afirma, con tanta tristeza que se me retuerce el estómago. Agacho la cabeza, evitando su mirada acuosa, y de esa forma, logro seguir mi camino, sin mirar atrás, sin plantearme mucho tiempo el poder permanecer con ellas y dejar a Draco a la deriva.


  Eso no iba a pasar, nunca, yo era su guardián y lo sería siempre.


  »¡¿Elena?! —Pronuncia apenas. Yo me giro para verle por encima del hombro—. Por favor… quédate con ellas, amor —cierra los ojos, evitando verme, provocando una completa ruptura de mi frágil corazón.


  En ese momento sostengo la piedra del destino entre mis dedos —no he podido dejar de hacerlo en los últimos días—, me aseguro de que se encuentra en su lugar, doy un suspiro largo y sigo mi andar, porque soy lo suficientemente cobarde como para no querer verle débil, porque caeré en ese círculo y yo misma que me quebraré.


  No iba a detenerme, no ahora que el peligro era latente, que estaba tan cerca de nuestras tierras; lo suficiente como para poner en riesgo todo cuanto amo, ya que no hacía esto por el simple hecho de proteger a Draco; debía hacerlo por mis hijas, por mi familia, por todos aquellos que amaba.


  Draco entiende la indirecta, no dice una palabra más, no trata de persuadirme nuevamente, se limita a seguirme por el corredor hasta dar con la escalinata que nos dirigiría al recibidor del palacio rojo; ahí, ya se encuentran los hermanos Whensy, mis hermanos, Axel y Abel, Marcus y el consejo, todos vestidos con esas armaduras doradas que protegerían nuestros pechos ante una flecha o la estocada de una espada bien afilada, todos a acepción de los hombres del consejo, quienes permanecerían en el fuerte Rosell, esperando alcanzar la victoria.


  Somos guiados a la salida por la aglomeración militar que se aglutina en la entrada del palacio. Todos forman escuadrones de ataque bien alineados, bien formados. Emergen de todas partes, de los jardines, del interior de las habitaciones del palacio e incluso de las salas. Me recuerdan mucho a las filas de hormigas que brotan de su hormiguero en búsqueda de comida.


  En cuanto pongo un pie en el exterior, siento el frío helando de Goll en mi rostro. El suelo no está nevado en esta época, pero sí que hace un impasible clima de muerte. No puedo describir el ambiente, pero estoy segura de que es diferente a todo el que pude haber percibido en el pasado, tal vez soy yo y mi miedo reflejado en cada una de mis acciones, en mis flancos, en mis movimientos.


  Mi mano va directo a la piedra del destino, la tallo, la sujeto y me aferro a la fuerza que siempre me ha brindado, tratando de obtener toda la potencia que necesito para alcanzar mi destino.


  «Vamos a estar bien», dicta Isadora, con verdadera convicción, una que no puedo sentir, por más optimista que sea.


  «Tal vez pueda volver a ver a Tristán pronto», su sugerencia solo sería lograda si yo moría por medios naturales y Arax no extraía su alma para ser sacrificada bajo sus fines perversos. Eso me martirizaba, sabía que ella deseaba encontrarse con su amor, con quien fue su amante en el pasado y yo quería darle aquello, más no sabía de qué manera conseguirlo si me enfrentaba a Arax y perdía.


  Si Arax me asesinaba y tomaba su alma, Isadora estaría perdida para siempre, sería vendida al dios del infierno y jamás podría ser recuperada, de la misma manera en que ocurrió con su madre.


  «Tal vez…», mi afirmación resuena en mi mente cual eco emergente, revotando en las paredes de mi consciencia durante mucho tiempo, en una frecuencia que solo Isadora y yo comprendíamos. Sabemos perfectamente que enfrentar a Arax solo podía traer desgracia para ambas, pero también sabía que Isadora tenía cuentas pendientes por resolver con su padre y que deseaba saldar la deuda que un día se juró resolver; enviar definitivamente a su padre al infierno. Ese era su mayor objetivo, tuviese que caer en el intento o no.


  «Hasta la muerte», cita el comando gollense de guerra y yo me estremezco al sentir la bruma brotar de mis manos.


  —Hasta la muerte —proclamo en voz alta, haciéndole segunda a su determinación fiera.


  Las tropas comienzan a avanzar, formando esas perfectas estructuras cuadradas de hombres sincronizados al son de guerra. Sus gargantas liberan sonidos guturales que me estremecen, que me recuerdan a vivencias claras de mi pasado; a la guerra que ya había visto de frente en otras ocasiones. Está vez era distinta, mi fuerza se uniría a la de los soldados, pelearía con ellos.


  Los Whensy siguen la orden de su rey y toman su forma dragón, de esta manera, ofrecen al resto ser llevados en lomo hasta nuestro destino. Las tropas llegarían a caballo, nosotros por aire, ya que esperarlos representaría una pérdida considerable de tiempo. La frontera estaba a varias horas de distancia por tierra y el resto del ejército ya nos esperaba allá.


  Por mi parte, subo al lomo del dragón negro, quien despliega sus alas y se eleva, seguido de dos dragones adultos; una amarilla, el otro azulado. Era impresionante verles volar por los aires juntos, se profesaba el poder, la gloria de la divinidad encarnada en tierras humanas.


  Los dragones seguían la secuencia militar, formada a través de las calles —exentas de los civiles que se apelmazaban en las tabernas o establecimientos de índole nocturna—, ahora mismo las calles estaban repletas de soldados enfundados en armaduras de cuero dorado y armados hasta los dientes. Noto desde esta distancia que algunos civiles abren las cortinas de las ventanas en sus casas y les desean lo mejor a sus soldados, a los que protegerán y pelearán hasta la muerte por defender su ciudad de las hordas enemigas.


  Ellos eran los héroes de la nación.


  Draco vuela por delante, conmigo sobre su lomo, mientras que sus medios hermanos formaban un triángulo equilátero perfecto; siguiendo la sucesión establecida por el movimiento del rey dragón, como una parvada de aves bien definida.


  Me sujeto a las escamas oscuras con fuerza, afianzando los muslos de la misma manera que haría si estuviese montando un caballo. Giro la cabeza hacia atrás y de inmediato me topo con los ojos verdes de mi gemelo, quien monta a la dragona amarilla; eleva el mentón lleno de barba, buscando mi rostro entre el viento que remueve nuestros cabellos rojizos. Su semblante serio y su postura, solo puede derivarse de la determinación, misma que ha demostrado tener en los últimos días, desde que decidió casarse y dejar todo atrás para tomar su futuro con las manos —afrontar que debe dejar ir algo que jamás podría tener, algo que no podía ser y dejarse llevar por sus instintos—. Imito el gesto, elevando mi mentón, luego volteo hacia el otro lado, donde el dragón azulado lleva en el lomo a mi hermano mayor; Abel y a Marcus, quienes me observan, no me pierden de vista y parecen bastante determinados a enfrentar lo que nos espera.


  ◆◆◆


  
     
  


  El fuerte Rosell se alza en las lejanías, la edificación que servía de vigía entre el muro que protegía la ciudad y la frontera con Gale, un lugar majestuoso; a su manera, sombrío, lúgubre, pero tan bien estructurado, que claramente reflejaba el poder de Goll; su fuerza militar y su gobierno.


  Draco rodea la muralla desde las alturas; determinado a esclarecer cuánta distancia existe entre las tropas de Ariana y el muro. Keira y Edward se incorporan a la sucesión que Draco imputa cual bandada que sigue los movimientos de su líder a la perfección, custodiando a su hermano mayor en todo momento. Incluso sin hablar, parecen entenderse perfectamente bien, como si existiese un lenguaje común entre ellos, uno que ningún humano podría comprender.


  Las montañas fronterizas fulguran ante las antorchas que alumbran el camino de los invasores, dejando tras de sí una estela de humo dirigida a Gale; el viento sopla fuerte en esa dirección. Los tambores tocan una sonata de guerra rítmica, anunciando su llegada, alertando que desean pelear, que eso es a lo que han venido, a buscar muerte, sangre, guerra…


  Draco da un giro, busca el ángulo requerido entre el viento y la corriente correcta que nos empuja hasta la muralla, donde descendemos con lentitud sobre el tejado. Uno a uno, los dragones aterrizan y desalojan la carga que llevan al lomo, aglomerándonos a todos sobre el tejado del fuerte, donde había una vista panorámica del bosque perteneciente al territorio de Gale; posándonos entre dos reinos.


  Los generales ya se encontraban esperándonos; enfundados en sus armaduras de cuero y capas que los protegían consumadamente del frío. En cuanto todos estamos reunidos, nos apelmazamos en las orillas de la torre, donde podemos apreciar la salida de las tropas gollenses al terreno, a lo que será el campo de batalla en unos momentos.


  Nuestra intención era retenerlos ahí, no permitirles pasar de las murallas, ya que eso significaría una entrada directa al reino, y por ende, a la ciudad. No podíamos darnos el lujo de permitirles entrar, tendríamos que retenerlos ahí mismo y darles muerte.


  Mi coleta roja ondea cual bandera al viento, obstruyendo en escasos momentos mi visión, la cual se dirige a las secciones elevadas de la muralla. Es un corredor amplio donde podían caminar más de tres personas a la vez, esto con el fin de tener vigías constantes en toda nuestra frontera. Si uno de nuestros centinelas llegaba a detectar algo, prendería una antorcha, el siguiente corroboraría su vigía y anunciaría la llegada de invasores al son de las campanas y una a una serían tocadas hasta llegar a la ciudad, informando a todo Goll de movimientos hostiles en las lejanías.


  Desde este ángulo puedo corroborar detenidamente cómo los arqueros se posicionan en las alturas, seguidos de un secundario, quien protegería la retaguardia del primer tirador cuando este tomase la flecha siguiente a lanzar.


  El resto va formando cuadrillas dependiendo de su posición en el campo de batalla; siendo parte de la infantería, la caballería, el equipo de lanzamiento o de los encargados en calentar el aceite hirviendo. Todos los hombres tenían una función importante dentro del ejército, todos cumplían con una acción que sería de vital importancia para el compañero que tuviesen al lado. Todos y cada uno sabían qué debían hacer y cómo funcionar adecuadamente ante un ataque. Habían entrenado toda su vida para este momento.


  Los tambores se escuchan más cerca, con cada minuto que desfila, los pies caleses son traídos a nuestras tierras. El sonido se asienta en mis oídos, perforando, trayendo recuerdos desagradables a los que no me gustaría volver a sucumbir.


  Cierro los ojos, el olor que trae el viento es indiscutible; el olor a la muerte, el olor a la sangre, algo que sé reconocer perfectamente bien, porque yo misma la he derramado en más de una ocasión.


  —¿Alguna indicación, majestad? —pregunta el general Hold a Draco, quien no deja de ver el horizonte, analizando la llegada de los invasores.


  —Sin prisioneros —indica mi esposo, sin voltear a verle.


  Es todo lo que Hold necesita para tomar el casco que lleva entre los brazos y colocárselo en la cabeza —el casco dorado posee una coleta oscura en lo alto, un diferenciador entre tropas estando en el campo de batalla, además de hacerles lucir más imponentes, más altos.


  El hombre se conduce fácilmente por las escaleras posteriores hasta dar con las calles adoquinadas, para luego perderse en las puertas de la muralla.


  Draco toma la almena cuadrada de la torre y de un solo impulso da un brinco hasta estar parado sobre ella. Su agilidad siempre me sorprenderá, nunca podría habituarme a esa clase de equilibrio magistral. El resto de los presentes lo observamos con atención, esperando por alguna otra indicación; observando su andar de un extremo a otro, viendo con atención en dirección a las tropas que se apropian debidamente en los campos.


  Sin mediar palabra, Draco se deja caer envuelto en llamas desde las alturas, cayendo de pie sobre la tierra siendo un humano. Los soldados se mantienen firmes ante la sorpresiva llegada de su rey; sin pestañear, sin articular palabra. Eran máquinas bien diseñadas, bien entrenadas. Los soldados se caracterizaban por permanecer estáticos ante cualquier situación y siempre seguir las indicaciones del general. Estaban bien organizados, contaban con uno de los mejores entrenamientos militares en todo Oberón y su casta era regida por el servicio a la nación.


  Draco camina frente a ellos, viendo hacia el horizonte con ardor, con furor, con el análisis de un buen estratega tomando decisiones sensatas para todos. Draco podía llegar a ser muy apasionado conmigo, cargado con el arrebato que cohabita en su interior, pero para con su nación, podía ser un ser exigente, paciente y, sobre todo, sabio, era por eso que los dioses lo habían elegido y yo misma sabía que tomaría la decisión más pertinente para todos cuando el tiempo llegase al límite de nuestra inspección.


  —Existen tres principios básicos que un hombre debe acatar para regir su vida; uno, honra a tus padres, dos, ama a tu esposa, tres, sirve a tu nación —los hombres comienzan a estrellar sus espadas contra los escudos dorados que sostenían por la mitad del cuerpo, aclamando las palabras de su rey—. ¡La marea ha traído a los invasores a nuestro continente, y con ello, han enajenado a nuestros aliados, desequilibrado al país vecino y ahora planean ensuciar nuestras tierras de sangre! ¡¿Lo permitiremos?!


  —¡No! —corearon todos en una sincronía que me pone los vellos de la nuca en punta.


  —¡Demostremos que Goll es nuestra tierra y que nadie puede venir a turbar nuestra vida! ¡Por nuestras familias, por sus vidas y por su nación! ¡Hasta la muerte! —grita, citando la frase de guerra gollense, «hasta la muerte», tres palabras que representaban el fin de la tiranía antigua y que había personificado a la nación forjada en la guerra, este era un grito de esperanza. Ellos eran una civilización que preferiría morir antes de verse arrodillada ante Arax.


  Como lo dije antes, Draco era un gran orador, había bajado para enardecer a sus tropas y hacerse participe de la batalla, para que ellos tuviesen plena consciencia de que él pelearía a su lado.


  —¡Hasta la muerte! —gritan los que están a mi alrededor, avivados por las mismas palabras. Mis hermanos, los Whensy, Marcus, los arqueros que resguardaban la muralla, todos y cada uno gritaban embravecidos, listos para dar su vida de ser necesario.


  Es entonces que los tambores tocan en una melodía más agresiva, aflorando el instinto de pelea de las tropas calesas. Por mi parte, me veo observando todo sin dar pie a la interacción. Conocía bien mi jugada, debía permanecer tranquila y no pelear cuerpo a cuerpo hasta haber acabado con mi tarea.


  Keira y Edward suben a la almena, imitando los pasos de su hermano y de la misma manera en que Draco ha descendido, ellos se arrojan al vacío en llamas, solo que, en lugar de pisar tierra firme, se elevan en los aires en la forma de esos majestuosos dragones adultos, surcando los cielos gollenses, listos para su propia batalla. En pocos instantes los pierdo de vista, ahora estoy sola con mis hermanos y Marcus; quienes pronto tomarían sus puestos, dejándome rodeada de arqueros y escuadrones de ataque. Marcus sería el único que se mantuviese junto a mí en todo momento, esto a petición de Draco. Sus indicaciones habían sido claras y no habría punto a flaquear para mi esposo en ese momento.


  Las lejanas antorchas comienzan a acercarse, se encuentran a escasos minutos de distancia y es tiempo de seguir adelante. Las tropas gollenses se han acomodado perfectamente en el campo, dejando a los escuadrones de infantería por delante; hombres con escudos dorados gigantescos, de picos afilados, lanzas asesinas y espadas afinadas. La caballería iba por detrás, con los enormes caballos de guerra que lucían ansiosos por correr a la matanza; relinchando y de vez en vez posándose sobre sus patas traseras para hacerse presentes entre el resto.


  El suelo comienza a moverse ligeramente, los pasos militares enemigos extienden su furia en nuestros pies, retumbando en las columnas de la fortaleza —en cada roca, en cada grano de arena.


  Avanzan, avanzan, avanzan, no los tengo lo suficientemente cerca, no como para completar mi primer paso, eso me frustra, porque el deseo de volver a sentir la sangre comienza a carcomerme, a picarme las manos. Esta vez es una matanza concientizada, pero me excita de la misma manera, en la misma proporción. Estoy lista, ahora lo estoy.


  —Soy la maldad encarnada, pero también coexisto en la entidad de la bondad, soy ambas cosas. Soy un círculo perfecto que ha de permanecer inerte hasta ser requerido. Vivo para servir a mi amo, vivo para guiarlo a la victoria —pronuncio en voz alta.


  —Es ahora cuando requiere de ello, dulzura —afirma Marcus, viéndome orgulloso, cual hermano y maestro, lo que siempre ha sido para mí—. Sin piedad, Elena —le sonrío, siento la energía malévola correr por mis venas, tanto que sonrío como nunca lo he hecho, satisfecha de lo que soy.


  Esto es para lo que nací, esto es para lo que vine a este mundo. Al fin conocería el límite de mi poder.


  Los soldado caleses se acercan, ahora puedo ver las primeras filas; hombres con los ojos oscurecidos, con los rostros marcados de negro y con armaduras de cuero oscuro que los hacen lucir como lo que son, asesinos, todos y cada uno de esos hombres eran lo mejor del ejército de Arax, lo mejor de sus escuadrones; los mejor entrenados, los que podrían hacerle frente al ejército gollense sin retroceder.


  No lucen asustados por ver al imponente ejército dorado frente a ellos, lucen satisfechos, entusiasmados de poder poner a ambos bandos a prueba y verificar quién es más fuerte.


  En ese instante, Draco se consume en las llamas y sale impulsado a los aires en su forma dragón, perdiéndose entre las nubes oscuras que cubren las tierras del frío más extremo.


  —Debes prometerme que cuidarás de ella en todo momento, Marcus —pronuncia mi hermano, Abel, quien se coloca el casco y no deja de observarme entre las rejillas del mismo.


  —Siempre —le promete, alzando sus manos para liberar algunas de las chispas paralizantes que contienen la fuerza del rayo.


  —Cuídate mucho, no te expongas innecesariamente, Elena —ordena Abel, como cada que intentaba ser tajante en sus observaciones fraternales para conmigo, lo mismo que intentaba hacer cuando vivíamos en Lombar.


  Yo misma estaba consciente de que no debía exponerme si no era necesario. Acataría las órdenes de Draco, continuaría en esta torre hasta ser requerida, eso haría, ni siquiera tenían por qué recordármelo cada tanto, como si fuese una niña pequeña, ansiosa de vivir un poco de aventura.


  No contesto, pero sí que me lanzo a sus brazos para decirle al oído algo que me he deseado expresar hacía mucho tiempo—: Te amo muchísimo, Abel. Lamento mucho haberme enfadado contigo por lo de Jane, jamás debí tratarte de esa manera. Agradezco infinitamente a los dioses por tenerte como mi hermano —le doy un sonoro beso en la mejilla y acaricio su brazo.


  De inmediato mi hermano mayor entiende que esta es mi manera de despedirme de él, de decirle que nos encontramos en paz y que lo que más deseo en el mundo es verle feliz; a él, a Axel, porque ellos son mi raíz, mi única conexión con el pasado, y con ello, mi infancia, la belleza de la familia y mi propia independencia.


  Después es Axel quien se acerca, me besa en la mejilla y se aferra a mi cuerpo, mientras yo le devuelvo el gesto con tanta enjundia que creo que podría asfixiarlo.


  —Prométeme que cuidarás de ellos, Axel, por favor, no dejes que Draco se pierda, no lo dejes sumirse en la tristeza, no le dejes solo. Hazle ver que la vida sigue, que hay más razones por las cuales luchar… —ahora soy yo quien besa su mejilla arrebatadamente. Me alejo de forma neutral, acatando nuevamente mi semblante impasible para que ellos no noten cuán afectada me siento de tener que despedirme en este momento, cuando lo que más desearía es vivir mil años a su lado.


  Mis hermanos no se quedan mucho tiempo más, ya que son guiados por algunos soldados hasta la parte inferior de la fortaleza, y así ofrecerles dos caballos para guiarlos hacía el exterior, donde se reunirían con los generales, guiando el ataque desde la parte trasera.


  Si bien mis hermanos no tenían experiencia en un campo de batalla, sí eran unos maestros estrategas, sabían combatir y habían estado entrenando con Marcus los últimos meses, no dudaba de su capacidad para saber contener la fuerza de otro hombre, al menos confiaba que así sería y que podrían ser de mucha ayuda.


  El ejército cales se acerca más y más. Ahora puedo apreciar con claridad a los monstruosos hombres que se yerguen a las sobras de los bosques; fornidos, imparables, apestando a todo el sacrilegio cometido en el pasado sobre estas mismas tierras.


  El capitán de la torre camina detrás de los arqueros, preparados para la batalla, alzando sus arcos en alto, dirigiendo su increíble puntería a los cielos, conteniendo los disparos con la fuerza de sus brazos.


  —¡Arqueros! —grita el capitán, siguiendo las órdenes de su general—. Disparos de advertencia —ordena, elevando su mano y bajándola con fuerza. De inmediato los soldados zambullen la punta de las flechas al aire y las disparan, formando una lluvia de fechas que cubren parcialmente la luz que deja la luna, constituyendo una barricada entre un ejército y otro.


  Como bien dijo el capitán, un golpe de advertencia para hacerles saber que los gollenses no se detendrán, que deben dar la media vuelta o pelear.


  Los soldados caleses no se detienen. Los tambores resuenan con más ánimo que antes, una clara respuesta: «Hemos venido a pelear».


  Yo espero desde mi misma posición, sin moverme, sin parpadear, inclusive puedo decir que intento contenerme y no respirar, tratando de guardar toda la fuerza posible, toda mi energía, todo lo que necesitaré a fin de acabar con cada hombre que ponga en riesgo la vida de mi gente, porque eso es Goll para mí, ahora son mi gente.


  —¿Estás lista? —me pregunta Marcus, sin dirigirme la mirada. Está igual de concentrado que yo.


  —Siempre lo he estado —declaro, alzando la mano, dirigiendo mi mirada a un punto clave en las lejanías, a aquellos árboles que servirían de mi propia estrategia.


  Sin mediar más, sin pensarlo mucho, libero mi bruma verde, que sobrevuela desperdigada y al mismo tiempo ordenada. Dirigiendo esas garras mentales a la tierra usurpada por nuestros enemigos. El suelo cruje, los árboles se mueven como si estuviesen sometidos al terremoto más potente, hasta que las raíces brotan una a una entre el primer pelotón de la infantería enemiga.


  Los hombres son atravesados por las ramas, son empalados de la misma manera en que hice con aquellos invasores en la playa. Esta era mi manera de hacerle saber al ejército de Arax que yo estaba presente y que eso representaba la muerte, que yo era su ruina. De alguna manera era mi llamado de advertencia.


  Desde esta distancia, logro apreciar cómo los que están sobre las ramas se retuercen, gritan, chillan, el resto da unos cuantos pasos hacia atrás, esperando un golpe inesperado proveniente del bosque, uno que no llegaría a menos que estuviesen los suficientemente cerca, ya que mi poder podía ser devastador, pero no alcanzaba distancias tan largas.


  El general Hold da la orden de avanzar, así que los primeros escuadrones de ataque caminan hasta el bosque, siguiendo un orden preciso. Se despliegan, formando barricadas de más de quince individuos por detrás y alzan los escudos, protegiendo sus cuerpos, formando así un murallón perfecto de contención.


  El ejército invasor comienza a cruzar las ramas a petición de su general, son demasiados, demasiadas armaduras negras pisando nuestros suelos y uno a uno se dejan ir directo a esa secuencia de escudos, mismos que ante el impacto retroceden unos pasos para luego continuar empujando, tratando de clavar sus lanzas en el primer bulto de carne al que tuviesen alcance.


  Algunos gollenses caen en la tierra, inmóviles, heridos, lo mismo para el bando contrario. Los ejércitos estaban a la par, en una balanza perfecta que infectaba ambas partes por igual. No podía hacer nada más. No desde esta distancia sin pretender atacar a los míos, si quería intervenir, tendría que ser desde cerca, dirigiendo mi energía de forma correcta al cuerpo correcto.


  Un rugido que hace eco en los cielos se extiende a lo largo de los cielos. Las nubes se iluminan de un tono naranja rojizo y es entonces que una descarga de fuego baja desde ellas hasta los bosques, provocando un intenso incendio que sería difícil de contener.


  Los soldados caleses siguen entrando al territorio, atacando de frente nuestros escudos —casi todo el ejército invasor ha pasado, alejándose de las llamas que los rodean, puedo decir en este mismo momento que están rodeados, ya que los dragones vuelan por detrás, incendiando el camino de vuelta a Gale y quemando a los pocos rezagados que no han logrado cruzar entre las raíces salidas de los suelos.


  «¿En dónde están los otros?», pienso para mis adentros.


  Me parece sumamente extraño, no veo a más de dos mil hombres, apelmazándose contra los escudos, peleando con hachas enormes que bien podrían parecer yunques y que hacen que los brazos militares se estremezcan al contacto del acero contra el acero.


  —¡Disparen! —ordena el capitán a los arqueros, que comienzan de inmediato un despliegue de largo alcance para los enemigos más alejados de las tropas.


  —¿Escuchas eso? —musita Marcus a mi lado. Percibo cómo se echa hacia delante, intentando enfocar el horizonte, zanjando de dónde proviene aquello que ha logrado auscultar.


  Intento agudizar el oído, solo viene a mí el ápice de la batalla que se consuma por debajo de nuestra superficie. Es entonces que Marcus grita una maldición cimentada, me afianza por la cintura y tira de mí con toda su fuerza, dando un brinco ahogado para caer de nalgas en la base del pasillo al descubierto, donde miles de arqueros enfrentan a los grupos enemigos más lejanos.


  Marcus logra salvarnos a solo simples instantes de que una ballesta gigantesca dé con la torre donde nos resguardábamos, derrumbando gran parte de la edificación en simples instantes. Era inmensa, como si fuese una lanza de metal oscuro fabricada para un ser de dimensiones inmensas.


  «Descomunales, dimensiones inmensas, ballesta», de inmediato caigo en la cuenta, son armas fabricadas para matar a los dragones y el pánico me llega de golpe, frenando mi corazón y acelerándolo en la misma proporción.


  Me pongo de pie de un salto y observo a tres grupos lejanos, todos vestidos con ese aspecto oscuro; aterrador, imponente, llevando consigo las mismas máquinas que fueron de ayuda a los cazadores que se encargaron de herir a Draco en aquel prado. Las máquinas eran estructuras de madera elevadas, cuadradas, llenas de púas puntiagudas para que cualquier enemigo que osase acercarse lo suficiente, pudiese ser apuntalado en cualquiera de sus filosas extremidades. Eran movidas por cuatro ruedas, tiradas por un grupo de soldados. En la parte superior emergía un asiento donde pendían cuatro hombres, dos resguardaban a los que controlaban la máquina, los otros dos se encargaban de manipularla. Era un arma de magnitudes enormes, de largo alcance, un arma que funcionaba como una saeta certera, precisa. Habían logrado atacarme a distancia larga y eso solo implicaba que era un arma letal para cualquiera de los tres dragones que estuviesen volando los aires. 


  —¿Se encuentra bien, majestad? —me pregunta el capitán, el mismo encargado de guiar a los arqueros y hacerles saber las indicaciones del general.


  Le digo que sí con un simple movimiento de cabeza, ya que no estaba preocupada por mí —yo estaba bien—, estaba preocupada por Draco, por los Whensy, que sobrevolaban los cielos.


  —¡Mierda! Casi nos matan… —pronuncia Marcus, levantándose del suelo con un movimiento osado.


  Las ballestas gigantes se alzan a los aires y comienzan a disparar a las alturas. Lanza, tras lanza, como si no necesitasen recargar continuamente el elemento para poder darle un golpe certero a los dragones.


  —¡Malditos sean! —grita el capitán antes de que todos caigamos al suelo de golpe, ya que una de las ballestas ha arremetido contra el muro, sin derrumbarlo, pero ha logrado eliminar a varios de los arqueros que se encuentran acertando contra el ejército cales.


  El polvo se eleva, las piedras salen disparadas en todas direcciones y es impensable que el fuerte esté siendo atacado de esa manera.


  —¡Debo bajar! —grito por encima del ruido que no deja de asentarse en mis oídos. Estocada tras estocada de esa máquina, se ensancha, cortando los aires, golpeado el muro con tanta fuerza que cedería de no detenerlos.


  —¡Están en los bosques, no puedes internarte en el bosque, no sabes si Arax se encuentra entre los soldados!


  No le presto atención, comienzo a descender por una escalerita posterior, ya que la que da directo a las calles empedradas ha sido destruida.


  Corro hasta la puerta, donde hay gran parte del ejército resguardando la única entrada a Goll, claro que, si las ballestas seguían dando en el blanco, sería probable que está no fuese la ruta de entrada enemiga.


  «Debemos detenerlos», sugiere Isadora, rugiendo, y yo estoy de acuerdo con ella. Claro que, para llegar hasta ellos, tendría que atravesar a un centenar de caleses asesinos.


  »¡¿Estás loca?! No puedes salir… —me dice mi amigo, tomándome del codo.


  —Debo hacerlo, van a encontrar otra ruta de entrada, no están atacando las puertas, quieren derribar la muralla. No puedo permitir que entren a la ciudad.


  Las ballestas seguían causando estruendos descomunales, ya sea en el aire, ya sea impactando contra el muro. Teníamos poco tiempo para actuar.


  El fuego del dragón amarillo se deja ver desde las alturas, dando giros que convertían su poder en un tornado incandescente. Casi no logra esquivar la ballesta dirigida a ella y vuelve a perderse en las nubes, resguardándose en lo desconocido, en el lugar que los ojos enemigos no pueden alcanzar a distinguir.


  —¡Mierda! —pronuncia mi amigo—. ¡Abre la puerta! —le pide a uno de los soldados, ellos me miran, sabiendo que es momento de intervenir. Obedecen la petición y nos abren paso al campo de batalla, donde la caballería comienza a avanzar; unos al frente, otros a los costados, planeando rodear, tratando de acorralar a los guerreros feroces de cuero negro y cascos en cuernos de toro.


  La enorme puerta de la muralla se cierra detrás de nosotros, dejándonos a escasos metros del sitio donde se desarrolla la pelea.


  Por su parte, Draco desciende cada tanto para arrasar con los soldados que se apelmazan a la batalla desde atrás, teniendo que verse forzado a subir a las nubes cuando la ballesta se empecina en dispararle. Keira y Edward intentan destruir las máquinas resguardadas por el bosque; sin éxito, ya que al igual que Draco, deben protegerse ante la nueva ráfaga que se extiende por los aires, dándoles muy poco rango de ataque.


  El artilugio parecía poder arrojar veinte frentes de metal puntiagudo en menos de un minuto y la recarga solo concedía treinta segundos de ventaja, lo que impedía que Keira o Edward pudiesen acabar con ellos.


  —¡Al menos deben ser veinte elementos! —me grita Marcus—. No podrán contra ellos.


  —Yo sí, solo tengo que tenerlos cerca —digo, tratando de encontrar la mejor ruta hasta los bosques. Por delante sería complicado, ahí se amontonaban los cuerpos en son de batalla y a los costados, la caballeriza trataba de rodear.


  —Sígueme —Marcus extiende su brazo y saca de golpe su espada; su favorita, la que dice que siempre le trae suerte en batalla; de hoja plateada como la misma plata, de empuñadura de cuero negro y tan afilada que podría cortar en dos un pañuelo de seda al vuelo. Por mi parte, saco mis dos hachas de sus puentes de resguardo a mi espalda. Blandeo con ellas los aires y sigo a mi amigo, que corre hasta uno de los extremos, siguiendo el curso marcado por los caballos de guerra.


  Un guerrero cales cruza la barrera gollense y se topa de frente con Marcus, quien lo embiste con un movimiento de espada, dispuesto a detenerlo. Para cuando puedo darme cuenta, muchos de los soldados enemigos se abren paso entre nuestros guerreros; uno a uno puedo verlos caer al suelo con heridas graves.


  Tres soldados se abalanzan sobre mí, detengo el primer golpe con el mango de una de mis hachas y aprovecho el impulso que he dado al hombre en dirección contraria para arremeter contra su tórax con el filo de mi otra arma. La sangre me salpica el rostro cuando esta aflora del cuerpo masculino en instantes. Otro de ellos intenta acercarse, pero detengo a ambos en los aires, haciendo crujir sus huesos, aplastándolos tan simple como si estuviese oprimiendo un trozo de papel con el puño.


  Marcus repliega su energía y derriba a cuatro sujetos de golpe, dejándolos vulnerables en el suelo, pasmados ante el poder del rayo, pero eso no nos permite seguir nuestro andar, ya que los soldados siguen pasando, como olas de mar, constantes, violentas.


  No había ruta de salida y no podía simplemente atacar a todo el mundo porque me llevaría a nuestros hombres en el proceso.


  No podía permitirme hacerlo.


  Otra secuencia de ballestas golpea el muro, mismo lugar, mismas veinte fuerzas que hacen caer a los arqueros al suelo firme. El resto sigue de pie, sin miedo, sin contemplar escapar. Era de admirar la determinación gollense cuando se trataba de defender sus tierras. No lo iba a negar, eran dignos de mi encanto.


  —Tendremos que abrirnos paso —. En un abrir y cerrar de ojos, Marcus se deja guiar por el curso de la pelea, golpeando con fuerza a cada individuo que se atreve a atacarlo. Yo sin mediar lo sigo, entrando entre la batalla como un onda asesina, como un ángel de la muerte que destruye todo lo que toca, ya sea con golpes diestros de mi hacha a partes corporales vitales o empleando mi energía de forma concientizada, a fin de no herir a los míos ante un ataque desmedido.


  Todo a mi alrededor es matanza, golpes, sangre, una carnicería de grandes proporciones que me baña de toda la podredumbre que deja a su paso la guerra.


  Siento mi cuerpo salpicado por completo, y por otra parte, no puedo dejar de moverme, de envestir, de destruir a todo cales que se cruce frente a mí.


  Los cuerpos que me rodean pelean entre ellos —dorados contra negros; negros contra dorados, no hay manera precisa de distinguir quién es quién hasta que te atacan de frente o por la espalda.


  Las olas de ballestas impactan nuevamente en el muro, logrando derrumbar la parte superior del punto de ataque, si continuaban así, abrirían su propia puerta, era seguro.


  Tenía que llegar hasta ellos, rápido.


  Entonces observo al dragón negro caer en picada a la tierra, como halcón en plena cacería. Sostiene una de las máquinas con las patas delanteras y suelta un grito ahogado al entrar en contacto con ella, como si la estructura estuviese bañada en ácido y Draco no pudiese tocarla. Otra de las ballestas atraviesa una de sus alas, pero la membrana al ser tan fina, no logra retener el elemento en su cuerpo, sino que sigue su curso hasta impactar entre el gentío que peleaba a la distancia, muy cerca de donde nosotros nos encontramos luchando. Los cuerpos de los soldados, tanto gollenses como caleses, son arrojados en todas direcciones por la fuerza de la lanza de metal gigante.


  Draco suelta un rugido al sentir el componente metálico atravesando su carne, pero nuevamente se ve obligado a elevarse en los aires para no ser herido nuevamente por otra oleada consecutiva de tiros veloces.


  «¡Lo han herido!», chillo, sin dejar de pelear, sin detenerme, sin dejar de luchar por llegar hasta el bosque y quebrantar la fuerza de esos artefactos de combate.


  «Él está bien, sigue tu camino», dicta Isadora.


  No logro entender nada, todo pasa en secuencias lentas en mi mente. Un soldado decide atacarme, golpeo su casco con el filo de mi hacha y me baño de sangre… sangre, sangre, rojo, todo lo que me rodea son gritos, furia y rojo, mucho rojo.


  Mi bruma se cuela entre los cuellos frágiles que intentan golpearme con espadas o mazos, mientras que un escudo logra sotanear con fuerza mi espalda, provocando que ruede entre la tierra enrojecida, cubierta de cadáveres de ambos bandos. Era terrible la sensación de estar tendida sobre hombres que no volverían a abrir los ojos, para luego tener que detener con el mango de mi hacha un imponente mazo que se dirigía directo a mi abdomen, de inmediato mi arma se parte en dos, pero al menos ha detenido el ataque. El hombre que maniobra el arma es descomunal, alto, musculoso y colosal en cada sentido de la palabra. La armadura de cuero negro cubre su torso, sus brazos cubiertos de una especie de “tatuajes” que podrían asemejar raíces de árboles, se marcan a lo largo de toda su piel, inclusive puedo verla en el cuello que alcanza a sobre salir entre el casco y la armadura oscura. Hay un olor, uno que recuerdo, uno que sé, solo puede deberse al olor de la brea, magia negra, es todo lo que necesito para saber que este es uno de los hombres que Arax ha creado para acabar con todos. Los tatuajes no son más que sus venas, marcando la brea que ahora corre por su torrente sanguíneo en vez de su propia sangre.


  Me enderezo, arrojando los pedazos de hacha rota al suelo, sosteniendo en alto la que queda conmigo. De esta manera invito a este «intento de hombre mutado» a atacarme.


  El sujeto ríe de mí, me mira de arriba abajo como si yo fuese insignificante, como si fuese menos que un pequeño insecto al cual poder aplastar con el dedo.


  Extiende el mazo en mi dirección y luego da un giro peligrosamente veloz, mismo que debo esquivar antes de que impacte contra mi costado. Doy un brinco para atrás al sentir el siguiente golpe y entonces arrojo mi bruma en su dirección.


  Inevitablemente se queda estático, pero no por mucho tiempo, a pesar de haberlo paralizado, el tipo sigue moviéndose, lentamente, pero sigue peleando, intentando aplastar mi cráneo con su ornamental arma de combate. Se libera de mi bruma y apenas puedo lograr derrapar de rodillas entre el suelo fangoso por la sangre, echar el cuerpo hacia atrás y abrirle paso al mango de su arma a escasos centímetros de mi rostro.


  El golpe estuvo tan cerca que me siento mareada.


  Si estos eran los hombres mutados bajo el influjo de la brea, eran eficazmente fuertes, ni siquiera mi bruma era capaz de detenerlos por mucho tiempo.


  Se gira para volver a golpear en mi dirección, su musculatura se tensa con cada golpe, evidenciando partes de carne que ni siquiera sabía que existían. Era músculo sobre músculo, era impensable, era imparable.


  El mazo da en el suelo cuando lo esquivo, se levanta y logra rozar mi rodilla, que se agita y me deja expuesta a otro golpe que va directo a mi pecho. Logro detenerlo con mi energía, lo suficiente para ponerme de pie y clavar mi hacha en uno de sus brazos. En vez de sangre, la brea brota de su cuerpo, afuella a borbotones, manchando mis, ya de por sí, ropas salpicadas en sangre, pero mi golpe no ha sido suficiente para detenerlo, ya que me toma del cuello en un movimiento veloz, casi inhumano y me alza del suelo sin parecer que estuviese herido o que estuviese cargando con todo mi peso en una sola extremidad.


  En segundos, la espada plata de Marcus le corta la mano que me sostiene, dejándome caer al suelo con la extensión de su brazo aún unida a mi cuello. La mano pareciese tener vida propia, ya que me estrangula con tanta fuerza que parece unida a su dueño, a pesar de estar desmembrada.


  La detengo con mi energía, logrando zafarme de su ataque.


  «Necesito un arma».


  Busco en el suelo, consigo una espada entre los cuerpos caídos, la arrojo en el aire y con ayuda de mi bruma logro dar en el corazón del «hombre brea». Este proclama un grito inhumano a los aires. Sus dientes están completamente ennegrecidos por la misma brea que ha brotado de su interior. Su corazón ha sido dañado.


  Marcus hunde su espada en el costado opuesto del sujeto, haciendo que caiga de rodillas al suelo. Mi amigo recupera su espada en un movimiento rápido y luego corta la cabeza; no se aleja hasta ver caer el dorso colosal al suelo.


  La brea es salpicada por todas partes. La que sale del cuerpo burbujea como si estuviese hirviendo. El olor es repugnante, asqueroso, jamás había percibido un olor tan putrefacto.


  «Vomitaré», inevitablemente me derramo sobre el pecho de un cuerpo tendido a mis pies, no puedo evitarlo, no puedo contenerlo. Vacío mi estómago con ímpetu.


  No soy la única, ya que en instantes Marcus da una arcada y derrama el contenido de su estómago en el suelo húmedo; el fango del color de la sangre.


  Esto era peor que un matadero de ganado.


  El efecto del vómito es el mismo para todo hombre que nos rodeara, estuviese peleando, estuviese en el suelo herido. Todos comenzaron a expulsar la cena a la noche anterior, sin importar la raza o la fuerza. El olor era insoportable.


  —¡Vamos, dulzura, ponte de pie! —me grita mi amigo, tapando sus conductos para evitar la pestilencia, usando el desconcierto de todos los que nos rodean para seguir nuestro camino hacia el bosque.


  No estábamos ni cerca de los árboles que marcaban el inicio del bosquecillo.


  »¡Sigue, Elena, sigue! —me impulsa, tomando mi cintura, no he podido dejar de vomitar, he dejado mi rastro desde que me sacó de ahí.


  Me deposita en el suelo cuando alguien vuelve a arremeter, amenazando con incrustar su espada en el cuello de Marcus, quien levanta su arma plateada para repeler el ataque.


  «¡Ponte de pie!», me reprende Isadora.


  «Mierda, estoy muy mareada».


  «Si no soportas el efecto del olor a la brea, jamás podrás vencer a Arax, será todo en vano», me recuerda, tratando de darme motivos para adiestrar mis sentidos al malestar y seguir peleando.


  Tomo un mazo del suelo y me incorporo como puedo, tambaleante. Cuando me giro para visualizar a Marcus, él parece estar bajo ese mismo efecto —no enfocas correctamente, las piernas te tiemblan, el mareo pretende hacerte vomitar tus propios intestinos en todo momento.


  No tengo mucho tiempo para pensar antes de que alguien ya me esté atacando, dispuesto a hacerme pedazos. Me tambaleo, pero retengo sus golpes con ayuda de mi bruma, me abro paso haciendo que sus entrañas exploten internamente, convirtiéndolo en un bulto purpureo que cae al suelo con violencia.


  Ese era un soldado común. No había duda, si había fuerzas de la idiosincrasia que ofrece la brea entre las tropas de Arax, serían difíciles de vencer.


  Es entonces que lo veo, visualizo una oleada nueva de lanzas metálicas, todas dirigidas al dragón que vuela en aires bajos tras arrojar su fuego sobre los bosques, a fin de acabar con las poderosas máquinas que los atacan.


  Él da un giro ágil para esquivar el ataque, mas uno de los elementos metálicos se clava a su cuello velozmente, sin que el enérgico dragón pueda esquivar el tiro, la otra impacta directo en su pecho, aflorando la sangre que se depura de sus pulmones al igual que el fuego que sale despedido de su cuerpo como llamaradas salidas desde el mismísimo infierno, irrigando de líquido ardiendo a todo el que estuviese por debajo de su tempestuosa caída.


  El dragón cae en picada, impactando contra el suelo de forma feroz, provocando un temblor que abre una brecha de lodo con el deslizamiento del cuerpo escamoso. Aniquila a cada individuo que estuviese en su camino, los atropella a su paso violento, y solo logra ser frenado por la muralla de piedra debilitada por los ataques de las ballestas.


  El tiempo se detiene para mí.


  Dejo de respirar, mi corazón late como un desquiciado.


  «No, no, no».


  Es impensable.


  Es imposible.


  No lo concibo.


  El enorme dragón se incendia estando en el suelo, las llamas se extienden por todo su cuerpo, hasta hacer una hoguera gigante entre el campo de batalla y la muralla. Las flechas arrojadas por los arqueros pasan encima de él, iluminando el cielo nocturno del mismo fuego.


  La batalla no se detiene ante nada, ni ante la caída del dragón.


  No lo dudo, corro en esa dirección tan rápido como dan mis piernas entorpecidas por el mareo.


  


  
    CAPÍTULO 27

  


  Elena


  «Dioses, que él esté bien».


  «Sabes que no lo está», dicta Isadora, reconociendo la muerte de un dragón, sabiendo lo que simboliza.


  La potente hoguera es abrasiva, ardiente, tan caliente como si el mismo sol estuviese iluminándonos a todos.


  Mi objetivo no ha dejado de ser el llegar al dragón. Puedo verlo desde esta distancia, ya que no había avanzado lo suficiente para sentirme tan distante de él. Debía correr en su dirección, debía ayudarlo, no podía perderlo. No a él.


  No me permiten el paso, cada tanto un nuevo combatiente decide ponerse en mi camino, me veo obligada a aniquilarlo, a quitármelo de encima con un golpe del mazo y seguir corriendo con toda esa adrenalina burbujeando en mis venas.


  «No puedo perderlo, no puedo», me repito varias veces, animándome a seguir avanzando.


  Los soldados caleses no ceden, no me permiten pasar sin luchar.


  Entro en desesperación, el tiempo es oro, es valioso y mientras más tiempo me demore en llegar a él, más tiempo será el que le reste de vida, menor será la posibilidad de poder ayudarlo.


  Una espada roza mi muslo derecho, un rasguño profundo, suficiente para hacerme soltar un grito ahogado.


  Atraigo al soldado cales hasta tenerlo entre mis manos y extraigo toda su energía, toda, hasta que no le queda nada, hasta que su cuerpo ennegrecido cae a la tierra enlodada con furia, con mi furia flotando desde arriba.


  Ya he tenido suficiente, suficiente, suficiente…


  —¡Suficiente! —grito, al tiempo que arremeto contra el suelo en un solo golpe de mi puño, liberando toda la energía recién extraída del sujeto que osó enfrentarme.


  El suelo se parte en dos, haciendo una grieta estrecha que cuartea el suelo al son de un terremoto terrible. Las ramificaciones subterráneas salen del suelo con furia, golpeando todo a mi alrededor, a todos los que rodeaban la estructura de la abertura.


  Es tan fuerte que todos deben apartarse ante la fuerza de la naturaleza, en este caso, ante mi propio poderío agresivo, sin control.


  He herido a caleses, muchos, pero ahora también había arremetido contra los gollenses, ya que muchos pierden la vida en mi tempestuosa exigencia de poder.


  El camino que los soldados de ambos bandos han abierto es suficiente para que pueda pasar a toda velocidad. Mi único objetivo es salvar su vida, necesito salvarlo, no puede morir, no él.


  No demoro en llegar a la gran fogata que se ha formado alrededor del dragón. Tanteo la posibilidad de meter las manos a las llamas y así poderle tocar.


  Él permanece inmóvil, no respira. ¡No está respirando!


  «Necesito tocar su piel, sentir sus escamas, solo así podré ayudarle».


  Una lágrima traicionera corre por mi mejilla. Hay ruido por todas partes, gritos, estruendos y choques de armas; metal con metal.


  No puedo pensar, no pienso, estoy vacía.


  «No puedes ayudarlo, ya se está yendo», dicta Isa, con pesar, sabiendo que esto va afectarme tanto que abrirá viejas heridas.


  —¡A la mierda! —introduzco las manos a las llamas, hasta sentir su cuerpo escamoso, aún cálido. El fuego carcome mis manos, mis muñecas, mis dedos, mis uñas, todo. Siento como si el fuego estuviese devorando mi piel, consumiéndola.


  Libero mi magia, tratando de no pensar en el dolor, en lo que siento, en la quemazón, pero lo que logro desencajar de mi poder es algo que había sentido en otras ocasiones; un ser que cruza ya por el sendero de la muerte, alguien a quien no podría ayudar, ya no.


  Las lágrimas corren y corren, no puedo evitarlo, me siento devastada.


  »No te vayas… —pido, en un sollozo agudo.


  Una nueva lanza alcanza el muro, las rocas volcánicas caen desde lo alto, golpeado el cuerpo incandescente, el resto cae al suelo.


  —¡Elena! —Unas manos grandes y fuertes me sujetan por la cintura, tirando de mí con mucha fuerza, alejándome por completo del cuerpo que comienza a carbonizarse, convirtiéndose en una costra gigantesca de carbón—. ¡Dioses, tus manos! —el hombre me sujeta con fuerza, con cariño, con devoción, mientras yo lloriqueo por aquello que no pude hacer, por sentirme una inútil, alguien que no puede hacer las cosas a tiempo, que no puede hacer las cosas bien.


  —Lo intenté… intenté salvarlo, Draco —lloro en los brazos del amor de mi vida, lloro por el hermano pequeño de mi esposo, mismo que ahora es una placa de ceniza en forma de dragón; una placa negra con grietas destellantes en color naranja, la única llama que reside en el cuerpo de Edward estaba por extinguirse.


  —Tranquila, preciosa, yo sé que lo intentaste —mira mi rostro, tratando de descubrir si estoy herida de otra manera, pero me imagino que mi aspecto no es el mejor como para poder intuir aquello. Me siento empapada en sangre y brea.


  Las manos me arden, están completamente quemadas; su aspecto es deplorable, pareciendo una ampolla roja enorme, entre llagas amarillentas y grasa.


  Una nueva lanza plateada golpea el muro, tan cerca que la costra de lo que era el cuerpo de Edward se disemina con el viento, dejando un puñado de nada en el lugar que ocupaba, como si nunca hubiese existido. La muralla resuena y deja caer nuevo escombro que debemos evitar antes de que nos aplaste. Draco me toma nuevamente de la cintura y nos impulsa lejos del golpe en el suelo.


  —Debes llevarme al bosque —pido, totalmente fuera de mí, tan lejos que creo estar viendo todo desde un punto muy lejano de nuestros cuerpos—. Debes llevarme hasta las ballestas, no podré destruirlas si no las tengo cerca.


  Draco observa cómo su hermana desciende de los cielos para atacar a los bosques y cómo de inmediato debe esquivar las lanzas que intentan derribarla, de la misma manera en que lo han hecho con su hermano.


  Voltea a verme, tanteando cada posibilidad, cada decisión. Veo el miedo en sus ojos azules, pero también distingo que se siente acorralado, que no tiene más remedio que hacerme caso, eso si no pretende que perdamos esta guerra en una sola noche.


  En un abrir y cerrar de ojos se ha envuelto en llamas para tomar su forma dragón, me toma con las patas y se eleva en los aires a una velocidad sobrehumana, una que nunca había empleado a mi lado. Es tan fuerte que siento que podría desmayarme en el proceso, pero me concentro lo suficiente para soportar el peso de la inercia que mueve mis extremidades al viento, cual muñeca de trapo. Estamos en las nubes, más allá del ataque, donde los dragones podían ocultarse y no ser un tiro exacto para cualquiera de esas máquinas y sus experimentados tiradores.


  Zigzaguea entre las nubes, esquivando las lanzas que se elevan a los aires para luego caer de regreso.


  Draco es rápido, demasiado veloz, ninguna logra rozarlo, ninguna logra acertar.


  Entonces, como si él supiera lo que pasa en tierra, se deja caer en picada, conmigo entre las garras. Arroja una fumarola que tapa nuestra ubicación exacta y me libera ha una distancia bastante considerable.


  Confío en él, no grito, no llamo la atención de los soldados que se encuentran en los bosques, solo cierro los ojos, esperando que Draco reaparezca, que me salve de la caída. No tarda más que unos segundos en tomarme en brazos, para caer de pie en la tierra, insonoro, discreto, siendo un humano.


  Las ramas de los árboles, se mueven de un lugar a otro ante un nuevo lanzamiento de las ballestas. Las armas son fuertes, poderosas, lo suficiente como para que la naturaleza le abra paso al metal.


  Mis manos arden tanto que siento querer arrancarlas de mi cuerpo, pero en este momento no necesitaba aquello, debía poner todo mi empeño en acabar con ellos, en destruir cada artilugio creado para derribar a mi familia.


  «Mi familia», no dejo de pensar en cada uno de ellos.


  —Intenté tomar una de las ballestas con mis garras —Draco me deja ver las palmas de sus manos, parecen haberse derretido, de la misma manera en que mis manos han sido quemadas, lo que me recuerda haberlo visto acercándose a una de las máquinas y rugir de dolor ante el contacto—. Poseen una especie de protección, no podremos acercarnos.


  —No necesito acercarme —le confieso, cerrando los ojos y respirando, respirando y volviendo a hacerlo.


  Mi concentración radica en el interior, la tomo, afianzándome a la idea de despedazar este bosque, de hundirlo en la nada, de la misma manera en que siempre se me dijo que Isadora Cold era capaz de enterrar ciudades enteras si lo deseaba.


  El poder de los dioses, poseo un poder sagrado. Soy un guardián y hoy seré un digno emisario divino, uno que salvará a su pueblo usando aquello que le han otorgado; caos, glorioso caos.


  Las ramas y las floras que alcanzan a alzarse en el bosque, se mueven ante mi energía, ante la expedición de mi magia contenida. La junto, la tomo toda, cada partícula de mi interior está encendida en mis manos ardientes, las cueles brillan en tonos verdes que tiñen los troncos de los árboles, de la misma manera en que colorean mi rostro y mis extremidades.


  Enfoco todo, dirigiendo mi fuerza hasta un punto de quiebre clave, ahí donde mis instintos dictan que debo fluir cual canal de agua que recorre las rutas más tempestivas de los altos claros.


  Mi furia se une al ataque y de un solo toque hago que todo el bosque se hunda en una estruendosa sacudida, imaginando que soy un gigante y que puedo separar la tierra con mis propias manos. El suelo vuelve abrirse, pero esta vez no solo me conformo con agrietarlo, esta vez hago que la tierra se abra, se parta por completo, convirtiendo lo que era el bosque en un conducto de tierras profundas, uno que arrastra con todo a su paso, desde los árboles, la tierra, la grava, hasta las máquinas comandadas por los soldados bien entrenados para matar dragones.


  Todo se va al infierno, todo llega hasta un punto en que el mismo fuego del infierno se aprecia, donde nos ilumina con esos tonos naranjas que despiden sus inmediaciones ardientes.


  Cuando todo ha sido absorbido, me dejo caer de rodillas en lo que queda del bosque.


  Estoy débil, me siento desfallecer en un segundo, mi falta de energía me asfixia en un simple instante que se me figura eterno, lento.


  Siento la sangre correr por mi nariz y sin decir nada, sin moverme, sin respirar, me dejo caer sobre ese pequeño montículo que nos rodea, que nos protege de no seguir el curso de la tierra a las profundidades del mundo.


  ◆◆◆


  
     
  


  Una luz blanca me molesta, me inquieta tenerla tan cerca. Mis párpados buscan oscurecer mi visión para lograr descansar adecuadamente, pero me es imposible con esa molesta lucecilla vibrando de un lado a otro.


  Abro uno de mis ojos, el destello de la luz me ciega, el sitio es completamente claro, me asusto, me incorporo con fuerza, tratando de buscar algo con qué defenderme, mas sé de inmediato que no encontraré un cuchillo en este lugar inmaculado, ya que sé reconocer perfectamente el origen de mi labor; el olor al alcohol y medicamentos me llenan las fosas nasales, formando recuerdos nítidos en mi mente, apacibles, evocan el momento de mi vida en que todo era más fácil, el momento en que no había tanto dolor, tanta tristeza y tanta muerte.


  Elevo mis manos, las cuales molestan y arden, tal vez no tanto como recuerdo, pero sí que me molestan en demasía. Tengo las manos vendadas hasta los codos y las siento pegajosas bajo las telas. Seguramente tendría algunos ungüentos que me servirían de regenerante natural para la piel.


  A mi lado, un cansado Draco descansa, en realidad duerme, con los brazos acunando su rostro ladeado, tratando de estar tan cerca de mí como puede. Su cabello caoba cae sobre su rostro en una onda despeinada de rizos. Tiene algunos rasguños en las mejillas y uno de sus brazos se encuentra vendado, recordándome el tiro de esa ballesta en su ala negra.


  —¡Dioses! —me inclino para tocar su brazo, despidiendo mi energía positiva, aquella que sana, que cierra heridas, que extrae enfermedad y que alivia. La dejo brotar. Draco abre los ojos al sentir el temblor que mueve los muros del hospital, me observa con algo de inconformidad, mas no me detiene, solo observa—. Déjame ver la herida —ordeno cuando he terminado con mi labor. Draco hace lo que le pido, incorporándose y liberando su brazo de la tela fibrosa. Ya no tiene ni un solo rasguño, incluidas las manos y el rostro, que también parecía estar lleno de raspaduras.


  —Gracias, mi amor.


  —¿Qué pasó?


  —Sin las máquinas de ataque, logramos hacer retroceder al ejército de Ariana. Han enviado tropas los últimos tres días, pero hemos podido controlarlos.


  «¡Mierda! ¿Dormí por tres días?».


  Siento palidecer.


  »Tranquila, preciosa, por favor —me pide, tocando mis hombros para hacerme recostar sobre el colchón—. Todo está controlado, hasta el momento han sido ataques pequeños, aunque no dudo que pronto traigan consigo nuevas maneras de terminar con lo que empezaron esa madrugada. Estoy seguro de que ese no era ni el cincuenta por ciento de su ejército.


  —¿Cuántas bajas tuvimos? —Esta era yo hablando de situaciones militares con mi esposo. Si alguien hace cinco años me hubiese dicho que estaría en esta posición, lo hubiera tomado por loco.


  —Cinco mil, fue una masacre, amor. —«¡Mierda!», cinco mil hombres gollenses muertos era una cifra altísima, incluso obscena.


  —¿Edward está…? —pregunto, tratando de no ahogarme en un sollozo al recordar la caída violenta del dragón azulado a la tierra, trato de no inmortalizar en mis recuerdos cómo cubrió de sangre y fuego todo a su paso. De alguna manera espero haberme imaginado todo aquello, lo desearía con todo el corazón, pero para mi desgracia, la mirada de Draco se ensombrece considerablemente. Noto cómo sus mejillas enrojecen y cómo sus ojos se tornan húmedos.


  —Vamos a hacerle una despedida digna, solo que deberemos hacerlo aquí, sin su madre. Todavía no le decimos que Ed nos dejó, no sé ni cómo enfrentarla... Ed y Keira son mi responsabilidad y no supe protegerlos, ni siquiera podía protegerme a mí mismo —parece confesar, con tanta pena que me remueve las entrañas de aprensión, de un instinto protector que grita por salir de mi cuerpo.


  —No fue tu culpa, Draco —le aclaro, él cierra los ojos y suspira con pesar, como si incluso eso le constase un trabajo inmenso—. Lo lamento mucho…, quise salvarlo, yo… corrí tan rápido como pude —le confieso, tratando de aliviar mi propia culpa.


  —Eso no era tu responsabilidad, mi amor. Edward conocía los riesgos de la guerra, igual que todos, él dio la vida por su nación, como cualquier gollense. Se fue con el honor en alto.


  Eso no aliviaba el dolor. Ni un poco.


  Cierro los ojos y me dejo llevar por la blancura del lugar, seguramente este era un sitio adaptado muy cerca de la frontera. No lo reconocía como el hospital general de Goll, donde ya había estado en varias ocasiones al visitar a Héctor.


  —¿Y las niñas? —pregunto, porque quiero cambiar de tema y también porque en verdad necesito saber de ellas, necesito saber que se encuentran bien y vigiladas.


  —Están con Clara y con Danie, no debes preocuparte por ellas, están seguras en nuestro hogar, en casa —dice aquello con tanto amor que me hace vibrar el corazón. Roza mi mejilla con sus nudillos y yo dejo caer el peso de mi cabeza sobre su mano, queriendo sentirlo más cerca, más conmigo.


  —Subestimé su fuerza —me refería a Arax y a su ejército. Bien parecía que esto no era nada comparado a lo que nos habíamos enfrentado en otras ocasiones.


  Me corrijo, no se comparó ni un poco a la fuerza que nos había mostrado en el pasado.


  La matanza fue bestial.


  —Todos lo hicimos, preciosa —contesta con total calma—, lo importante es que no han logrado fracturar nuestras defensas y que la muralla sigue en pie, gracias a ti —vuelve a acariciarme y yo me dejo llevar por su roce tierno, amoroso.


  Hago a un lado las mantas que me cubren, dejando al descubierto la poca ropa que se ciñe a mi cuerpo y le indico a Draco que se acerque. Entendiendo perfectamente mis intenciones, se deja caer a mi lado, sosteniendo su cabeza en mi pecho.


  »Amo el sonido de tu corazón, mi amor, por nada del mundo estoy dispuesto a vivir sin él… —dice, cargando sus palabras de pesar—, es por eso que he decidido enviarte de vuelta a la ciudad, con las niñas. No quiero que continúes exponiéndote de esa manera.


  «De nuevo con eso».


  —No voy a entrar en estos temas, Draco, no ahora. Estoy demasiado cansada como para defender mi postura.


  —Debiste haber visto, estabas totalmente bañada en sangre, con tus manitas quemadas —me toca ligeramente la mano derecha, sin hacerme daño alguno, con sutileza, delicadeza—, con esa porquería oscura cuajada en tus mejillas… —la voz se le rompe, no puede continuar—. No puedo perderte, no a ti, aunque permaneciera en este mundo, estaría muerto; muerto en vida. Perder a Ed fue demasiado duro, mi amor. Tú no, permite que te proteja. Déjame protegerte…


  Estaba cansada, los párpados me pesaban.


  No podía volver.


  Yo sabía que, el día en que dejé a mis hijas en mi habitación, había sido la última vez que las vería. Sabía que el que la amenaza estuviese tan cerca, solo podía representar mi propio fin y estaba dispuesta a aceptarlo, pero antes debía saldar cuentas con Arax y ayudarle a Draco a enfrentar las situaciones por las que atravesamos hace tres noches.


  —No volveré —declaro, antes de quedarme profundamente dormida y no sin antes escuchar un claro murmullo, que más que eso, era el lamento de un alma en pena.


  —En ese caso, moriremos juntos…


  


  
    CAPÍTULO 28

  


  Axel


  La he escuchado llorar por tres días, la pena, el dolor, están afectándome como nada en el mundo. No quiero alejarme, pero hay momentos en que debo hacerlo si no quiero sucumbir a mis instintos y devorar todo el dolor que siente.


  Mi esposa, mi niña, esa mujer que me ha enseñado de muchas maneras lo que es amar a alguien incondicionalmente, ahora sufre; sufre mucho. No es para menos, perder a su hermano, al chico alegre que creció con ella, no es algo fácil de asimilar.


  No le hemos informado a Clara Whensy de lo ocurrido, no creo que sea el momento y menos al tener ataques caleses constantes.


  Lo que me intrigaba era el que su fuerza haya disminuido tan notablemente. Esa noche no parecía tener fin, no parecía poderse acabar, incluso me di el lujo de dudar de nuestra capacidad unos momentos, exactamente cuando vi al dragón azulado caer de los cielos para arremeter contra la muralla. En ese momento creía que todo se acabaría, que sería imposible acabar con ellos, pero bastó con que mi hermana demostrará una vez más que su poder es descomunal, devastador, haciendo que la tierra se abriese en dos, llevándose consigo todo rastro de aquellas herramientas de combate calesas y a sus adiestrados maquinistas. Eso fue suficiente para equilibrar la balanza y darnos oportunidad de defendernos de verdad, sin la amenaza que implicaba el que los dragones intentasen quebrantar su potencia.


  Sabía que esa había sido la manera en que Ariana nos había demostrado su poder y que los pequeños ataques trataban de hacernos bajar la guardia, algo me decía que lo que nos esperaba era algo jamás antes visto y que sería imprescindible estar preparados para enfrentar lo que sea que esté coordinando la reina calesa.


  —¿Mi niña? —llamo a la puerta, el llanto cesa de golpe, sabe cuánto me afecta la tristeza, cuánto hace que me duela la cabeza—. ¿Podría pasar?


  —Claro… —apenas y pronuncia.


  En cuanto estoy en el interior de la habitación que se nos ha encomendado en la fortaleza, no puedo evitar llevar mis manos a mis sienes, sintiendo todo el peso, la carga emocional que lleva mi esposa sobre los hombros.


  —Disculpa, no logro controlarlo —su pesar es palpable.


  —No te estoy pidiendo que lo hagas, es más, lo entiendo, no puedo pedirte que dejes de estar triste, no cuando lo de Ed es tan reciente. Yo mismo sé que la muerte de un ser que amas no es superable, aprendes a vivir con ello, sigues tu vida y los recuerdas como lo que fueron, personas maravillosas que nos otorgaron miles de sonrisas.


  Los ojos se le llenan de lágrimas y esquiva mi mirada.


  La acuno, usando mis brazos para atraerla a mi regazo, posteriormente me dejo caer en la cama, resguardando su cuerpo calientito con mi pecho. Libero algo de mi magia, la suficiente como para calmarla, como para permitirle dormir en paz sin tener que llenarse de recuerdos horribles.


  Su mente permanece en blanco, tanto que yo mismo puedo caer en mi propio sueño.


  El viento me mueve el cabello, puedo ver mis rizos rojizos ondeando sobre mi frente. Estoy recostado de espaldas en un pasto completamente verde, sobre un sendero elevado que filtra la brisa marina que se pliega por las rocas ante la ruptura del agua.


  El ambiente es ligero, es apacible.


  Me hace sentir en paz.


  —No deberías estar tan relajado —pronuncia una voz que solo se ha presentado ante mí en un sueño hace más de un año. Su cales es fluido, como los más antiguos.


  —¿Isadora? —me pongo de pie de un salto, topando de frente con una mujer de larga cabellera negra, complexión delgada, ojos verdes y mejillas sonrosadas, pómulos pronunciados, piel aperlada. Era hermosa, una divinidad encarnada.


  Esta era la primera vez que veía la forma real de Isadora, al menos eso suponía, que este sería su verdadero aspecto si tuviese de frente el cuerpo presente de la antigua reina gollense.


  —¿Sigues teniendo miedo? —pregunta, con la ceja oscura elevada, una pequeña arruga se cimbra en su frente.


  —Creo que ahora tengo más —confieso.


  —Es una pena, ya que creo que tú eres la clave… —la voz se disuelve en los aires.


  —¿De qué hablas? —la confusión se tiñe en mi pregunta.


  —Alguna vez te dije que la unión hará que el tirano caiga, pues… eso te involucra directamente —explica, como si yo pudiese entender a la perfección lo que intenta decir.


  —No comprendo.


  —Ya comprenderás… —se diluye, su voz se pierde—. Solo diré que, me alegro de que al fin aceptases lo que eres en verdad, un manipulador mental…


  —Yo… —titubeo, no puedo evitarlo, siento vergüenza porque ella sepa lo que hice con Amber.


  —Lo eres, admite lo que eres.


  —No lo hice de mala fe. La quiero; quiero a Amber, quería evitarle un sufrimiento innecesario —me justifico.


  —Nadie te está cuestionando, alma mortal, yo más que nadie, estoy interesada en que súcubas a tus instintos. Tal vez seas la clave, tal vez no lo seas, pero puedo decirte que el poder que portas es impresionante. Podrías hacer aparecer en un lugar a un individuo sin siquiera moverlo del sitio mismo. Si así lo quisieses, podrías controlarlo todo. Es un don poderoso, peligroso. La mente es el órgano más susceptible a ser engañado. Eres el maestro del engaño, mortal… Eres extraordinario…


  No entendía nada, absolutamente nada.


  —Por favor, explícame. No te vayas dejándome así, no de nuevo —imploro.


  —Tal vez, solo tal vez, estoy sugiriendo que uses ese control mental para engañar al tirano, para acomodar el juego a nuestro favor… —dice, antes de desaparecer por completo y dejarme tan enredado como al principio de nuestra conversación.


  «¿Qué mierda significaba eso?».


  Después de ese sueño, me tomó mucho tiempo poder volver a concebir el sueño, a pesar de tener el cuerpo cálido de Keira a mi lado, a pesar de sentirme envuelto en su aroma.


  Ya no pude cerrar los ojos en toda la noche y no podría hacerlo las noches siguientes.


  


  
    CAPÍTULO 29

  


  Elena


  La mañana del cuarto amanecer nos cubre de sus destellos solares, brotando por las inmediaciones de toda la habitación, que de pronto se ha vuelto resplandeciente ante mis ojos. Hemos compartido la cama individual, acoplando nuestros cuerpos a la perfección; entrelazándonos.


  Su hermoso cabello caoba cae sobre mi mejilla y mi pecho, dejando su característico olor a naturaleza, a un bosque encantado que bien podría estar habitado por hadas. Se me cuela entre los huesos, lo olisqueo tanto como puedo, absorbiendo estos momentos, los que podrían ser escasos, contados.


  Draco era magia, mi magia y yo aprovecharía cada amanecer, cada tarde, cada madrugada de los instantes más felices que me otorgaban los dioses.


  Draco se remueve, inquieto, eleva su rostro divino en mi dirección y me ofrece una encantadora sonrisa. Sus ojos azules brillan, encantados. Puedo asegurar que se siente complacido al haber despertado casi encima de mí, como si no tuviese suficiente de mi cuerpo, de mi olor, como si el espacio no fuese necesario entre nosotros.


  «Dioses, cómo lo amo».


  —Hola, mi amor —pronuncio, pasando mis dedos entre las hebras de su cabello. Siento la voz enronquecida al no ser usada después de tantas horas.


  —Hola, preciosa —su sonrisa es encantadora, enternecedora. Me arrastra hasta lo más profundo de la felicidad—. No sabes cuánto te he extrañado… —besa mi cuello con delicadeza.


  —No sabes lo feliz que me hace tenerte así, justo así —pego mi nariz a su frente y, posteriormente, deposito un beso ahí mismo para acarrear un camino que lleva hasta sus labios. Draco se estira ligeramente, apretándome contra su pecho, tomando mi rostro entre sus manos para afianzar el beso; labios con labios, pecho con pecho. La pasión realzada entre mil partículas olfativas, entre mil caricias que se convertían en algo más, en nuestra esencia del ser estando juntos.


  De pronto, es como si las heridas no existieran, como si mi muslo no palpitara ante la herida que comenzaba a cicatrizar, como si mis manos no se sintiesen en llamas ante el mínimo roce.


  Su cuerpo cálido es toda la cura que necesito, así sea solo por un instante yo lo tomaría para hacer de este momento uno de los más memorables.


  Un estruendo se escucha en la habitación, retumba por los corredores, en los muros, en los plafones. No proviene del interior, sino del exterior del lugar.


  Draco vocifera una maldición, separándose de mí delicadamente, a fin de no hacerme daño. Se pone de pie de inmediato para poder asomarse por la ventana y así observar las lejanías.


  —Están aquí —anuncia, la preocupación tiñendo su voz hosca. Voltea a verme con los puños apretados, la espalda tensa—. Debo ir, mi gente me necesita —su manera de hablar me indica que lo que menos desea es tener que separarse de mí, pero que no tiene otro remedio.


  —No deben pelear solos por Goll, lo entiendo. Iré en un momento. Haré frente a esto, a tu lado.


  —No es necesario, yo…


  —Draco —interrumpo—, no voy a quedarme encerrada mientras todos pelean afuera. Es mi responsabilidad mantenerte a salvo.


  —No lo es, puedo hacer esto solo —afirma, con ira fluyendo de sus ojos—, es más, te ordeno que te quedes aquí, Elena —está furioso, es evidente.


  El tono de voz que usa cuando trata de imponer su voluntad, me fastidia, me enoja tanto como si decidiese escupir mi rostro y llamarme prostituta.


  Otro golpe hace que la habitación vibre y que el polvo caiga a un costado.


  —¿Lo dice el rey de Goll o mi amo? —pregunto con cierto sarcasmo, no puedo evitar expresarlo. La molestia que siento revolotea entre nosotros con mucha fuerza.


  —Lo digo yo. Debes estar consciente de que te encuentras herida, que ni siquiera podrás sostener un arma entre las manos sin sentir que te están metiendo las manos al fuego —afirma—. Vive hoy por ambos, pelea mañana —se da la vuelta, tomando su cinturón de cuero negro de una silla cercana. No termina de vestirse para cuando ya se encuentra en el pasillo exterior, huyendo de mí, de un conflicto de gran magnitud.


  En la imaginación, puedo visualizarlo esquivando el peligro que represento yo, para sumergirse en otro.


  «Tal vez sería inteligente quedarme», conjeturo, vislumbrando las posibilidades que tengo de enfrentarme a alguien cuerpo a cuerpo en este momento. Definitivamente, la balanza no estaba inclinada a mi favor.


  Considerando lo que acaba de decir y conjeturando que tiene razón —ni siquiera podría elevar mi hacha para atacar a alguien gracias a las quemaduras en mis manos— decido quedarme. Podría acabar atacada por la espalda, en manos de un buen espadachín que ve la oportunidad de acercarse lo suficiente a mí. Eso solo me dejaba una defensa mágica que no podría utilizar a largo alcance sin herir a mi propio bando. Tendría que pelear y tenerlos lo suficientemente cerca como para poder atacarlos, pero lo suficientemente lejos como para que nadie me infringiese un daño importante.


  Una misión imposible teniendo cientos de atacantes rodeándome.


  Me pongo de pie, la rodilla derecha se me va hacia delante, recordándome que tengo un buen rasguño en el muslo; este me punza, me pica ante una sanación lenta y dolorosa.


  Estaba herida, lastimada. Aunque quisiera, no podría pelear sin poner en riesgo mi vida en un porcentaje indebido, y por ende, la vida de Draco.


  No valía la pena el riesgo.


  Pelear hoy sería igual a exponer a Draco a una muerte segura, y por primera vez en mucho tiempo, me obligo a acatar una orden, sentarme y observar, vivir hoy para poder pelear el día de mañana.


  ◆◆◆


  
     
  


  La batalla dura horas; horas interminables que parecían no tener fin. El polvo caía cada tanto sobre mi cabeza cuando lo que parecían ser rocas gigantescas, impactaban en la muralla y el movimiento argüía en los muros del fuerte Rosell.


  Bien juzgaba que los caleses no iban a rendirse, querían derrumbar la muralla y pelearían por conseguirlo. Al menos mi informante —un soldado allegado a Teodoro— había sido claro conmigo; los cazadores de dragones no se encontraban entre las filas enemigas, las ballestas no habían sido expuestas desde la otra noche. Tal vez necesitarían fabricar más después de haberlas hundido en el olvido. Eso implicaba que Draco tenía mayores probabilidades de estar a salvo, al menos podría permanecer tranquila por un rato, aunque no puedo evitar morderme las uñas cada tanto, combinando las pequeñas mordiditas con golpeteos constantes de mi zapato al suelo.


  Unos pasos pequeños recorren el corredor. Mis sentidos se agudizan cuando los concibo cerca de la habitación en donde me encuentro.


  Pensando en la posibilidad de que alguien pueda venir a informarme de cualquier anormalidad, me pongo de pie, trastabillando ligeramente ante la dolorosa punzada que ejerce la herida del muslo. Cojeo un poco, pero paso a paso me acerco un poco más a la puerta de madera que separa mi habitación del pasillo.


  Como una embestida de búfalos, una dragoncita albina me atropella, haciéndome caer hacia atrás. La herida es punzante, dolorosa, tanto que debo apretar los dientes para no soltar un grito.


  Darla estaba aquí, en medio de una guerra y nada menos que sola. ¡Sola!


  —¡¿Qué es lo que haces aquí, Darla?! —pregunto, mi furia se siente, se respira, se percibe. No puedo creer que la hayan traído, no aquí donde habita el peligro—. ¿En dónde están tus hermanas? ¿En dónde está clara? ¿Cómo has llegado hasta aquí? —suelto las preguntas una tras otra de forma arrollada, sin mediar que mi pequeña dragona ni siquiera tiene la facultad para responder a nada ahora mismo, no en su forma dragón.


  Tomo al dragón blanco por las patas y la pongo en el suelo, ella se queda ahí mismo, observándome, con la cara escamosa entristecida. Sus ojitos azules luminosos parecen llenarse de lágrimas. Jamás había visto a un dragón derramar lágrimas siendo esa bestia que vive en el interior.


  Mi pequeña niña llamea, carcomiendo su cuerpo dragoniano y aflorando a la niña de cabello caoba que siempre brinca en mi dirección y que bien puede enroscarse a mi cuerpo como una serpiente.


  —No te enojes, mamita…


  —Este no es un sitio adecuado para ti. Te pedí que cuidases de tus hermanas —la reprendo—. ¿Cómo llegaste hasta aquí?


  —Quería estar contigo, mami…


  —Eso no responde a ninguna de mis preguntas.


  Estaba siendo severa, fría en realidad, pero había algo en que ella estuviese tan cerca de la guerra; no me iba a dejar en paz, no me permitiría comer o dormir, ni siquiera podría concentrarme.


  Darla significaba para mí el astro que provee de vida mi mundo. Ella era la flor más preciada de mi jardín de la quietud. Mi vida entera y lo único que pudo mantenerme en pie durante mucho tiempo. Ella era la esperanza que no permitía que abandonase todo, que dejase todo atrás. Mi única cuerda elevada al sol, esa que no me dejaba perder la razón.


  —Abu Clara se quedó con ellas… —responde, derramando esas lágrimas que no puede contener y con el labio vibrante ante mi regaño bien fundamentado—. Me escapé, perdóname, mamita —el estómago se me retuerce de golpe. Clara se volvería loca sin saber del paradero de mi hija y ni pensar cuando la noticia de Edward llegara a sus oídos.


  «Los dragones son seres libres, alados, no puedes encerrarlos», me recuerda Isadora, tratando de hacerme flaquear en mi intento de represión.


  «Ella no es culpable de nada de lo que ha pasado, solo desea estar contigo, deberías sentirte agradecida».


  «¡Ya entendí el concepto, Isadora! No te metas en esto», estaba enfadada, estaba nerviosa. Saber a mi hija mayor tan cerca de Arax, no era mi idea de una recuperación exitosa.


  —Sígueme —la pongo de pie, tomándola delicadamente por los bracitos y luego me aferro a su hombro, con total intención de guiarla por los pasillos. Ella no puede parar de hipear y sollozar, como si estuviese sometiéndola a la peor de las torturas, a la peor de las reprimendas.


  Estábamos en la parte posterior del fuerte Rosell, era por eso que los estruendos de la batalla vibraban sobre las piedras como reflejo de la matanza que se desenvolvía afuera, en aquellos campos que ahora estaban coloreados de negro en todas partes. Eran las marcas de la sustancia líquida roja, que en algún punto perteneció inclusive a mí misma.


  Guío a mi hija por los lúgubres pasillos del fuerte, hasta las ventanas delanteras —las que dan una panorámica clave del campo de batalla. Observo a Teodoro, viendo por una ventana sin vidrio, probablemente porque ha sido quebrado debido a los estruendos y a la falta de estabilidad que suelen tener las edificaciones ante el movimiento desmedido.


  En cuanto al soldado —que me ha estado cuidando— se percata de nuestra presencia, se pone totalmente recto, abriendo los ojos con total y descontrolada sorpresa. Ninguno de nosotros esperábamos que Darla saliese del palacio rojo, que se les escapase como si fuera una experta y tomara el vuelo hasta dar con el fuerte. Y ni pensar en que, por vez primera, mi hija mayor ha surcado los cielos ella sola.


  Mi hija de seis años podía parecer una niña; una chiquilla a los inicios de la vida, pero no por eso era menos inteligente que un adulto, por el contrario, entendía perfectamente el entorno que la rodeaba, aprendía de él y usaba su nuevo conocimiento a favor, siempre a su favor y el de los suyos. Es por ello que mi hija comprendía qué representaba para mí esa despedida hace ya varios días, esa en donde ninguna de mis pequeñas quería dejarme ir, lo que simbolizaba que Darla estaba consciente de que me estaba despidiendo porque no pensaba volverles a ver, eso sería un milagro consagrado para mí.


  —Necesito que te encargues de llevar a la princesa de vuelta al palacio rojo y que te asegures de resguardar el paradero de mis hijas. No las quiero cerca de la batalla —Teodoro hace un asentimiento, golpeando el talón en el suelo y agachando la cabeza en señal de respeto.


  —Mami… —esa vocecita suplicante nuevamente.


  —Es peligroso que estés aquí, Darla. Te pedí que te quedaras con tus hermanas por un motivo —«un doloroso motivo».


  —No saldré, me quedaré donde me digas. No me hagas volver, mamita, por favor… —ruega con esa vocecita infantil enternecedora; con ojitos entrecerrados, cejas unidas y los pucheros que tantas veces me han desarmado.


  Tenerla tan cerca de la batalla era demasiado arriesgado, era impensable para mí creerla tan cerca del peligro sin sentir escalofríos recorriendo mi cuerpo. Creerla en manos de mi enemigo, eso sería como hundirme un cuchillo en el corazón varias veces.


  Estaba a punto de contestar, estaba a punto de apelar a sus argumentos, a su oferta, cuando el sonido de las puertas principales siendo abiertas se cuela entre nuestros oídos. Teodoro se pega a las ventanas nuevamente y me hace un espacio para alcanzar a ver lo que ocurre.


  Los soldados gollenses vuelven de la batalla; cansados, abatidos y con aspecto de carniceros que han desollado un animal vivo.


  Los dragones sobrevuelan; los escucho rugir en las alturas. Después, un aterrizaje imperceptible, uno que no se siente, uno que no hace temblar las paredes.


  Miles de voces masculinas comienzan a alzarse, consumiendo el silencio de la fortaleza y convirtiéndola nuevamente en un sitio vivo, uno lleno de gente que entra y sale apresuradamente.


  Los médicos emergen de las inmediaciones con tanta rapidez que creo estar viendo hurones que al fin deciden abandonar sus madrigueras y exponerse al peligro.


  Mi hija se pone pálida, lívida. Tantas personas yendo y viniendo sobre pasan su entendimiento. Sabía que estábamos en guerra, ella lo tenía claro, mas eso no le quitaba el peso de verlo frente a tus ojos; cadáveres, heridos, sangre por todas partes, gritos desesperados de aquellos que imploran por atención médica.


  Y como una revelación, mi familia entra por el pasillo, impresionantes. Los varones entran enfundados en esas armaduras de cuero dorado, salpicados por todas partes de sangre y fango. Keira, la única mujer, no parece estar en esas condiciones, solo luce exhausta. Todos y cada uno, incluido mi esposo, se ven sorprendidos al percatarse de la presencia de Darla a mi lado, aferrada a mi mano y con tanto miedo, que siento que le tiemblan las rodillas.


  —Pero ¡¿qué carajo?! —expresa Draco en voz alta, deteniéndose unos pasos del resto de la familia.


  —¡Mierda! —pronuncia mi hermano gemelo, mientras su esposa pone los ojos en blanco y sigue su andar hasta sentir la cabecita de mi bebé con la mano, luego camina hasta su habitación. Axel solo se limita a seguirla con la mirada, dándole espacio.


  —Dioses, ¿qué haces aquí, Darla? —pregunta Abel, acercándose un poco más.


  —Parece que las mujeres de esta familia son difíciles de dominar, Abel —hago una clara referencia de mí misma y del reflejo de las acciones de mi hija, que se esconde detrás de mi pierna para no enfrentar los ojos azules de su padre, que ahora mismo parece querer golpear la pared tan fuerte que la partiría en dos. Sin contar que su aspecto de guerrero podía paralizarte el organismo en segundos. Era imponente. Está salpicado con un rastro de la horrorosa brea —la cual, ya no expide ese repugnante hedor—, al igual que Marcus, que ha permanecido callado en un rincón, observando su espada plata con mucha posesión, como si se tratase de un dulce caballero a quien atender en la privacidad de su dormitorio.


  —¿Qué hace ella aquí, Elena? —me pregunta Draco, como si yo tuviese todas las respuestas del mundo en la cabeza, incluso siento su pregunta como una amenaza bien dirigida, como si yo tuviese la intención de poner en riesgo a nuestra hija, como si yo fuese una inconsciente.


  —Las mismas preguntas que te formulas, Draco, ya las hice yo hace unos momentos y te garantizo que estaba tan enojada como tú, pero este no es momento para hablar de eso, no frente a ella —dirijo mi mentón hasta mi hija, aferrada a mi pierna, evitando por completo la mirada de reproche de su padre, que bien podría parecer un asesino salido de los libros prohibidos—. Hablemos de esto en el dormitorio, pero antes debes asearte, pareces un lobo que recién ha comido.


  Draco pone atención en su ornamentaría y es hasta ese momento que noto un rubor bajo sobre sus pómulos. Cierra los ojos y evita nuestra mirada.


  Está avergonzado.


  —Estaré con ustedes en un momento —anuncia, dando media vuelta sobre el pasillo y volviendo por donde ha venido.


  ◆◆◆


  
     
  


  Darla estaba exhausta, había caído rendida sobre la cama, aferrándose a un puñado de almohadas que dejé ahí estratégicamente. Fue entonces que vi la oportunidad de salir en búsqueda de mi esposo, uno que no volvió, uno que permaneció viendo otros asuntos.


  La puerta de fresno era algo pesada y crujía ligeramente al ser abierta, pero mi bebé estaba tan agotada por todas esas emociones, que ni siquiera se percató. Un hombre corpulento, armado y bien recto, está de pie a un costado, vigilando, cuidando nuestras espaldas. El soldado se había presentado como Matril, uno de los guardias de más confianza de Teodoro, por lo que deducía que Teo estaría con Draco en alguna parte de esta fortaleza oscura.


  —¿En dónde está el rey? —le pregunto con ligereza, como si en realidad no pensara encontrarlo de manera inmediata, sin darle importancia suficiente.


  —Están en el salón del trono, mi señora —hace una reverencia y vuelve a tomar esa posición insufrible, esa en donde no puede ni pestañear.


  —Quédate en todo momento con la princesa, no quiero que la pierdas de vista —la orden recae pesadamente sobre sus hombros, que se yerguen aún más. El cuero de su armadura rechina ante el roce cuando él soldado asiente y vuelve a tomar su lugar.


  No me había dado tiempo de recorrer la fortaleza, no me había dado un espacio considerable como para conocer las inmediaciones y saber exactamente dónde se encontraban cada una de las habitaciones, menos si consideramos que mi pierna me hacía caminar de forma lenta.


  Con pensar, me abrí paso entre los corredores, ayudándome a sostener mi cuerpo cansado en los muros fríos de piedra maciza.


  No había decoración en este lugar, no había flores, piezas costosas de madera ni ninguna pintura que pudiese ser una distracción visual. Este era un sitio usado para una sola cosa: Guerra. Este era el pilar de Goll, la base de la estructura arquitectónica de una ciudad hallada a muchos kilómetros de distancia de la frontera. Este siempre sería el primer lugar a atacar si se pretendía derribar la estructura militar del ejército. Teniendo el control de las salidas del país y del paso al comercio.


  —¿Cómo pretendes que la controle? —pregunta una voz masculina, una voz que suena a reproche y con un total desconcierto.


  —Lo hiciste con Amber, Axel, solo ordénale mantenerse a raya de esto, pon pensamientos en su cabeza, no sé exactamente lo que tengas que hacer, pero ¡hazlo! Estoy desesperado, haré lo que sea, por favor…


  Silencio.


  —No puedes pedirme algo semejante, es…, Elena es demasiado fuerte, es más fuerte que yo, Draco, no podría amancillar su fuero ni con toda mi energía. Deberías saberlo mejor que nadie.


  Otro silencio.


  La voz de mi gemelo es comprensiva ahora, ha dejado el reproche y lo ha remplazado por mera razón.


  —Mi hija también se encuentra aquí, solo porque no quiere perder a su madre. Nadie quiere perderla, es una locura permitirle enfrentar a Arax —su voz es furiosa, desesperada—. No puedo vivir sin ella, Axel.


  —No es decisión nuestra, hermano —se escuchan unos cuantos pasos, como si Axel se hubiese acercado a Draco, lo suficiente como para tocar su hombro—. Elena siempre ha sido un ser libre, un alma adelantada a su época, alguien que nunca permitió verse doblegada. Ni la muerte, ni la locura, ni el miedo, pudieron domarla; no intentes hacerlo ahora —le sugiere, como un verdadero amigo hablaría, dando su punto, sus conjeturas sin miedo a entorpecer su amistad.


  —Entonces, ¿solo me resigno? ¿Quieres que la arroje voluntariamente al peligro y luego siga con mi vida como si nunca hubiese existido? —La voz de Draco se quiebra, pero sigue pareciendo entero, fuerte, enérgico.


  —Nunca vamos a olvidarla, hermano. Elena vino al mundo para enseñarnos lo que es el amor, a todos, no solamente a ti. —Sus palabras me llegan bien hondo, ni siquiera me siento molesta por ese intento de control por parte de Draco, incluso puedo comprenderlo.


  —Eras mi última esperanza… —comenta Draco, su dolencia es palpable, incluso desde el sitio donde me encuentro, podría jurar que la respiro—. Ahora que tus espías han visto a esa mujer entre las tropas, no puedo más que pensar que él ha venido por ella, porque sabe que está cerca y desea tomar lo que cree que le pertenece.


  ¿Arax estaba entre las tropas? Arax pelearía, estaría lo suficientemente cerca de mí, lo suficiente como para lograr enfrentarme en algún punto.


  Ahora entendía perfectamente por qué Draco me quería lejos de aquí.


  —Creo que así es. Arax es un cazador y ha estado persiguiendo su presa durante muchos años. Es lógico que ahora pretenda acorralarla.


  Concordaba con eso, desde que los sueños comenzaron a desatarse, supe que él venía por mí, por su hija, por su alma. Venía a terminar con una venganza, misma que no pudo concluir hace trescientos años.


  —Quiero a mi hija lejos de esto, Axel. No deseo que vea morir a sus padres —una declaración en un solo sentido, en un solo contexto. Inconscientemente, Draco acaba de informarme que no pretendía sobrevivir sin mí, que iba a dejarse morir, esa era su decisión, la decisión que tanto discutimos en los últimos meses—. Tomarás la regencia al lado de mi hermana, comandarás al ejército y estabilizarás el régimen del mundo. Reinarás hasta que mi hija tenga la edad apropiada para tomar el trono. Esa es mi encomienda.


  —Tú puedes permanecer en el trono por años, hermano, no es necesario. Necesitas analizar mejor tu decisión, ver todas las posibilidades…


  —¡No tengo opciones! —grita, dejándome muda ante el tono bestial—. No pienso vivir sin ella. Ni siquiera seré yo mismo sin su alma a mi lado. Las posibilidades son ridículas, nadie consideró en qué me voy a convertir después de esto; seré un vil cuenco vacío, sin alma… sin mi pareja.


  —Tu alma estará a salvo, Draco, seguirás siendo el mismo —la calma de mi hermano gemelo es sorprendente. Mi hermano era experto en dialogar y tratar de convenir lo mejor para todos—. Tú cuidarás de tus hijas, protegerás tu territorio. Sabes que es lo correcto… es lo correcto, Draco.


  —Solo, haz lo que te pido, Axel, no te lo estoy solicitando como tu amigo, es una orden de tu rey. Firma —expresa. El deslizar de un papel pasa a lo largo de una superficie recta, puedo escucharlo rozar las hendiduras de la madera.


  —Estás cometiendo un error —afirma mi hermano, ahora suena entristecido.


  —Es mi decisión y deberían permitirme tomarla, de la misma manera en que le permiten a Elena enfrentarse a él. Es mi decisión —repite con aflicción, con una amargura que podría ahogar toda la felicidad que había logrado acumular en los últimos días.


  —Y te estás equivocando —Draco suelta un gruñido de fastidio, mientras que el sonido de una pluma se escucha al ser usada sobre esa superficie. Estaba hecho, mi hermano acaba de firmar una regencia en cuanto Draco no estuviese en este mundo—. Que los dioses nos aparen.


  ◆◆◆


  
     
  


  No fui capaz de volver a la habitación, no sería competente en este momento para disimular mi abatimiento y ver el rostro de Draco.


  «Eras mi última esperanza», había dicho a mi hermano, como si en verdad no encontrara alternativas ni viese el privilegio que sería poder ver a esas tres niñas sonrientes todos los días, por el tiempo que fuese.


  No podía culparlo, él mismo me había dicho miles de veces que la naturaleza de un dragón era esa; eran seres aprensivos, de emociones humanas multiplicadas, protectores natos. Él había aceptado lo que soy, mi propio ser guerrero y lo había usado a su favor para vencer a las fuerzas de Arax, él había cumplido su parte del trato. Me había visto pelear, me había visto defender lo que es nuestro; nuestro hogar, había ensombrecido una parte vital de él para que pudiese ser yo misma y ahora era mi turno de dejarle ser, de dejarlo seguir su propio camino, sin importar lo que las leyendas dijeran, sin importar quién dictase que él era el elegido. Nada ya importaba.


  —¿Por qué tan pensativa, dulzura? —glosa Marcus a mis espaldas, en cuanto giro lo veo recargado bajo un pilar de doble giro; un remolino que asciende como el sol a los mismos cielos.


  —¿Y tú por qué te ocultas en las sombras, Marcus? —protesto, cruzando los brazos sobre mi pecho tibio, sintiendo la fuerza energética de Marcus por toda la habitación.


  Él suspira.


  —Quería decirte algo importante.


  Yo espero por algo que inicie su monólogo. No llega.


  —¿Bien…?


  —Hoy enfrentamos una horda repleta de seres de brea, hombres tan impresionantes como el que desafiamos la primera noche, y déjame decirte que… casi perdemos —se le estrangula la voz, los ojos violetas se le palmean de lado a lado. Le cuesta trabajo expresar aquello.


  —¿Cómo los detuvieron? —sueno desinteresada en proporciones exorbitantes, no puedo evitarlo, es como si me hubiese dado por vencida de un momento a otro.


  —Fuego, tu esposo tuvo que intervenir —eso explicaba por qué Draco venía salpicado en esa cosa apestosa—. Perdimos a muchos de nuestros hombres en el proceso, pero pudimos salvar a la mayoría. Los espías dicen que han visto a Ariana avanzar por las montañas del sur con un ejército como nunca se ha visto; miles y miles de hombres cargados de ese poder, aliados, tropas humanas y asesinos de dragones expertos, cazadores de brujas…


  —¿Estás diciendo que no tenemos posibilidad de vencer?


  —Estoy diciendo que, debemos encontrar una manera eficaz de destruirlos antes de que el ataque sea inminente. Estoy diciendo que es tiempo de que el Oráculo intervenga.


  Era una buena idea, pero yo misma había intentado que Lara decidiera inmiscuirse y la única respuesta que logré obtener fue una adivinanza, como siempre.


  —Lara no va a exponer a los chicos a una matanza, ella misma me lo confirmó.


  —¿Ni por mí? —sus ojos violetas me estudian, me analizan tanto que siento que puede ver a través de mi alma quebrada.


  Si bien era cierto que Lara consideraba a Marcus como un hijo, no sabía si estaba dispuesta a exponer a sus estudiantes a algo tan peligroso, ni siquiera por él.


  —No lo sé —le soy clara.


  —Abre un portal para mí y lo averiguo —pide, sin dejar de verme a los ojos—. Ya no se trata de ti, de mí o de Goll, se trata de nuestro mundo. Si las lenguas son verídicas, si hablan sin alardear, este será un ejército invencible. Nadie podrá hacerles frente, no si no nos unimos. No si no convocamos a los ejércitos queberenses y a todo el que pueda enfilar un arma en alto. Esto es algo que destruirá nuestro mundo.


  —¿Quebereck? Ellos no van a intervenir por nosotros, ellos estuvieron cuando se le negó ayuda a Gale, ellos estuvieron de acuerdo cuando se propuso salvaguardar las propias defensas. No van a venir ahora a enfilar las espadas para enfrentar los problemas de Goll.


  —Tal vez si un emisario les muestra de lo que es capaz un hechicero, tal vez… ellos decidan que es tiempo de unificarse.


  Lo pienso por un momento, sopesando las posibilidades, las variantes en dicha ecuación. El «no» ya se tenía, ¿cierto? ¿Qué más daba que Marcus intentase ayudar? Iría como mi emisario y trataría de obtener recursos humanos.


  —Deberían ponerme frente a los ejércitos, los derribaría a todos, esparciría mi caos sobre ellos como la misma oscuridad que ejercen mis venas. Ya lo hice una vez —lo dije con tanta malicia que creía estar escupiendo veneno de la garganta cargada de dolor.


  El recuerdo de la sangre fangosa, encharcada, cubre mi mente; el miedo rodeándome, los gritos, se me retuercen los dedos de placer.


  Marcus pone los ojos en blanco.


  —No podemos aventurarnos y permitir que te pongas al pie de la guerra solo para intentar detener a un ejército de seres de brea. Tus poderes eran casi nulos cuando estabas combatiendo a ese soldado la otra noche. ¿Cómo pretendes hacerlo con miles? Recuerda, en el ajedrez la pieza más elemental es la reina, ella ejerce todos los movimientos, puede moverse, ir y venir, protegiendo a su rey —permanece en silencio, dando referencia al juego de mesa favorito de Draco—. Déjame ir como tu emisario, mi reina —dice de forma dramática—, te prometo que traeré buenas noticias, estaré aquí pronto. Envíame con Lara.


  —¿Tú crees poder convencerla? —Era un rayito de esperanza dentro de mi triste oscuridad. Si más hechiceros peleaban a nuestro lado, si los ejércitos se unificaban, podríamos tener una oportunidad ante un ejército de fuerza superior.


  —Tal vez sí, tal vez no, tal vez solo logre que Lara me encierre nuevamente dentro de su fortaleza y no me permita ver el sol, tal vez venga conmigo y podamos formar una verdadera contención. No lo sé, pero debo intentarlo, por ti, por la familia, por nuestras vidas.


  Sus palabras me dejan una sensación cálida en el pecho, una increíble conmoción de amor, de verdadera devoción. Mi hermano, el que no viene de la misma madre, el que a pesar de mis errores siempre está para acompañarme. Él que ha visto la peor parte de mí desde el principio, el que ha visto al demonio de frente y le ha sonreído, el que se ha retorcido de dolor al verme quebrada a sus pies, solo porque sabe que su deber es contenerme, quebrar mi conflicto interno.


  Este era uno de los mejores hombres que existían y era dichosa de poder ser parte de su vida.


  Sin decirle nada, sin expresar nada, me tiro a sus brazos, él me recibe de par en par, olisqueando mi cabello rojo.


  —Tráela contigo, Marcus, que no dé un no por respuesta, no se lo permitas.


  —Lo juro —besa mi coronilla y luego se separa ligeramente de mí, lo suficiente como para poder apreciar mi rostro cubierto de pecas.


  Tomo sus manos, las aprieto entre las mías de forma considerada para darme estabilidad, como para apropiarme de la fuerza que necesito emplear para abrir ese portal.


  Mi cuerpo se tensa, mis manos rechistan ante la picazón que me provoca la sensación de poner las manos en las brasas ardientes.


  Marcus espera, espera, no dice nada, sabe que emplear la magia me está tomando más tiempo del debido.


  Conjuro el hechizo, conjuro las palabras del libro en mi mente y expongo la bruma hasta golpear violentamente la pared de piedra. Los muros responden, se mueven en una sacudida exponencial, la esencia de la vida se inclina ante mi poder.


  El río corre, la caída del agua se aprecia, huele a la misma condición de los dioses; naturaleza en potencia. La puerta entre dos puntos distintos en el mismo mundo se abre para mí, como si yo misma fuese esa fuerza de empuje, la palanca que desenreda una telaraña de energía entre un sitio y otro. Esta vez el portal es grande, es fuerte, es lo suficientemente amplio como para que Marcus atraviese sin el menor de los inconvenientes. Y es que había estado practicando tanto el abrir y cerrar los portales, como el sostener mis escudos en alto en combate como mecanismo de defensa, que ya me parecían actividades básicas, simples. Había afinado mis capacidades.


  Libera mis manos con un apretón ligero, suficientemente delicado como para que no grite de dolor ante su invasión. Besa mi mejilla y acaricia mi brazo, ofreciendo una sonrisa de congoja.


  —Deberías darle a tu esposo una noche llena de calor, no olvides que podemos morir mañana —me guiña un ojo—. Y date una ducha, pareces una indigente, no una reina. Hay que tener algo de clase —se mofa de mi falta de aseo, cruzando el portal de un salto, como si tan solo tuviese que evadir una pequeña roca que obstaculiza su escape de mí, ya que arrojo mi puño para darle en el abdomen y el rubio me evade.


  Típico de Marcus; tira la pedrada y luego escapa.


  —¡Idiota! —le grito, mostrando una seña obscena para él, suelta una carcajada y me devuelve el gesto desde el jardín de entrenamiento de la fortaleza de Lara, antes de que el portal se cierre de golpe ante mí.


  


  
    CAPÍTULO 30

  


  Draco


  ¿Han sentido que el mundo se les viene encima? Es solo cuestión de un instante, una mínima parte de un segundo… Es como girar por un momento el rostro, ver las maravillas que te rodean, regodearte de la naturaleza, ver el horizonte con las alas abiertas y volar más allá de lo que crees posible. Esos momentos gloriosos que te hacen sentir lleno de dicha, lleno de calor. Esa sensación de que te encuentras en el lugar correcto, que estás en el lugar adecuado, lamentablemente, no podrían ser más falsos.


  Un día volteas, aterrizas en la jodida tierra y puedes sentir nuevamente el suelo firme, ese que de golpe te regresa a la realidad, a la nefasta idea de que el mundo es un charco de mierda, de que los sueños valen menos que nada y que es imposible volver a elevarte por los aires, ya que tus alas están quebradas, fracturadas. Ya no hay nada; nada para ti. Es probable que sientas que tu barco se hunde con una entrada intempestiva de agua, tapas un agujero y otro brota, luego otro y otro, hasta que tus extremidades no son suficientes para contener la tempestad.


  Así me sentía; como ese barco que se hunde en las profundidades del mar. Un objeto que no puede respirar, que no tiene esa capacidad y que solo puede ver cómo se va a los abismos para quedar en la oscuridad, para nunca más volver a salir y ver la luz.


  El agua a mi alrededor estaba helada, llevaba más de dos horas sumergido en ella, pensado en cada cosa dicha en el día, en cada instante en que luché porque Goll no cayera, en mantener ese muro arriba y no permitir que el ejército de brea pasase nuestras defensas. Muchos habían muerto, muchos hombres buenos, de mi total confianza no pudieron combatir a esos hombres forjados en magia negra.


  Libero un poco de mi fuego, calentando el agua de la tina nuevamente. Me relajo. Ya he retirado los restos de sangre y brea de mi cuerpo con una esponja y jabón de lavanda, esta es agua limpia, agua que uso para dejar de pensar en todo lo que ocurre y así centrarme en mí.


  Devastadores, es como puedo definir a los hombres que atacaron a mis tropas hoy. Miles de hombres colosales, fuertes y endemoniados. Una masa viviente que arrasaba con todo a su paso, muy parecido a un tornado que bien podía arrancar de raíz un edificio. Tuve que recurrir a extender mi fuego por el campo de batalla para hacerles perecer, llevando consigo a muchos de mis hombres, que se encontraban peleando al centro del terreno.


  Esto no era para nada lo que se había acordado, muchos gollenses inocentes habían muerto bajo el fuego de Goll; bajo mi fuego, mas no tuve alternativa. Si les permitía avanzar, arrasarían con todos mis hombres y probablemente hubiesen logrado trepar por el muro sin el menor de los inconvenientes.


  No necesitábamos sumar un fracaso a nuestra línea de ataque, es por esa razón que decidí terminar con todo, con el sufrimiento de los hombres que eran masacrados por los soldados mutados de Arax y terminar con lo que se hubiese convertido en la caída de Goll.


  Me sumerjo en el agua, lo suficiente como para tapar mi rostro, como para dejar de escuchar claramente el entorno y dedicarme al repiqueteo de una gota insistente que cae por las cañerías, misma que hace un eco interno en el agua. Solo soy yo, viendo el techo desde el agua, observando la forma grisácea del plafón.


  Arax se acercaba, pasaba por las montañas del sur, marchando con un ejército descomunal, uno que nunca antes se había visto. Nadie en este mundo podría sobrevivir a esto. Es muy probable que ni siquiera conociéramos la verdadera fuerza de sus tropas, ni siquiera creo que haya mostrado todo su poder ante las islas y Gale, ya que nadie nos había advertido de un ejército de esta complexión.


  No era tonto, si Arax avanzaba hasta Goll con la fuerza de todos sus hombres, es porque ha estudiado detenidamente su tablero de ajedrez y ha medido los movimientos exactos que debe realizar, las piezas que debe perder y el tiempo que se va a demorar en vencernos. Sabía que yo podría con los hombres corrompidos por la magia negra, mas no podría con un centenar de cazadores de dragones —de los cuales, desconocía su existencia, ya que creía que esas prácticas ya no eran permitidas desde hacía muchos años. Arax debió reclamar su aparición en cuanto logró hacerse de un nuevo cuerpo, en este caso, el de la reina Ariana.


  No iba a negarlo, estaba muerto de miedo, me estaba quemando por dentro y no podía detenerlo. No quería morir, pero quedarme en un mundo en donde Elena no estuviese sería lo mismo que ser encadenado en el inframundo para ver a los míos ser torturados por la eternidad, sería un martirio y no estaba dispuesto a seguir.


  También estaban mis hijas, era consciente de ello, que ellas se quedarían sin su madre y sin mí de golpe, sabía que esto iba a afectarles más de lo que querría y que no habría consuelo que yo pudiese ofrecer o dejar para reparar el daño, puesto que yo tenía una salida y no quería tomarla. Toda la vida me considerarían el ser que las abandonó a su suerte, a ellas y a Goll. La simple imagen de lo que sería el futuro me carcomía los huesos y me desequilibraba constantemente. No quería ser egoísta, pero también era consciente de que el miedo no me dejaba pensar con claridad.


  Para mí siempre sería preferible morir antes que perder a Elena.


  Como si un ángel se hubiese interpuesto entre mi punto de atracción y yo, observo a mi linda pelirroja llena de pecas, inclinada hacia el agua que cumbre mi cuerpo. Sus ojos verdes me estudian, analizando mis acciones y el porqué me encuentro sumergido en el agua, el porqué quiero acallar las voces internas y tener algo de paz, aunque a pesar de todo no logre conseguirlo.


  —Draco… —me llama, su voz es ligeramente audible desde mi guarida acuática.


  Saco todo el aire que conservaba en los pulmones y me elevo. El agua escurre por mi rostro, así que debo arrojar mi cabello hacia atrás para controlar las gotas que obstaculizan mi visión, mismas que se interponen entre la revelación celestial que es mi esposa y mis ojos.


  »Querías dejar de pensar —no es una pregunta, es una afirmación. Se arrodilla a mi lado, colocando sus tobillos bajo sus caderas en la posición más cómoda que puede hallar. Toma la esponja que desprende burbujas de jabón por encima y me la pasa detenidamente, a conciencia por cada parte de mi dolorido cuerpo.


  La sensación es acogedora, es grandiosa. Es la forma en que me toca, en que ve por mí, en que gusta de tener este tipo de detalles para conmigo, como si ella fuese responsable de mi bienestar, como si fuera a protegerme siempre.


  —También yo dejaba de pensar bajo el agua —continúa diciendo, al tiempo que enjabona lentamente mi espalda, con dedicación, paciencia—. En Lombar me gustaba nadar más allá de donde rompían las olas del mar cóncavo, donde podía flotar vientre arriba sin ahogarme. En esos momentos, era cuando los problemas desaparecían, cuando solo era yo, respirando, controlando el sonido y las malas decisiones. Donde la única magia que existía era la del mar y su inmensidad haciéndome flotar y flotar. Era como ser tan ligera como una pluma que se desplaza en el viento sin tener un rumbo claro, que se balancea de lado a lado del inmenso firmamento.


  La combinación de su voz, sus palabras y sus caricias, me hacen soltar un suspiro, uno satisfactorio, uno que libera un poco de esa tensión que llevo en los hombros.


  A medida que las manos diestras de Elena avanzan por mis brazos, ella se va impulsado con los pies para desplazarse poco a poco, a manera de atender cada parte de mi cuerpo, así que cierro los ojos, disfrutando del contacto suave.


  Escucho un pequeño chillido, lo que me hace abrir los ojos de golpe. Me doy cuenta que sus manos aún se encuentran lastimadas, no importa la cantidad de ungüento que le hayan puesto, no importa qué tanto haya descansado, la realidad era que estaba muy lastimada. Así que tomo sus manos y me las llevo a los labios para brindarles un cálido beso, uno muy suave para que no le cree dolor y se convierta en algo más placentero.


  »Eres increíble… —declara, como si lo hubiese pensado más que querer expresarlo. Inevitablemente le sonrío, aceptando esa forma de mirarme como el más sagrado de los privilegios.


  —Tú lo eres para mí, lo más hermoso que me ha pasado. Estoy muy enamorado de ti, preciosa —me estiro ligeramente para poder tocar su mejilla con la palma de la mano, mi caricia extiende el agua por su mentón, hasta la base de su cuello, dejando rastros de agua desperdigada en el mismo sentido.


  No estoy listo para irme de este mundo, pero lo estoy menos para perderla. No puedo ni imaginar lo que sería verle morir, lo que sería tener que condenarla a una vida a mi servicio, no puedo imaginarme lo que haría si tuviese que verla sufrir en manos de ese monstruo.


  La amaba tanto que dolía, que realmente derretía mi corazón hasta convertirlo en fragmentos de lava líquida, que no dejaba de arder gracias a su amor, gracias a su aroma, a su ser.


  —Ya sé cuál es tu decisión, amor, y quiero que sepas que no importa. Afrontaremos lo que venga juntos, siempre juntos.


  ¿Ella sabía? La única manera en que podría saber es si hubiese escuchado la conversación que mantuve con Axel por la tarde. No creía que él le hubiese contado nada, está lo suficientemente preocupado por el estado de ánimo de Keira como para hacerse participe de nuestros problemas maritales en este momento.


  —¿Escuchaste? —le pregunto con algo de vergüenza. No quería pensar en lo que le había pedido a mi mejor amigo que hiciera, estaba desesperado.


  No es necesario decir nada más, ya que ella asiente y confirma mis sospechas: ha escuchado nuestra conversación y sabe que soy un cobarde, que no quiero enfrentar al mundo sin ella y que decido evadir esa lenta agonía a cambio de unirme a ella en la eternidad.


  —Creo que si estuviese en tu lugar elegiría la misma opción, no lo sé…, tal vez solo me quedaría para cortarle yo misma la garganta a Arax y regodearme con su sufrimiento, pero ya sabes que yo soy sádica y vengativa —me sonríe sin que el gesto llegue a sus ojos. En realidad, luce más desesperada que esperanzada, tal vez incluso esté siendo condescendiente a sabiendas de mi falta de estabilidad. 


  —¿Estás molesta? —Pese a que me ha dicho que me entendía, no puedo dudar que hay una parte de ella que no va a perdonarme por esto.


  —Bueno… no fue lindo escucharte rogar a mi hermano por injerirse en mi mente y me hiciese cambiar de opinión, pero creo que tampoco he sido fácil de lidiar. Ambos tenemos mucho en juego como para no intentar comprendernos.


  Vuelve a sumergir la esponja en el agua para pasarla por mi cuerpo.


  —No lo hagas, estás herida… —le recuerdo.


  —No sé si el día de mañana pueda hacerlo, Draco, déjame intentarlo. Siempre me ha gustado tu cuerpo y estoy disfrutando mucho de esto.


  —Es bueno saberlo —trato de bromear, ella solo sonríe ligeramente, su tristeza me mata.


  —Eres mi recompensa de los dioses ante el dolor que me han inferido durante años. Tal vez no estemos el tiempo que nos hubiese gustado permanecer juntos, tal vez no te vea envejecer, pero al menos sé que he disfrutado de ti y de la familia que formamos juntos. Gracias por estos años, han sido maravillosos, mi amor.


  Una despedida, es lo que esto era, una despedida en toda la regla.


  Mi alma se destroza de solo pesarlo, pero al igual que ella puede comprender por qué hago o actúo de cierta manera, también yo puedo comprender por qué ella está aquí, disfrutando el momento, regalándonos un poco más de tiempo.


  No lo pienso, solo siento, solo quiero sentir, vivir y respirarla a ella. Si no he de saber lo que pasará el día de mañana, entonces haré mis propias reglas el día de hoy, para hacer de esta la mejor despedida.


  Tomo sus mejillas con ambas manos y la inclino hacia mis labios, el agua escurre entre nosotros, hasta llegar al pecho del otro. No interesa nada, no importa cuán mojado me encuentro, ni que ella esté completamente vestida; aprovecho su distracción, me acerco a ella para tomar su cintura y atraerla de un solo tirón a mí. Inevitablemente cae en la tina, sobre mis piernas. El agua nos salpica y se derrama por el cuarto de baño, mojando el suelo y adornando las paredes de jabón.


  —¡Draco! —se carcajea, está completamente empapada. La ropa se le pega al cuerpo y se remueve incómoda sobre mí, los pechos se le pegan a la ropa húmeda, dejando nada a la imaginación—. ¿Tenías que mojar mi ropa? —reprocha con una sonrisa bien definida en los labios.


  —De no ser así, no sería divertido —la hago girar en un solo impulso hasta tenerla a horcajadas sobre mí, de esa manera la veo directo a los ojos y puedo saciarme de su hermosa complexión.


  Disfrutar del momento, del ahora, eso haría.


  —Eres demasiado atractivo como para poder resistirme a tus modos de hacer las cosas divertidas —me guiña un ojo. Sus manos se posan sobre mis hombros, sus dedos hacen pequeños círculos sobre ellos, dando un despliegue de caricias sutiles, tentadoras. Me debo recordar en varias ocasiones no tocar su muslo herido, no intentar saltarle encima como un animal. Y es que siempre sería así con ella, siempre sería mi musa, mi pareja, mi mujer.


  Sus rodillas avanzan un poco en mi dirección, al encuentro de mi cadera al desnudo. El vestido blanco flota entre nosotros, y su ropa interior se mueve con las ligeras ondas del agua. Me río al darme cuenta de que incluso lleva sus botas puestas.


  —Creo que debemos deshacernos de esto… —Estiro ligeramente los dedos hasta alcanzar la agujeta de la bota derecha, me estiro un poco más y en un instante prescindo de ella, arrojándola fuera de la tina, tan lejos como me sea posible, al paso salpico un poco más el suelo. Luego continuo con la otra, adiestrando mis dedos a hacerlo tan rápido como puedo, tan desesperado como lento, tan tentador como embriagador.


  Elena no pone objeción, simplemente deja que manipule su vestimenta con suavidad. Me permite pasar los dedos por las sendas de sus costillas; de sus senos, de sus brazos. Me permite elevarlos hasta su espalda para navegar entre su ropa y encumbrar los ramales del dobladillo, para así quitarlo de tajo, exponiendo sus senos a mi boca voraz, que no desperdicia un solo segundo para examinarlos, degustarlos.


  Esta mujer era mi perdición en todos los sentidos.


  Mi esposa se retuerce, se inquieta. Su cadera vibra con cada tortuosa lamedura, con cada mordida bien definida. Me veo obligado a clavar mis dedos en su cintura para estabilizar sus involuntarias maneras de llegar al encuentro con mi cuerpo, esclareciendo nuestro encuentro.


  La piel me arde, me quema. La deseo más que nunca, la anhelo como si esta fuese la primera vez juntos.


  Me preguntaba si el paraíso sería así, si estaríamos así siempre o, por el contrario, tendríamos plena oscuridad, si me tomaría tiempo hallarla, si tendría que pasar por milenios en soledad para poder ver nuevamente esos ojos.


  Una onda de calor que puedo definir como terror, me invade. Trato de acallar las voces insidiosas que no me permiten explotar mi pasión y desflorar mis sentidos; porque si algo entiendo de esto, es que no nos quedaba mucho tiempo para estar juntos, probablemente serían nuestras últimas horas. Entierro el miedo en lo profundo de mi mente y respiro varias veces, alimentándome de mi aroma favorito en el mundo, el que más disfruto, el que más amo. Dejo que me invada, que me llene los pulmones de paz para poder continuar, para poder seguir mis instintos y perderme en la piel de su cuello, misma que se eriza al contacto con mis dientes.


  Ardo de deseo, nuestra piel es combustible que explota con las chispas que producimos, cuyas masas desembocan en mares enteros de nuestra pasión, de cada experiencia juntos, de cada momento.


  Si cierro los ojos, todavía puedo recordar el momento en que la vi por vez primera, ese instante en que nuestros ojos se conectaron, se reconocieron. Nuestras almas se pertenecían, se habían convocado a la distancia, toda nuestra vida, con el fin de un día llegar a estar así, justo así, sumergidos en nuestros seres para ya nunca más volver a perdernos, para ya nunca más separarnos.


  Nuestras almas estarían juntas, siempre lo estarían. Al menos sabía que ese era el precio de unirme a mi vínculo, seguirla a la misma eternidad, protegerla y vivir por siempre a su lado en el paraíso prometido.


  Elena clava las uñas en mi espalda en repetidas ocasiones, respira con dificultad, como si el aire entre nosotros no le fuese suficiente. Es evidente que desea contenerse, que desea fabricar un escudo de tranquilidad para menguar nuestro deseo y disfrutar del momento, extenderlo lo más posible.


  —No te contengas —le pido, cuando atrapo sus labios y le doy todo de mí; mis sueños, mi pasión y todo lo que conlleva el funcionamiento de mi corazón. Todo cuanto soy y poseo, se lo entrego, es suyo.


  Mis manos descienden de su cintura hasta el tiro de la ropa interior, siguiendo la curva de su silueta a la perfección. Tomo la prenda y la arrastro hacia abajo con una tortuosa delicadeza, con una tranquilidad que por nada del mundo siento.


  La prenda de seda baja hasta sus rodillas, ella debe elevar su cuerpo para poder retirarla por completo, hasta el punto en que tenemos igualdad en condición.


  Se frota ligeramente sobre mí, aprieta las manos en mi espalda y yo no puedo contener mis ansias. Ya no puedo, es más fuerte que yo.


  La arrastro hasta mi encuentro, hasta el punto en que hurgo su entrada y mi cuerpo se yergue aún más para poder alcanzarla.


  Elena gime, desesperada, ansiosa de placer, temblando, columpiándose varias veces, dispuesta a alcanzarme de la misma manera en que yo lo intento. Ambos somos presos de las ganas de alargar este momento, de no querer poner un punto final a lo nuestro, de seguir hasta dejar de comprender la maldad y el horror que simpatiza en nuestro alrededor.


  —Deja de torturarme —exige, con los ojos cerrados y el labio inferior bien prensando entre sus dientes.


  —¿Yo te estoy torturando? Creí que era a la inversa, Elena —muerdo ese delicioso labio, lo chupo. Estoy sediento de ella, estoy privándome de la libertad de estar en su interior por querer sentirla, por querer experimentar más a su lado.


  Sigo con mi tortura, ya que mi cuerpo hace fricción contra ella varias veces. El agua no es un impedimento, no detiene nuestra exploración. Nuestros sentidos están expuestos al máximo.


  Una onda de energía me golpea, el choque resuena, me cala los huesos hasta un punto de infección, de no retorno. La bruma verde me cubre por completo, me complace, me muestra con caricias voraces lo que Elena está experimentando con mis roces, me demuestran su desesperación por ser poseída, por poseerme de la misma manera, con la misma urgencia. Mi cuerpo responde inmediatamente desatando el fuego, ese elemento que es tan mío, de la misma manera en que esa bruma verde proviene de ella; de esta manera se unen, se vuelven una para existir por un momento en un círculo de paz.


  Mi fuego se ve afectado por las oleadas de agua que se agrandan entre nosotros, mas no las apaga, no las extingue. Mi pasión desatada se amplifica a través de nosotros, corrompiendo nuestros sentidos y cada una de las terminaciones nerviosas que se tensan con la magia que podemos liberar.


  Elena cruza las piernas detrás de mi espalda baja y ella misma se clava en mi ser, sin poder contener su necesidad de mí por un momento más. La sensación me eleva hasta los mismos cielos, comparándolo con un vuelo tempestuoso, lleno de tormenta y truenos. El fuego me sube por la garganta, se escapa de mis pulmones sin que yo pueda detenerlo, se funde en mis venas y se eleva hasta mis ojos, donde descansa la ventana de mi propia alma.


  El rostro de Elena se tiñe de azul luminoso, el reflejo de mi propio cuerpo, mientras que ella se mueve de arriba abajo sin detenerse, sin darme tregua ni descanso.


  Los músculos de mi cuerpo están tan tensos que necesito sujetarme de algo para no estallar en cientos de pedazos.


  Ni siquiera puedo recordar mi nombre ni quién soy, eso ya no importa, solo la sensación, la exquisita sensación de estar al lado de mi pareja, de sentir cómo mi corazón palpita como desquiciado al estar con ella, de sentir este amor en su máximo apogeo.


  El ángulo cambia, dejando el «arriba abajo» por un «adelante atrás» que me mata. No puedo evitar liberar todo mi fuego, este se eleva, se acumula en el techo, convirtiendo lo que era un blanco en ocre.


  Mi mano se ajusta a la perfección en su cintura, mientras que la otra se afianza a uno de sus senos de manera poco sana. Ella no replica, no chista, solo gime de placer contra mi fuerza y mis arrebatos. No puedo evitar pensar en cómo me ha pedido que deje de ser dulce y libere a la bestia, porque eso es lo que a ella le gusta, que sea yo mismo, que sea ese dragón que siente la necesidad de unirse a su pareja cada minuto del día, y que, al verse restringido al respecto, se redima en un solo encuentro.


  Mi esposa se aferra a mi cabello, sujetando las fibras con fuerza, la magia que expulsa su cuerpo comienza a introducirse en mi nariz, en mis ojos. Está por todas partes, me fascina. Tanto que debo encoger los dedos de los pies, buscando no liberarme, no ahora.


  —Mierda… —pronuncio con los dientes bien apretados, aguantando todo lo que puedo.


  —Tenemos toda la noche y planeo hacerla la más larga de nuestras vidas, así que pues eximirte —proclama, como si dictara un acuerdo de convivencia entre nosotros.


  En definitiva, esto era una despedida, tan parecida a aquella que tuvimos hace ya varios años en la habitación que compartíamos en Lombar, esa que se volvió mi hogar.


  —No te despidas, amor, todavía tenemos tiempo —casi suplico, atrayéndola hasta mi pecho para recargar mi oído en el suyo, a la altura de su desbordado corazón, ese que palpita a una velocidad sobrehumana con mi contacto.


  Elena gime cuando envisto con fuerza, cuando la ayudo a moverse sobre mí y no la libero de ese abrazo que nos somete a no dejar ni un milímetro de espacio entre nosotros, como si nuestros cuerpos en realidad fuesen un solo elemento sumergido en agua intranquila, misma que se derrama por todas partes.


  —¡Te amo! —Grita, mientras echa el cuerpo ligeramente atrás y siento el palpitar constante de su cavidad enredada en mi cuerpo.


  Me absorbe, me succiona con cada convulsión y yo no puedo más que derramarme; al fin liberarme y gritar como si no hubiese nadie más en esta fortaleza—: ¡Te amo!


  Echo el cuello para atrás, buscando aire, buscando absorber algo de oxígeno. El fuego vuelve a mi cuerpo, así como la bruma que me tanteaba en pleno éxtasis.


  No me cabe duda, siempre querría esto, siempre querré más de ella.


  Siempre mi Elena.


  


  
    CAPÍTULO 31

  


  Elena


  Las campanas estallan, se desata el caos. El sonido previene a todos de la llegada de algo grande, una nueva batalla que se desarrollará.


  El sonido me hace dar un brinco, el pecho desnudo de Draco se agita de la misma manera, incorporándose con la misma velocidad en que yo lo he hecho.


  «Está aquí, puedo sentirlo. Viene por mí, viene por ti…», escucho esas palabras como si fuese la primera vez en que son dictadas.


  «Que los dioses nos amparen», le respondo, sintiendo un escalofrío recorrer mi columna vertebral. Mi piel se eriza, se estremece de miedo.


  Observo a Draco levantarse de la cama, moviendo la sábana de un tirón y yendo a la ventana para observar el panorama que se extiende del otro lado de la muralla. Puedo estudiar detenidamente el cuerpo desnudo del dragón negro, ya que todo pasa frente a mis ojos en un tiempo pesadamente lento, como si mi mente no quisiera acelerar las horas, como si quisiera detener el tiempo y no lo consiguiera por más empeño que infundiera.


  Draco suelta una palabrota, dando un salto hacia atrás para alcanzar la ropa que ya había preparado por la noche en la silla de la habitación. Se enfunda rápidamente en unos pantalones oscuros, una camisa negra, cinturón por encima y un par de botas con cuchillos ocultos a los costados, para luego comenzar con esa armadura de cuero dorado bien definido.


  Tiene prisa, sus dedos tiemblan al colocar cada parte del cuero sobre su cuerpo. No puede dejar de verme mientras yo permanezco en la cama con los brazos afianzando mis piernas, recibiendo el calor de mi propio cuerpo, uno que necesito.


  La sensación de estar cerca de ese hombre me llega hasta lo más profundo del ser, como si de alguna manera la energía de Isadora reaccionara, reconociendo a su antepasado, a aquel sujeto que en algún momento se hizo llamar su padre. Debido a eso, se agita, se estremece, me hace sentir con un vértigo irracional, superfluo. Tanta es mi necesidad que me veo obligada a correr al baño y vaciar mi estómago.


  Era el peor momento para temer, pero el peso de esa energía aproximándose solo me hacía tantear el poder al que me enfrentaría. Era superior a mí en muchos sentidos, con siglos de experiencia, con años y años de entrenamiento, mientras que yo solo tenía algo de control, cuatro años de entrenamiento y poco entendimiento de la vida.


  Unas manos fuertes y grandes me acarician la espalda, de arriba abajo, con ternura, con finura. Me levanta el cabello para que no lo bañe de mis propios fluidos, al tiempo que sigue masajeando mi espalda con tanto cariño que me es placentero. Puedo sentirlo temblar aún, enfrascado en el mismo miedo que está consumiendo mi entendimiento. Quisiera poder darle aliento, quisiera poder decirle que todo saldría bien, que habría un mañana para ambos, pero estaba consciente de que la probabilidad para que eso sucediera era baja. Este podría ser el final para ambos, lo sabíamos.


  —Lo siento —derramo una lágrima, la observo caer al suelo. Me derrumbo momentáneamente, dejando caer mi trasero al suelo.


  —No te disculpes por sentir miedo, preciosa, yo también lo tengo. No quiero perderte —asegura, acuclillándose frente a mí, sus ojos bien puestos en mi mirada; azul y verde conectados al fin.


  —El tiempo nunca hubiese sido suficiente a tu lado —las lágrimas corren y corren. El nudo en mi garganta es insoportable.


  Draco extiende su mano, la cual está fija en un guante de cuero del mismo tono dorado de la armadura, sus dedos gruesos son lo único que sobresale de las fibras, así es como puedo sentir el contacto con su piel cálida.


  Intenta reconfortarme.


  —El tiempo jamás hubiese sido suficiente para demostrarte lo mucho que te amo, mi Elena —es fuerte, Draco siempre lo ha sido y este momento no es la excepción a su propio carácter. Se esfuerza para parecer sereno, lo veo respirar con dificultad, sin soltar una sola lágrima, a pesar de sentirlo derrotado y dispuesto a partir conmigo volando, lejos del peligro.


  —Entonces tendremos la eternidad —me aferro a la mano que acaricia mi mejilla con tanto fervor que parece algo efímero, inalcanzable. Este ser de rostro divino, de cuerpo irreal y mente brillante, es y siempre será mío. No interesaba en dónde estuviésemos, no interesaba lo que nos rodeaba, lo que nos erguía o extinguía, siempre seríamos él y yo.


  —Ni siquiera la eternidad me será suficiente —derrama la primera lágrima, yo la atrapo con la boca, al tiempo que me aproximo hasta sus labios, mismos que ya me esperaban, dispuestos.


  Colocarme mi propia vestimenta de combate había sido una completa tortura, sentir el cuero replegado sobre mi piel herida era una muestra de toda la fuerza mayor que tendría que emplear para lograr alcanzar mi objetivo.


  Draco me veía desde la silla, paciente, aguardando por mí, ya que sabía que en esta ocasión tendría que pelear, tendría que exponerme al destino y jugar mis cartas de la mejor forma posible. Sabía que podía ser el fin y él lo aceptaba con la barbilla en alto.


  Mis manos aún no estaban sanas por completo, pero al menos podía sostener mi hacha y pelear, había dejado de cojear; pelearía por mi vida y por la de Draco hasta el final.


  Colocando el último guante de mi atuendo, es que me yergo, plenamente lista para afrontar esto. Draco se pone de pie y admira mi figura desde su posición elevada, bajando la mirada y extendiéndola por cada silueta de mi cuerpo, como si tratase de hallar un defecto, cualquier cosa que le indicara que esto no tenía sentido.


  No le doy tiempo para que analice la situación adecuadamente, ya que me doy la vuelta, tomando mi hacha con la mano y poniéndola en su soporte a mi espalda. Posteriormente, tomo la otra y la cruzo en su sitio para no despegarme de ellas.


  Al salir al pasillo, me encuentro con mi familia, alistándose para salir a pelear, como siempre que esas campanas anunciaban nuevos ataques.


  Mis hermanos me observan desde sus sitios, acomodando las armaduras de cuero a sus cuerpos. No dicen nada, solo me ofrecen media sonrisa entritecida, ambos pares de ojos verdes me ven fijamente, la nostalgia está presente.


  —No me vean así, se los pido, solo déjenme ir —sus reacciones son bastante similares, suspiros y asentimientos sin sentido, sin expresión. La frialdad los cubre, el sonar de las campanas los mueve a una guerra presente.


  —Adiós, Elena —dice Abel, ofreciendo un abrazo tierno. Debo carraspear la garganta varias veces para contener el llanto.


  Mi hermano mayor gira sobre sus talones y se marcha, saliendo hacia la calle, donde la puerta ya estaría abierta para los soldados. Mientras que Axel seguía mirándome sin exteriorizar sus emociones.


  —Yo no te digo un adiós —habla por fin—, esto será un, hasta pronto, porque tú y yo tenemos un pacto desde niños y no podemos romperlo.


  —Juntos vinimos y… —proclamo nuestra promesa.


  —Juntos nos iremos —finaliza, sonriéndome con mucho pesar.


  —Me temo que no podrá ser así, Axel, no quiero que esa promesa sea recaudada; te libero de ella—extiendo mi mano para alcanzar la suya, está caliente y al igual que Draco, solo sobresalen sus dedos de esos guantes de cuero dorado. Él me aprieta la mano de la misma manera en que lo hago yo. Mi gemelo siempre respondía a mí como yo a él.


  —Prometo que haré lo posible por romper esa promesa —vuelve a su rostro ese gesto de sonrisa forzada y yo me quiebro un poco más.


  —Rómpela por mí, Axel. Vive, ten muchos hijos y siempre sé feliz —aprieta mi mano un poco más, el contacto es bastante soportable.


  —Haré lo posible —me repite, acariciando mi mejilla con los dedos.


  —Mi señora —me llama Teodoro desde atrás, al girar noto que Draco observaba nuestra conversación desde el marco de la puerta.


  Darla sale por detrás de las piernas del hombre fornido que nos ha protegido los últimos años, golpea sus piececitos con la suela de sus zapatos.


  »Esperando sus órdenes, mi reina —Teodoro inclina la cabeza, ofreciendo sus respetos a mi persona.


  Me giro para ver a Draco a los ojos, luce despedazado, su semblante bien podría gritarme: «No quiero mueras, no quiero que pelees, quiero tener un mañana contigo».


  —Teo, encárgate de regresar a Darla al palacio rojo con Adele y Agatha.


  —Pero, mami… —trata de interrumpir Darla.


  —Si es necesario —me veo obligada a elevar la voz para acallar a mi pequeña hija, que no desea irse— quiero que tomes a cuanta gente puedas y los lleves a todos a las montañas del norte, hacia las fronteras con Quebereck, lejos de un ataque a la ciudad.


  —Pero, mamita, yo no quiero irme.


  —Obedece a tu madre, Darla —habla Draco, entristecido hasta la médula, pero formando esa capa de frialdad que mostraba cuando estaba frente a sus hombres. Se pone en cuclillas y estira los brazos, pidiendo a nuestra primogénita un abrazo. Mi hija duda unos instantes, totalmente renuente a hacer lo que se le pide, pero termina por correr hacia su padre, enredando sus bracitos a su cuello con mucha fuerza—. Te amo, mi niña, mi dragoncita albina. Recuerda que siempre te ameremos, no importa lo que suceda —besa su frente y luego se incorpora con ella en brazos para tendérmela.


  Podía sentir su reticencia a soltarla cuando me la entregó en brazos.


  Darla me mira con esos ojitos azules fuera de sí, liberando más lágrimas de las que había hecho nunca.


  —Tranquila, bebé —beso su sien y acaricio su bracito, tratando de consolarla de alguna manera, aunque era poco probable que obtuviera una victoria en esta lucha—. Quiero pedirte un favor, bebé. Es muy importante.


  —No quiero irme, mami —se suelta, sollozando, yo la veo a los ojos para hacerla calmar, para que deje de buscar aire y respire con normalidad.


  —Es importante que entiendas que tu vida y la de tus hermanas corren peligro. Quiero que hoy des la vuelta y no mires atrás, Darla, quiero que vayas a casa y cuides a tus hermanas. Quiero que prepares lo necesario en caso de tener que ir a Quebereck —hago una pausa para asegurarme de que esté prestando atención a lo que digo—. Ese es tu deber como princesa de Goll, es tu trabajo —el sonido de las campanas se hace más fuerte y mi hija se tapa los oídos para dejar de escuchar, apretando sus ojitos con fuerza, como si con eso todo a su alrededor desapareciera.


  El sonido me hace sentir dentro de un reloj que marca la hora con mucha exactitud.


  —Soy una princesa —dice con su vocecita angelical.


  Asiento, dándole la razón por completo.


  —Tú eres la primogénita, hija del rey dragón, heredera del trono gollense, aquella que portará la corona un día. Tú reinarás cuando tengas edad para hacerlo; así que, tu misión es salvar a tu pueblo, a tus hermanas y nuestro legado.


  Como si contara un cuento de hadas para mi hija, esta se maravilla con cada palabra pronunciada, con cada soneto. Intento hacerle esto más fácil, intento que sienta que esto es parte de algo que le gusta más que otra cosa en el mundo, porque a diferencia de su padre, ella ama ser una princesa y saber que un día deberá ser buena e indulgente con la gente. Sabe perfectamente que ha nacido para esto y el que yo establezca sus obligaciones aunadas a mis mandatos, como el ser parte de la dinastía de Goll, es para ella una alegría inimaginable.


  Jamás la había visto tan feliz como cuando comenzó sus lecciones con los maestros en palacio, como cuando supo que el palacio rojo sería su nuevo hogar o como cuando supo que en verdad era una princesa.


  —¿Lo harás por nosotros, princesa? —pregunta Draco, tomando una de sus manitas para besarla de manera galante, como siempre se ha dirigido a ella.


  —Sí —asegura con firmeza, tragando el nudo formado en su garganta y respirando con más alegría. Sus ojitos brillan de emoción.


  Es entonces que se la entrego a Teodoro, quien se encargaría de salvaguardar su bienestar dando su vida de ser necesario. No podría confiar a nadie más esa tarea.


  Nos despedimos de mi hija antes de verla desaparecer por el pasillo, por una puerta que baja a las caballerizas, donde Teo ya tendría preparado el carruaje para llevarla de vuelta a la ciudad.


  Acto siguiente, caminamos los tres por el pasillo —Draco, Axel y yo— recorriendo el esqueleto del edificio para así dar con la salida a la avenida principal, misma que nos conducía a la escalera a la terraza, donde deberíamos esperar por el ejército de Arax.


  Las campanas no han dejado de sonar y sonar, respondiendo a un llamado de advertencia. Una campanada por cada escuadrón vislumbrado, sonidos que anuncian la llegada del ejército más grande en la historia de Oberón, lleno de seres inhumanos, magia negra y hombres experimentados en batalla; sanguinarios, feroces.


  Las tropas gollenses se posicionan, esperando el ataque, los arqueros desde la muralla, caballería desde atrás, infantería por delante, catapultas en las torres.


  La abertura hurgada en la tierra por mi magia, sigue intacta —metros de suelo que se fue a la nada, sin embargo, eso no impedía que las tropas cruzasen por los extremos posteriores, aquellos que estaban fundidos sobre roca sólida, a la falda de las montañas elevadas al sol, caminos por donde Arax había decidido cruzar, beneficiándose de los senderos que yo misma he marcado.


  Las campanas suenan y suenan. Los tambores enemigos no se hacen esperar más, se escuchan aproximándose a nuestro encuentro, alzando una sonata de muerte anunciada que me estremecía la piel sensibilizada.


  Mis pies, enfundados en las botas negras de batalla, resuenan en el suelo ante mis movimientos agresivos. Mis instintos están abiertos al máximo. Toda mi vida se ha reducido a este momento —el tiempo en que vea a ese espíritu demoniaco de frente, encerrado en el cuerpo de la reina Ariana, y crucen nuestras tierras como los invasores que siempre han establecido que son.


  El viento es pesado, me cuesta respirar el oxígeno que nos es regalado. El poder de ese hombre se siente, se aprecia. Es como sentir a un dios malvado acercándose a nosotros.


  —¿Lo sientes? Su energía es… —pronuncia Axel a mi lado, totalmente descolocado. La energía hace que el aire ruja, que el oxígeno escasee, como si tratara de beber sangre espesa en lugar de líquido puro.


  —Es aterrador —paso saliva al imaginarme frente a él, enfrentando todo ese poder. Mi corazón late como nunca antes lo ha hecho.


  —Es demasiado fuerte —dice Draco, sin dejar de ver el horizonte. Está visiblemente impresionado al sentir tanta energía proveniente de un solo individuo.


  No era que no hubiese percibido su poder antes, ya que Isadora solía mostrarme sus alcances a menudo, pero esto no era nada comparado con aquello. Su fuerza había ido en aumento, siglos de una preparación magistral que solo lo alistó para acabar con sus enemigos. Ya solo le quedaba un objetivo para volverse magnánimo; el alma de su hija, la fuerza que necesita para vencer a los dragones con sus propias manos, el control del único elemento que pondría fin a los recursos de un hechicero.


  «Se ha fortalecido», Isadora suena igual de asustada que todos nosotros.


  —Podremos con él —aseguro, aunque no me siento preparada para esto, al contrario. 


  Draco gira ligeramente el rostro para enfocarse en mí, solamente en mí, luce bastante contrariado. Las tropas se reúnen a las afueras, siguiendo las instrucciones de los generales gollenses, que bien intentaban estructurar un plan de ataque.


  Todas nuestras fuerzas han sido convocadas, solo unos cuantos han sido encomendados al cuidado de la cuidad, pero siendo esta una batalla de capacidades descomunales, era necesario emplear nuestra fuerza total para proteger lo que se pudiese de este ejército del miedo.


  Draco no ha dejado de observarme y yo no retiro mi mirada de la suya. Sus ojos azules brillan, luminosos ante mi presencia, como si miles de estrellas se arremolinaran en sus iris para hacer explosiones de colores.


  —No te expongas innecesariamente, Elena, debes prometerme… debes prometerme que no harás tal cosa. Si te llegas a enfrentar a él, será porque es lo correcto, no lo que sientes que debes hacer, no porque sientas que es tu destino, sino porque es necesario, porque es tu última alternativa, ¿me lo prometes? —las palabras son atropelladas una tras otra, inseguras, pero no me importa nada, el contenido es esencial para darme cuenta de lo mucho que me ama, de lo mucho que está dispuesto a entregar por mí. Toma mis manos y se las lleva a los labios, el fervor y la devoción están expuestas en cada partícula de piel que nos une—. Te lo imploro.


  —No me expondré de no ser necesario, te lo juro, Draco —aprieto sus manos ligeramente, acentuando mi promesa.


  —Bien… —carraspea la garganta y ve de reojo el horizonte. Los tambores están cada vez más cerca. El sonido de los cuernos de llagada nos alerta, los pasos militares comienzan a resonar en los suelos, a estremecer los caminos de piedra. Draco dirige nuevamente su atención en mí—. Te amo mucho, Elena. Siempre te amé, aun cuando no sabía quién eras, cuando apenas te materializabas en mi mente en la forma de una cierva de pelo rojo; siempre supe que eras tú, lo sentía. Siempre anhelé encontrarte y cuando lo hice, simplemente me aterré —suelta una risa irónica—. No relacioné a mi pequeña cierva contigo en un principio, pero tampoco lo dudé cuando lo confirmaste. Siempre estuvimos juntos, has estado conmigo desde que era un niño. Tú fuiste la única persona que supo escucharme cuando nadie más lo hacía. Fuiste mi compañera en todo momento, eres mi todo, eres mi para siempre…


  Permanezco escuchando en silencio, no quiero dejar de hacerlo, no quiero perderlo de vista, no quiero que se vaya y me deje aquí. No quiero que este sea nuestro último adiós, ni siquiera un hasta pronto. Lo quiero a él por siempre.


  —Lo siento, mi amor —un sollozo se me escapa, Draco aprieta mi mano con más fuerza y me atrae tanto como puede a él, envolviéndome en un templado abrazo.


  —Yo siento no haber sido tan fuerte como para ser lo que tú necesitabas que fuese —sujeta mi rostro entre sus manos grandes, callosas a causa del entrenamiento y las peleas que ha mantenido a lo largo de su vida, y une nuestros labios de forma agresiva, ansiosa, como si quisiese tomar todo de mí en unos pocos segundos; todo lo que pudiera obtener antes de tener que dejarme a mi suerte. La pasión me eleva, me desprende del suelo, haciéndome levitar, olvidando en dónde me encuentro, qué me rodea o si estoy viva o no. Solo está esa sensación de calor, de desesperación. Mi bruma sale de mis manos, no puedo evitarlo, es incontrolable, incorregible. Busca unirse a su amo.


  Salto hasta alcanzar a afianzarme sobre su cintura, enrollando mis muslos a él como si lo necesitara tanto como mi propia alma. El suelo se estremece y las llamas comienzan a rodearnos. No podemos detenernos, no hay lluvia, no hay líquido que pueda consumir esto, porque era la prueba de que ambos nacimos para estar juntos, que nuestros dones empataban perfectamente y que no había barreras que nos impidieran estar juntos.


  Nos separamos a duras penas, jadeamos, nos falta el aire mientras nuestros dones son absorbidos por nuestros cuerpos nuevamente.


  —Te amo, te amo, te amo —dice tan rápido que lo siento trastabillar un poco, no separa los labios de los míos para darme cada tanto un beso casto.


  —Te amo, Draco —ambos suspiramos, ambos nos vemos a los ojos y tanteamos la posibilidad de seguir juntos, pero eso no podría ser, no ahora, con Arax tan cerca de nosotros, no con ese ejército aproximándose a nuestros hombres.


  Desenredo mis piernas de su cintura y él me deja de forma delicada en el suelo, asegurándose de que todo mi armamento esté en su lugar; ajustando las amarras de mis muñecas y cerciorándose de que mi cinturón contenga las dos dagas para las que está diseñado. Luego, su atención se va a mi hermano gemelo, quien observa nuestra despedida sin perder el control de su porte, de su envergadura del segundo hombre más poderoso de Goll.


  —Marcus no ha vuelto de su comitiva, no la dejen sola, Axel —es más una orden para su segundo al mano que para su mejor amigo. Mi hermano asiente, inclinando la cabeza en una explicita reverencia, para luego erguirse y ofrecerle la mano a su amigo, su propia despedida.


  —Yo cuidaré de ellas —alcanzo a escuchar, como si fuese un murmullo del viento. Se dan un abrazo fraternal, golpeando sus espaldas y luego se separan rápidamente. Draco vuelve a posar sus ojos azules en mí y suspira con pericia.


  —Hasta pronto, mi amor —me dice antes de cubrirse de fuego. El ardor destruye todo; piel, huesos crujientes, hasta hacerlo surgir como el dragón negro, que se eleva a los aires de un solo impulso, alcanzando a Keira, el dragón amarillo que ya lo esperaba entre las nubes, desfilando su poder sobre el campo de batalla.


  


  
    CAPÍTULO 32

  


  Axel


  Siento ganas de vomitar, es la misma sensación que he experimentado cada que veo a nuestros enemigos surcando el horizonte.


  Las batallas habían sido duras, habíamos perdido a muchos y también nos volvíamos menos humanos con cada muerte, con cada ser que despendíamos de este mundo para hacerlo cruzar por el puente del inframundo.


  Mi vista se posa en la primera línea enemiga, en los hombres de aspecto colosal, aterradores, fuertes, veloces y extremadamente grandes. Forman centenares de filas que parecen no tener fin. Enfundados en cuero negro y cascos que bien podrían ser cráneos de animales cazados. Llevan consigo lanzas y espadas, aunque no las necesitaban; yo mismo los había visto pelear, y en mi experiencia, esos tipos podrían quebrar el cuello de cien hombres con sus propias manos antes de tener que verse en la necesidad de desenfundar sus espadas para atravesar algún cuerpo.


  Pero mi impacto es peor cuando visualizo a los cazadores de dragones; los cazadores de magia que arrastran consigo esas ballestas gigantes, máquinas que disparan lanzas plateadas de largo alcance. El daño que producen es muy parecido a las máquinas que se usan tradicionalmente para cazar ballenas en los mares. La madera es oscura, las cuerdas gruesas escurren en un líquido negro, verdoso, mismo que parece estar en cada partícula de la máquina.


  Los cazadores de dragones no habían interactuado en el despliegue de peleas que se hicieron presentes en los pasados días, así que puedo deducir que esta es la extensión del poder de Arax. Un desfile de tropas mágicas, hombres caleses que han dedicado su vida a servir a los propósitos de su reina y máquinas que podrían derribar al dragón más ágil jamás conocido. Miles y miles de hombres, un ejército como jamás se ha visto.


  Nuestros soldados comienzan a golpear los escudos dorados con los brazos de sus alabardas, abriendo un coro sonoro de batalla que se erguía hasta las alturas más lejanas. El general Hold observa a mi lado, indicando a los arqueros que deben estar preparados para partir los disparos. Mi hermana permanecía en su posición, serena, a la espera del acercamiento enemigo, con múltiples trenzas que iban desde su frente hacia atrás para sostener su coleta roja. Todo rastro de cabello lejos de su rostro para que este no le impidiera luchar.


  Muchos habían propuesto ponerla en línea directa de batalla, de esa manera ella extendería su poder directamente a los caleses, sin medios humanos que entorpecieran sus objetivos, pero tanto el consejo, como Draco y yo, no pudimos poner en riesgo su vida de esa manera, no después de ver los alcances que tenían aquellos hombres fraguados en brea, no después de ver cómo podían evadir la magia de mi gemela sin ninguna dificultad.


  Pese a haber nacido en Calar, Elena y yo éramos gollenses, esta gente era nuestra, nuestro pueblo. Bien sabíamos que pelearíamos hasta el final por ellos, pero eso no implicaba colocar a Elena al frente para convertirla en una mártir de las circunstancias, además de arrastrar consigo al protector de Goll.


  La magia negra se siente presente, el suelo se desquebraja un poco bajo mis pies al sentir la primera oleada de hombres que corren hacía nuestras primeras líneas de infantería, tras el sonido de un cuerno de aviso.


  Le indico a Hold con la mano que es tiempo de abrir fuego, a lo que él responde con una sola orden—: ¡Arqueros!


  Los soldados —ya preparados— extienden sus arcos en lo alto y disparan a los cielos, encajando cientos de flechas entre ambos bandos, sin acertar a ningún blanco definido, simple tierra. Posteriormente, Draco desciende de los cielos y arroja su fuego en línea, sobre las flechas ya clavadas y estas arden en pocos segundos, evidenciando el contenido aceitoso con el que iban bañadas. Las llamas se elevan, altas, prolongadas, tanto que sería muy difícil cruzar sin salir herido, sobre todo para hombres que ardían como el mejor de los combustibles jamás creados.


  Era nuestra primera muestra agresiva, esta indicaba a nuestros «visitantes» que debían retroceder o morir. Que pelearíamos hasta el fin, que jamás nos arrodillaríamos ante su reina.


  Entonces, como si hubiesen espoleado las costillas de una manada de animales, los hombres de impresionante aspecto corren en estampida, como si fuesen muros de concreto puro y quisieran derribar cada árbol, cada fiera o cosa que fuese lo suficientemente estúpida como para cruzarse en su camino.


  —¡Catapultas! —le indico a Hold, quien hace las señas pertinentes para que los soldados en las torres comiencen a arrojar rocas y escombros de la misma muralla, partes de piedra que han sido quebradas después de los ataques.


  Los dos dragones descienden y arrasan con las primeras líneas. Los hombres de brea caen uno a uno, pero muchos no se detienen, forzados a seguir avanzando bajo las órdenes de sus generales.


  Cuando los primeros hombres llegan hasta la barrera de flechas, muchos simplemente se dejan caer sobre ellas para ser bañados con el fuego del dragón, otros usan a sus compañeros para saltar sobre los cuerpos, ilesos. No había forma de detener el enardecido ataque de las hordas.


  —Es tiempo —dicta Hold, colocando ese casco dorado de azul roja por encima de su cráneo. Se sujeta a la empuñadura de su espada y toma los peldaños de la escalera para reunirse con las tropas en el campo de batalla.


  Si el ataque continuaba de esta manera, yo mismo tendría que bajar con los soldados para intentar detener el ataque, ya que, en pasadas ocasiones, las hordas de brea eran pequeñas. Ahora mismo hablábamos de miles de hombres bajo las condiciones que conlleva la magia negra, miles, y cada uno podría derribar a cien a su paso, estábamos en una desventaja total.


  —Deberías quedarte adentro, es probable que ni siquiera acuda a la batalla —le advierto a mi hermana, quien no deja de ver a un punto bastante preciso en las lejanías.


  —Está aquí, puedo sentirlo. Podría jurar que inclusive lo huelo.


  —No permitiremos que te lastime —más que decírselo a ella, lo digo para mí, porque daría lo que fuese por poder pasar un día más con mi hermana, mi gemela.


  —Lo sé… —solo dice aquello antes de la primera envestida de lanzas plateadas proyectadas por las ballestas. Ahora parecían más veloces, más certeras y aguzadas.


  Caen diez, tal vez quince en el mismo punto, sin fallo, sin ningún detalle de desconcordia, lo que logra abrir un puente en el ya roto muro de piedra que con tanto esmero quisimos sostener para evitar el paso de los enemigos a Goll. Los pedazos de roca se desprenden, llevándose consigo a muchos de nuestros arqueros, otros solo se mueven unos pasos cual cangrejo para seguir en sus posiciones y continuar disparando.


  —¡Mierda! —grito, tomando a Elena del brazo para tirar de ella y arrastrarla, de ser necesario, lejos del escombro. Debíamos movernos de este punto, sería bastante fácil acertar a nuestras ubicaciones con máquinas tan precisas.


  Pero mi hermana no se movía, solo permanecía viendo nuestro caído muro con tanta ira que me asusta. Entonces gira su mano hasta tener la palma hacia los cielos, la bruma verde se libera y la esencia mágica se arremolina en su figura, moviendo dedo por dedo, los arpones de plata se elevan en los aires, pesados, enormes, bien parecía que era simples plumas entre la bruma que salía del cuerpo de mi hermana y no flechas gigantescas.


  Posiciona las lanzas con las puntas hacia nuestros enemigos y con un solo impulso, estas salen disparadas a una velocidad desmesurada, que muchos de nuestros enemigos son ensartados en el acto para luego ser clavados de forma vertical, tal y como a mi hermana le gusta mostrar su poder; empalando.


  —No me moveré de aquí —me dice, firme, sin voltear a verme.


  —Es peligroso permanecer aquí —debato, tratando de hacerle entrar en razón.


  —También lo será estar peleando allá abajo —señala a las tropas que comienzan a enfrentarse a los seres de brea—, pero aun así lo tendremos que hacer, Axel, así son las cosas, así es el destino.


  En instantes levanta algunas de las lanzas que aún permanecen caídas entre los escombros y empleando su energía, las clava al suelo de forma profunda, tanto que bien podría parecer barrotes de una celda, impenetrables en medio de ese agujero que se ha formado en torno al muro.


  Elena quería evitar el cruce de los demonios, quería hacer que permanecieran afuera, lejos de nuestra tierra e iba, pelearía a muerte para conseguirlo.


  Observo cómo mi esposa y Draco despliegan las alas, haciéndose visibles ante las ballestas. Giran en ángulos poco prolijos y se dejan caer en picada para atacar con fuego las máquinas. Lamentablemente, la situación no era diferente a la primera batalla que se desarrolló en este mismo lugar. Las ballestas estaban bien protegidas por los cazadores de dragones, ni siquiera el fuego infringía un daño considerable, no el suficiente para exponerse y plantarse frente a ellas.


  Los dragones se vuelven a elevar a los aires, perdiéndose en las inmediaciones celestiales. Mientras que los ejércitos comenzaban a colisionar entre ellos.


  Los sonidos eran espantosos, los más desagradables que he llegado a escuchar; metal contra metal chocando en repetidas ocasiones. El sonido de la carne al ser desprendida de su lugar, los caballos; rechistando ante sus jinetes apresurados, el salpicar de la sangre, los gritos de dolor irrefrenable y el olor, tan parecido al aroma de la muerte misma, y es que eso era, el olor de la muerte.


  Jamás podría olvidar cada secuencia y cada muerte que había dado con mis propias manos, evitando así perecer ante un guerrero cales. Indudablemente, este era el destino que nunca quisimos tocar, este era la reminiscencia que mi papá siempre quiso que nosotros no viviéramos. Pero como todas las cosas buenas, se acaban. El mal renace y el bien debe contrarrestarlo, pelear hasta el último aliento por tratar de equiparar las situaciones. Ahora mismo teníamos esa posibilidad y entendía perfectamente por qué Elena no quería bajar de esta torre: Si no podía ponerse en medio de ambos ejércitos para detener el ataque directamente, ella arremetería desde atrás, alejando a las tropas del muro.


  Las ballestas disparan a los aires repetidas veces, una tras otra trata de encajar en puntos de quiebre. Lo único que se puede ver en los cielos es ese resplandor que reflejan los cuerpos alados al esquivar el filo de los arpones metálicos. Parecieran relámpagos en medio de las nubes oscuras.


  Los hombres sometidos a la magia negra arrasan con nuestras primeras líneas de combate, pareciendo una estampida de animales feroces, dispuestos a devorarlo todo a su paso.


  Alzo la mano, señal para las catapultas, que en pocos segundos cargan los tamices de la máquina con bolas de brozas gigantescas; más ligeras, más veloces al cortar los cielos. Indico con un solo movimiento de arriba abajo, con mi mano y estas son liberadas. Pasan por encima del surco de fuego y cada bola se enciende, haciendo arder en llamas a cientos de soldados del ejército enemigo.


  Las ballestas dejan de apuntar a los cielos y todas y cada una son disparadas a la muralla, justo donde Elena y yo nos encontramos. Las fuerzas metálicas son tan veloces, que temo no poder saltar a tiempo como para poder salvarnos, pero es entonces que Elena alza ambas manos y la bruma comienza a frenarlas, despacio, poco a poco. La fuerza es tan potente que los pies de mi hermana retroceden varios metros hacia atrás, sin siquiera levantar las plantas del suelo.


  —Son demasiado rápidas —pronuncia cuando algunas de ellas; las que están desperdigadas lejos de su cuerpo, las que bien podría encajar en elementos sólidos del muro, logran acertar en sus objetivos, todas menos las que iban dirigidas a la torre en donde nos encontramos nosotros.


  El suelo se estremece en cuanto las picas de las lanzas se clavan en el debilitado muro, muchos de los arqueros caen a la nada en medio de una polvareda que ha generado el desgaste estructural. Mientras Elena sostiene en los aires algunas cuantas figuras metálicas que sí pudo frenar frente a nosotros. Las hace girar con una precisión poco humana y las envía de vuelta a las tropas enemigas. Las picas se incrustan, dejando empalados a muchos de los soldados que se vieron puestos en medio de la trayectoria.


  —¡Formación en V! —grito, indicando que deben cambiar de posición. Las tropas gollenses se forman en una secuencia que vi muchas veces en parvadas de aves, una perfecta estructura en forma de «V», donde la infantería pesada camina a los extremos para dar fuerza a las tropas de infantería ligera, quienes, a su vez, se encargarían de abrir paso a los soldados, infiltrándose entre las tropas calesas y permitiendo que la caballería golpee los extremos frágiles.


  El muro vuelve a vibrar ante el impacto de nuevas figuras de acero. Mi hermana no puede contener todas, no a esa velocidad, no con la suficiente precisión. El muro sufre daños considerables cada tanto y no podemos evitarlo.


  —¡No podré detenerlos! —grita en medio del derrumbe que se hace presente a nuestro costado izquierdo. Los arqueros se ven obligados a comenzar a moverse para permitir que su amada protección se venga abajo.


  —¡Es tiempo de bajar! —Tomo su brazo con más fuerza de la que realmente es necesitaría y tiro de ella para hacerle seguirme por el corredor.


  La muralla cae pedazo a pedazo de piedra.


  —¡Retrocedan! —grita Hold desde algún punto bajo de la muralla, guiándonos en sentido contrario de la calle, lejos de donde se lleva a cabo la batalla.


  Pocos segundos después comprendí que estaba tratando de salvar nuestras vidas, ya que el muro cae por completo, dejando un enorme agujero que le permitiría el paso a los caleses sin ninguna dificultad.


  La muralla ha caído y con ella se ha llevado mucha masa de esperanza.


  Elena suelta una palabrota, tapando su rostro del polvo que se hace presente después de la caída de ese enorme monstruo protector. Yo sigo su ejemplo para evitar tragar parte de ese polvo de escombro. Al abrir los ojos, solo puedo ver en color gris, todo es gris, todo es suciedad. Es casi imposible respirar el aire y si alguien quisiese atacarme, bien podría hacerlo sin que yo me percatara.


  Los gollenses no permiten el paso de las tropas calesas, mas no sabemos cuánto tiempo soporten el empuje de los hombres de brea, que no ceden ni un poco de terreno.


  —¡Vaya! Creo que llego justo a tiempo —pronuncian detrás de nosotros. Elena, el general Hold y yo, giramos nuestros cuerpos para ver de dónde proviene dicha voz. Lo que nos recibe es un Marcus saliendo de un portal luminoso, radiante, tanto como el mismísimo sol. Me cuesta verlo directamente. Está enfundado en su armadura de cuero y sus espadas de plata ajustadas a la espalda, seguido de William Barock, quien trae puesto un equipo de lucha queberense; caracterizado por estar teñido de un morado tan colorido y fuera de lo común, como los ojos púrpuras que sellan el linaje de la nación.


  El portal se abre un tanto más para permitirle el paso a una mujer de cabello rizado y piel oscura, su ropa es holgada, amarilla y lleva zapatillas planas atadas a los pies. Un báculo se despliega de entre sus manos, para girar en muchos ángulos. Se ve diestra y al mismo tiempo muy sabia. Su energía resplandecía tanto como la misma luna.


  Luego cruzan varios jóvenes, no mayores de diecinueve años; todos y cada uno traen puestas ropas de combate queberense, todos portan guantes sin dedos, armaduras moradas y botas, que les permitirán moverse con facilidad sobre el terreno.


  Elena salta en su sitio, pegando un grito de alegría. Corre en dirección de su amigo, quien la recibe con los brazos abiertos.


  —Han derribado el muro —le chilla, parece decepcionada de sí misma, como si de alguna manera esto fuese su culpa.


  —¡Debemos movernos o ganarán más terreno! —grita William, recibiendo un abrazo de Elena.


  —Pondremos fin a esto, dulzura —asegura Marcus, abre su mano para indicarle al resto del grupo que deben avanzar hasta ellos. Los chicos le ofrecen a Elena una reverencia, una muestra de respeto ante la realeza, mientras que la mujer de cabello rizado le tiende una mano; es más fría y calculadora, pero al mismo tiempo es afectiva. Una dilatación de capacidades empleadas para el autocontrol y el conocimiento ancestral.


  Deduzco rápidamente que esa mujer es el Oráculo, solo una mujer de trescientos años demostraría tal extensión de poder, de energía pura y de una magnitud extraordinaria para el reconocimiento.


  —Lara —pronuncia mi hermana, pasando saliva—. Me alegra que estén aquí.


  —Era necesario —es todo lo que la mujer dice antes de sonreír, altiva. Su sonrisa sobresale con respecto a su piel marrón y el color de sus ojos violeta brilla, a pesar de ser corrompidos por la negrura del polvo que espolvorea todo a nuestro alrededor, incluyéndonos.


  La batalla sigue su curso, sin importar la caída del muro, los gollenses siguen su empuje hacia delante, contrarrestado con sus escudos la potencia de las envestidas calesas, que no han logrado desequilibrar las líneas de combate.


  Los escudos se alzan al recibir estocadas de picas afiladas entre los bordes de separación; ligeramente perceptibles entre un escudo y otro. Es necesario remplazar cada tanto a un soldado caído para no desnivelar la defensa. A pesar de estar cara a cara con los hombres bajo el influjo de la magia negra, los gollenses no desisten, empujan y empujan hacia delante tanto como pueden, demostrando así que son el pueblo que ha surgido de la guerra y que no van a doblegarse ante ninguna clase de poder.


  El dragón negro apela al cielo, abriéndose camino entre el polvo y quemando a las líneas enemigas posteriores tras su descenso. Instantes después, cae sobre sus pies humanos, a unos cuantos metros de nosotros, las llamas que consumían su cuerpo son absorbidas, llevadas nuevamente al interior del hombre que se presenta frente a nosotros. Corre hacia Elena tan rápido como puede y en cuento la tiene delante de él, la toma del rostro, examinando que todo esté en su lugar, que no haya sufrido daños.


  —¿Estás bien? —suena alterado, su respiración es apresurada, irregular.


  —Estoy bien, lo juro —le asegura mi hermana, abrazándolo por la cintura, como si no deseara volver a separarse de él—. Debes concentrarte en la batalla, Draco, no pues venir a mí a cada instante —lo reprende, mi amigo hace un sonido gutural y niega con la cabeza.


  —Eres mi vida entera, no puedo dejar de protegerte, es mi naturaleza.


  Mi hermana asiente, sin dejar de abrazarlo.


  Podía entender ese sentimiento, como un hechicero empático, yo mismo había sentido muchas veces su vínculo, la conexión que los hacía incorregiblemente inseparables. Era una fuerza fuera de este mundo, un sentimiento que se sobreponía a todo lo que yo haya podido percibir en el pasado; eso eran ellos, un todo, uno solo.


  »No pude impedirlo —hablaba del muro—, lo lamento.


  —No te preocupes, mi amor, todo estará bien —Draco voltea a ver el derrumbe. El fuerte Rosell sigue en pie, a pesar de que la estructura a su lado haya colapsado por completo. Ahora éramos vulnerables a los ataques, ahora fácilmente podrían pisar tierras gollenses sin el mayor problema. Simplemente tendrían que abrirse paso entre nuestro ejército y estarían en Goll—. ¡Axel! —me llama mi amigo en son de mando, es la misma voz que usa siempre que debemos dejar nuestra amistad a un lado para atender asuntos de estado.


  —¿Si, majestad? —hago una reverencia y marco un paso con el pie derecho.


  —Manda a un emisario a la ciudad, diles que se preparen para evacuar de ser necesario. No quiero desorden ni pánico. Que los centinelas den aviso oportuno—ordena.


  Podía entender su postura, al estar vulnerables, todos los inocentes —civiles, ancianos, niños, mujeres, aldeanos que no tenía experiencia militar—, todos estaban en manos de nuestras contenciones, y dicho esto, podríamos fallar. Era un juego de cincuenta, cincuenta. Podríamos resistir, podríamos hacerlos retroceder y acabar con esto, pero también podíamos perder y esa era la parte que más inquietaba a mi amigo; no poder detener el movimiento del enemigo y arriesgar a su pueblo en el intento.


  —Entiendo, mi rey —giro mi cuerpo, buscando a un centinela, uno de tantos que han bajado de las torres para alcanzar a deslizarse por uno de los corredores de las soleras y salvarse de la caída. A pesar del polvo me es posible encontrar a uno rápidamente. El hombre se yergue, agacha la cabeza y toma mi mensaje con los ojos bien abiertos. Es pánico lo que veo en sus ojos, pero no me interesa, no podía permitirme ser suave cuando necesitábamos estar prevenidos. Luego desaparece al subir a su caballo con gran agilidad, llevando con él una estela de luz que se fragmenta ante la polvareda que ahora mismo cubre mis pestañas y me imposibilita de alguna manera seguirle con la mirada.


  Keira pelea desde los cielos, tratando de atacar a las tropas calesas de vez en vez, antes de ser envestida por una de las ballestas de alto alcance e impacto. La preocupación me está matando, siento mi corazón dividido en los aires y en los suelos por igual.


  —Debo irme —dice Draco, sus ojos azules brillan tanto que estoy seguro de que volverá a ser un dragón en este mismo lugar, sin importar la cercanía que nosotros pudiésemos tener. La gravedad de las circunstancias lo ameritan.


  Elena da un paso atrás y Draco se envuelve en esa llamarada; polvo, fuego y ceniza, que lo hacen perderse perfectamente entre la corma que se desprende entre las nubes. Luego desciende como un rayo hasta nuestros enemigos, liberando descargas azuladas provenientes de los cielos a sus costados, acompañando su caída de un estruendo letal que arroja a muchos de los soldados cercanos lejos del impacto. Aterriza como un humano envuelto en llamas, uno mortífero, uno que no encontraría un contendiente a la altura de su poder.


  Draco arrasa con todos, con cada sujeto a su alcance, dando pie a su ejército para romper las primeras filas calesas. Sus llamas vuelven a consumirlo y en instantes se eleva; volando bajo, para devastar a todo ser expuesto ante sus alas de filo agudo y escamas tan cortantes como mil cuchillos. Los hombres gritan, muchos corren en otra dirección al ver sus propias ballestas a puntadas hacia ellos, dispuestas a dañar al dragón que se ha logrado colar entre sus filas para acabar con ellos.


  Las indicaciones llegan en pocos minutos con ligeros asentimientos de cabeza de mi hermana y su amigo, como si tratasen de comunicarse de formas poco verbales. Ambos estaban de acuerdo con un principio básico, acabar con todos. Pude verlo en los ojos verdes de mi hermana desde el instante en que el muro cayó, pude leerlo en la expresión sombría de Marcus, que enfilaba sus espadas en direcciones distintas, demostrando una gran destreza para el arte de la esgrima.


  —¡Hasta la muerte! —grita Elena, elevando su hacha en lo alto de su cabeza; la pieza metálica resplandecía con los primeros rastros de la luna que comenzaba alzarse a nuestras espaldas.


  El pequeño grupo de contendientes mágicos elevan sus armas en lo alto, secundando a mi hermana con gritos mortales de bestias entrenadas durante años por el Oráculo. Espadas, arcos, mazos, mayales, alabardas, todas y cada una dirigidas a las fuerzas combativas calesas, a aquellos que amenazaban con cruzar la frontera y someternos como hicieron en la antigüedad.


  No me queda más que sacar mi espada y correr junto a ellos, junto a este pequeño grupo de no más de cien individuos, pero que, si bien se creía, eran seres de poderes extraordinarios y tan diestros en batalla como mi hermana y su amigo.


  Nuestras propias líneas de defensa se abren para nuestro pequeño grupo, una chica los ha nebulizado y devuelto a su lugar en segundos, en movimientos eficaces que nos permiten llegar al corazón de la pelea en cuestión de un instante; la acción es tan increíble que me recuerdo a mí mismo que estoy corriendo junto a seres mágicos y que cada uno tenía poderes que no podía imaginar, que nunca en mi vida creí ver.


  Las máquinas comienzan a disparar a su propio ejército, pretendiendo dar con el dragón negro que peleaba en el centro. Las lazas ensartaban a cualquiera a su paso, no importando idiosincrasia o raza, simplemente se deslizaban y encajaban sus afiladas puntas en cuerpo tras cuerpo, hasta detenerse por efecto del viento. Draco lograba esquivarlas con facilidad, volviéndose un hombre en llamas; intocable, y en instantes desplegando sus alas oscuras para arrancar cabezas de sus cuerpos calientes con la ferocidad de sus fauces. La sangre escurría por su hocico; sangre y brea; brea y sangre.


  Elena peleaba frente a mí, empuñando ambas hachas para atestar en espaldas, pechos, brazos y rostros, puntos que podrían desequilibrar en segundos a un hombre; se abría paso con su magia y emergía un poco más, ganando espacio para nosotros. Jamás la había visto más feroz, más entregada a una lucha.


  Por mi parte no dejo de atacar, tratando de ponerme a la par y seguirle el paso, ya que mi hermana se mueve con tanta agilidad, que en ocasiones me es difícil advertir sus maniobras. Un hombre de brea choca contra nuestras defensas con tanta fuerza que empuja a cinco filas hasta llegar a mí, el hombre prácticamente voló por encima de los escudos para arrojárseme encima con piernas de acero, parecidas a martillos gigantescos. En instantes salgo despedido por los aires, cayendo en el enlodado suelo manchado de sangre y brea.


  Incorporarme debía ser mi prioridad contra todos mis instintos de permanecer en el suelo, ya que el hombre venía hacía mí como un toro en color negro, como mi figura asesina personal. Me hundo más en el fango para alcanzar el escudo de un soldado caído y lo coloco frente a mí justo a tiempo como para recibir el golpe de un martillo tallado en hueso de animal; blanco como las sábanas de mi habitación y bañado en sangre de muchos enemigos, tal vez de cientos. El escudo me protege, pero no ha sido lo suficientemente resistente como para soportar el golpe, ya que se hunde y se quiebra justo en el punto de ataque, enviando astillas diminutas a mis ojos.


  El tipo cae encima de mí, solo nos separa el pesado escudo dorado. No puedo incorporarme, me falta el aliento. Es demasiado fuerte, demasiado pesado y no puedo arrojarlo lejos. No, yo era tóxico, a mi manera, sabía pelear, pero esto sería demasiado, no podría enfrentar a los hombres fraguados en la magia negra, no sin usar magia que contrarrestara su poder. 


  Uno de sus puños golpea mi barrera metálica y este lo atraviesa como si se tratara de una simple barra de mantequilla. Era impresionante. A duras penas pude mover el cuello para esquivar el golpe que iba directo a mi rostro, como si pudiese verme a través del denso material dorado. Si ese puño hubiese atestado su objetivo, yo estaría muerto, habría partido mi cráneo tan fácil como lo había hecho con el escudo.


  Su mano se atora en los fragmentos del metal roto, se aferran a una pulsera de cuero negra que cubría gran parte de su muñeca. Yo uso esa distracción, ese forcejeo para tocarlo, piel con piel, asegurando mi sobrevivencia con lo único que yo sabía hacer perfectamente; corromper mentes hasta el punto de quiebre.


  Sumergido en un pozo negro, donde gotea la brea desde el interior hasta surcar las piedras que me rodean; eso es lo que hay en esta mente vacía, sin vida. El olor a sangre me asquea, la sensación de querer verla, de querer sentirla en mi boca para alimentarme de ella, esas son las únicas sensaciones y experiencias que quieren desarrollar estos individuos.


  Estos seres eran devoradores, se alimentaban de energía pura para saciar sus propios apetitos de matanza, su propia falta de vida natural. Servían a un solo individuo, al mismo que los creo, a aquel que se apoderó de su humanidad y la usa para controlarlos.


  ¿Cómo detenerlos?


  Arax era la clave, Arax controlaba sus movimientos, los gobernaba. A pesar de no tener plena consciencia de lo que hacen, solo saben que deben avanzar en línea recta y enfrentarnos, acabar con todos hasta perecer, hasta que el cuerpo que han logrado enriquecer, hasta el punto de ser insostenible, se tambalee en su propia muerte insustancial.


  No puedo contralar una mente sin recuerdos, no puedo controlar a la nada y esto es lo que hay, simple vacío.


  Una llama se extiende por el cuerpo que se asoma en los extremos del escudo. Se quema por completo. La brea es un conducto perpetuo del elemento y la incandescencia se extiende sobre mí, haciéndome sentir en el mismo infierno.


  La mano que se asomaba por el orificio se consume cual vela de cera, derritiendo al soldado que escurre su contenido negro sobre mi rostro impávido.


  El soldado de brea no tiene mucho que hacer sometido al fuego, la magia nunca se podría unificar adecuadamente al elemento, era solo cuestión de tiempo para que esa alma vacía volviera al infierno, del lugar mismo donde fue concebida.


  Derriban al sujeto de una patada —al menos eso me imagino—, ya que quedo al desnudo, descubierto y desarmado frente a Draco. Mi amigo, salpicado en lodo y sangre, demuestra los signos de la matanza que ha desarrollado por todo el campo de batalla, empleando técnicas que antes no se atrevió a usar por miedo a que sus hermanos menores lo siguiesen en tierra.


  Keira debía estar consciente de que, bajo su falta de experiencia en combate, no podría hacer mucho en un campo de batalla en su forma humana, no como Draco, que había entrenado desde niño para ser un guerrero, uno que supiera defenderse y defender a otros, tanto siendo la bestia que en verdad era, como siendo un humano dotado con el don del fuego.


  Ahora mismo mi esposa estaría tratando de evadir las ballestas y buscando la manera de quebrarlas, al tiempo que veía la oportunidad de atacar desde el aire al ejército que yacía en los campos cubiertos de sangre.


  Mi mejor amigo me tiende la mano y me ayuda a ponerme de pie en un solo impulso, me desequilibro un poco ante la fuerza que emplea en incorporarme lo más rápido que puede, mas logro estabilizarme. Estoy erguido justo antes de que Draco deba detener el golpe de una espada, desenvainado la suya para nivelar el ataque. El soldado cales sale disparado por el impacto del acero y una llama lo envuelve en cuestión de segundos. El fuego del dragón se adhiere a las prendas de cuero negro y luego se pega a su piel hasta tenerlo de rodillas frente a él.


  Si Draco gustaba de matar de manera tan rápida, no lo daba a entender, ya que su semblante muestra enojo, dolor, frustración, pero sobre todo una profunda concentración.


  —¡¿En dónde está Elena, Axel?! —pide saber en medio de la conmoción, luce muy alterado, como si estuviese a punto de perder la razón. Respira con dificultad y tantea cada tanto el terreno lleno de personas destripándose unas a otras.


  El choque de las espadas y el salpicar constante de la sangre me enloquece un poco. Hay humo por todas partes y está comienza a cubrirnos en forma de nube.


  Trato de ubicar al grupo de hechiceros, pero se han dispersado tanto entre el campo de batalla que solo puedo ver a algunos cuantos adelante, rompiendo las líneas enemigas con rayos de luz blanca que ciegan a sus adversarios lo suficiente como para clavar un cuchillo en medio de sus ojos o hundir sus espadas en el cuerpo contrario.


  —No lo sé… —me altero, corriendo en la dirección de dispersión que han dejado los hechiceros al paso. Era mi deber permanecer al lado de mi hermana y le había perdido el rastro en minutos. Mi amigo corre detrás de mí, asesinando a cuanto cales se pone en su camino, volviendo a esa consistencia de hombre en llamas que no le permite a ninguno de sus adversarios siquiera tocarlo.


  No sé por qué me perturbo, Elena es diestra en combate y ha demostrado en múltiples oportunidades que sabe lo que hace, pero tengo una sensación extra en el pecho, no sé si se deba a que era mi deber estar a su lado bajo el mandato de mi rey o que simplemente tengo una impresión que pocas veces he experimentado y eso me lleva a pensar que mi hermana corre un peligro inigualable y que necesita de nuestra ayuda inmediata.


  Corremos tanto como dan nuestros pies. No hay tiempo que perder, nos abrimos paso, espadas en mano, clavando la punta cada que es necesario, cada que alguien llega y trata de derribarnos. Las armaduras negras caen y caen en diferentes ocasiones a mis pies, yo solo doy un salto para seguir corriendo.


  Es entonces que mi mundo se descoloca, se desbalancea, todo cae en la cuenta exacta. Nos detenemos en seco al verlo, a lo lejos.


  Draco respira con dificultad y su rostro se perturba por completo al comprender lo que pasa frente a nuestros ojos.


  Hay un tornado de bruma al centro, cada vez es más alto, cada vez más poderoso. Este es un colorido despliegue de energía, entre el verde y el negro, que se entrelazan, forzando una lucha interna que no se puede apreciar.


  —¿Es…? —No puede acabar su pregunta, puedo sentir su aura aterrorizada, pujada por ir hacia delante.


  —No, no, no… —dejo salir mis pensamientos y sigo corriendo, directo a ese tornado energético que ahora mismo parece alcanzar los cielos.


  Ir al centro de la batalla representaba sumergirse en esa energía, esa que se siente por debajo de nuestras botas, esa que ruge con fuerza.


  La magia negra y la magia de Elena pelean en medio de una batalla y no me queda duda de a quién enfrenta; Arax.


  


  
    CAPÍTULO 33

  


  Elena


  —¡Hasta la muerte! —Les grito a esos chicos, a los mismos que años atrás me vieron como nada más que una asesina. Y ahora se encontraban frente a mí, dispuestos a servir a la causa, a apelar por algo más grande que nuestras diferencias.


  Todos secundan mi locución y corren conmigo al encuentro de los enemigos de Oberón. Alisa, la más pequeña del grupo, abre el camino para nosotros, impulsando a algunos cuantos con su energía mental. Así fue como pudimos dar con el corazón mismo de la batalla.


  Atiesto mi primer golpe en un casco, mi hacha se clava en el cráneo de un sujeto y este cae sin remedio al fango. Uso mi pie y la potencia de mi rodilla para extirpar mi arma de la carne blanda y sigo adelante, tomando con mi energía destructiva a cualquiera que fuese, a cualquiera que estuviese tan cerca de mí como para poder erguirlo en los aires y destruirlo desde adentro.


  Los gritos no se hacen esperar, entre sonidos de guerra y aullidos de dolor. Algunos ni siquiera tienen tiempo de soltar un alarido, ya que mis movimientos rápidos consumen sus cuerpos totalmente, hasta dejarlos en nada más que un cadáver negro que se descompone a gran velocidad.


  Mientras más avanzamos, más lejos puedo ver el derrumbe de la muralla a nuestras espaldas, mientras más avanzamos, más cerca me siento del fuego que ha dejado a su paso Draco. Es ahí a donde quiero llegar, quiero palear a su lado, quiero tenerle cerca para cuidarle, para protegerle de ser necesario.


  Los bramidos de estruendo se alzan a los cielos, teñidos de un constante naranja, reflejo mismo del fuego que arde en la tierra.


  Sigo avanzando, clavando mi hacha, destruyendo internamente a muchos, elevando raíces de sus escondites para ensartarlas en los cuerpos de guerra que pelean mano a mano con nuestro ejército.


  Solo unos pasos más y podría llegar al núcleo de la batalla, donde Draco peleaba en su forma humana, para luego convertirse en un dragón y mutilar cuerpos al por mayor con sus afiladas escamas.


  «¿Estás segura de seguir avanzando en esa dirección, pequeña niña?».


  Me freno en seco al escuchar esa voz en mi lengua madre, viene de lo más profundo de mi cabeza, está en lo más profundo de mi mente. Marcus, Will y Lara permanecen a mi lado, luchando en la misma suma para seguirnos abriendo paso, se detienen al mismo tiempo que yo y avanzan si lo necesito. A los demás los hemos perdido en el camino, siguen luchando, cada uno en su posición.


  «No lo escuches», dicta Isadora, alterada al escucharlo por primera vez estando conscientes, estando despiertas.


  «Hija mía, he venido por ti… Puedo oler tu energía, puedo sentirla, de la misma manera en que tú sientes la mía. Es tan hermosa que me siento tentado a robarla».


  —¡Maldita sea! —me estremezco, me siento como la niña que se asustaba al escuchar voces en su cabeza, pero esta vez es distinto, ya que esta es la voz del ángel de la muerte. Mi tormento personal ha venido por mí.


  —¡¿Qué pasa, Elena?! —grita Marcus, tocando mi hombro. De inmediato siente la presión que esa voz ejerce en mi pecho.


  «Pequeña niña, si yo fuera tú, correría en sentido contrario, tengo un lindo regalo para ti, envuelto solamente para ti. Elena, Elena, Elena Valeska», continúa diciendo, su voz es dulce, como siempre lo ha sido para conmigo, dulce y aterradora en la misma medida, ya que por dentro es un asesino en potencia.


  »¡Elena! —Marcus me zarandea, tratando de hacerme reaccionar, ya que me he quedado pasmada en mi lugar, aterrada, en un estado de shock en el que pocas veces he caído.


  «No lo escuches, sigue avanzando. Es una trampa», riñe Isadora desde el centro de mi mente, pujando por sacar a Arax de en medio de nuestro ser, de lo que nos une a ambas en un todo.


  —¡Debemos continuar, no puedes quedarte estática en medio de una batalla! —grita Marcus, yo no puedo moverme, no sé qué pasa.


  «Tal vez necesitas un pequeño vistazo de lo que tengo para ti, de mi muestra de agradecimiento por tantos años de búsqueda innecesaria».


  En segundos aparecen imágenes claras en mi mente, tan claras como ver un retrato o la ilustración de un libro con mis propios ojos. La secuencia va desde una pequeña carreta encaminada a Goll, donde asoma una niña de cabello caoba por la ventanilla cubierta de una cortina de terciopelo vino. Hay sombras a su alrededor, sombras que atacan sin compasión.


  Derriban la pequeña carreta, sumergiéndose cual rayos del sol, se aproximan y toman a la niña del cuello, blanco, tan blanco como mi propia piel.


  Una espada es desenvainada, tratando de pelear contra la nada, contra seres que no se materializan, que son inconsistentes. El soldado pelea contra ellos, contra lo que sea que intenta tomar a la princesa y llevarla lejos. Golpea, golpea, pelea y sigue peleando, pero no es hasta que las sobras se cuelan por su boca, que el hombre golpea el suelo, sin vida, sin latidos.


  La princesa ha quedado desprotegida.


  Ahora Teodoro burbujeaba su último aliento sobre la tierra. Ahora la pequeña está a merced de los seres de sombra, que forjan una jaula con sus mismas siluetas y la llevan por los aires.


  Vuela y vuela, no deja de viajar tan rápido que parece sentir mareo. La pequeña jaula aterriza con su contenido divino, desplomando en el suelo como si solo se tratase de simple mercancía inservible.


  La niña de ojos azules y cabello caoba ve hacia arriba, encontrando a una mujer de figura delgada frente a ella. Su piel es pálida, su cabello es de un negro profundo y totalmente lacio, mismo que lleva desperdigado, en desorden por todas partes y es alejado de su rostro solo por esa corona en picos alzados, que parece ser de acero oscuro. Su cuerpo está cubierto por una armadura de cuero negro, con franjas que enmarcan cada contorno en tonos plateados, sus hombros están descubiertos medianamente, dejando a la vista un poco más de esa piel blanca. Los brazos de la prenda culminan en pitones a los extremos, cada centímetro de extensión tiene protección y porta toda clase de afilados cuchillos en las caderas. Su vestimenta parece especialmente diseñada para hacerla lucir espeluznante. Sus ojos verdes están bañados en pintura oscura, una que hace resaltar ese gen cales y sus pestañas son tan largas como las flores rojas que crecen en los jardines del palacio, mismas que Draco gusta de cuidar cada año.


  La niña está aterrada, llorosa, puedo verla temblar ante la figura de la mujer imponente, hermosa, una reina que gusta de llevar corona oscura y saciarse del tormento ajeno.


  —¡No! —grito, con tanto dolor, tanto es lo que siento que me cuece, me estrangula.


  «¡Dioses!», rechina Isadora, sabiendo exactamente lo que sucede.


  Tal vez se tratase de la trampa más viable del mundo; él sabía perfectamente que yo acudiría a su llamado, que no me detendría, por nada, no me importaría nada, solo Darla. Él sabe lo que significa para mí, lo mucho que la amo.


  —¡¿Qué demonios pasa, Elena?! —sigue gritando Marcus, me sacude, me golpea las mejillas con fuerza. Él quiere que vuelva y yo ya no pienso hacerlo.


  «Esto es lo que harás, mi querida niña, tú vendrás a mí, sola, completamente sola, eso si no quieres que abra la garganta del híbrido para beber de su sangre. Tal vez eso me haga más poderoso, tal vez cambie de opinión y lo haga ahora mismo».


  «¡No! Por favor, te lo imploro», las lágrimas escurren por mis mejillas, el dolor es punzante, me abre el pecho en dos, exponiendo mi corazón.


  «Haré lo que sea», prometo.


  «Tienes diez minutos para venir a mí y no te aseguro que siga viva para ese entonces. ¡Corre! Ven a mí, Elena Valeska», la secuencia termina, la voz se disipa en mis pensamientos. La niebla mental que me contuvo ahora era un recuerdo, pero mis lágrimas evidenciaban mi dolor, mi terrible dolor.


  Mi hija estaba en manos de mi enemigo, lo sabía, incluso podía asegurar que lo sentía.


  —Debo irme —le digo a Marcus, quien frunce el ceño de inmediato, sin comprender mis palabras.


  —Dime lo que ocurre, yo puedo ayudarte, yo…


  —Nadie puede ayudarme ya. Déjame ir —simple, no digo mucho más antes de zafarme de sus manos en un golpe seco y dar la vuelta. Mi bruma destella, aflorando todo mi cuerpo de una luz intensa, una luz verde que deja en claro mi miedo.


  El miedo es el sentimiento más peligroso de un hechicero, el miedo toca nuestros instintos malvados, el miedo es el odio puro.


  Unas manos grandes me detienen de los hombros, haciéndome girar nuevamente. Los ojos violetas de Marcus me encaran, me ven con un odio profundo, con malestar y tristeza por igual.


  —Dime qué sucede para que pueda ayudarte o al menos comprender —chilla, al borde del llanto, producto de una profunda rabia.


  —Arax tiene a Darla en su poder, él mismo me lo ha mostrado —mi amigo palidece, abriendo la boca en señal de sorpresa— y pide que acuda a él o la asesinará, ¿lo comprendes? Va a matarla si no voy a él —se me escapan nuevas lágrimas, estoy en total conmoción.


  —Te matará —dice, apenas es suficiente el aire que tiene en los pulmones.


  —Sin Darla estaré muerta de todas formas, qué más da…


  —¿Y a él, lo llevarás contigo? —Se yergue, apuntando con la barbilla al dragón negro que vuelve a caer hecho una bola de fuego al suelo. El mundo tiembla con cada desplome.


  —Debes convencerlo, debe quedarse, pero eso ya no importa, haga lo que haga, solo me importa que ella viva —las lágrimas son contenidas, no quiero soltarme, liberarme, no quiero gritar ni berrear de dolor, quiero guardar todo y enfrentarme a él; a Arax. Todo ese cúmulo de sentimientos me hacen temblar, todo el dolor que experimento se guarda dentro de mi ser para luego poder explotar.


  »Tengo el tiempo contado, Marcus, déjame ir… —vuelvo a pedir.


  —¡No! —arroja un golpe, justo a mi pecho, tumbándome sobre el fango para luego patear mi rostro con el talón. Detengo el golpe con mi bruma, a centímetros de que llegue a tocarme siquiera y luego impulso las manos hasta tumbar a Marcus, de la misma manera en que él lo ha hecho. Me incorporo de un salto de cadera, cayendo en mis pies, acuclillada, para luego acercarme a él y advertir el rostro descompuesto de mi amigo, al hermano que no era de mi sangre. 


  —Siempre los amé —le digo, incluyéndolo en el lazo de mi corazón, ese lazo familiar que siempre le externé sentir por él. Luego corro presurosa, los mismos soldados caleses se abren para mí, como si su señor les indicara que deben hacerlo, que deben darme vía libre.


  Un rayo golpea a mi lado, derribando a varios soldados, me giro para ver a Marcus, nuevamente de pie. Jadea, su pulso se acelera, las manos destellan en esos rayos, esos que me podría inmovilizar.


  »No quiero pelear contigo, no tengo tiempo —chillo, liberando más lágrimas.


  —Yo iré, yo lo enfrentaré por ti, te lo suplico. Daré mi vida entera por ti, por ti, solo por ti… —se deja caer de rodillas, el fango ensangrentado se cuela por encima de su armadura, por encima de sus muslos esculpidos, luego sigue avanzando en esa misma posición hasta tener mis manos entre las suyas, mismas que ya han dejado de despedir esos rayos cegadores de energía mágica—. Te lo suplico, Elena.


  —Sabes que la matará si no lo hago yo, y sabes que yo moriré sin ella, Marcus —le sonrío, por última vez, esperando que me comprenda, que me entienda y me perdone por tener que hacerlo, por tener que sacrificarme de esta manera, porque eso era, me estaba sacrificando por mi hija—. Déjame ir… —vuelvo a decir, vuelvo a implorar, tratando arrebatarle mis muñecas de entre los puños—. Déjame ir, Marcus… —repito.


  Mi amigo y hermano derrama dos lágrimas, una por cada uno de sus ojos violetas, estás se extienden por toda la inmediación de sus mejillas, dejando a su paso un rastro de ceniza y polvo. Segundos después me libera, él mismo abre los puños para que yo pueda correr sin mirar atrás, correr y correr sin parar, sin echar un último vistazo al campo de batalla y mucho menos a mi esposo, que ruge con fuerza detrás de mí.


  Ya no queda nada, no para mí.


  Este es el final, mi final.


  Mientras corro en dirección contraria a mi esposo, los soldados caleses se abren organizadamente, todos, como si yo misma estuviese dirigiéndolos; se abren y se cierran de forma inmediata, dejando atrás la figura de mi amigo de rodillas en el lodo, con esa mirada que me indica que estoy infringiéndole la peor de las heridas conocidas.


  Un grupo de hombres me espera en lo alto de la colina —un sitio plano, completamente diseñado para recibirme. Mientras se escucha el sonido de la batalla a mis espaldas, estos hombres de túnica negra me esperaban con su reina al centro, sentada en un trono de madera bruna, de fervientes huesos y carroña que bordean las figuras de cráneos humanos. La mujer de ojos verdes y cabello negro me observa, su sonrisa es diabólica, inquietantemente feliz. Lleva consigo a un par de lobos oscuros, de dientes afilados y ojos rojos como la sangre. Me observaban, su apetito es palpable, pero lo que más me sorprende es verlos al lado de mi pequeña hija, saboreando el momento en que su amo les ordene encajar sus dientes en ella. Salivan sobre Darla como si estuviesen esperando, aguardando por un bocado. Mi pequeña está acostada, pecho al suelo, con su mejilla rosada pegada a la tierra.


  —¿Prefieres en nuestra lengua o en la lengua de los bastardos del sur? —habla Ariana, con un marcado acento cales y un perfecto uso del lenguaje de mi madre patria, estructurado solo para la realeza de tierra calesa.


  —Soy una bruja sureña —le respondo en el idioma de Oberón, sonrío con alegría, con satisfacción, una que por nada del mundo siento. Estoy horrorizada, cada tanto volteo a ver a mi hija, llorosa, que se remueve, presa de una cadena con el oro del Esben en sus pies y atada por detrás de su espalda a sus manitas. Es por eso que no se ha podido ir, es así que la han mantenido aquí. No puede convertirse en un dragón.


  —Perfecto, no tengo problema, los traidores a Calar son tan comunes ya, que no siento ningún desconcierto —Arax, la reina Ariana, inclina la cabeza a un costado, su sonrisa es aterradora, tanto como la sonrisa del lunático que se esconde en su interior. Palmea los brazos de su trono con las uñas de los dedos, largas, oscuras, tanto como el cuero que cubre casi todo su cuerpo—. Viniste, es muy valiente de tu parte, pequeña niña, ya que por un momento dudé que lo fueses a hacer.


  —Quitemos de en medio las falsas condescendencias, Arax —ella me sonríe, una sonrisa genuina, como si sintiese placer en que yo le hable por su verdadero nombre, que siquiera lo pronuncie—. Dime qué es lo que debo hacer para que la dejes ir —apunto con mi dedo el contorno de mi pequeña, Darla vuelve a llorar y los lobos se excitan con ello, tanto que siento que quieren lamer su rostro para probar un poco de su líquido salado y así saborear lo que están a punto de comer.


  —Directa, como siempre, Isa, mi pequeña Isadora, mi hija, mi ladrona del poder de los dioses y la fornicadora de dragones. ¿Qué se siente volver de entre los muertos para compartir un cuerpo ajeno, uno que al igual que tú, responde ante las caricias de los esclavos? —sus ojos, pintados de ese polvo negro, me observan, hay verdadero rencor en esa pregunta, hay verdadero odio, traición.


  «¡Yo ya no soy tu hija en esta vida!», grita Isadora en mi mente.


  —Yo ya no soy tu hija en esta vida, Arax —declaro, hablando por Isadora. La mujer de cabellera negra se ríe, para luego abrir las piernas de forma masculina y reacomodarse en su trono oscuro.


  —Y yo ya no soy tu padre, una razón menos para sentir remordimientos de arrastrarte a tu muerte —se mira las uñas oscuras y vuelve a reír, esta vez más fuerte que la anterior; es el sonido que produce una persona sádica, una persona que no tiene escrúpulos ni amor por otros.


  Tiemblo de pensar en esa energía oscura que rodea el cuerpo femenino, es impresionante, fuerte e imparable. La bruma que despide su cuerpo es similar a la mía, solo que esta se basa en la energía negativa, en años de odio acumulado, en la oscuridad y en todo lo que planea liberar en el mundo cuando haya ganado la guerra.


  —¿Qué debo hacer para que la liberes? —vuelvo a preguntar, necesito que Darla salga de aquí, que esté a salvo.


  —Podría considerar liberar al híbrido si tú te arrodillas ante mí, pequeña bruja traidora. Arrodíllate ante tu verdadera reina —expresa, con tanta pasión que los hombres de túnica ríen, tal vez gruñen, no sé definir, ya que la malicia se colorea en el ambiente.


  Cierro los ojos, las carcajadas malignas me retumban en los oídos. Al abrirlos nuevamente, noto a mi pequeña, pidiéndome que no lo haga, que no ponga las rodillas al suelo por ella, como si una niña de seis años pudiese comprender la magnitud del problema que teníamos enfrente. Como si supiese lo que simbolizaba que yo me arrodillara ante Arax.


  Cierro los ojos, sintiendo claramente un nudo en el pecho, uno que sube hasta mi garganta y provoca que me aguijoneen los ojos, aunque he de guardar mis lamentos, no derramaré ni una sola lágrima frente a Arax.


  Aprieto los puños a mis costados y con toda la fuerza de mi corazón, aligero mi orgullo, lo dejo a un lado para poner las rodillas sobre el fango.


  Ariana ríe, su voz es encantadoramente malévola.


  »¿Eso es todo? ¿Esa es la manera de inclinarte ante la grandeza? Te recuerdo que, con una sola orden, mis lobos le partirían el cuello —señala a Darla con una uña negra y luego se pone de pie, dejándome ver la extensión de su cuerpo. Es alta, delgada, pero no lo suficiente como para no tener curvas, inclusive puedo decir que es muy atractiva. En definitiva, era un ángel oscuro, un ángel de la muerte.


  Vuelvo a respirar, tratando de deshacer el nudo que me oprime la garganta hasta el punto de imaginarme que alguien intenta dejarme sin aliento con el uso de su bota.


  Pongo el pecho al suelo y dejo caer mis manos frente a mí, la humillación vibra a mi alrededor con las risas de todos, todos los que comienzan a escupir sobre mí, sobre mi cuerpo, sobre mi cabello y mis manos, gritando las palabras: «puta traidora», «fornicadora de dragones», en repetidas ocasiones.


  Arax sigue riendo, como si disfrutase de esta pequeña tortura antes de cortarme la garganta y extraer el alma de su hija para sí.


  —Es maravilloso, siempre será un placer ver a una reina gollense arrodillada frente a mí, hija mía —vuelve a reír, aproximándose a mi encuentro, sus botas me chapotean el rostro de fango y me veo en la necesidad de escupirlo al sentir que unas cuantas gotas entran por mi boca. Luego se inclina para tocar mi cabello con la palma de su mano, como si yo fuese uno de sus sabuesos.


  Instintivamente le gruño, como si fuese una gata acorralada y advirtiera de un ataque ante el tacto no aprobado.


  »La traidora tiene garras —dice para sus subordinados, quienes ríen de mí con más fuerza—, entonces, veamos lo que pueden hacer —de una patada su bota se incrusta en mi quijada, haciendo girar mi cuerpo, que ahora yace de espaldas al fango. Las risas están en los aires, el sonido de la pelea a la distancia y las imágenes de mi hija atrapada en una cueva de lobos.


  —Déjala ir, ya me tienes, me querías a mí… —logro pronunciar, el golpe me ha dejado algo mareada, hay luces de colores parpadeando por todas partes, inclusive al cerrar los ojos.


  —Ya que estás tan decidida a pedir que libere al híbrido, te propondré un trato, Elena Valeska —me rodea, viéndome desde lo alto de su complexión, girando en diferentes ángulos para no perder un solo detalle de mis gestos. Me hacía sentir como una presa antes de ser comida por un buitre—. Yo libero al híbrido, a cambio de un combate, tu magia contra la mía, tu cuerpo contra el mío. Si yo gano, tendré el alma de mi hija para mí, abrirás el canal que han bloqueado los dioses para cada hechicero del mundo. Me darás acceso al control del fuego.


  No comprendía, por qué querría pelear conmigo, por qué arriesgarse a perder una batalla si podía sacrificarme en ese mismo instante, delante de todos y tomar el alma de su hija.


  «Necesita un sacrificio de sangre», dice Isadora, la siento removerse, inquieta.


  La respuesta estaba en la historia, en los conceptos diseñados por los dioses, donde un sacrificio implicaba eso, sacrificar. Arax había sacrificado el alma de su esposa, la mujer que había sido su compañera para así obtener el libro de Oberón. Para él implicó dejar ir aquello que amó, aquello que significó algo en su vida. Hoy Isadora no significaba lo mismo, hoy no sería un sacrificio de sangre a cambio de una ventaja sobre los hombres, ya que su hija ya no le amaba, él ya no la amaba, su rencor era tanto que ese amor había sido corrompido, pero ciertamente yo sí amaba a Darla, Isadora la amaba y por ella, ambas estábamos dispuestas a sacrificar todo.


  Sacrificar. Sacrificio de sangre. «¿Necesita que yo misma me ofrezca a derramar sangre por amor?».


  Siento a Isadora afirmar con gran dolor, con mucha tristeza, ya que sabe exactamente lo que esto nos costará a ambas.


  Me viene a la memoria lo que Lara me dijo tiempo atrás, ella dijo que no moriría por Draco, no moriría tratando de salvarle a él, pero sí lo haría por amor.


  Arax necesitaba la pelea para hacerlo formal, para que esto se volviese un sacrificio de sangre y así poder extraer esa alma que daba su vida por otra, alguien que significó para Arax algo muy importante y que ahora daba su vida por otra persona.


  —¿Y si yo gano? —logro decir, con mi pecho subiendo y bajando como un loco. Ariana me sonríe, satisfecha por mi respuesta.


  —No lo harás.


  —¿Y si lo hago? —insisto.


  —Vida por vida. Le darás otro día de existencia a tu familia —recita—. Hoy vas a salvar a tu hija de una muerte segura, aunque solo le darás días de ventaja, porque planeamos cazarla, torturarla junto al rey y los otros híbridos. Sería maravilloso verles pudrirse, consumirse lentamente, hasta convertirse en cenizas de fuego ante nuestros ojos, sería como la misma poesía de los libros —dice con tanto placer que se me revuelve el estómago.


  No tenía opciones, no con Darla encadenada, vulnerable, no podía dejarla ahí. Esto salvaría su vida, le otorgaría el tiempo suficiente como para llegar a Marcus, tal vez a Axel y salvaguardarse. Definitivamente, me sacrificaría por ella, hoy y siempre.


  «Siempre», dice Isadora.


  —Trato hecho —pronuncio. Ariana ríe, seguida de sus moderadores, los dientes les rechinan y yo siento un picor extraño en el estómago, la sensación de la subida de la bilis es repugnante.


  —¡Liberen al híbrido! —su voz estalla, sus seguidores se mueven inmediatamente, forzando a los lobos a moverse de encima de mi hija para así poder ser liberada. Las bestias obedecen a regañadientes.


  Mi pequeña se talla sus manitas, aún lleva los pernos de las cadenas atadas a sus tobillos, pero al menos han retirado los hierros que la mantenían atada al trono negro. Supongo que no quieren que se vaya volando, sino que camine por el sendero hasta dar con la fuente de la batalla.


  Me incorporo como puedo, sin dejar de verla, sus piernitas tiemblan de miedo, sus manitas se remueven sobre su vestido, que ahora tiene manchas de lodo por todas partes.


  »Será mejor que se despidan y que quede asentado el uso de mi piedad para la posteridad, bruja —patea mi espalda, haciéndome ir de rodillas nuevamente, directo al lodo. El dolor recorre mi columna vertebral como la peor de las mordeduras de víbora. Mi niña corre a mi encuentro cuando le es permitido, me tiende los brazos al cuello y llora, descontrolada, incapaz de decir una palabra en concreto por mucho tiempo, al menos eso me parece que intenta hacer.


  —No debí salir de casa, mamita, perdóname, perdóname —logra decir de esa manera infantil que tanto amo. Su tristeza y su culpa me quiebran, me debilitan considerablemente, mas no estoy dispuesta a derramar lágrimas, no frente a Arax, así que trago el nudo que se ha formado nuevamente en mi garganta y carraspeo tantas veces como me es necesario hasta sentir que el malestar ha pasado.


  —No es tu culpa, esto no es tu culpa, bebé.


  Ella vuelve a arrojarse a mis brazos, yo la recibo, tratando de percibir su aroma antes de que me la arrebaten, antes de que la obliguen a irse lejos de mí.


  »Busca a Marcus, a Axel, están cerca, búscalos y no mires atrás, no lo hagas; escuches lo que escuches, no quiero que vuelvas, quiero que vayas con ellos y se vayan de aquí, ¿comprendes? —Mi hija no dice nada, simplemente me abraza, llora como nunca lo ha hecho, comprendiendo que estas personas son malas y que van a hacerme daño, que estuvieron a punto de hacérselo a ella.


  De un tirón, una de las sombras que vi en la visión, me la quita, tomándola con sus garras inmaterializadas. La arrastra por el sendero enlodado, más lejos de lo que la he sentido nunca. Ahora mismo, parece ser solo un sueño, un espejismo maravilloso de lo que fue mi felicidad y mi gloria, todo siéndome arrebatado en segundos.


  —¡Mamita! —grita, desesperada, arrastrada por esa corriente turbia hasta estar fuera de mi alcance. Yo simplemente tapo mi boca con la mano para no gritar en respuesta, para no berrear por lo que le hacen y para no ahogarme de dolor con la visión de mi hija, intentando fijar sus uñas a la tierra para no separarse de mí.


  Un momento después la sombra reaparece y los gritos de mi hija quedan ahogados dentro del círculo formado por los seguidores de Ariana.


  —Las despedidas humanas son tan aburridas —pronuncia la reina, tomando dos gujas de puntas múltiples. Ambos extremos del arma tienen picas afiladas que bien parecieran piedras de obsidiana negra. Todo en ella es negro, como su propio corazón marchito por el odio.


  Mueve sus armas en el aire, probándolas. Se mueve rápidamente; es ágil y ni siquiera está tratando de hacer una demostración de destreza, solo corrobora que son las armas adecuadas para enfrentarme.


  Por mi parte, llevo conmigo una de mis hachas a la espalda, solo una de ellas, pero me es suficiente. Si he de pelear contra Arax, será con todo lo que tengo, con toda mi fuerza, con toda mi rabia. Seré el ser malvado que siempre ha querido surgir y que siempre he contenido.


  «Hoy no te contengas», dicta Isadora.


  —Hoy no, Isa, lo juro —le respondo, un susurro para ella, solo para ella, quien me ha acompañado de por vida, quien ha estado ahí para defenderme, para levantarme.


  Me pongo de pie, evitando pensar en el dolor que recorre mi espalda baja debido al golpe, una punzada de dolor de un zarpazo de animal bien colocado, en el punto exacto para infringirme daño. Extiendo mi mano por detrás de mi nuca y tomo la empuñadura del hacha, cerrando la mano alrededor del cuero que cubre el mango. El metal plateado resplandece, afilado, tanto que podría cortarme el dedo si llegase a tocar el lado equivocado.


  Mi respiración se agita, me remuevo en mi lugar, tratando de encontrar estabilidad, mientras mi depredador personal me mira desde su trono, con ambas piezas de la guja a sus costados. La obsidiana destella, llamándome, como si estuviesen especialmente diseñadas para mí, para retarme.


  —Demuéstrame qué tan veloz eres, pequeña calesa —pronuncia, con una voz delicada, sutil, tanto que de inmediato me pongo en alerta.


  Sus seguidores cierran un círculo perfecto a nuestro alrededor —fortificando el que ya tenían estructurado—, lo suficientemente amplio como para no salir heridos en la batalla que se iba a desarrollar ante ellos. Estos parecían ser sus testigos, sus sacerdotes para llevar a cabo algo mayor en el momento en que lograse matarme.


  «Ellos serán los que proclamarán los cánticos precisos para que yo pueda salir de tu cuerpo antes de que me lleves contigo al otro mundo. Así fue con mi mamá, Elena», suena afligida, suena como alguien que ha recordado una parte de su vida que se juró no volver a invocar. 


  «Lo lamento, Isa», en verdad lo sentía, porque no sabía si podríamos sobrevivir, oraba a los altos dioses que esto no fuese el final, porque quería volver a ver a mi familia, quiero volver a verlos, quiero hacerlo.


  «Yo lo lamento, Elena», me responde.


  «Por ellos, por los que amamos, por los que merecen vivir, por ellos».


  «Por ellos», secunda, casi puedo imaginarla asintiendo, tomando su fuerza y su energía en lo alto para atestar el primer golpe.


  Doy un último respiro y corro hacia el peligro, con el hacha en alto y un grito de guerra que pocas veces he promulgado.


  


  
    CAPÍTULO 34

  


  Elena


  El sonido salido de mi pecho es de una robustez que ni yo misma conocía, una que proviene de mi interior, una que había estado guardada, reservada para este mismo momento.


  La maldad recorre mis venas, las ganas de sentir sangre, una en específico, una que he anhelado desde hacía muchos años, una que puja porque yo la extraiga, gota a gota.


  Ariana se pone de pie y camina pausadamente hasta el círculo. Sus botas negras parecen desprender pequeñas partículas del lodo que hay por todo el suelo. Sigue caminado, arrastrando las puntas de las gujas detrás de ella, abriendo ligeras ranuras que marcan los pasos que da con tanta calma, que me es irritante.


  La energía oscura sale de su cuerpo, como si unas llamas negras se exhibieran por encima de su pálida piel. Esta era la magia negra, el uso del poder de los dioses, el negativo.


  Odio, traición, venganza, tres palabras que podían definir las pasiones de Arax.


  Alza las gujas formando una «x» para repeler mi primer ataque, el filo de mi hacha choca contra el mango, haciendo menos que nada en el pesado material del que parece que provienen. Luego desenrolla la guja izquierda y trata de ensartar mi cuello de un golpe, así que me veo obligada a echar el cuerpo para atrás, esquivando la punta de obsidiana, luego golpeo con mi rodilla su cintura, empujando el cuerpo femenino un par de pasos lejos de mí.


  «Aléjate de mí, maldito», pienso.


  Ariana salta en su sitio, probando su propio equilibrio. Mueve las gujas de un lado a otro y trata de golpear con una de ellas mi pecho, a la altura de mi corazón, echo el cuerpo para atrás y arremeto con toda mi fuerza sobre el mango de la guja izquierda, logrando quebrarla en dos partes desiguales. Las piezas de piedra caen en el fango al tiempo que su dueña trata de cortar mi garganta con el filo de la derecha, expandiendo su dorso con agilidad y alzando el brazo que sostiene el arma, como si la guja fuese una extensión de su mismo cuerpo. Me veo obligada a arrojar la espalda hacía atrás para esquivar el golpe, mientras que doy un certero leñazo sobre su brazo izquierdo con el filo del hacha. El cuero de su atuendo detiene el ataque en gran medida, pero no lo suficiente para no abrir su carne, ya que su sangre colorea satisfactoriamente el tono plata de mi arma.


  Ariana suelta un gruñido al recibir el corte, pero eso no la imposibilita en lo más mínimo, ya que sin mediar arroja la punta de la guja totalmente horizontal hacia mi pecho, tratando de clavarla, de dar en un punto mortal, lo esquivo, tratando de que mi hacha vaya directo a sus pies, intentando romper sus piernas para dejarla inmóvil, pero ella hace un salto doble —un pie y luego el otro— y la esquiva con tanta facilidad que me es inquietante.


  Inmediatamente acomete girando su arma en dirección contraria para atestar en mi hacha, golpea nuevamente y yo lo detengo con el mango, aunque me arroja dos pasos atrás por la inercia del impacto. Luego vuelve a arrojar un golpe de frente, yo giro el cuerpo para contrarrestar el ataque y así levantar el hacha con rapidez, dirigida a la cabeza de cabellara oscura, ella se desplaza unos centímetros para esquivar el ataque y luego se abre paso entre nosotras dándome un fuerte codazo en la nariz, un golpe que me deja aturdida unos instantes, tambaleante en mi sitio, a escasos dos metros de ella.


  Agito la cabeza punzante, siento la sangre correr por mi nariz, salpicando la armadura de cuero que llevo por encima de la ropa. Me veo en la necesidad de escupir sobre el lodo para no percibir el característico sabor metálico, cuando el líquido rojo corre hasta mis labios.


  Las gotas del líquido vital de mis venas, se esparcen en los suelos, los que Arax ha elegido para nuestro combate y hasta entonces no había notado las características específicas de este, algo que en definitiva no esperaba. Las chispas son apenas perceptibles cuando gota tras gota de sangre es absorbida por la tierra; el suelo ruge ante el contacto, dispersando una neblina grisácea, casi negra. La tierra vibra ligeramente, como si el contacto con mi sangre hiciese despertar a un monstruo oculto por debajo de las piedras.


  Me doy cuenta que este lugar me estaba esperando, que no fue simplemente porque Arax se sintiese cómodo peleando sobre este plano, sino que está diseñado para el ritual de sangre, un terreno que absorbe la sangre para iniciar con el proceso; mi sangre, la sangre que derramaré a cambio de la vida de mi hija.


  La mujer frente a mí me sonríe, con gracia, con gozoso reto. Sus labios pálidos no resaltan en comparación con esos dientes blancos que enmarcan su boca con gracia.


  Me limpio los restos de sangre con orgullo, derramando la nueva al paso. Los suelos se deleitan, se agitan aún más, los hombres que están en círculo a nuestro alrededor comienzan a pronunciar cánticos lóbregos, cubiertos de música infernal al son de las sílabas. La neblina se eleva entre nosotras, envolviéndonos como un huracán, se siente como estar en el ojo de uno.


  Acto siguiente, Ariana vuelve a atacar, con una fuerza más precisa que la anterior, con una que me obliga a dar una contorsión completa hacía atrás para evitar que la guja me sea clavada en el vientre.


  Mi energía sale despedida como una ráfaga veloz contra mi contendiente, quien a su vez arroja la propia, haciendo que ambas choquen al centro, levantando polvo y rocas del contorno de flora. Hay chispas negruzcas y verdosas saliendo por todas partes, combinándose con el gris del huracán que nos rodea. Dejo de escuchar los cánticos, ahora solo puedo apreciar el sonar del revoloteado viento, desplazándose tan rápido que poco puedo enfocar un solo elemento.


  La mujer de ojos verdes avanza un paso, acercándome a la pared del ojo, yo trato de posicionar mis pies para que estos no sigan el curso que Ariana impone, forzándome a convertirme en un ancla encajada al suelo fangoso.


  La magia que libero es asesina, es el aura más sádica que he sentido en mi interior, pero al igual puedo percibir cierta sensación de temor porque Arax es verdaderamente fuerte. A mí solo me bastaría con tocarle, con lograr apresar su cuerpo entre mis manos para romper cada órgano interno que posea. No tendría compasión, pero al igual que yo, la mujer de envergadura oscura planea hacer de este día el último de mi vida.


  Siento cómo Isadora empuja hacia delante, ayudándome a pelear, la siento dar todo de sí para que esa bruma negra no nos llegue a tocar, para que no infrinja un daño similar al que tanto ansiamos atestar en ese cuerpo malvado.


  «Empuja», le pido cuando mis pies se deslizan un poco más para atrás.


  «Es demasiado poderoso», es todo lo que dice antes de impulsarme, de darme más energía para que yo pueda librar la batalla por un poco más de tiempo, para que tengamos una posibilidad.


  —La energía se agota, pequeña niña… —suelta la mujer al otro lado del encuentro de poder, de esa energía que estalla, desperdigándose por doquier.


  Yo pujo por mi vida con todo lo que tengo, mientras siento la fuerza del huracán cerrándose entorno a nosotros, como si alguien hubiese atado un cordón a manera de anudar la cámara de viento y esta se estrechara más y más cada tanto.


  «Suéltalo, ahora. Pelea con él», me riñe Isadora.


  «¡Me matará!», podría jurar que lo grité, aunque en realidad estoy pensándolo, sé que si me toca me hará caer, me debilitará y podrá poner la batalla a su favor, no podía permitirme distracciones. Mientras tanto, siento mi cuerpo decaído, como si estuviese vaciando una jarra de agua sobre un vaso, cada que vierto un poco, la jarra se siente más y más vacía.


  Mi energía comienza a declinar, el ímpetu de mi ataque pierde fuerza, haciéndome retroceder otro tanto.


  «Suéltalo, Elena», vuelve a decir Isadora, yo no quiero hacerlo, no quiero que me golpee no quiero morir.


  El miedo vuelve a llenarme, vuelve a golpear mis emociones hasta el punto en que deseo llorar como una pequeña niña. Nada en el mundo pudo haberme preparado para enfrentar esto, para ver mi muerte de frente y abrirle los brazos para que me partiese en dos de tajo.


  Cierro los ojos y me visualizo, abriendo un portal, escapando de la presión que rige la energía oscura contra mí, es entonces que un agujero de un tamaño bastante considerable me traga, está cargado de esa sensación de querer escapar, de querer alejarme. La estructura energética bota en el cuerpo del torbellino cual pelota para niños y me arroja justo por detrás de Arax, quien se sorprende visiblemente cuando golpeo su espaldilla.


  Ni siquiera podría abrir un portal para escapar de aquí, estaba atrapada, no había salida.


  Arrojo mi hacha hacia delante para atestar en sus hombros. Logro rozarla, va a quedarle un buen corte, pero el ser femenino ha sido ágil, rápido, ya que se balancea y de un salto la vuelvo a tener a una distancia lo suficientemente considerable como para escapar de mis mortales golpes.


  —Parece que alguien ha guardado un secreto, pequeña niña, un secreto muy bello… —sisea, ahora mismo sus ojos parecen destellar algo más que el placer de estar peleando conmigo, hay verdadero anhelo en ellos.


  Sabía a lo que se refería. El uso de portales era un rito de otra clase de magia, contenida en el tiempo, infringida meramente por el Oráculo. Aunque Arax tenía la plena consciencia de que el uso de este elemento en batalla también podía ser invocados por el poder de los dioses, ¿y qué mejor forma de abrir un portal sin ser el Oráculo, que teniendo contigo el libro de Oberón?


  —Nunca pondrás acercarte a él —le aseguro, rodeando el ángulo de su giro con el hacha en alto, preparada para despabilar mi siguiente estacazo.


  —No creo que puedas hacer mucho en el otro mundo —se yergue, cuán alta es y vuelve a arremeter, esta vez columpiando su cuerpo de un lugar a otro, pasando la guja de extremo a extremo de su cuerpo a gran velocidad. Extiende su mano en alto y el filo de la obsidiana me roza el cuello en caída sesgada, cortando un mechón de mi cabello, que cae a la tierra tan rápido como ha sido desquebrajado. Desenvaina su espada y vuelve a atacar desde dos flancos; por un lado, la guja, y por el otro, la imponente espada, que parece más grande de lo que su complexión podría querellar.


  Son varios los pasos que doy hacia atrás, varios son los ángulos inciertos que tengo que emplazar para poder esquivar cada golpe, ni siquiera me doy tiempo de atestar mi hacha en ninguno de sus ataques. Estaba siendo rápida, precisa, como si quisiese acabar con lo que vino a hacer de una vez por todas.


  Arrojo mi bruma para detener sus ataques y ella hace lo mismo con la suya, volviendo a chocar en el centro, pero esta vez no permanecemos laxas viendo cómo nuestra magia se encrespa, sino que seguimos atacando, cuerpo a cuerpo, arrojando rayos ensordecedores de vez en vez para alejar al objetivo.


  El huracán ya está bien formado —extendido en los cielos y exorbitante en los suelos, que arrastraban las nubes con el chaflán de giro raudo—. Mas no se escucha ningún sonido, ningún rugido de la feroz batalla que se desarrolla a unos metros de distancia, ni siquiera había señales de los sacerdotes que presentaban los cánticos apropiados para el ritual, es como si el mismo viento se los hubiese llevado conforme al arrastre.


  Ariana arroja su bruma, está me detiene, me alcanza, arrojándome contra el cuerpo del huracán con una precipitación sobrehumana, yo giro mis manos y con las palmas bien posicionadas en dirección al suelo, logro expulsar suficiente magia como para detener el arrastre y volver a incorporarme, justo antes de que ella ataque con la espada y esta saque chispas al estrellarse con el acero de mi hacha, luego trata de dar una estocada en mi pecho con un giro de su brazo, que deja el filo de su guja a escasos centímetros de mi cuello, apenas logro detenerla en el aire, formando un escudo energético protector sobre mi cuerpo, uno que al igual que yo, se siente endeble, débil y tan elástico que temo que la guja pueda perforarlo.


  Las piernas comienzan a arderme, al igual que mis manos, que no se encuentran del todo recuperadas de la quemazón de hacía unos días. Tengo fatiga, el sudor perla mi frente y nuca. Jadeo por la boca, tratando de inhalar la mayor cantidad de aire posible, me es escaso y mis pulmones se estrechan cada tanto al no procesar el imperioso ajetreo del que he sido presa. Mientras que Ariana, boquea ligeramente, controlando por completo su respiración, no parece tan afectada como yo.


  «Estoy muy cansada», pienso, la agitación conmociona cada articulación de mi cuerpo.


  «Sigue adelante, no te detengas», expresa Isadora, tratando de hacerme recordar que nuestra vida depende de ello, de que no me detenga, no ahora. Me recuerda cada tanto que debo defenderme con todo lo que tengo.


  Trato de detener el mayor tiempo posible la postura; con la espada de Ariana encajada en mi hacha y con mi escudo mental, que trata de detener la guja de obsidiana, pero vislumbro que un pequeño punto en mi escudo energético comienza a agrietarse, comienza a presentar fracturas ligeras, como si el vidrio de una ventana hubiese recibido una pedrada. Hay ligeros rayos verdosos, destellando cada tanto y una corriente de aire se cuela entre las vertientes, confirmando el paso que sujeta la guja para llegar hasta mí.


  La fuerza de Arax era tanta que ni siquiera mis escudos podían detenerla, no ahora que me siento tan débil.


  Vuelve a empujar y los fragmentos del vidrio que fue mi escudo caen por todas partes, dándole libre acceso a mi cuerpo. Me echo para atrás para que la guja no logre atestar en el punto impuesto, giro el ángulo de mi talle y entonces me encuentro de lleno con su espada; de filo inconmensurable, de suave cobertura y exagerada hoja de manto plata.


  Quiero esquivarla, todo pasa tan lento que puedo ver el momento exacto en que la larga espada va a atravesarme el pecho, justo al centro de mi ser. Me muevo un paso, mas no es suficiente, ya que la mujer estaba demasiado cerca en el momento en que ha derretido mis barreras. Trato de romper el ángulo de ataque haciendo el arma a un lado, golpeado ferozmente el cuerpo de la hoja afilada con mi hacha, pero solamente logro moverla unos cuantos centímetros a la izquierda.


  En vez de traspasar mi corazón, ha sido clavada deliberadamente en mi hombro, cortando fibras, carne y músculos a su paso. Puedo sentirla, atravesando de lado a lado mi constitución, haciéndome sentir como un trozo de mantequilla que puede ser curtido por un pequeño cuchillo para untar.


  Siento una presión inmensa, un dolor jamás sentido y el estruendo de mi corazón, que lucha como un desquiciado por seguir latiendo.


  Ariana sujeta la empuñadura de su arma y de una patada bien dada en mi estómago, me arroja hacia atrás para poder liberarla de mi ajustada carne. Suelto un grito de dolor y pierdo el equilibrio, cayendo al suelo de espaldas, batiendo el lodo, que se levanta ante el impacto, recibiéndome, amortiguando ligeramente la caída.


  Es hasta ese momento que noto que llueve, que cae una lluvia ligera, que encharca ciertos puntos del ya existente barro.


  La mujer de cabello negro me observa, satisfecha. Clava su espada a la tierra, ofreciendo mi sangre, como si esta fuese un tributo a la tierra. Luego sujeta la guja con una sola mano y se acerca lentamente, batiéndola en diversas direcciones, analizando la mejor manera de atestarla en mi cuerpo.


  «¡Ponte de pie!», chilla Isadora, está desesperada.


  «Lo siento, Isa…», mi luz se extingue, tanto como mengua mi energía a cada instante. Ya no puedo más, he dado todo de mí.


  «Ponte de pie, por favor», nunca la había escuchado tan asustada, nunca me había mostrado lo que era su miedo. Ella tenía más cosas que perder que yo; su eternidad al lado de Tristán, su alma, ya que se quedaría atrapada en un plano infernal a cambio de un poder que no es perteneciente a los humanos, al igual que el alma de su madre.


  «Lamento no haberte podido salvar, Isa…», no puedo respirar, no puedo, jadeo y jadeo, tratando desesperadamente de encontrar aire liviano, no este cargado de espesor, de asfixia.


  Trato de incorporarme ligeramente, casi ha avanzado hasta mí, pero mis piernas ya no dan de sí y el dolor en mi hombro es tan fuerte que creo que perderé la consciencia. Volteo a ver la herida ligeramente, sin perder la silueta que se acerca a mí, la herida arroja chorros de sangre caliente. Debió dar con una arteria, razón de más para sentir que estoy perdiendo el conocimiento.


  —Debe consolarte, mi niña, que al menos encontrarás a tu dulce familia híbrida en la eternidad muy pronto, Elena Valeska, bruja de dos cabezas; mujer que da todo por amor, incluso su vida… —habla en un fluido cales, en son de burla, al tiempo que me sonríe, totalmente satisfecha con lo que ha logrado. Extiende la punta de la guja y yo vuelvo a intentar coartarla; arrojando mis frágiles escudos en su trayectoria, un intento desesperado por conservar mi vida, mas es demasiado fuerte y yo estoy demasiado débil. He luchado durante horas, he usado toda mi energía, mis escudos son menos que nada.


  La punta de la guaja atraviesa nuevamente mi defensa y esta cae con todo el peso de su señor sobre mi pecho.


  Un fuerte grito se escapa de mi garganta, la sensación es espantosa. Siento como si cada partícula de sangre en mi cuerpo estuviese bombeando, corriendo de un lado a otro, desacompasada. Mi cuerpo no sabe cómo reaccionar ante la herida.


  Es en ese momento que conjeturo que este dolor no va a compararse en nada con separarme de Isadora, lo sé, la siento, siendo expulsada de mi cuerpo, como si toda la vida hubiese estado cosida a mi piel y de pronto alguien hubiese encontrado un pequeño pliegue levantado y tirara de él con toda su fuerza.


  El dolor me lleva a los gritos, los gritos a las súplicas. Por primera vez podría clamar piedad, clemencia. 


  El dolor me arrastra, me lleva hasta senderos altos para ver este momento desde otro ángulo, tal vez buscando escapar del dolor, que me es insoportable, tanto como para desear morir, querer irme de una vez y no volver a sentir.


  Me siento flotar, viendo mi cuerpo en esa armadura de cuero, salpicada de sangre, de fango. La guja de Ariana está incrustada en mi pecho y esta la arranca de tajo para poder clavarla nuevamente en la tierra, justo a su lado. Los latifundios se agitan, tiemblan al sentir el trabajo hecho, la sangre que dictaba que el brote de mi muerte estaba empuñada en el arma.


  La mujer de cabello negro gira su cuerpo y extiende la mano, como si quisiera ayudarme a ponerme de pie, es entonces que veo esa delicada luz azulada salir de mi cuerpo, pasando por todo mi talle hasta ser expulsada por mi boca. Mi cuerpo sigue con los ojos abiertos, viendo a su asesino a la cara, viendo cómo se lleva a Isadora con ella.


  Ariana camina, dándole la espalda a mi cuerpo endeble, luego se sitúa al centro del círculo y deja caer esa flama, esa chispa azulada, entregándola al que me supongo que es el dios del inframundo.  Su trueque estaba concluido. El alma del guardián más antiguo se va, encerrada en un conjuro que pronto culminaría, lo sentía. Todo ese desastroso viento se ve levemente menguado, como si la naturaleza demoniaca hubiese recibido el pago y entregara entonces la recompensa a su negociante.


  Toda chispa de duda, todo repele al dolor estaban situados en mis entrañas, aunque ya se sentía de un modo diferente. Yo no podía ver más allá de esta escena, de los pasos de esa mujer que recibe un aro de luz del suelo, una gargantilla dorada, destellante, tan brillante como los rayos del sol.


  Esa era la representación del control del fuego, un objeto entregado por el dios del infierno a un ser que había dado un pago por ello. Al igual que el libro de Oberón, este objeto sería el portador de su victoria ante los dragones, siendo el mismo quien pudiese enfrentarse a ellos.


  Si era un ser poderoso, ahora lo sería más.


  «¿Elena?», puedo escuchar el llamado de alguien familiar, muy familiar.


  Extiendo el cuello para poder alcanzar a verle, hace tanto que no escucho su voz que me siento un tanto necesitada de ella.


  «Elena…», vuelvo a escuchar. Busco en todas direcciones y ahí, a lo lejos, tras el brillo blanco de una puerta, en un fino vestido en color blanco, está mi mamá; Elisa Valeska. Su cabello rojo ondea ante un aire que yo no siento y su sonrisa es tan amplia como la última vez que la vi en aquella cocina en Lombar, preparando galletas.


  —¿Mamá? —estoy totalmente confundida, consternada. ¿Esto significaba que yo estaba…?


  «No lo estás mi niña, no todavía…», suena distante, como si una barrera invisible nos separase.


  —Tengo miedo, mami —le digo, al tiempo que claramente percibo una lágrima correr por mi mejilla, la mejilla del cuerpo que está tendido en el suelo y de inmediato entiendo que seguimos unidos de cierta manera. El pecho de ese cuerpo sube y baja más rápido de lo que nunca lo vi hacerlo.


  «Siempre fuiste tú, mi guerrera, mi guardián. Ahora, enfréntalo, lucha hasta el final», no suena a una petición, suena a una exigencia, como cuando recurríamos a ella después de una buena pelea con otros niños y ella nos decía que debíamos ser fuertes y encarar el problema, que no todo en este mundo era malo, que no todos eran iguales.


  Hay un destello detrás de ella, una silueta se deja ver, poniéndose a su lado y por primera vez en años tengo la visión más hermosa del mundo; Lestat Valeska, mi papá, vestido completamente de blanco, tomando a mi mamá por el talle para acercarla a él, para alcanzar a oler su cabello. Parece deleitarse, parece disfrutar de ese espacio en la eternidad, el que siempre tendrán estando juntos.


  Mi cuerpo vuelve a llorar y una sonrisa se aloja en mis labios ensangrentados.


  «Vuelve a tu propio paraíso, mi niña», pronuncia mi papá, el amor que ambos me ofrecen a través de sus ojos es inigualable y tan inalcanzable que siento la necesidad de abrazarles, a ese par de astros de luz blanca que tiñen sus pieles de un color celestial.


  Vuelvo a ver hacia mi cuerpo, respira tan rápido que sé que estoy a punto de sufrir un ataque cardiaco. Mi corazón colapsa, puedo jurarlo.


  Doy una última mirada hacia el alma de mis padres y les sonrío ampliamente.


  «Los veré pronto…», pienso y como si me hubiesen escuchado, ambos asienten con una sonrisa preciosa pintada en los labios.


  «Te estaremos esperando, solo mira hacía las estrellas…», me parece escuchar antes de correr y arrojarme a mi cuerpo. De inmediato vuelvo a mí, sigo siendo yo, jalando todo el aire que siento que perdí.


  Mi corazón bombea como un demente, el dolor regresa en medida grotesca y me gustaría perder la razón nuevamente para ya no sentirlo más. Mi caja torácica ha sufrido un daño irreparable y ya no hay manera de volver atrás, pero para mí no es el fin, me queda algo, aún queda algo de mí por dar; algo centrado en la ira, en el odio.


  Mis manos tiemblan, pero eso no me imposibilita a tantear entre la justa línea de mi pantalón de cuero para alcanzar la daga en mi cintura, una daga de larga y fina hoja afilada. Tomo todo el poderío que me queda y extiendo mi brazo, tratando de incorporarme, una, dos, tres veces, tratando de lograr sentarme y quedarme así unos segundos, los suficientes para llevar a cabo lo que pienso.


  Entonces, como impulsada por alguien detrás de mí, logro poner la espalda recta, apretando los dientes por el dolor que me ensombrece la visión. Y con todo mi dolor, todo mi aturdimiento, toda mi ira, arrojo mi preciada arma hasta mi blanco; que atesta en la espalda de una relajada reina calesa, que gozaba viendo detenidamente su nueva adquisición, su nuevo poder y control del fuego en una destellante gargantilla.


  La daga da en el blanco, justo a donde la he dirigido; los mechones oscuros y lacios se van para atrás, el grito de un animal herido, es todo lo que puedo escuchar.


  Mi fuerza se agota y yo vuelvo a caer al fango con los brazos abiertos, y con una sonrisa marcada en los labios, una que demuestra mi propia satisfacción.


  «Al menos no te has ido limpio, maldito».


  —Majestad, debemos retirarnos —dice uno de sus seguidores, apremiándola a ponerse en marcha.


  Escucho cómo extrae la daga de su cuerpo, puedo sentir incluso cómo corta su carne para luego dejarla caer al suelo.


  —¡Maldita mujer! —grita, sus pasos se escuchan muy cerca, ya no se encuentra tan lejos como en el momento del impacto, así que deduzco que vuelve para acabar conmigo.


  —Majestad, el tornado mengua, debemos retirar a las tropas y atacar cuando se hallen recuperadas, además, ella ya está más muerta que viva —la voz del hombre demuestra calma, pero también hay cierto gusto ansioso por irse, por no tener que enfrentarse a lo que sea que esté esperando cuando la corriente vuelva a ser normal y el tornado se extinga por completo.


  —¡Bien! —grita Ariana exasperada, nuevamente se escucha lejana—. Da señal de retirada, vámonos de aquí antes de que vengan por ella —suena dolorida, me imagino que mi daga ha logrado herirla profundamente y me alegra, me regocijo con ello, aunque no lo expreso.


  Los pasos se alejan de mí nuevamente, los siento rápidos, a pesar de que todo pasa lentamente para mí. Puedo ver ese torbellino negro removiendo las nubes pesadamente, lento, profundo. Puedo sentir el fango espeso en mis dedos desnudos y mi cara bañada en lágrimas y sangre.


  Cierro los ojos, esperando que el dolor pase pronto, que de un momento a otro comience a ver el puente que me llevará a la otra vida, ese mismo camino del que nadie puede regresar, aunque eso no llega, no ahora mismo. Lo que sí viene a mí es el claro recuerdo de dos ojos azules observándome como si yo fuese la criatura más extraordinaria del mundo, luego se materializa en un rostro, una tez aperlada, de fina nariz recta y prominentes pómulos. Unos labios pequeños, perfectos, deseables. Una sonrisa radiante, que siempre me mostró cuánto amor había en su interior, cuánto sentía su preciosa alma por mí. Un despeinado cabello caoba que parecía enrojecer con el sol y una barba espesa a la cual nunca pude resistirme.


  Sonrío teniendo esa visión en la mente, como si estuviese reviviendo esos momentos, uno a uno, sus sonrisas, sus gestos de gozo al estar conmigo, esas caricias furtivas y el olor que desprendía su cuerpo desnudo al colmarnos de placer mutuo. Luego, aparecen mis hijas a su lado, jugando en la nieve, cuidando de las flores del jardín junto a su padre o jugando ajedrez en la biblioteca. Tantos recuerdos en muy poco tiempo, tantos que puedo afirmar que me siento realmente agradecida por haber sido participe de esa convivencia, por ser parte de un hogar tan cálido y esplendoroso.


  Mi corazón sigue latiendo tan rápido que puedo compararlo con el trote de un caballo embravecido sobre campos de tierra. Golpea mi tórax abierto varias veces, no se detiene, trata de encontrar la manera de sobrevivir a esto, aunque no sea eso una posibilidad cuarteada para mí. Mi cuerpo sigue luchando por quedarse porque yo misma sé que no quiero irme, pero debo hacerlo, no hay marcha atrás.


  Cierro los ojos, centrándome en esa hermosa visión de mi pareja, del hombre de mi vida, mi mejor amigo y compañero eterno.


  —Yo siempre estaré contigo, Draco… —El viento se lleva mi promesa, las paredes del tornado descienden lentamente y me dejan expuesta ante un mundo de sombras, uno que no logro vislumbrar.


  


  
    CAPÍTULO 35

  


  Draco


  El torbellino se ha vuelto gigantesco, lo que me parece sumamente extraño es que no arrastre con todo a su paso. La bruma negra se combina con la verde, arrojando rayos y chispas en los mismos colores, como si ambas fuerzas combatieran por el dominio.


  Dejo que mi cuerpo absorba las llamas que me han protegido y me acerco al titán de cuerpo oscuro que desemboca en las alturas del sendero.


  —No, no, no… —pronuncia Axel a mi lado, quien reacciona más rápido que yo, saliendo de su estupor y corriendo en dirección del gran monstruo de viento. Trata de tocarlo y las chispas mágicas lo arrojan hacia atrás para dar de sentón en el fango, como si el elemento repeliera todo contacto corporal. Incluso noto que los soldados de Ariana se han dispersado, alejándose del tornado a sabiendas de que no podrían acercarse lo suficiente a él—. ¡Elena! —vuelve a gritar, desesperado. Yo entro en un estado de shock momentáneo y me encuentro tentado a acuclillarme en este mismo lugar para tapar mis oídos y dejar de escuchar, dejar de ver el poder de Arax. Seguramente Elena estaba ahí adentro, peleando contra él y yo estaba afuera, como un inútil inservible—. ¡Elena! —grita y grita Axel, golpeando el tornado con lo que encuentra, su espada, sus puños e incluso rocas que encuentra en el suelo tras ser arrojado por el mismo componente de viento una y otra vez—. ¡Dioses no, Elena! —Su desesperación me hace entrar en pánico, las manos comienzan a temblarme, como si tuviese uno de esos ataques de ansiedad de hacía años, cuando no sabíamos nada de Elena.


  Todo este tiempo traté inútilmente de protegerla, traté de alejarla del peligro, inclusive aceptando que ella debía estar en este campo de batalla y pelear a nuestro lado, aun así traté de estar a su lado y ver que nada le sucediese. Pese a todo, eso no iba a ocurrir, inclusive si la apresaba en una celda para que no pudiese salir nunca, Arax hubiera visto la manera de tenerla justo en este lugar, dentro de ese tornado, para hacer de ella y su vida un lío.


  —¡Papi! —escucho a mis espaldas, sonido que me hace dar un brinco y salir del ensimismamiento que pareció durar una eternidad completa.


  Mi hija de seis años corre en mi dirección con los brazos abiertos. Está batida de lodo y su vestido azul parece haber sido estrujado por un mono. Es seguida por Marcus, que prácticamente arrastra las botas en el lodo, con mucho pesar, como si la simple acción de caminar fuera un déficit de su funcionamiento cotidiano. A su derecha está William Barock y a la izquierda Lara, la mujer que funge como el Oráculo.


  Me acuclillo para recibir a mi hija y su cuerpecito se estampa contra mi pecho ensangrentado de cientos de personas. Me tenso. Los músculos se me acalambran, pero aun así me incorporo y observo a la multitud que me mira con un gesto de pésame, de tristeza, inclusive dolencia.


  William Barock ve hacia el tornado negro y luego vuelve su vista hacia mí, una lágrima cae por su mejilla, es en ese momento que no me quedan dudas de que Elena está ahí y de que este podría ser el fin de ambos. Mientras que Axel sigue tratando de tocar al titán sin cesar, como si de esa manera fuese a conseguir que esto no se terminara, que pudiésemos seguir y que Elena viviera.


  —Axel —lo llama Marcus, caminando apresuradamente hasta mi imperioso amigo que se pone de pie para ir directo al torbellino nuevamente—. Es inútil, déjalo…


  —¡No me digas lo que tengo que hacer, Marcus! —De un violento empujón mi amigo hace a Marcus a un lado para poder tener vía libre para seguir golpeando al remolino y de igual manera, seguir siendo despedido por este hacia atrás.


  Nunca había visto a Axel tan incansable, tan obstinado, mientras que para mí los minutos pasan como horas, lentas, totalmente lentas.


  —No hay nada que hacer, el tornado se ha materializado, no cesará hasta haber terminado con su objetivo —sincroniza Lara para tratar de controlar a mi mejor amigo.


  Mi hijita ata más las piernas a mi cintura al percibir mi tensión. Extiendo una mano dirigida al elemento de viento y golpeo desde mi posición con una bola de fuego; tal vez siendo esta la más grande y fuerte que he logrado producir en mi vida. El torbellino la arrastra y solo veo la expansión en forma de resorte que he generado, como si no la hubiese golpeado nunca.


  Lara tenía razón, el titán no caería, era como una celda que dejaba a los ocupantes bien aislados en el centro.


  Extiendo mi campo de visión hacia los cielos para representar la tracción de las nubes que arremolinan hacia el interior del gigante negro.


  «Tal vez tenga posibilidad de llegar al ojo del tornado si vuelo por encima y luego me introduzco».


  —Estás equivocado, joven rey —objeta Lara, como si estuviese leyendo mis pensamientos, posteriormente se coloca a mi lado sin dejar de verme—. Lo único que pasará es que va a arrastrarte y te alejará de él. El efecto en las paredes es el mismo que en el centro. Nadie jamás podría contra un sacrificio de sangre al dios de la muerte, es como verle a los ojos.


  —No podemos dejarla ahí, ella nos necesita —arremeto, no puedo quedarme esperando sin hacer nada.


  No puedo…


  No dejo de verlo, lo observo dando vueltas y vueltas, tratando de comprender el punto débil de la magia que lo habita para saber romper la cadena, pero no es hasta que un terrible dolor me parte la columna que no detengo mi determinado escrutinio.


  No es cualquier clase de malestar, es como si perforaran mi pecho, como si estuviesen clavando algo afilado con la intención de atravesar mi cuerpo. El dolor es punzante, tanto que caigo de rodillas al fango con mi hija en brazos, quien se pone a gritar desesperadamente para que alguien se acerque a ayudarme.


  —¡Papi! —grita Darla, tocando mis mejillas llenas de barba para acariciarme levemente con sus manitas.


  Me falta el aliento, pierdo todo indicio de aire de golpe.


  Alguien me la quita de los brazos, solo puedo ver sus piernitas pateando por seguir a mi lado y lamentablemente yo no tengo la fuerza para retenerla, por más que quisiera. De momento me siento muy débil, casi querer desfallecer de cara al fango, mi respiración se agita, mi corazón late como un loco e incluso sudo frío. No soy totalmente consciente de lo que ocurre porque no recuerdo haber resultado herido en batalla. Era una locura.


  Una sombra se escurre entre la poca iluminación de la luna, que ahora resalta en su totalidad, majestuosa, tiñendo los valles de luz blanca muy tenue. La sombra se mueve, yo no tengo la fuerza para voltear a verla, siento que me desvanezco con cada respiro agitado, con cada gota de sudor que rueda por mi frente. De inmediato interpreto que la sombra pertenece a alguien en concreto; quien sea de quien se trate, se posa frente a mí y se arrodilla en la misma posición que yo tengo —rodillas al suelo y medianamente elevado sobre mis talones—, solo que esta figura se detiene para escrutar mi falta de aire, ya que empiezo a jadear como si me hubiesen golpeado con un mazo en el estómago, ya no hay más aire, no queda nada.


  «¿Qué me pasa?».


  —Ya terminó —expresa la figura de Lara frente a mí, tocando mi rostro para elevar mi mentón y así poderle ver a los ojos, mismos que me reciben sinceros, agradecidos, dos lustros violetas que tratan de calmarme de cierta manera, mientras que yo me asfixio—. El tornado será arrastrado al infierno nuevamente y tú podrás acercarte, no antes, ¿lo comprendes?


  Dejo de escucharla para alcanzar a concebir lo que sucede, para interpretar lo que intenta especificar como si yo fuese un niño pequeño y no pudiera hablar tan rápido por miedo a que me pierda un apartado importante.


  ¿Qué sucedía? Elena había perdido la pelea y yo estaba yéndome con ella, como era la fisonomía de mi especie, como era debido. Su alma se va y yo voy con ella.


  Cierro los ojos, resignado a dejar de ver a esta mujer y sus insistentes ojos violeta conciliadores. Su tranquilidad me irrita. Lo que menos necesitaba en este momento eran muestras de lástima, no las quería, por el contrario, lo que más anhelaba era ver a Elena, necesitaba verla.


  Vuelvo a respirar, jalando todo el aire que me había faltado en los segundos anteriores.


  El aire regresa a mis pulmones, total y pleno, como si nada sucediera, soy consciente de ello porque tengo la fuerza suficiente para ponerme en pie, girar e indagar mi alrededor. El Oráculo hace lo mismo, se incorpora.


  Ahora el tornado parece descender lentamente, desconectándose de los cielos, haciendo sonidos extraños cada tanto. William sostiene a mi hija en brazos y trata de hablarle al oído para que no vea, para que se concentre en su presencia. Mi mejor amigo ha sido sometido por Marcus, quien trata de apresarlo con los brazos en el cuello para que no siga luchando contra la fuerza mágica del gigante de viento.


  —¿Qué me está pasando? —Ya no comprendía, al principio parecía morir, me sentía tan débil que juraría que moría, luego se detuvo.


  —Ella debió irse de este mundo por un momento, por ese motivo morías. Un dragón no muere inmediatamente, pueden pasar varios minutos antes de seguir a su pareja —explica Lara, tranquila, paciente al ver el descenso del tornado. Me irritaba mucho que me hablara como si estuviésemos hablando de negocios, estaba fastidiado de ella y de sus verdades a medias, de sus conocimientos ancestrales y, sobre todo, de que parece saber demasiado y no gusta compartirlo, no plenamente.


  —No puedes decirme esto, no puedes insinuar que Elena… —sueno encolerizado, ofuscado incluso, no podía contener mi furia, pero me veo interrumpido de golpe por la mujer de piel canela.


  —¡Ahora! —grita, sobresaltándome, haciéndome entender que debo correr en dirección al tornado, que desciende por completo para dejarme ver el interior.


  Ahí, postrada en medio de una perfecta circunferencia, estaba Elena tendida en el lodo, con los brazos abiertos y respirando como si se le fuese la vida en ello.


  No dudo por un minuto más en dejar a todos los presentes para correr a su lado, para brincar el cerco formado por el remolino en el suelo y llegar hasta ella en diez zancadas. El lodo era más fangoso de este lado e incluso puedo notar una leve lluvia cubriendo exclusivamente el contorno circular, como si una única nube estuviese posada por encima de nosotros.


  —¡Amor! —grito, derrapando en el fango para llegar hasta ella de rodillas y tratar de incorporarla con sumo cuidado, colocando su cabeza sobre mis muslos.


  Luce severamente lastimada.


  En cuanto me ve se le ilumina el rostro —una enorme sonrisa surca su boca y los ojos le brillan entusiastas—, su pálido rostro luce cadavérico, era horrible, parecía más muerta que viva. Las pecas que tanto adoré y conté innumerables veces, ahora eran mucho más notorias, incluso oscuras. Su piel había perdido lozanía y tenía sangre y rasguños por todas partes. Su nariz estaba ligeramente desviada a la derecha y una costra de sangre comienza a lavarse con las gotitas de agua que caían de los cielos.


  —¡Dioses, Elena! —expreso al ver su rostro magullado. Más que para ella, ha sido una manera de explotar, de gritar sin sonar histérico—. ¡Traigan un médico, ahora! —les grito a cada uno de los que me acompañaban hace un momento, algunos de mis soldados comenzaban a llegar para averiguar lo que había pasado, indicativo de más para saber que la batalla había terminado y que las tropas comenzaban a levantar a los heridos.


  Arax debió tocar el cuerno de retirada y ni siquiera fui consciente de ello.


  —¡Mierda! Iré yo mismo por el médico —me planteo esa idea cuando veo que algunos soldados se alejan con el afán de seguir mis órdenes y corren a un paso humano, que ahora mismo, puede llegar a molestarme, ya que yo llegaría en segundos por él y volvería como un maldito rayo.


  —No me dejes sola, no me dejes… —me pide mi esposa, entrecruzando los dedos de nuestras manos, apretando con fuerza mi extremidad ante un calambre de dolor que debió atravesarla, era como si el simple hecho de pronunciar una palabra la lapidara.


  Bajo mi mentón, tratando de encontrar las heridas, que sé, la están llevando de mi lado con cada latido, y es en el momento que mi visión da con su pecho, que logro comprender que esto es muy grave. Hay una fina abertura de lado a lado en el centro de su tórax, como si la hubiesen atravesado con una lanza o algo parecido, también tiene una herida en el hombro, pero no es tan grave como la otra.


  «Ningún humano sobreviviría a esto», trato de callar mi voz interior y seguir hurgando para averiguar si tiene otro tipo de laceración o cualquier indicio que me dijese que yo podía ayudarla de alguna manera. Me sentía como un inútil estando de nalgas al lodo, simplemente acariciando su rostro con los dedos, revolviendo la sangre que la cubre parcialmente.


  —N-No es tan grave, amor. Vamos a superar esto, la ayuda ya viene en camino… —se me corta la voz, veo de una herida a la otra, no puedo dejar de verlas, son muy profundas.


  Tenía un miedo de muerte.


  —Jamás… —aprieta los ojos y sigue respirando a toda velocidad, el dolor debe ser insoportable; su manera de hablar, de respirar y de fingir que no quiere quejarse, me lo indican—, jamás has sabido mentir, Draco. Soy médico —declara, con una sonrisa que no alcanza a tocar esos ojitos verdes—, yo más que nadie sé que no sobreviviré a esto. Y lo que más lamento es que di todo de mí y no fue suficiente —suelta una lágrima que rueda por su sien—. Ahora tiene el poder del fuego en sus manos, es más fuerte que nunca y todo es mi culpa…


  —No te culpes por eso, mi amor…


  —L-Lo es, es mi culpa que Isadora ya no esté, es mi culpa que tú tengas que venir conmigo —se suelta a llorar y los jadeos absorben más de ese preciado aire que ha intentado mantener activo en sus pulmones.


  —No, mi amor, la culpa es mía, por no haber estado aquí para protegerte —y vaya que sentía una culpa enorme. Yo sé que ella no lo tomaría jamás como una falta, después de todo, yo soy el rey y debía combatir con mis tropas, el que jamás se lo perdonaría era yo.


  «Tal vez si la hubiese cuidado más, si hubiera impuesto mi voluntad o no hubiese consentido una participación de ella en la guerra».


  —Lo siento, mi amor —expresa al tiempo que se queja con la boca abierta y frunce el ceño tanto como nunca antes lo vi. Al toser derrama un poco de sangre que me altera de inmediato.


  Sin poder evitarlo, deseo ser yo quien esté en su lugar, quien sufra, porque ella no se lo merece e imploro a los dioses que me lleven a mí en su lugar, a mí… Un trueque, qué mejor momento para proponerlo.


  «Mi vida por la suya, mi vida por la suya», ruego en mis adentros.


  —¡¿En dónde está el médico?! —le grito a uno de los guardias, totalmente fuera de mí, algo que no pensaba demostrar en la frecuencia de voz que dirijo a Elena. El hombre me observa como estúpido por varios segundos antes de contorsionar el cuerpo para derrapar en el lodo en búsqueda del maldito doctor—. Ya viene la ayuda, resiste. Quédate conmigo —mi mujer me sonríe abiertamente, una sonrisa divina, a pesar de lo que conlleva el que me vea de esa manera. Sus ojos se humedecen un poco más y a mano temblorosa, alcanza mi mejilla para acariciar tiernamente, observándome como nunca antes lo ha hecho.


  —Te amo demasiado, Draco… Tú eres el más grande de todos mis…


  «…Sueños», a completo en mi mente, ella no termina la frase que con tanto esmero me ha pedido no repetir, ya que para ella se trata de una despedida rotunda, la despedida de alguien que jamás volverá.


  —No te despidas. No te despidas, preciosa, ya viene la ayuda —Se me nubla la vista inundada en lágrimas de tormento, una de ellas cae en su mejilla, ese elemento parece reconfortarla de cierta manera, ya que al sentirla sus ojos vuelven a irradiar felicidad, una alegría profunda al ser sostenida en mis brazos, una alegría que yo no podía sentir bajo ningún motivo.


  Estaba muy asustado.


  —¿Mamita? —la voz de Darla suena desde atrás, llamando mi atención. Mi hija está tratando de liberarse de los brazos de William Barock, con fuerza, patea, hace de todo para poder venir hasta aquí, para tratar de estar con su madre, que lentamente se escurre entre mis extremidades.


  Elena eleva el rostro ligeramente ante el llamado de la niña, pero sus fuerzas menguan segundos después, haciéndola resignarse de un momento a otro para clavarse de nueva cuenta en mi regazo.


  —No te esfuerces, no te muevas. Tus heridas pueden abrirse más… —suena estúpido, pero no quiero perjudicar la situación que de por sí es precaria, necesitábamos todo el tiempo posible y no iba a arriesgarme—. ¡Sácala de aquí! —le pido a William, refiriéndome a mi hija que se esfuerza por huir de él. No quería que Darla viese morir a sus padres.


  Él asiente, cabizbajo. Noto cómo le tiembla ligeramente la barbilla cubierta de vello rubio y deduzco de forma inmediata que debe estar a punto de estallar en llanto. No podía olvidar que él ha vivido enamorado de Elena desde que eran niños, que alguna vez fue su novio, su prometido y que, a pesar de los errores cometidos, había demostrado su amor por Elena incontables veces; se había arriesgado por ella en Lombar, se había quedado a su lado durante cuatro años, callando un amor que siempre añoró, solo por verle feliz, y ahora venía a ayudarla en una pelea que no era de su procedencia. Era un gran hombre, no podía negarlo, había logrado ganarse mi afecto.


  Acaricio el cabello de Elena con fervor, su trenza se ha desordenado parcialmente y algunas de las fibras rojas de su cabellera se han pegado a sus mejillas aperladas de una ligera capa de sudor y sangre.


  Remuevo un poco su cabello, buscando esa sonrisa que no ha dejado de regalarme. Mis dedos pasan varias veces por sus labios, enmarcando su perfecta forma.


  «Siempre amé sus labios, son preciosos», incluso ahora me lo parecían; perfectos, curveados, tan míos.


  Si tan solo vuelvo el tiempo atrás, puedo ver con claridad el momento exacto en que nuestros ojos se encontraron por vez primera; sus ojos verdes son dos estanques que me engulleron por completo, asegurándose de tener mi atención por siempre. Recuerdo incluso cómo tenía compañía para esa noche y cómo inevitablemente tuve que volver a la villa Valeska al sentir ese ineludible deseo de que mi compañía fuese la pelirroja, que me veía con la misma intensidad que yo dirigía hacia ella.


  Rememoro también cómo Axel me interrogó, a sabiendas de que esa noche permanecería en el pueblo con la linda rubia que había elegido para saciar mis deseos, y recuerdo el cómo mi mejor amigo se alegró al saber que al fin conocería a su hermana gemela.


  No quise hacerlo notar, pero en el mismo momento en que la vi a los ojos, le pertenecí, eterna e irremediablemente, no necesité de ese beso que selló nuestro vínculo para desear ser suyo, ya que siempre le había pertenecido a ella.


  Todo había cambiado por Elena, mi corazón me era ajeno. Todo pasó de ser oscuro y gris, a tornarse lleno de amor y color, todo mi amor y todo lo que nunca llegué a sentir por nadie se materializó en segundos en esa mujer de cabello rojo, pecas y sonrisa perfecta. En mi vida jamás me había sentido completo y tan feliz hasta ese momento, en cuando la vi fui dichoso.


  Y ahora, no podía creer que iba a perderla, que estábamos cayendo por un abismo. Estaba asustado, no quería verla morir, pero tampoco quería dejarle. Jamás lo haría.


  Me aferro más a su cuerpo, ya no respira tan agitadamente, comienza a calmarse y eso solo empeora mi ánimo, ya que solo puede significar una cosa; Elena moría y se llevaba la luz de mi felicidad con ella.


  —Te amo —pronuncio por lo bajo, solo para ella, pegando la frente al costado izquierdo de su rostro, tratando de olfatear ese aroma que tanto puede elevarme a los cielos y que cada segundo percibo que se extingue más y más.


  —Sé… —ya le cuesta mucho trabajo hablar, ya no responde como hacía unos instantes, comienza a dejarme—. Sé que ya lo he dicho muchas veces, pero debo intentarlo una vez más…


  —No te esfuerces, mi amor —le pido, siguiendo un camino desde su mejilla hasta sus labios para poder sentirlos, aún están cálidos.


  —¡Mamá! —grita Darla al ser arrastrada por William y otra chica a la que no logro identificar. No quiere irse.


  —Es de eso de lo que tengo que hablar —dice, refiriéndose a Darla—, ¿crees… crees que ellos podrán vencerlo? —me pregunta, yo no puedo dejar de ver la manera en que mi hija se aferra con sus manitas a la armadura de cuero morada de William, pateando por ser liberada y correr al encuentro de su madre. «No tendrían posibilidad», deduzco y es que, si Elena no había logrado vencerle, ¿quién más podría?—. M-Mi vida está perdida, pero no la tuya, todavía puedes elegir… —su gesto se descompone ante el dolor y suelta un gemido que va a quedarse grabado en mi mente a fuego—, te ruego que las elijas a ellas, no a mí, quédate por ellas… —pierdo sus pupilas, como si fuese a irse de un momento a otro. El sonar de su corazón ahora es demasiado débil y yo siento el mío agitado, listo para partir a su lado.


  Desde que la conozco, jamás la había visto tal frágil, ni siquiera en el ataque de John Nero, esto era mi pesadilla encarnada, con lo que tanto me atormentó mi subconsciente al dormir después de su desaparición.


  —¡Mamita! —repite vez tras vez mi hija, se la llevan lejos y eso no impediría que yo dejase de verle.


  —Ella es nuestra, ella es el fruto de nuestro amor, de todas aquellas veces que nos entregamos sin reparo, sin pensar en nada. Cuando estábamos juntos… era como si…


  —No existiese nada más. Solo éramos tú y yo —culmino, porque sé que le está costando un dolor innecesario decirme todo esto.


  Volteo a ver a cada individuo que nos rodea; todos se han unido a nuestro alrededor, expectantes de mi decisión, porque saben que debo tomarla. Están mis cuñados de rodillas en el fango; Abel ha optado por llorar entre sus rodillas y Axel no deja de vernos, en lo que supongo es un estado de shock. También está mi hermana Keira, que retuerce sus manos, inquieta, el Oráculo y sus seguidores, algunos de mis soldados y desde atrás veo el platinado cabello de Marcus, quien parece querer forjar una zanja en el lodo con su ir y venir nervioso.


  Todos y cada uno de los que se concentraban aquí amaban a Elena con fervor, inclusive los soldados, que le tenían un respeto sublime después de haberle visto defender a la nación de esa manera.


  Veo a mi Elena, que sigue observándome con una sonrisa preciosa, pareciera que no pasa por un proceso como este, solo disfruta de mirarme. Levanta una mano y acaricia mi rostro, sus dedos son como plumas sobre mi piel, no había caricia más endeble que aquella, estaba tan débil…


  Miro de mi hija, que grita desesperada a su madre, a Elena; de Elena a la niña.


  —¡Papi! —la mención de mi mote me estremece, como si despertase de un aletargado sueño y debiese seguir con lo que era la vida real. Tal vez eso era Elena, un maravilloso sueño al que me gustaría calar, pero no ahora, no con tantas personas dependiendo de mí, porque si en algo tenía razón, era que, si ella no había logrado vencer a Arax, nadie más podría, solo yo.


  No había esperanza, no la habría, yo soy su certeza, su «tal vez exista un mañana», y su fe está puesta en mí, me necesitan.


  Era demasiada responsabilidad, pero daría mi vida por ofrecerles un futuro, porque mis hijas pudiesen crecer seguras y rodeadas de amor. No sería justo que les quitase a ambos pilares de su familia, sería suficiente la pena de saberse sin madre.


  No iban a quedarse sin padre.


  No, no puedo dejarlas a su suerte ante Arax, no puedo.


  Miles de imágenes funestas de Arax atacando las tierras de Goll, capturando a mis hijas y a mi familia, pasan por mi mente miles de veces. Nuevos tormentos creados desde mis entrañas; ni siquiera podría irme tranquilo sabiendo que los he dejado a su suerte.


  —Ya has tomado tu decisión… —declara, sonriendo profundamente, con verdadera alegría, como si de pronto sintiese alivio. Yo solo asiento, cerrando los ojos para no enfrentar a esos estanques verdes que no dejan de mirarme con total misticismo, como yo los veo a diario, inclusive ahora, mas estoy avergonzado de mí mismo, porque por una vez no deseaba seguirla como tantas veces dije; deseaba proteger a mis hijas, a nuestra familia, a nuestra gente. Miles de inocentes sufrirían por mi egoísmo, no podía permitirme pensar de esa manera—. Hazlo… hazlo ahora, el tiempo se acaba… —su mano tiembla ligeramente sobre mi barba y por acto reflejo vuelvo a inclinarme para besarla de forma casta; una, dos, tres veces, tantas como me son posibles antes de tener que pronunciar las palabras que ella misma me enseñó con el afán de salvar mi vida, y el de seguir un estúpido destino del que nunca quise ser participe, y si era honesto, tampoco creía, hasta ahora, porque nunca estuve tan convencido de que destruiría a alguien como lo estoy en este momento. La frase de guerra de mi pueblo, resonaba persistente en mi cabeza: «Hasta la muerte», y sabía a ciencia cierta que lo destruiría, yo mismo me encargaría de reducir a Arax a las cenizas y me regodearía viendo su cuerpo consumirse lenta y tortuosamente.


  «Venganza», una palabra bastante adecuada.


  —Te amo demasiado, preciosa —la quijada me rehíla y tengo que sorber varias veces la nariz para no derramarme sobre su rostro ensangrentado, no puedo contener el llanto, estaba a punto de perderle y tendría que vivir sin ella por el resto de mis días, sin ver su hermoso cabello, sin sentirlo entre mis dedos, si ver sus sonrisas y escuchar sus risas cuando juega con nuestras hijas.


  «¡Dioses!».


  —Te veré pronto… —afirma, con una convicción total, como si en el fondo supiera que no iba a dejarme nunca. No deja de tocarme, de acariciar esa barba que sabía que le encantaba—. T-Te veré pronto —repite—, yo nunca te abandonaré, siempre estaré contigo…


  Le creo, totalmente le creo.


  Vuelvo a besarla, ya no hay la misma respuesta, se va de mi lado, ya no responde.


  Su fuerza mengua.


  Asiento para mí mismo, aceptando que se iba, que por una vez en mi vida la dejaría ir voluntariamente y que tenía que actuar rápido para no perder la oportunidad que me ofrecía. Si moría no habría marcha atrás, me iría con ella.


  «Te juro que tu sacrificio será recompensado con nuestra victoria», le juro, en silencio, guardando esa promesa para mí mismo, haciéndola parte de mis oraciones.


  Me obligo a separar los labios de su boca y busco con la mirada el cinto de cuero que ha colgado del cuello de Elena desde hace años, desde el momento mismo en que yo lo puse ahí para tratar de reconfortarle, para tratar de animarle y hacerla sentir una mujer fuerte y capaz de levantarse de la más cruel de las adversidades.


  «Maldito destino de mierda», me repito, dándome fuerza a tomar la piedra del destino con el puño. La piedra roja se ilumina al punto de cegarme, como si supiese que ha de ser usada de forma correcta, de la manera en que siempre debían ser empleadas.


  Dejo la piedra en mi mano extendida, frente a los ojos de mi esposa. Aprieto su cuerpo contra el mío, tratando inútilmente de infundirle mi calor.


  —Te amo —repito, cobarde, no quería dejarle ir.


  —También te amo —dice, cerrando los ojos y abriéndolos de golpe, resistiendo todo el tiempo que podía mi indecisión.


  «Es ahora o nunca», me digo, porque yo mismo comienzo a sentir que me iré, el mareo que me cruza la frente me lo indica.


  —El amo habla… —al pronunciar esas simples palabras, los ojos de Elena se abren de golpe, como si hubiese una orden implícita en mi oración, en este caso, el hechizo que estaba a punto de desplegar sobre el alma de Elena—. El amo habla, el amo ordena, el amo subsana. Yo, Draco Ivar Carev de Goll, te condeno, Elena Valeska, a servirme por… —se me corta la voz. «Mierda», me odiaba por esto, era un ser despreciable—, por la eternidad, hasta que sea el deceso de mi alma quien te libere.


  «No me dejes», grito por dentro con toda mi fuerza. Internamente berreo, pataleo como un chiquillo que no puede contener sus emociones, su frustración y la tremenda tristeza que lo rebasa por mucho, «quédate solo un poco más, quédate conmigo, mi amor. No te vayas».


  Pero mis palabras han sido suficientes, la boca de Elena se abre ligeramente para permitirle el paso a una luz intensa en color verde, esta se mueve como una lenta luciérnaga, hasta introducirse en la piedra que llevo en la mano. Se adentra, se centra, fijándose a su dureza y yo aprieto con toda mi fuerza, tratando de prendarme de ella, de volverla parte de mi piel si me es posible.


  Su mano pierde toda influencia y se deja caer a mi lado, dejando de acariciarme el rostro con esos delicados y finos arranques de amor.


  Su respiración se disipa, sus ojos pierden el brillo, mas no deja de lado su hermosa sonrisa.


  Ya no queda nada, ya no hay nada de lo que fue. Yo respiro con normalidad, me he quedado.


  Yo sigo aquí, ella se ha ido para siempre.


  


  
    CAPÍTULO 36

  


  Axel


  William ha logrado arrastrar a mi sobrina lo suficientemente lejos como para no ver la desgarradora imagen que yo observo.


  Draco ha convocado el hechizo del esclavo del objeto, ha apresado el alma de mi hermana en la piedra del destino y se ha quedado con nosotros para seguir luchando.


  La decisión debía estarle pesando como nunca nada en la vida, debía sentirse arrepentido, sus gemidos de dolor me lo indican, su llanto explosivo y los gritos que suelta cada tanto, aferrándose al cuerpo de Elena con fuerza. Ella sigue sobre su regazo, endeble, sin vida. Él la pega a su pecho y se balancea de frente hacia atrás varias veces. Si no está gritando, entre sollozos expresa repetidas veces un: «Quédate, quédate, quédate conmigo».


  La imagen es desgarradora y me hiere de maneras poco probables, ya ni siquiera sé qué puedo hacer, no sé ni siquiera qué hago aquí, de rodillas en el fango sin dejar de verles, sin ser lo suficientemente valiente como para acercarme a ellos y poder despedirme de mi hermana.


  No podía creer que todo esto se hubiese suscitado de esta manera, no comprendía el porqué de la situación ni por qué ella se enfrentó a Arax, prácticamente se le entregó en bandeja de plata.


  No comprendía nada, hasta que…


  —¿Qué hacía Darla aquí? —le pregunto a la nada, lo pregunto más para mí que para alguno de los presentes, pero es mi hermano Abel quien está a mi lado y ha escuchado mi interrogante.


  —No lo sé, pero creo que Marcus sí, él fue quien dio aviso para que su grupo se dirigiese hacia aquí. Quería salvar a Elena de esto, no llegó a tiempo —suena tan abatido como todos nosotros nos mostramos, cada tanto se le escapa un pequeño gemido de dolor que desea contener carraspeando la garganta. Nunca podríamos superar la pérdida de nuestra hermana. Nunca.


  Draco vuelve a soltar un grito, pegándose al pecho de Elena, tanto Abel como yo nos encogemos en nuestro lugar y cerramos los ojos, como si de esa manera pudiésemos evitar el dolor que se cuela por nuestros huesos al escuchar a nuestro cuñado tan destruido.


  Jamás podría olvidar la manera en que expresa este dolor. Debe ser terrible perder a tu pareja de esta manera.


  Las personas comienzan a apelmazarse en torno a la escena de su rey tirado en el fango, con el cuerpo de la reina en brazos, no era algo que nos gustaría que todo el mudo apreciase, esa faceta de dolor es algo que solo debía ser compartido en familia.


  Me pongo de pie, sintiendo cómo las lágrimas corren por mis mejillas cada instante, como si no tuviesen manera de detenerse.


  —¡Quiero que lleven a los heridos a los centros médicos y volvamos a Goll, la cuidad está desprotegida! —ordeno, alto y fuerte, a pesar de mi llanto he logrado darme a entender correctamente. Los soldados asienten, cabizbajos, dando la vuelta por donde han venido para ponerse en marcha.


  La mujer de cabello rizado y piel oscura camina hasta Marcus para poder abrazarle, él no para de berrear, de llorar con tanta intensidad como nosotros.


  Sabía que Marcus amaba a mi hermana como si fuese de su misma sangre, también sabía que él no tenía más familia, solo nos tenía a nosotros y Elena era como un centro para él, un motivo de vida. También la había perdido, al igual que nosotros acabábamos de perder el rumbo de nuestra existencia con ella.


  Keira derrama una lágrima furtiva y la retira de su rostro con violencia, luego suspira para eliminar el granito formado en su garganta y camina hasta su hermano con pies ligeros, tratando de no llamar su atención inadecuadamente. Era como ver a un cazador moviéndose despacio para acercarse lo más posible a un corzo.


  Se acuclilla a su lado y toca ligeramente el hombro de Draco, quien se tensa notoriamente con el tacto.


  —Debemos llevarla a otra parte, merece una sepultura adecuada —sugiere en voz baja, expresando de forma sensata que debemos salir de aquí, no es seguro.


  —No quiero que nadie la toque, que nadie la toque… —apunta Draco, sin dejar de llorar, sin dejar de mecerse una vez tras otra.


  —Nadie la tocará, te lo prometo —le dice Keira, acariciando su brazo y poniéndose de pie.


  Draco no para de balancearse y de besar el rostro magullado de su esposa. Sé que al igual que nosotros, jamás podría volver a ser el mismo. Era un dragón y había desafiado su biología por quedarse a pelear una guerra que jamás podríamos ganar sin él, estaba seguro de ello, no con ese ejército siguiendo el poder de ese ente tan despiadado.


  No tendríamos posibilidad sin Draco al mando.


  Keira camina hasta mí, ofreciéndome un apretón en el brazo, uno que intenta que sea reconfortante.


  —Lo lamento —nos dice tanto Abel como a mí, antes de caminar hacia la gente que se aleja de nosotros. Todos parecen arrastrar los pies, como si hubiésemos sido derrotados.


  Tal vez es eso lo que acaba de ocurrir, nos han derrotado.


  Draco no se mueve de su sitio, no deja ese estado de dolor que me atraviesa los tímpanos para no permitirle el paso a ningún tipo de sonido. Esto era el escenario de la oscuridad, la imagen misma de la tristeza.


  Abel y yo nos acercamos a él, de la misma manera en que lo ha hecho mi esposa hace unos instantes.


  —¿Draco? —lo llamo, pretendiendo su atención, no la obtengo, solo se limita a mecerse y a pronunciar palabras ininteligibles entre sollozos y quejidos de sufrimiento—. Draco, aquí no es seguro quedarnos, debemos llevarla a la ciudad, ¿lo comprendes?


  No hay respuesta, no hay nada en esos ojos azules cuando voltean a verme, lo único que percibo es vacío. Como si él siguiese aquí en cuerpo, pero su alma sí se hubiese ido. La tristeza que expresa y esas lágrimas cayendo una tras otra, es lo único que me indica que sigue aquí, que sigue entero.


  Me acerco un tanto temeroso para tocar la mano de mi hermana, está tendida en el fango y no puedo evitar tratar de volver a sentirla. Draco no lo impide, pero me observa como si fuese un león agazapado, dispuesto a atacar en caso de ser necesario. Abel sigue mi ejemplo, tocando la misma mano y derramando lágrimas en silencio. Si alguien era fuerte en casos de pérdida, ese era Abel, que siempre trataba de guardar la compostura y mostrarse como un pilar para todos nosotros.


  «Adiós, hermanita», le expreso mentalmente, no sé si pueda recibir en algún momento el mensaje, porque necesitaba decirlo y no podía ser expresado frente a mi mejor amigo. Su herida era verdaderamente profunda, el dolor de cabeza que me produce su tristeza va a derretirme el cerebro, estoy seguro, pero no me importa, no voy a apartarme de su lado.


  Elena me había pedido explícitamente que yo me quedase con Draco, que lo ayudara a salir de esto, a superarlo, y eso haría. Sería un apoyo.


  Dejo de acariciar la mano de mi hermana para enfrentar los ojos severos de Draco, que no deja de vernos como si fuese una gata acabada de parir y estuviésemos tocando a sus crías, no sabía si de un momento a otro nos saltaría encima y no podía arriesgarnos.


  —Vamos, Draco, necesitamos salir de aquí.


  —No quiero que nadie la toque —expresa apretando los dientes con tanta fuerza que temo que se haga daño.


  —Por favor, hermano, también necesitamos despedirnos de ella, Elena era nuestra hermana —le expreso con total calma, esperando una reacción positiva de su parte y gracias a los altísimos dioses, sí llega. Draco muta ese rostro enfadado y vuelve a llorar como un loco. Los sentimientos que lo albergaban estaban plasmados de una pena descomunal. Pasó de la ira irracional a la tristeza desmedida en un simple instante.


  Vuelve a enterrar la cara en el pecho de Elena y su cuello se deja caer hacia atrás, permitiéndonos ver su rostro.


  Ese maldito la había golpeado, la había hecho sangrar desmedidamente para llegar a matarla y mi hermana había peleado con todo su ser para salvarse, podía vislumbrarlo en cada corte de su piel, en cada gota de sangre seca y en esos ligeros moretes en sus brazos.


  —Voy a matarlo —expresa mi mejor amigo por lo bajo, casi no he podido escucharle.


  —¿Qué dices? —pregunta Abel, sin dejar de sostener la mano de nuestra hermana.


  —¡Voy a matarlo con mis propias manos, voy a destriparle vivo y gozaré haciéndolo! Luego quemaré el cadáver y observaré cómo se consume lentamente… —jamás había escuchado ese lado de Draco, ese que deseaba venganza, ese que podía llegar a ser sádico.


  —Bueno, eso es mejor que el silencio… —expreso, no muy seguro de que sea lo más sano el que piense de esta manera.


  ◆◆◆


  
     
  


  Me toma un rato más convencer a Draco de ponerse en pie y no lo hace sin Elena, la lleva en brazos todo el tiempo, no se aleja de ella. Ya nos era permitido a Abel y a mí acercarnos sin provocar su desconfianza, pero no se consentía a soltarla ni un instante, inclusive en el momento en que nos hicieron subir en el carruaje para llevarnos de vuelta a la ciudad, la llevó en su regazo. Incluso al llegar al palacio y pedir a las mucamas que ayudasen a preparar el cuerpo para el funeral, él no lo concedió, dijo que necesitaba estar con ella y que se encargaría él mismo de tenerla lista.


  El velorio sería al anochecer, bajo las tradiciones gollenses que dictaban el proceso de muerte como una ida a los altos cielos, y qué mejor manera de llegar a las estrellas que viéndolas por ti mismo, bajo el cielo plagado de ellas. Los ciudadanos ya habían preparado todo, tomando las flores de la cosecha para el evento. Mientras que el consejo, los generales gollenses, el Oráculo, Abel y Marcus, se reunían en el salón del trono, explícitamente frente al mapa de Oberón, donde se preparaban para comenzar una estrategia de quiebre contra Calar. Por obvias razones, Draco era el único que no estaba presente.


  —Valeska, necesitamos mover a las tropas al este, nuestros espías afirman que el ejército de Ariana marcha hacia el puerto Drognock, planean saquear y suministrarse antes de venir a Goll. Si obtienen el fuerte, será muy probable que comiencen a escasear nuestros propios abastecimientos. Necesitamos ponerles un alto —me comenta el general Hold.


  —Si toman esa fortaleza tendrán nuestros recursos agrarios y pesqueros de aquí a dos años, no es un lujo que podamos permitirnos —expresa Loreta, cabeza de consejo, el resto asiente, dándole la razón.


  —Comprendo —afirmo sin dejar de ver el mapa, tratando de sopesar la mejor manera de obtener una ventaja, pero mi cabeza estaba tan empapada de muerte que me era difícil concentrarme en esto—. Lo analizaré y les daré respuesta esta misma noche, mientras tanto, todos deben prepararse para el velorio— indico, pidiendo con un gesto de mano que todos se retiren unos instantes para disfrutar de mi soledad.


  Todos comienzan a salir en orden, hasta que Abel se cruza en mi camino y me indica en un tono de voz muy bajito—: ¿Estará listo para pelear? —sé que se refiere a Draco y su nuevo misticismo.


  —Eso espero… —dejo salir esas palabras porque mi desconcierto era mucho, no tenía ni la más mínima idea de qué planeaba Draco, solo tenía la certeza de que se había quedado, pese a sus miedos y sus deseos y que ahora caminaría entre nosotros para matar a Arax. La muerte de Elena le había dado un nuevo objetivo y estaba seguro que no descansaría hasta verlo conseguido, pero también comprendía que había perdido a la mujer que amaba, a la madre de sus hijas y a su pareja, no sería fácil que pudiese ponerse en pie después de todo esto.


  Debíamos aprender a entenderlo.


  Me enfilo a mi habitación, escalera arriba, un pasillo que data de varias habitaciones colindantes. Cada una más lujosa que la anterior, ni siquiera podía creer que hubiese vivido aquí los últimos dos años. Encaminado, escucho la voz de Clara Whensy, su aflicción me es trasmitida a través del muro que nos separa, y a pesar de ello, parece tranquila, resignada, tanto que no me causa dolor de cabeza.


  —Debes estar tranquila —sugiere, con esa voz tierna que la caracteriza.


  —¡Mataron a Ed, mamá! —explota Keira, refirmando el profundo dolor que le causó perder a su hermanito, haciendo que su madre diese un brinco en su lugar—. Mataron a Elena, ¿qué clase de monstruo es? ¿A qué nos enfrentamos si ni siquiera Elena pudo vencerlo?


  —Draco podrá…


  —Vi a Elena someterlo en muchas ocasiones, ¿qué te hace pensar que él podrá pelear por nosotros? Ni siquiera sé por qué quiso quedarse, este mundo de mierda no lo vale. Yo me habría ido con ella—expresa, con furia.


  Podía comprender su postura, después de todo, Keira era un dragón y los dragones morían con sus parejas, era su ley, su ser hablando por ellos.


  —No digas esas cosas, Keira. Por algo Elena insistió tanto en que él lo enfrentara, ella sabía que él podría con esto. No desmerites sus discernimientos.


  Keira suspira, lenta y profundamente, tratando de calmar su ansiedad.


  —Todos moriremos, mamá —declara, viendo por la ventana, sin ningún punto en específico en su rango de visión—. Ya no me siento completa sin Ed, es como si hubiesen arrancado una parte de mi corazón para pisarla. Sé que vivo, sé que respiro y que queda más vida por delante, pero ¿hasta cuándo?, ¿hasta que Ariana llegue con sus tropas y destruya la ciudad?, ¿hasta que logre derribarme a mí también?


  —Creo que lo mejor será que duermas, Key, no es sano que te tortures de esta manera —su madre se acerca a ella y le da un tierno beso en la frente, en cuanto la veo caminar a mi posición, me alejo a trote torpe, temiendo ser descubierto. Doblo la esquina que conecta con el siguiente pasillo y me recargo en la pared con el pulso amedrentado.


  Cuando dejo de escuchar los pasos decididos de Clara, me dirijo, pies arrastrantes, hasta el ala siguiente, poniendo distancia entre la familia Whensy y yo.


  Tomo el pasillo donde se encuentran las habitaciones de mis sobrinas y de Draco. Echo un vistazo en las de las gemelas, las niñas están con la nana. Las gemelas están fuera de los riesgos del conocimiento, ni siquiera creo que hayan intentado decirles que su madre ya no va a volver, y aunque así fuese, no creo que sean conscientes de la magnitud de las palabras, no con un año de vida.


  La siguiente puerta está entre abierta, al asomarme, el peso del aire es bastante espeso, tanto que el dolor de cabeza es punzante. Mi sobrina Darla, está hecha ovillo en su cama, sumergida en la oscuridad, las cortinas obstruyen toda la luz del día que puja por ser soleado.


  Un día luminoso en Goll, era un milagro.


  —¿Darla? —la llamo, la niña se gira, hay lágrimas en sus ojos y sorbe por la nariz cada tanto. Era lógico, ella estaba ahí, aunque todavía me preguntaba el porqué.


  —¿Papá se va a morir? —pregunta, viéndome directamente con esos ojos azules.


  —Tú papá se ha quedado y va a quedarse mucho tiempo, te lo prometo. —Me siento a un costado de la cama para acariciar su bracito descubierto por la sábana.


  —Puedo escucharlo desde aquí, llora, nunca lo había escuchado llorar —se avergüenza de confesar aquello, lo noto. Vuelvo a acariciarla para darle ánimo—. Mamita ya no va a volver, ¿verdad? —«Dioses», aquello fue un golpe duro, sobre todo viniendo de una niña de seis años, ¿cómo iba a explicarle eso?


  Así que recurro a lo que mi papá nos decía a nosotros tres al partir mamá.


  —Ella siempre estará con nosotros, Darla, siempre y cuando la llevemos en nuestro corazón. Si la recordamos con alegría, ella vivirá eternamente.


  Fue lo mejor que se me ocurrió, dado que nunca me había tenido que ver en la necesidad de explicarle a un niño algo tan precario, como el que había perdido a una de las personas más importantes en su vida.


  Contengo el nudo que se ha formado en mi garganta, yo mismo me siento abatido con todo esto. La muerte de Elena fue un golpe bastante duro.


  —Yo tuve la culpa, yo fui con ella, quería verla…


  ¿De qué me hablaba?».


  »Si no me hubiera escapado, ella no me habría encontrado, no hubiera enviado a las sombras por mí, mi mamita no habría tenido que ir por mí…


  —¿De qué hablas, Darla? —creo que siento venir el vómito, estoy sumamente nervioso.


  —Las sombras me atraparon y me llevaron con la mujer mala, mamita se quedó en mi lugar —vuelve a llorar, no se detiene.


  Comenzaba a comprender lo que había pasado. Elena se vio inmersa en una trampa bien estructurada, en un plan macabro que el mismo Arax había organizado para tomar posesión del alma de Isadora Cold. Había usado a Darla para atraer a Elena a la trampa y así enfrentarse a ella. Todo encajaba.


  —Tú no tienes la culpa de la maldad del mundo, pequeña —acaricio su cabello caoba, es un desastre, ni siquiera la han aseado y su carita está llena de fango—. Hay personas malas, personas que siempre querrán lastimarnos y tu mamá lo sabía. Ella sabía que vendrían y siempre quiso alejarte de ellos. Cumplió su objetivo, estás a salvo, con nosotros, tú y tus hermanas están bien.


  Ella no dice nada, solo asiente, muy poco convencida de mis palabras.


  Me incorporo para alcanzar la puerta del baño y humedecer una toalla, era necesario limpiarla, al menos lo más posible.


  Ahora mismo su dolor es mi dolor, yo mismo perdí a mi madre y fue muy doloroso, no quería pensar lo que siente una niña pequeña. Así que decido pasar las últimas horas antes del velorio ayudándola, asintiéndola yo mismo, tratando de sanar un poco las heridas de su corazón roto.


  ◆◆◆


  
     
  


  Llamo a la puerta, ha permanecido cerrada demasiado tiempo y comienzo a inquietarme. La madera cruje ligeramente con el golpe de mis nudillos, mas no hay respuesta al otro lado, justo como me imaginaba que sería. Draco no solía ser abierto cuando se encontraba decaído, era más taciturno, como un animal refugiado en su madriguera del frío, y me imaginaba que esa actitud incierta retomaría sus altos niveles justo en estos momentos.


  Tal vez tardaría mucho tiempo en recomponerse o tal vez nunca lo haría.


  No me hago esperar y me ahorro los comentarios que pudiesen ser arrojados hacia mi persona, inclusive el que me llegasen a lanzar algún objeto que estuviera a su alcance. No iba a detenerme después de pasar tantas horas entre la tristeza y mis dolores constantes de cabeza. Me sentía lánguido de muchas maneras y esta vez no había escapatoria, no había a dónde ir siendo el segundo al mando de Goll y con mis sobrinas de por medio.


  Nada me volvería a alejar de mi familia.


  Me adentro en la habitación que Draco compartía con Elena, tratando de no pensar en los inconvenientes de invadir su privacidad sin que él me haya indicado a son de voz que podía hacerlo.


  Para mi sorpresa, el ambiente es tranquilo, apaciguado, justo como se sentía antes de la muerte de mi hermana. Es como si ella estuviese aquí, inclusive puedo percibir su esencia fluyendo de algún lugar, lo que me resulta bastante extraño, complejo.


  Debe ser mi imaginación, porque juro que no me explico lo que sucede en esta habitación.


  «Debe ser cansancio, Axel».


  Debe ser que acabo de ver el cuerpo de mi hermana quemándose hacía unos días y que busco salvaguardar su memoria, su presencia en este sitio.


  El velorio había sido un martirio, un verdadero suplicio de magnitudes que ni yo mismo pude alcanzar a comprender.


  Draco había aseado a Elena a la perfección, la había peinado, maquillado y colocado un lindo vestido color marfil, para luego ser situada en una caja de cristal llena de flores rojas, népolas, las flores que resisten el invierno de Goll. Las había colocado alrededor de su cuerpo, enmarcando su figura perfectamente. Draco colocó su hacha a un costado y fue meticuloso al dejar que ella se llevase consigo el anillo de compromiso y de boda, que él mismo colocó en su dedo en el pasado.


  Sus hijas le ayudaron a poner flores blancas en su cabello rojo y luego la tapa de cristal fue afianzada para siempre.


  El recorrido por la ciudad —algo nunca antes hecho y que había pedido el consejo, usando a mi hermana como un símbolo de bondad, de esperanza—, se realizó por cada avenida principal de las calles, donde los ciudadanos gollenses ya esperaban para acariciar el féretro de cristal. Les fue permitido todo acto de virtud a la reina muerta en batalla.


  Lo que más pudo llevarse mi alma, fue ver el despliegue de amor hacia ella, las lágrimas de verdadera tristeza y los miles de pétalos de népolas que caían desde los tejados a su paso, haciendo una lluvia majestuosa en color rojo sobre las calles de Goll.


  Nunca nadie podría haber alagado más a mi familia, fue una despedida digna de una reina. Fue una despedida digna de mi hermana.


  Para el anochecer, ante millones de estrellas como testigos, Draco arrojó su fuego a una pila de madera con el féretro al centro de ella, dejando ir a su esposa ante las llamas. Un silencio profundo hundió a Goll, nadie hizo ningún comentario después de aquello, solo se acuchaban los lamentos. Y aunque sabía que todo había pasado, que ya nos habíamos despedido de Elena, Draco seguía en una actitud desconsolada. Solo reaccionaba al hablar con sus hijas, pero al avisparlo a solas, él perdía el interés y se sumía en sus pensamientos, lejos, muy lejos de donde estábamos el resto.


  Desfilaron tres lunas, la luz no volvía, la lluvia cayó y retornó con más intensidad, como si los mismos cielos lloraran la pérdida de Elena. Entonces, descompuesto, adolorido y mentalmente exhausto, decidí ir por Draco y traerle a rastras de ser necesario al salón del trono. Debíamos solucionar muchos temas consecuentes a la guerra y no era tiempo para flaquear nuestros intentos.  


  Lo que menos esperaba era encontrarme con este ambiente cargado de la energía de mi hermana. Draco no está a la vista, pero puedo escucharle reír con fuerza, lo que me sorprende mucho más, ya que llevaba días sin hacerlo.


  «Y no es para menos», me recuerdo. Él es un dragón al que le han arrancado a su pareja. Es el único de su especie en haber experimentado la pérdida.


  Me asomo por el balcón, la risa viene en esa dirección y cuando logro visualizar correctamente ante el albor del día, distingo a Draco hablando a la nada, riendo y conversando como si mantuviese un diálogo ajeno al mundo.


  —Eso sería tan extraño como lo que hago ahora, ¿no crees?


  Silencio.


  —Ellas están bien, Darla es la más afectada, pero estará bien, te lo prometo. Yo cuidaré de ella.


  Silencio.


  Perturbador silencio.


  Es como si mantuviese una plática con alguien a quien no veo.


  Draco suelta una carcajada y se inclina un poco al vacío de la terraza, viendo hacia los jardines. Está tan relajado que no pareciera que estuviese sumido en la pena que conlleva el luto.


  —Cumpliste tu promesa, Elena, y te amo más por eso…


  «¡¿Qué mierda?!», se me ponen los vellos de punta y un escalofrío atraviesa mi columna, me inclino entre el miedo y la desazón.


  Abro la puerta del balcón de golpe, informando de mi llegada. Draco da un salto en su lugar y el ambiente cambia, dejo de sentir aquella presencia familiar para apreciar la piedra del destino en el cuello de mi amigo, brillando con intensidad en un tono verde. Segundos después, vuelve a tornarse opaca y de un color rojo sangre, como siempre ha sido.


  —¿Qué pasa, Axel? —luce algo preocupado, incluso apenado.


  —¿Con quién hablabas? —pregunto, indagando lo que ocurre, frunciendo el entrecejo y tanteando la posibilidad de que mi mejor amigo haya sufrido un colapso nervioso, que se le haya botado un tornillo o cualquier apelativo que definiera la palabra «locura» con más elocuencia.


  —Con… Con nadie —voltea a ver a su alrededor, fingiendo demencia, pero yo había escuchado claramente. No era mi imaginación.


  —Te escuché reír, hermano —declaro. Mi ceño fruncido y la mueca de desconcierto que muestro debe ser suficiente para advertirlo.


  —No digas tonterías, solo me encuentro un poco mejor —declara, pasando a mi lado para internarse en su habitación y tirarse en la cama de espaldas. Suspira como un chiquillo enamorado y luego cierra los ojos.


  Yo cruzo los brazos, observándolo. Su aura ya no era la misma, ya no había desazón, ya no había congoja, es más, me atrevería a decir que quiere sonreír y eso sería una locura, puesto que era un dragón, uno que había perdido a su pareja hacía solo unos días.


  —El consejo quiere verte, han pedido tu opinión para el ataque que orquestamos contra Calar, ¿estarás listo mañana en la tarde? —cambio de tema, no creo que llegue a decirme nada y, a decir verdad, me asusta tratar de indagar más.


  —Estoy listo —declara, sin dejar de ver el plafón de su habitación.


  Asiento, poco convencido de dejarle en este momento, pero tenía que resolver ciertos asuntos que no podían esperar más tiempo. Comienzo a caminar hacia la salida y antes de tomar el pomo de la puerta me giro ligeramente para volver a verle.


  Sigue en la misma postura.


  —¿Seguro que estás bien?


  —No, pero lo estaré —su confianza en ello es tal que me quedo mucho más tranquilo al dejarle a solas. No tenía por qué desconfiar de sus palabras ni de lo que profesaba.


  Debía ser consciente de que pasaría por un proceso difícil y que tendría que ayudarle a retomar su vida como fuese necesario, el tiempo que tomase.


  Pero esa risa, esa presencia en el ambiente… Era idéntica a la de mi hermana. Fue aterrador de cierta manera, como si caminase entre espíritus del más allá.


  ¿Qué significaba aquello?


  No lo sabía con certeza, pero estaba dispuesto a averiguarlo. Tarde o temprano lo haría, siempre lo hacía, por más miedo que esto pudiese causarme.


  


  
    CAPÍTULO 37

  


  Draco


  Como lo había supuesto, la pérdida de mi pareja trajo consigo un estado de ahogo del que poco pude salir. Era como estar en una habitación oscura, sin ventanas ni puertas, era como estar en medio de ese cuarto sin nada y tener que permanecer ahí por siempre. Mi prisión y mi soledad unidas, forjando un muro sobre mis hombros.


  No había dormido en días, no había comido y poco me importaban esas necesidades primarias, ya nada me importaba, solo mis hijas, quienes me visitaban de vez en vez, mismas ante las que yo tenía que fingir y salir por voluntad propia de aquella habitación mental para encubrir mi falta de estabilidad.


  Mi fragilidad era inmensa, mi dolor un caos en medio de un mar salvaje de emociones negativas. Ya no había cabida para nada más que no fuese la manera de destruir a Arax. Ese era mi objetivo y mi nuevo discurso personal. Destruirlo y verle morir lentamente, eso deseaba más que nada en el mundo.


  Venganza, la necesitaba, esa palabra había tomado una nueva dimensión en mi vida.


  Tratar de dormir en mi cama fue una proeza, tratar de acostarme sobre ese cochón, a sabiendas de que Elena había compartido sus últimos años ahí conmigo, me llevó a odiar el objeto en sí, en realidad, no quería tocar nada en esta habitación, su olor seguía en el espacio y yo solo quería meterme día tras día en esa caja oscura hasta que llegase el momento de ver a Arax a los ojos y demostrarle lo que es un dragón enfurecido, un dragón al que han arrancado parte de su vida y de su misma esencia.


  La madrugada del tercer día después del velorio se extendió por los cielos, tornando la noche espesa. Había llovido los últimos días, era como ver mi caos en primera fila. Mi país lloraba como yo lo hacía.


  No sabía de dónde había sacado tantas lágrimas, pero estas no parecían tener fin. Uno pensaría que llegado el momento dejaría de llorar como un niño abandonado en las calles, uno pensaría que llegado el momento las lágrimas se detendrían y que podría al menos mantenerme en silencio en mi celda mental, para no ver la luz del sol.


  Pero el momento no venía y dadas las circunstancias, debía resignarme en algún punto y seguir de la manera en que pudiese.


  Me había obligado a recostarme en la cama, lo hice lentamente, tanteando la reacción física de mi cuerpo, así como la mental, que era más peligrosa que la primera. Al tocar el elemento, me di cuenta de que no podría ver hacia el lugar que ahora se encontraba vacío a mi lado, ella no volvería para ocuparlo, para colmarme de su pasión, de su entrega y de su amor, de sus noches de descanso, de sus noches de frustración y de alegría. No volvería a ver su sonrisa y mucho menos la escucharía. Ella viviría en mi memoria por el resto de mis días y tendría que vivir conformándome con ello.


  Después de Elena no había vida, porque no la sentía como una. Este era el verdadero vacío, aunque, curiosamente, no dejaba de sentir ese vínculo que nos unió desde un principio. Era todavía más fuerte, intenso. Pensé que, de alguna manera retorcida, el vínculo moriría con ella y solo dejaría un cuerpo vacío, sin vida en tierra de hombres. Pensé que me convertiría en alguien vano, plano, pero en cambio seguía aquí, sintiendo más que nunca, sin parar.


  Al menos me quedaba el consuelo de que, lo que vivimos, sería eterno; en mi corazón, en mi alma, ella seguiría viviendo. Mi añoranza era que un día ambos mundos volverían a estar unidos. Que mi vida cobraría sentido una vez más.


  Pero Elena no estaba aquí, esa era la realidad, ya no estaría más, de qué valía que yo la siguiese sintiendo, ¿no era acaso una forma más de demostrarme que no había nacido para ser feliz?


  «¡Al infierno con todo!».


  Obligando a mi subconsciente a darle la espalda a este lugar, que alguna vez fue mi paraíso personal, es como logro cerrar los ojos y tratar de dormir.


  No sucede, doy vueltas y vueltas, viendo hacia el plafón, luego dando la espalda nuevamente al sitio que perteneció a mi esposa. El sueño no venía, pese a estar agotado, ya que ni siquiera había vuelto a mi forma original en días, no había volado, ya no me importaba.


  Comenzaba a perder la paciencia. Me venían oleadas de rabia y luego de la nada un llanto imperioso, para luego tornarse silencioso y retomar a la ira; un círculo vicioso. Era terrible.


  Abro los ojos, veo hacia el muro, luego hacía el buró que se encuentra mi lado, ahí permanece el retrato de Elena, ese que me había regalado Axel hacía años y que ahora reposaría en mi habitación siempre.


  En la fotografía luce como una niña —muy distinta a la mujer que yo conocí en Lombar, mucho más difusa que la guerrera que volvió de Quebereck—. Esta Elena era dulce, sencilla y enamorada del sueño del amor, de la vida. La época anterior a su compromiso con William, mucho antes de verse engañada, mucho antes de perder a su madre en ese trágico accidente. Aún parecía conservar su inocencia, su niñez. Una Elena a la que nunca tuve oportunidad de conocer.


  Aprieto la cara interna de mi mejilla con los dientes, frustrado, tanteando la posibilidad de tapar ese cuadro para no verle por un sensato tiempo. Aunque creo que jamás podré vivir solo de mis memorias o de las imágenes que me muestra la cabeza sobre mis párpados al cerrar los ojos.


  Esta sería la proeza más extrema que he intentado realizar; superar la muerte de mi pareja.


  «Dioses…», solo de pensarlo me retuerzo de dolor, quizá nunca lo logre y solo estoy desvariando y dándome esperanzas falsas.


  —Elena te necesito —musito, solo para mí porque sé que nadie más puede escucharme, al menos eso espero—. Te necesito aquí conmigo, ahora y siempre.


  Me dolía respirar, me dolía pensar. Una puta pesadilla, eso es lo que es.


  Aprieto los ojos con más fuerza, tratando de dejar mi mente en blanco, estaba pensado demasiadas cosas juntas y era probable que eso me impidiese conciliar un sueño digno.


  Los cierro, los dejo así por mucho tiempo, tratando de desglosar los colores y las formas que surcan mi mente, intimando con la idea de desbloquear ese hábito del sueño que no alcanza a retornar a mi vida.


  No hay manera en que pueda dormir.


  Las horas pasan y pasan y yo no duermo.


  Me desespero.


  Respiro con fuerza, intensamente.


  Estoy furioso.


  Estoy triste.


  Me siento muerto por dentro, ahogado por el agua y nadie viene a rescatarme, nadie viene a sacar mi cabeza para ayudarme a respirar. De hecho, no quiero que nadie lo haga, no quiero ayuda.


  «Relájate», escucho claramente. Esa preciosa voz en mi cabeza, era su voz…


  Abro los ojos de golpe, la he escuchado tan claro como si estuviese a mi lado, susurrando a mi oído, pero al abrir los ojos me encuentro con lo mismo a lo que tanto le temo, una habitación llena de oscuridad, llena de soledad y miles de recuerdos maravillosos.


  Una condena eterna para el dragón que se ha quedado a obtener su venganza.


  Mi mente me jugaba una broma de mal gusto, yo mismo sabía cuánto gustaba de torturarme, lo hizo durante cuatro años y ahora iba a repetirse de la misma manera; pesadillas y mi imaginación divirtiéndose a mi costa, haciéndome creer que un día aparecería por la puerta para quedarse a mi lado por la eternidad.


  Nada más ajeno a la realidad.


  —¡Maldito idiota! —me reprendo, volviendo a dar la espalda a ese lugar intolerablemente vacío, cruzándome de brazos, tratando de protegerme un poco de mí mismo.


  «Te dije que yo siempre estaría contigo».


  «Dioses», era tan claro que me veo obligado a tapar mis oídos. No quiero esto, no quiero escuchar a mi subconsciente hablando como ella.


  «¿Por qué me ignoras, amor?».


  —Porque no eres real, eres mi mente, jugándome bromas macabras. Ahora dormiré y no quiero ni media palabra más o voy a quemar todo hasta los cimientos para que te calles —sueno irritado, lo estoy, excesivamente lo estoy.


  «Como si eso pudiese derrocar mi autotortura», ironizo.


  Siento los ojos hinchados, pesados, a pesar de eso, no puedo lograr descansar, menos habiendo escuchado esa voz tan cerca, tan clara.


  «Confieso que estoy algo aburrida», expresa nuevamente, yo trato de pensar en otra cosa, apretar los ojos y dejarme vencer por el sueño que no sé en qué momento llegará a mí. Tal vez nunca vuelva.


  —Y yo estoy cansando, no por eso me quejo cada dos segundos. ¡Ahora cállate!


  «Enviudar te ha vuelto un gruñón de mierda», vuelve a parlotear y a mí se me retuerce la tripa de solo pensar el nivel de crueldad que ha expresado mi mente, ¿era en serio?


  «Además, te has estado quejando cada maldito segundo de los últimos días y, cuando al fin me llamas y yo encuentro la manera de hablar contigo, me ignoras, serás cabrón, Draco».


  Me estaba volviendo loco, lo sabía, era solamente cuestión de tiempo para que perdiera la razón. Nadie puede soportar tanto dolor y seguir como si nada hubiese ocurrido.


  —No eres real, eres mi mente.


  «Te digo que no», suena irritada, como todas esas veces que llegó a enfadarse conmigo y me veía con gesto entrecerrado, haciendo que resaltasen esas arruguitas que se marcaban bajo sus ojos.


  —Bien, eres real, eres el «espíritu» de Elena Valeska y has vuelto para atormentarme por la eternidad, para castigarme por haber apresado tu alma en la piedra del destino y usarte para quedarme en el reino de los vivos —digo con total teatralidad, pateo las cochas con los pies y luego vuelvo a cruzarme de brazos. Estoy tan enfadado con la vida que siento ganas de morirme ya mismo. Tal vez debí pensármelo mejor y morir, «sí, eso debí hacer»—. De una vez te digo que, si planeas seguir hablando, voy a poner una soga en mi cuello y me tiraré del balcón —sí, ahora tengo pensamientos suicidas, «¡qué maravilloso!»—. Créeme, si planeas torturarme, necesitas ser benevolente y tantear la posibilidad de que es suficiente castigo el que tenemos por delante… Es suficiente escarmiento con ya no tenerla a nuestro lado —y listo, estoy chiflado. Soy un maldito demente que se habla así mismo en plural.


  Las lágrimas vienen nuevamente al recordarme ese detalle. La había perdido y mi jodido discernimiento trataba de hacerme sucumbir. Pero qué crueldad, qué grado de intolerancia hacia mí mismo.


  Maldita pesadilla de mierda.


  Te odio Elena, por dejarme.


  Me odio por dejarte ir.


  Odio mi vida porque ya no tiene sentido sin ti.


  «Ve el lado positivo de todo esto, mi amor, tú podrás disfrutar de nuestras hijas, tú podrás seguir entre los jardines del palacio olisqueando las népolas que tanto te gustan y me seguirás teniendo en secreto por el resto de tus días, bueno, eso si no quieres que piensen que eres un loco», ríe, ríe tanto como si estuviese en su lugar de siempre, como si realmente le estuviese dando la espalda. Además, tenía ese humor macabro tan característico de ella, porque vamos… yo no podía ser tan cruel ni conmigo mismo, ¿o sí?


  Abro los ojos un poco, tengo que parpadear varias veces para alejar el telar líquido que le resta puntos de mi visión. Mi perspectiva da con el pequeño muro que colinda con la puerta al cuarto de baño. Al darme cuenta del nivel de oscuridad frente a mis ojos, decido volver a cerrarlos, ignorando esa voz, resignado a que sí es mi mente corrupta y masoquista, que intenta dar el zarpazo final para aniquilarme y dejarme convaleciente por siempre.


  Una luz en la oscuridad me deslumbra a través de mis párpados cerrados, llamando mi atención. Abro inmediatamente los ojos, la luz proviene de la piedra del destino, misma que ha colgado de mi cuello desde que tuve que apresar el alma de Elena ahí. No deja de brillar en un color verde intenso, lo que es raro, porque la piedra es roja y ahora parece más verde que un estanque en medio de la selva. Lo muevo, analizando el color. Me veo en la necesidad de incorporarme para tantear más, para analizar su aspecto.


  «Esto es bastante tétrico», inclusive tengo náuseas.


  «Ya deja de pensar tanto y pon atención», la voz viene de mi costado izquierdo, de inmediato giro el rostro en esa dirección y la luz sale disparada hasta mi cama, materializando un cuerpo brillante, uno perfectamente definido de una Elena traslucida.


  —¡Mierda! —del susto ruedo por la cama y caigo de lleno en el suelo, golpeando mi cara, pecho y rodillas. No me interesa, gateo como puedo hasta el muro y me incorporo pegando la espalda a él para verle de frente. Ahora se yergue, colocándose sobre sus talones en la cama, lleva el vestido que yo mismo le coloqué para el funeral y luce más viva que nunca, incluso parece complacida con mi reacción, risueña y un tanto burlona.


  «No sabía que fueses tan asustadizo, mi amor», se mofa de mí, tapando su boca para retener la risa.


  No habla literalmente, es mi cabeza quien interpreta lo que dice, como si lo hiciera telepáticamente.


  —No eres real, solo me he… —«vuelto loco»—. Necesito descansar… —declaro, señalando la cama, aunque ya no me encuentro muy seguro de acostarme ahí, no con esa visión de Elena sobre ella.


  «¿Preferirías que me materializara en los espejos como hacía Isadora?», una pregunta que me descoloca un poco, no voy a negar que me encuentro terriblemente asustado. Esto es lo más bizarro y ficticio que me ha pasado en toda la vida.


  —¿Cómo? —esa voz suena como la de una niñita asustada y no me avergüenzo.  


  «¿Cómo?, ¿qué me preguntas exactamente? ¿Cómo logré dar con la clave para volver a ti o cómo haría para materializarme en un espejo? La respuesta para la primera pregunta sería, gracias a ti, parece que los dioses recompensan el sacrificio y ambos lo hicimos por demás… Esta es la manera en que ellos te muestran su gratitud por quedarte a pelear en su nombre».


  «¡Qué compasivos!», la ironía mental se me escapa.


  «No es necesario el sarcasmo, Draco. Creí que te gustaría verme, ya veo que me equivoqué. Si apeteces tanto no verme más, solo debes desearlo, sigues siendo mi amo», me recuerda y al mismo tiempo me doy cuenta de que puede leer mis pensamientos.


  —Bueno, pues no deseo verte más —expreso, ella alza las cejas, está sorprendida, inclusive la noto dolida.


  Alza los brazos, esperando por algo que no viene, voltea a su alrededor, cada que se mueve deja una estela de luz verde por donde ha estado.


  «¿Entonces por qué no desaparezco?».


  —¡Porque eres mi jodida mente, atormentándome! ¡Y esta vez me he pasado de la raya! —estoy gritando, no dejo de hacerlo.


  «¡Es porque no deseas que me vaya, idiota! Deséalo realmente y me iré, tan fácil como eso. Estoy aquí porque me quieres aquí», mi mente es bastante consecuente, eso sonó igual a ella.


  Parpadeo varias veces, tratando de aclarar las ideas.


  «Joder, esto es un sueño».


  «No lo es…», ahora mira sus uñas, fingiendo que busca algo en ellas que no está.


  Bueno, si en algo tenía razón esta… «Elena», era que no quería que se fuera, prefería ser un demente que viese cosas antes de tener que decirle adiós definitivamente. Aceptando esto, me cruzo de brazos y examino esos contornos traslucidos de su cuerpo, es como si estuviese aquí, pero al mismo tiempo no lo está.


  —¿Cuánto tiempo? —pregunto.


  «¿Cuánto tiempo qué?», me observa con los ojos entrecerrados, adoptando la misma posición que yo; brazos cruzados y semblante de escrutinio.


  —¿Cuánto tiempo te quedarás conmigo?


  «Te lo dije, solo debes desearlo, Draco. Soy una esclava del objeto, no me iré a ninguna parte», me sonríe con amplitud, mostrando todos sus dientes.


  Maldita la manera en que me dice las cosas esta mujer, porque juro que puede partirme el corazón en dos y pisarlo sin siquiera proponérselo.


  Sí, soy su captor, el hombre que la dejó atrapada en la piedra del destino. Ahora me lo repetirá por siempre. ¡Gracias, altísimos dioses!


  —Con esa boca suelta que llevas contigo, sí creo que eres Elena —me incorporo con parsimonia y giro sobre los talones, buscando en una de las mesas cercanas a la cama un vaso para servirme algo de licor. Tomo la botella de cristal cortado a un lado y el contenido ambarino cae sobre el vaso. Lo bebo de golpe, carraspeo la garganta y agito la cabeza; tal vez eso me aclare la mente y haga que todas mis alucinaciones desaparezcan.


  «¿Por qué no me crees? Estoy aquí, soy real, lo juro».


  La miro a los ojos, parece sincera, parece tan real, pero al mismo tiempo mítica. No podía confiar en mi buen juicio, no después de perder a mi pareja. Ningún dragón en la historia humana se había quedado sin pareja, nunca nadie había sobrevivido. No sabíamos lo que podía pasar y tal vez es esto; te vuelves loco y comienzas a experimentar a alucinaciones.


  —¿Y tú deseas estar aquí, Elena?, ¿o quieres atormentarme?


  «Yo quiero estar contigo, siempre lo he querido».


  La señalo, con saña. Eso era un error, ella no siempre quiso estar conmigo.


  —¡Mentira! —sigo señalando, creo que sudo frío, porque siento las gotas saldas perlar mi frente—. Tú no querías estar conmigo, no al principio, cuando supiste que serías parte de la realeza y todas esas tontadas, te alejaste de mí, apelando que no me necesitabas. Sí eres mi mente, me das lo que quiero escuchar.


  Definitivamente estaba perdiendo la razón.


  Ella pone los ojos en blanco, se pone de pie, la luz de su cuerpo se hace más intensa, me ciega por unos instantes hasta volverse tenue nuevamente, es entonces que vislumbro a la cierva, a mi amiga, a la que siempre se veía conmigo en sueños. Hacía tanto que no la veía de esa manera, que llegué a añorar esos sueños, esas noches, aunque que se presenta de la misma manera que Elena; una visión traslucida en tono verde.


  «Siempre quise estar contigo, tal vez estuviese asustada en un principio, pero siempre deseé encontrarte, de la misma manera en que tú lo anhelabas», sigue hablando en mi mente, al tiempo que se acerca a mí, a paso regular; a cuatro patas. Yo no despego mis ojos de ella, sigo el curso elegante del ciervo que camina como si estuviese en medio de un bosque. En cuanto se acerca y mis dedos rozan esa luminosidad, es como si mis sentidos se despertaran, desparramando emociones por todas partes. Mi corazón bombea como un loco, absorbiendo vida, revitalizándose, sintiendo todo ese afecto, todo ese amor que no estaba muerto, sino más vivo que nunca.


  No puedo sentirla físicamente, pero basta con un roce de ese fulgor para darme cuenta de que esto no era una mentira ni imaginaciones mías. Elena estaba aquí, conmigo, no se había ido, al menos no del todo.


  —Estás aquí… —afirmo, bastante sorprendido.


  La cierva pone los ojos en blanco y a mí me parte de risa porque es algo que ella haría.


  Se me escapan dos lágrimas, que ahora creo son de felicidad.


  «Oh, Dioses», me pongo de rodillas ante ella para definir sus facciones perfectamente, analizando todo lo que me ha expresado y que ahora cobraba sentido. No sé cómo, pero esta es la mejor noticia que me pudieron dar.


  No me la quitaban, al menos podría verla, percibirla, hablar con ella. Eso era mejor que nada en muchos sentidos, me era suficiente.


  «¿Así que no quieres sentirme?», la cierva alza las cejas, perspicaz.


  —No veo cómo eso sería posible, preciosa.


  «Me subestimas demasiado, Draco», su voz suena sensual, seductora. Los vellos de la espalda y los brazos se me ponen en punta ante tal expectativa.


  —¿Es posible? —pregunto con un déficit de sorpresa coloreando el espacio.


  Poder sentirla sería mucho más, sería el premio mayor.


  «Solo debes dormir, he esperado que duermas durante días y no lo consigues. Planeaba acercarme a ti y tú no lo hacías», reprocha, al tiempo en que vuelve a ser esa figura humana de deslumbrante belleza.


  Así que estuvo esperando por días para hablar conmigo en sueños, como siempre habló conmigo siendo una cierva, y al no conseguirlo, decidió venir por mí.


  Tenía sentido, si lo veía desde el punto de nuestro pasado, ambos podíamos tocarnos en el plano astral. Siempre pude sentirla, era como tenerla frente a mí, a pesar de no estar en el mismo sitio.


  —¿Te quedarás siempre? ¿En mis sueños, en mi vida real? —sueno temeroso, no sé las condiciones de esto, es muy nuevo para mí y el solo hecho de tener que escoger una u otra o de tener que volverle a dejar ir, me tortura de manera descomunal.


  «Siempre, Draco, siempre estaré a tu lado, solo necesitas desearlo», me repite. «Tú eres el amo, tú gobiernas. Solo hay un pequeño detalle y es que nadie más podrá verme, tal vez solo sentirme, porque la energía siempre es perceptible, mas no visible».


  —Así que serás mi secreto —me río, porque ahora me siento dichoso, feliz de cierta manera. Esta era la mejor noticia, el mejor regalo que me pudieron haber dado.


  «A menos de que quieras que muchos piensen que se te ha botado un tornillo, dragón», ahora es ella quien se mofa de mí.


  —¿Puedes decirme en qué momento te invoqué? Quiero saber cómo hacerlo en un futuro —expreso, acercándome un poco más ella para sentir nuevamente la estela que la rodea, misma que me llena de sensaciones parecidas a tocar el vínculo que nos une con los dedos, es fantástico.


  Elena se acerca un poco más a mí, arrastrando los pies ligeramente hasta que estamos nariz con nariz, cierro los ojos, ya que un torbellino de escalofríos me recorre el cuerpo.


  No la siento físicamente, no es tangible, mucho menos puedo decir que la huelo.


  Necesito tocarla.


  «Voy a citarte: “Elena, te necesito. Te necesito aquí conmigo, ahora y siempre”».


  ¿Era tan simple como desearlo de esa manera? De haber sabido, lo habría deseado siempre, hubiese sucumbido a mi realidad para hacerla venir siempre.


  «Es tan fácil como eso, así como es fácil regresarme a la piedra», señala el objeto en mi cuello con el dedo índice y luego me incita a caminar de vuelta a la cama, donde me invita a dejarme caer en mi sitio. Me acuesto de lado, permitiéndome ver a esta versión de Elena recostada a mi lado, sonriéndome, mostrándome lo que creí que jamás podría volver a ver y mucho menos tener.


  «Es hora de dormir, mi amor. Ya quiero abrazarte», declara, pasando levemente el dedo por el puente de mi nariz, la caricia no es perceptible, pero sí se manifiesta en chispas sobre mi piel.


  —¿Serás mi linda cierva? —le sonrío, fascinado con esto, con lo que me han ofrecido. Elena niega con la cabeza y devuelve la sonrisa.


  «Debo confesar que preferiría ser humana, muero por besarte», sus ojos se posan en mi boca, evocando miles de recuerdos. Sus ojos son una promesa concisa de lo que puede ser un sueño con ella.


  «Duerme», vuelve a pedir, casi suplica por esto. 


  —¿Prometes estar ahí? —pregunto, aunque ya sé la respuesta.


  «Siempre que tú quieras», afirma, con esa hermosa sonrisa.


  Dejo caer mi mano frente a mi rostro y ella coloca la suya sobre la mía, la luminosidad traspasa mi cuerpo, convirtiendo nuestras manos en una única coalición; en uno solo, por así decirlo.


  Decido que es momento de cerrar los ojos y al fin soñar con algo placentero, algo que me saque del mundo para llevarme al paraíso.


  Porque eso era mi Elena, el paraíso.


  


  
    CAPÍTULO 38

  


  Axel


  La hora de la comida se acerca, he pedido que le suban a Draco una charola con la suya, nos reuniríamos con el consejo y los generales pasadas las seis de la tarde y necesitaba que estuviese atento a todo. Este día sería para tomar decisiones importantes y no quería importunarle, pero también tenía claro que necesitaba salir por un momento para atender asuntos que le atajaban exclusivamente a él.


  Para mi sorpresa, la mucama correspondiente a su habitación baja con la charola en las manos y me ve con el ceño fruncido, luego llama mi atención con la mano para que me acerque —sin soltar la charola en ningún momento—, y yo me arrimo para tantear lo que ha ocurrido.


  —Su majestad no abre la puerta —susurra en mi oído, como si alguien más pudiese escucharla—, pero me parece que no está solo en esa habitación —ahora su semblante es de confusión y picardía, lo que me desordena a mí las ideas, porque sé lo que está insinuando.


  Draco está con una chica.


  «¿Draco está con una chica?».


  Tal vez superó demasiado bien la muerte de mi hermana y eso de cierta manera egoísta, me enfada.


  Tomo la jodida charola de las manos de la mujer y subo de dos en dos escalones, hasta alcanzar el ala correspondiente al pasillo de habitaciones reales. Mis sobrinas estaban en sus lecciones; retomar sus vidas de la manera más normal posible, era lo mejor para ellas. No tenía caso que tres criaturas pequeñas estuviesen de luto por meses, como hacíamos los adultos. Ellas debían jugar y aprender, vivir. Eso habría querido Elena. Estando mis sobrinas en sus lecciones, dejaba a Draco a solas en esa sección del complejo.


  Me acerco a la puerta y efectivamente; no quiero mencionarlo, pero, por lo que puedo alcanzar a escuchar, no está solo, está muy bien acompañado y eso me nubla las ideas de forma desmedida. Estoy tan enfadado que me gustaría derribar la puerta, pero luego lo pienso bien y la realidad es que no me gustaría verle con alguien, mucho menos si ese «alguien» no es mi gemela, por más enfermo que suene.


  «Al menos pudo guardar luto por mi hermana, maldito bastardo caliente».


  Pateo la puerta con saña, deseando que note mi presencia. Me he dado cuenta de lo que ocurre ahí dentro.


  Vuelvo a patear, al no recibir respuesta, vuelvo a hacerlo: «Soy Axel, Draco, ¡abre la maldita puerta!». De inmediato la puerta es abierta y me recibe un Draco en ropa de dormir, sudoroso y bastante agitado. Yo no le doy tiempo a reaccionar cuando lo esquivo con los hombros para meterme en su habitación, buscando con la mirada a la condenada mujer con la que ha estado, pero para mi sorpresa, no hay nadie. Me muerdo el labio y entrecierro los ojos, tratando de escudriñar el lugar. Me asomo por debajo de la cama, no hay nada, camino hasta el cuarto del baño, está vacío, muevo las cortinas, nada, incluso salgo al balcón y veo hacía el vacío para quitarme la duda de que esa persona se haya colgado con una sábana desde ahí, porque eso es lo que yo hubiese hecho al verme descubierto.


  Ya no había más lugares para buscar, a menos que fuese una mujer de diez centímetros de largo y la haya escondido en un cajón.


  Me planteo buscar también ahí, pero eso sería bastante enfermizo.


  Doy la vuelta para ver a Draco, que sigue de pie frente a la puerta, con los brazos cruzados y una mirada de enfado, tal vez también de extrañeza, no lo sé…


  —¿Qué crees que haces, Axel? —su voz suena a reproche.


  —Buscando… —no sé qué contestar.


  —Eso es obvio, buscas algo o alguien, la pregunta es a quién o qué.


  Bueno, esto es vergonzoso, pero en mi defensa, de verdad eran sonidos pasionales, de verdadero éxtasis.


  —Bueno, parecías estar disfrutando de un muy buen momento con alguien, ¿sí sabes a lo que me refiero? —entrecierro los ojos, perspicaz, tanteando cada una de sus reacciones y de sus cambios de posición, tal vez los nervios le delaten. Para mi sorpresa, no es así, se mantiene en la misma posición, me sonríe, cínico y luego se acerca a investigar el contenido de la charola.


  —Tenía un buen sueño, hermano —toma asiento en la silla frente a la charola y se lleva un pedazo de pan a la boca, lo mastica como si no hubiese probado bocado en semanas— y tú lo arruinaste.


  —¿Ese sueño incluía a una chica o a varias? —me burlo de él y de que ahora afirma parecer un adolescente que carga con sueños húmedos.


  —La verdad, no quiero responder a esa pregunta —me sonríe, verdadera alegría en sus ojos. Me quedo atónito con aquello—. Además, me duele descubrir que me crees capaz de algo así, Axel, ¿de verdad crees que podría estar con otra chica a días del velorio de mi esposa? —se mofa, pero creo que sí se siente ofendido.


  —Pues… eres joven… has perdido a tu pareja y tal vez te apetezca…


  —No me apetece —vuelve a sonreírme, llevándose un trozo de carne a la boca.


  —Puede que en algún momento vuelvas a desearlo y no estaría mal —ya no me comprendía, ¿lo estaba persuadiendo para tomar otra esposa en algún momento o eran imaginaciones mías?


  Draco bebía de una copa de vino y en el momento en que he pronunciado esas palabras, el líquido se cruza con el sólido en su garganta, haciéndole escupir todo sobre la mesa y toser con desespero. Debo acercarme para golpear su espalda con la mano.


  —¡Estás loco! No deseo a nadie más, nunca lo he hecho y no lo quiero, no vuelvas a sugerir algo como eso, ¡nunca!


  —Bien… —eso estaba mejor, no me gustaba hablar de esos temas con él—. Entonces, ¿cuento con que te presentes a la reunión de las seis? Es muy importante —me cruzo de brazos para seguir viéndole comer.


  Él solo asiente sin dejar de masticar y beber de ese vino como un desesperado, como hambriento en medio de un desierto sin nada.


  Vuelvo a observar a mi alrededor, percibiendo una esencia distinta, algo que ya no debería estar, pero que aquí seguía. La energía se mueve por el ambiente, muy cerca de Draco, flanqueándolo. Mi mejor amigo sonríe, bastante, como si él también lo sintiese y eso le gustara.


  El pecho de mi amigo llama mi atención —medianamente descubierto por su ropa de cama—, hay una luz verde resaltando entre su pectoral, se pierde por debajo de su ropa, pero es visible.


  No encuentro explicaciones y tampoco quiero buscarlas ahora mismo, bien podrían ser imaginaciones mías y ya no quería meter la pata más de lo que ya había conseguido. Era mejor que me planteara el comenzar a analizar la información que debía compartir en la reunión e ir bien preparado para lo que teníamos que decidir.


  Había cosas más importantes por el momento.


  ◆◆◆


  
     
  


  La mayoría ya nos encontramos reunidos en el salón del trono. Esperábamos la llegada del Oráculo, quien había jurado permanecer con sus estudiantes en las inmediaciones del palacio rojo como apoyo a Goll, también esperábamos a Marcus, que vendría con ella y a Draco, quien no había bajado desde que fui a verle.


  Lara y Marcus atraviesan la puerta y se sitúan en un lugar cercano al mapa puesto al centro para nuestro mejor entendimiento de la estrategia a seguir.


  Me cuesta estar cerca de Marcus en estos días, también ha sufrido bastante y, aunque lo oculta de manera amable, puedo percibir todo ese dolor emergente de su ser. No le ha sido fácil perder a Elena, como a ninguno de nosotros nos sería nunca.


  —¿Te sientes bien? —me pregunta mi hermano mayor, tocando mi hombro, dándome su apoyo. Otra de las personas que estaban demasiado afectadas por la muerte que nos rodeaba—. ¿Te duele la cabeza?


  —Supongo que debo acostumbrarme, perdimos a dos personas muy importantes para la familia. No creo que esto sea algo que pase pronto, todos debemos darnos un respiro, pero no podremos apaciguarnos mientras Arax siga avanzando, debemos hacer algo.


  —Estoy de acuerdo, yo trataré de ser fuerte por ti, hermanito, lo que menos quiero es que sufras como te vi hacerlo por la muerte de mamá —su rostro es de congoja. Se muerte el labio y tuerce la boca.


  Entendía que quisiese ayudarme, aunque esto no dependía de lo que su cuerpo exteriorizara, sino de su interior, su aflicción, su dolor. La pena de una muerte no era algo que pudiese ser ocultado fácilmente ante mis cualidades. Yo siempre sentía, esa era mi esencia y la aceptaba, aunque en el pasado haya escapado de ella.


  —No te preocupes por mí, aprenderé a controlarlo. Ya lo había hecho, pero cuando Elena volvió, me rodeo una dicha desmedida, me mal acostumbre a la alegría —le doy media sonrisa, porque es todo lo que puedo obsequiar por el momento. Trato de tranquilizarle, pero todos nos encontramos sumamente abatidos con lo acontecido.


  —Encontraron el cuerpo de Teodoro a las afueras de la ciudad. Darla estaba a un paso del alcanzar Goll antes de ser interceptada por las fuerzas de la reina.


  Ese dato ya también lo tenía presente. El cuerpo de Teodoro fue encontrado en muy malas condiciones hacía un par de días. Bien parecía haberse enfrentado a quince hombres él solo, fue apaleado sin piedad, sin decoro.


  Siempre estaría agradecido con ese hombre por la manera en que defendió a nuestra familia hasta el último minuto de su vida. Siempre tendría mi respeto.


  —Que los altísimos dioses lo reciban en las puertas de los cielos.


  —Lo mismo pienso —expresa mi hermano, girando sobre sus talones para ver hacia la puerta.


  Una presencia irrumpe en el salón, entrando por la puerta. La frecuencia es alta, es bastante notoria. No es la estampa de una simple persona, es la de un ser poderoso por demás. Al principio me quedo pasmado cuando veo entrar a Draco, me confunde sentir su energía con otra tan distinta y conocida para mí, rodeándole.


  Estaba comenzando a pensar que yo era quien había perdido la razón y comenzaba a sentir cosas que no estaban aquí, que ya no podían estar aquí. Jamás había percibido algo similar.


  Todos permanecen en silencio con la llegada del rey, sé que muchos piensan que es un milagro que él pueda estar presente esta tarde, sé que muchos lo ven con pena, porque ha perdido una parte importante de su naturaleza y también sé que muchos se han alegrado al verle en pie.


  Camina directo al mapa de Oberón al centro del nicho y todos lo tomamos como una invitación a rodear la forma circular de la mesa.


  —Dame un informe completo, Hold, necesito hasta el más mínimo detalle; fuerte y alto —le indica al general, quien se remueve un tanto incómodo, pareciendo querer expresar algo que no sabe si sería adecuado.


  —Lamento su pérdida, majestad —expresa Hold, sin verle a los ojos, totalmente cabizbajo, un ejemplo poco digno de un militar de su envergadura.


  Draco da un suspiro sonoro y agacha la cabeza hacia el mapa, apretando los puños sobre el tapiz de terciopelo, donde se encuentra pintada la extensión de tierra continental.


  —Gracias por tomarte el atrevimiento, Hold, pero desearía que no me viesen con lástima. Me he quedado para protegerlos, para intentar solventar esta guerra y llevarla a un final favorable. Eso es lo que la reina hubiese querido y estoy dispuesto a cumplir con las condiciones pactadas hasta el último de mis alientos, pero a cambio, les pido que no me expresen sentimientos compasivos, solo séanme eficientes, leales y cumplan con sus obligaciones al pie de la letra, eso es lo que yo pido.


  El resto permanecemos en silencio, sobre todo Hold, que no logra dirigir la mirada a su rey, quien lo mira con gesto amable, pero al mismo tiempo severo, como si tratase de pedirles a todos un favor y muy pocos estuviesen dispuestos a cumplir sus petitorias.


  Podía comprenderlo, su objetivo era terminar con la guerra y como él mismo expresó, se había quedado solo para ello, para ayudarnos a todos por sobre sus propios deseos, eso lo hacía mejor persona que muchos de los que hemos conocido. Lo único que deseaba era no ser visto como alguien débil, alguien que sufre, a pesar de ser eso exactamente; un ser herido.


  La reunión da inicio minutos después, todos nos agolpábamos al margen de la mesa para analizar la estrategia propuesta por Hold y dos de sus más files capitanes. Sugerían un ataque masivo contra Calar antes de que pudiesen llegar al puerto Drognock. Ellos habían avanzado durante días, saqueando lugares para solventar su expedición. Dependían bastante de los recursos del puerto y también necesitaban ganar tiempo suficiente como para la recuperación médica de su reina; nuestros espías afirmaban que se encontraba herida, que había peleado en batalla en Rosell y las lesiones gozaban de grandes consecuencias, consiguientemente, eso llamó la atención de todos, ya que sabíamos que Elena había tenido su última batalla con Arax, eso dejaba a mi hermana en una posición mayor, superior a la que todos creíamos, donde se pensaba que se había entregado por voluntad propia a cambio de salvar la vida de Darla —para sorpresa de todos, había logrado herir a Arax.


  «No se te fue limpio, hermanita».


  Me daba tanto o más orgullo que al resto, una satisfacción que poco quería exteriorizar, pero que alternadamente lograba elevar mi espíritu de maneras desproporcionales.


  De inmediato volteo a ver a mi cuñado, quien observa a un punto inespecífico del salón, como si estuviese atento a otra situación, a otra conversación. Sus ojos son interrogantes, fijos, pareciera dejar de prestar atención a lo que el general dice cada tanto, aunque no estoy del todo seguro.


  Alterno mi mirada de Hold a Draco, de Draco a Hold. El general trata de explicarnos los avances de las tropas enemigas y la manera en que deberíamos atacar bajo su propio criterio, mientras que Draco sigue viendo ese punto dentro del salón, ese sitio que me es ajeno y bien pareciera que para el resto de los presentes igual.


  Cuando giro el rostro para advertir el sitio que ha estado observando mi mejor amigo, esa aura nuevamente se hace presente en el espacio, envolviendo a Draco. Era apacible percibirla, era relajante, por así decirlo, y colmaba de paz el complejo. Podía sentirla, inclusive podía respirarla, siendo meramente palpable por mi mente.


  No hay nada, Draco mira a la nada, a un muro que parece hablar para él, ya que le pone más atención que a lo que dicta Hold en la mesa, moviendo sus piezas para que todos alcancen a comprender su perspectiva de la guerra. No sé si esto se debe en parte a la nueva condición de Draco, desprendido de su pareja, pero hay algo raro en él, algo que no alcanzaba a comprender y mucho menos a imaginar. Las posibilidades eran infinitas y me daba mucho miedo indagar de más.


  —Les permitiremos el acceso al puerto, abriendo las puertas del fuerte Drognock —habla Draco, tan seguro de lo que está diciendo, como si marcase el ritmo de la nueva tendencia social.


  Lo que acaba de decir me devuelve al ahora.


  ¿Estaba loco? ¿Abrirles las puertas para que tomasen nuestros recursos y dejarlos ir como si nada pasara?


  —Pero, majestad… —trata de intervenir Hold, a lo que Draco responde alzando una mano en su dirección. Hold guarda silencio de inmediato y nadie intenta volver a interrumpirle.


  —Ariana cree que tiene todo bajo control. Posee la capacidad de pelear frente a un dragón sin salir herida bajo el yugo del fuego, posee un ejército de más de veinte mil hombres y fuerzas a las que no estamos ni remotamente acostumbrados, pero tenemos dos ventajas clave; una, pelearemos sobre suelo gollense —habla fuerte y claro para cada uno de nosotros, viéndonos directo a los ojos, a pesar de ello, muchos se muestran desconformes con sus argumentos, Lara es la única persona en la sala que parece estar acorde con las palabras de mi amigo, ya que lleva consigo media sonrisa de lado, media sonrisa muy perturbadora—. Conozco ese puerto desde que tengo memoria, sé exactamente los pasadizos que nos llevan a los patios, sé cruzar las catacumbas subterráneas y, sobre todo, sé lo que encontrarán ahí. Van a encontrarse con un lugar cerrado, hermético, por así decirlo. Sus hombres llegarán exhaustos de su travesía, querrán comer, beber y descansar.


  «Oh, mierda», ahora lo comprendía todo. Draco busca tenderles una trampa, la carnada sería ese fuerte, lleno de riquezas que Ariana ya daba por hecho que le pertenecerían. Sus ejércitos estaban agotados y buscarían apoderarse del fuerte a como diese lugar, buscarían saciar sus necesidades primarias antes de enfrentar el verdadero reto, apoderarse de la ciudad de Goll.


  »La segunda ventaja que tenemos frente a ellos es la sorpresa, ellos no esperan mi llegada. Ariana cree que me ha vencido, cree que me ha mandado a la tumba junto a mi esposa, no espera mi ataque —todos susurran acerca de lo que Draco ha dicho, debatiendo si la situación podría ser viable—. Enviaremos un mensajero al fuerte, objetando una reducción considerable en suministros para que sean puestos bajo nuestro resguardo, pero es importante que el ejército de Ariana encuentre reservas suficientes en el sitio para no levantar sospechas.


  —¿Vas a encerrarlos ahí? —se me ocurre preguntar, queriendo anclar cada uno de sus argumentos en un plan concreto, que de pronto se dibuja en mi cabeza.


  —Voy a quemarlos vivos ahí dentro, voy a derribar ese fuerte hasta los cimientos y acabaré con gran parte de su ejército ahí dentro. Ellos creerán que tienen todo controlado, que han ganado, voy a aprovecharme de su ingenuidad, atacando a sus hombres cuando más débiles están, cuando más cansados y dispersos estén. Ellos no se esperan un ataque ahí, creerán que han ganado.


  —Para lograr eso, tendremos que enfrentar a nuestros hombres a ellos y dejar a Calar vencer la batalla —agrega Hold, aunque suena más a una pregunta que a una afirmación.


  —Sí —se limita a responder Draco, sin pena, sin duda—. Muchas veces mi padre me habló del precio del sacrificio y creo que no lo alcanzaba a comprender en su totalidad, hasta hace algunos días, cuando mi esposa tuvo que dar la vida para salvar el futuro de Goll —hay aflicción en su tono de voz—. No lo vi hasta el momento en que mi hija habló, en el momento en que llamó mi atención y vi lo frágil que era, en ese instante supe que no podrían enfrentar a Ariana si yo moría. Sacrifiqué mi ser, mi biología y estoy dispuesto a sacrificar mi vida para lograr la paz —se detiene un momento y suspira, viendo hacia el mismo punto en un muro—. Todo lo que pido a cambio, es confianza ciega en su rey, general Hold. Sé que se trata de tus hombres, sé que esto será algo difícil de asimilar, pero es preciso, porque será la única y última oportunidad que tendremos de vencerlos. Si ganan esto, todos morimos, estaremos a merced de Ariana, de su poder, de su fuerza, pero sí logramos sorprenderles, seremos imparables.


  —¿Con cuántos hombres contamos en el puerto? —pregunta Abel a mi lado. Sé que ahora mismo mi hermano mayor lo apoya, su pregunta me lo ha confirmado.


  —Mil —afirma un subordinado de Hold.


  Draco cierra los ojos, vuelve a suspirar para posteriormente abrirlos de golpe, empujando las fichas doradas hacia delante. Divide las piezas en dos secciones, una que atacará las cercanías del fuerte por el norte, la otra por la parte sur.


  Planea rodearles con una estrategia de pinzas de cangrejo, llegando por dos puntos precisos y así cerrarles el paso. Va a acorralarlos.


  —El ejército se apegará al ataque de líneas enemigas terrestres, mientras que yo atacaré el fuerte. Eso nos dará una ventaja considerable sobre el número de soldados que posee Ariana. La caballería estará en las inmediaciones, tienen que nutrir a los caballos y resguardarles del frío, van a enviar a la infantería a los campamentos. Atacaremos por la noche, cuando se hayan saciado del vino y la comida, cuando no tengan una noción presente de un ataque.


  —¿Qué hay de sus centinelas? ¿Cómo los evitamos? —vuelve a preguntar Hold.


  —No tenemos muchas opciones más que romper el trato de dignidad —el pacto de dignidad era un acuerdo formal entre las naciones, un espía no podía ser ejecutado, solo apresado, ellos no estaban entrenados en batalla, no tenían estándares de combate, solo servían a su causa con lo que mejor sabían hacer; observar y hablar—. Si Calar hace llamar a sus hombres «bárbaros», ¿qué les hace pensar que nosotros no podemos comportarnos de la misma manera? —apela Draco, totalmente convencido de sus argumentos.


  —Entonces, mataremos a sangre fría a cada cales que nos encontremos —designo, buscando una respuesta afirmativa, no una negativa, porque si de algo estaba seguro, era que eso sería lo que haríamos concretamente.


  —Sé que ustedes son caleses, Axel, no malinterpretes mis palabras. Tengo bajo mi resguardo la vida de seiscientos inmigrantes, ellos estarán seguros en Goll. Mientras tanto, tomaremos cartas en el asunto, partiremos esta misma madrugada para no levantar sospechas de nadie. Esta será una misión independiente, nadie puede enterarse, ni siquiera nuestro ejército. Conocerán la noticia minutos antes de salir.


  —Vamos a pelear en Goll, bajo sus dominios, majestad —dice Lara, aplicando a las órdenes del rey dragón.


  —Me enfrentaré a Ariana sobre mis tierras y ganaré esta guerra, Lara —al Oráculo parece complacerle su respuesta, ya que amplía su sonrisa y asiente de forma vehemente.


  —Cuente conmigo y mis estudiantes, majestad —el Oráculo se pone en una rodilla, colocando su báculo en el suelo para provocar un eco en todo el salón. Sus estudiantes, entre ellos Marcus, imitan el gesto, sacando sus armas y colocándolas al suelo al tiempo que ponen una rodilla en la dureza del mármol.


  —Cuente conmigo, su majestad —Hold hace lo mismo, ofrece su espada, sus subordinados realizan la misma acción, uno tras otro. Seguidos por el consejo, que permanecen con la cabeza gacha, mi hermano Abel, sacando su espada y por último yo.


  —Cuente con mi espada y mi magia, mi rey —afirmo, viéndole a los ojos, a esos ojos azules que en este momento se asemejan más a los de un reptil y no a los de un humano.


  Era un escenario maravilloso, la lealtad hacia Draco fue puesta en alto en ese momento, aceptando sus órdenes y acatándonos a lo que su mandato nos dictara.


  Sacrificio quería, sacrificio daríamos cada uno de nosotros por él y para él.


  ◆◆◆


  
     
  


  Horas más tarde, acordado el plan y abogando por partir hacia el puerto antes del alba, fue que cada uno de nosotros se dispuso a prepararse para lo que se avecinaba.


  El ejército de Arax había marchado por el sendero de las rocas elevadas, lo que nos daba un par de días de ventaja teniendo en cuenta que nuestros caminos desde la ciudad hasta el puerto estaban definidos por el tránsito fluido de nuestros comerciantes.


  Teníamos caminos, teníamos fuerza y una voluntad forjada en acero. Revitalizados con las ideas de Draco y comandados por su nueva sed de resarcimiento, seríamos una nube de sangre que caería sobre soldados caleses al anochecer, con sus fuerzas menguadas y poco preparados para un acontecimiento similar. El que creyesen vencido al reinado, nos daba una completa ventaja sobre ellos. Ariana jamás se esperaría algo similar y mucho menos saber que el dragón negro seguía con vida gracias a la magia del libro de Oberón.


  Esta batalla sería una apuesta que estábamos dispuestos a asumir, esta sería la clave para llegar a formular la paz o caer en el intento. No había más.


  Subo directamente a mi habitación, Keira ya estaba informada del infortunio y tenía órdenes estrictas de permanecer en la ciudad de Goll. Si las cosas no salían como las habíamos estructurado, Keira sería la responsable de salvaguardar la ciudad y poner a los ciudadanos a salvo. Con las tropas de Arax a solo kilómetros de distancia, lo mejor sería tener un plan alternativo que pudiese superar nuestras exigencias.


  Así que, gracias ello, yo me despedía de mi esposa y mi suegra en la habitación. Efusivamente daba abrazos y cálidos besos a mi pequeña mujer, quien se aferraba a la solapa de mi saco oscuro, absorbiendo el aroma de mi persona.


  —Prométeme que volverás, que todo va a estar bien —se pega a mi pecho y la siento abatida con todo esto. Sabía que no le agradaba la idea de quedarse, de vernos partir hacia un matadero, pero también sabía que comprendía las razones. Las órdenes eran claras, necesitábamos de ella, no podíamos exponerla y desplegar toda nuestra fuerza, porque la ciudad quedaría desamparada.


  No podíamos arriesgarnos.


  —Prometo que te volveré a ver —una promesa poco concisa, yo mismo sabía que no debía prometer algo que no estaba seguro si podría cumplir. Muchos habían muerto, muchas personas importantes para mí no habían logrado sobrevivir. No podía dar por sentado que yo fuese a hacerlo, porque la realidad es que no lo sabía.


  —Sabes que esa no es una promesa válida, Axel —apela, sin despegar la cara de mi pecho.


  —Lo sé, pequeña —pego mi nariz a su cabello castaño y permanezco en la misma posición por mucho tiempo, tratando inútilmente de empaparme de ella—, pero es lo que tengo.


  Ella da un fuerte suspiro, rindiéndose a mí.


  Permanecemos así mucho tiempo, más del que podría cuantificar, sin dejar de lado nuestros impulsos y nuestra manera de despedirnos del otro. No estaba en mis planes arrepentirme después por una despedida poco placentera para ambos.


  Dada la hora acordada, preparamos a las tropas minutos antes de salir, alistándolos para nuestra marcha hasta las costas de Goll, donde atacaríamos al anochecer. Caminar hasta allá nos tomaría un día, era un buen momento para disponer de un movimiento imperceptible, donde ningún ciudadano estuviese consciente del trabajo que nos veríamos contemplados a realizar.


  Si nadie lo sabía, no teníamos dudas de que podríamos llegar hasta el puerto sin ser visualizados, sin levantar la más mínima sospecha.


  Draco sobrevolaba las nubes, dirigiendo esa poderosa vista hacia las lejanías para asegurarse de no ser vistos por nadie, sobre todo, esquivando a los espías de la reina.


  Sin dudar acabábamos con los que encontrábamos en los caminos, alejándolos de los radios de visión circulante. Teníamos que ser cuidadosos, sigilosos, tanto así que las últimas líneas de ataque se encargaban de borrar las huellas que dejaba el resto a su paso.


  Todo estaba calculado, todo estaba establecido y no me cabía duda de que Draco estaba dispuesto a todo por cumplir su palabra y acabar con esta guerra de una buena vez. Tenía las cartas puestas sobre la mesa y esperaba a la vuelta a su contendiente.


  Los caminos fueron favorables, los dioses soplaban los vientos a nuestro favor, despejando la noche para un buen avance y enterrando nuestras huellas en el día para nuestra perfecta escabullida. Esto me hacía sentir un ladronzuelo escurridizo que podía hurtar algo para luego esconderse en las calles.


  Me rijo por la estructura de mi montura, junto a mi hermano Abel, que iba sobre la suya, girando cada tanto la cabeza hacia las nubes para apreciar el vuelo del dragón en las alturas, como si formara un círculo protector sobre nuestras cabezas.


  —Parece estar bien —indica mi hermano, rompiendo el silencio que nos había envuelto desde que salimos.


  —Algo ha pasado, no comprendo lo que fue con exactitud, pero creo que algo ha ocurrido para hacerlo mejorar tan notablemente. Tú mismo lo viste en el velorio, estaba hecho mierda, no se derrumbó ahí mismo porque las niñas estaban presentes —agrego, sin dejar de ver cada tanto cómo las nubes me muestran las alas oscuras que nos resguardaban desde los cielos.


  —Tal vez la idea de la venganza es su motivación principal —puntualiza Abel.


  Yo niego con la cabeza, dejando claro que no estoy de acuerdo con ese análisis, agregando—: Hay algo más, Abel, no sé si debo comentarlo, me parece descabellado en muchos sentidos, pero han ocurrido cosas extrañas y necesito expresárselo a alguien de mi confianza total.


  —Sabes que puedes decirme lo que sea —expresa, instándome a contarle lo que he sentido y escuchado.


  —¿Crees en fantasmas? —Abel deja de ver a los cielos para girar el rostro y escrutar mi persona. Tiene el ceño estrecho y se aferra a las riendas de su caballo con más intensidad que antes, el animal se agita en respuesta, bufando un poco.


  —A estas alturas, Axel, creería lo fuera —era bueno saber algo así, al menos no quedaría como un loco si expresaba mis sensaciones frente a él. Sabía que trataría de comprenderme de cierta manera.


  —Creo que Elena sigue aquí, de cierta manera. La he percibido varias veces —me observa sin expresión, analizando cada uno de mis gestos, tal vez tratando de dilucidar si estoy jugándole una broma pesada.


  —¿Hablas en serio? —«¿por qué todo el mundo me preguntaba cosas similares? ¿Acaso tengo cara de bromista en potencia?».


  —¿Me veo como alguien que desea jugarte una broma, Abel? —levanto las palmas de las manos a lo alto para acentuar mi molestia.


  —De acuerdo, supongamos que la has sentido, que has logrado ver más allá de los espejos que separan el reino de los vivos al de los muertos y que sientes que Elena sigue aquí, ¿eso qué tendría que ver con la mejoría de Draco, si en realidad se trata de algo que es perceptible para ti?


  —Creo que no es tan perceptible para mí como lo es para él —señalo con la barbilla al dragón, que en ese momento muestra una oscura pata entre las nubes—. Creo que Draco puede hablar con ella, no estoy seguro, inclusive a mí me suena descabellado, pero lo he escuchado hablar a la nada, lo he descubierto viendo hacia puntos poco definidos cuando siento que la presencia de Elena está cerca y puedo jurar que lo he visto sonreír sin motivo alguno en un par de ocasiones. Ha sido extraño.


  —Ya lo creo… —mi hermano posa su vista en lo alto y suspira—. Aunque, debemos admitir que eso sería muy de ellos, ya sabes, el que no puedan estar separados, el que siempre hayan estado ligados, el que siempre se hayan buscado. Nunca me imaginé a Elena en los brazos de otro hombre después de lo de William, nunca me imaginé que fuese a interesarse en él —vuelve a señalar a los cielos— y mucho menos creí que Elena fuese a amar de esa manera. Tal vez se trata de eso, ella está en ese collar presa, ¿no?


  —En teoría, es su alma la que se encuentra atrapada en él —corrijo o intento hacerlo.


  —Ahí tienes tu respuesta, Elena sí sigue aquí de cierta manera, pero tampoco quiero que esto sea motivo para que indagues demasiado en el tema, Axel, poco es el tiempo que tenemos para emprender esta travesía y ni siquiera sabemos si vamos a regresar con vida o sobre una tabla de madera. Es mejor permanecer al margen de esto y no inquietar a Draco con suposiciones que no tienen mucho fundamento. Tú no sabes cómo es que puede reaccionar si comienzas a interrogarlo con algo tan descabellado como esto, podrías alterar sus nervios y sabes perfectamente que lo necesitamos entero. Necesitamos que Draco se concentre en esta batalla y que derrote a Arax de una vez por todas.


  Abel tenía razón, no pensaba sondear a mi amigo, poco sabía yo de sus temas emocionales, y si existía mejoría, tendría que ser paciente y permanecer a las sombras. No haría preguntas indiscretas y mucho menos trataría de arrebatarle respuestas que en este momento no iba a darme. Tendría que esperar y, sobre todo, esperar por un milagro, por algo que nos dé esperanza y alivio infinito.


  ◆◆◆


  
     
  


  Las tropas se detuvieron a escasos pasos de los campamentos enemigos, cortando los cuellos de los centinelas y arrastrándolos ante el fango hecho por la incipiente lluvia, que no dejaba de caer y caer de los cielos gollenses.


  El mar se escucha desde esta distancia, con olas que rompen en los peñascos con fuerza, trayendo corrientes fuertes de aire, provenientes de los mares helados que surcaban las playas oscuras como lodo.


  Las playas gollenses eran muy diferentes a las de Lombar, estás eran frías, tétricas, por así llamarlas, ya que estaba teñidas de un fuerte color negro por todas partes, dejando una marca contundente de que estas no eran aguas para bañarse, por el contrario, la pesca era rica en animales de agua salada, grandes peces y feroces cazadores de los océanos. Estas playas eran conocidas por todo el mundo por desprender un hedor parecido al del hierro al entrar en contacto con el fuego. Eran peculiares y poco habitadas, por esa razón no existían aldeas cercanas y mucho menos ciudades fundadas. El puerto era meramente de uso mercader, el fuerte resguardaba la entrada marítima de Goll y las tabernas se hallaban a doscientas millas de distancia, suficiente trecho entre esta batalla y las poblaciones que no fueron evacuadas.


  El dragón negro había descendido de los cielos para caminar a nuestro lado, no iba a arriesgarse a poner en peligro nuestra misión debido a su gran tamaño. Seguiríamos nuestra estrategia al pie de la letra; esperaríamos por el aviso de Draco, mientras este entraba a la fortaleza usando las catacumbas y ductos del complejo, siendo este su pasadizo a los elementos de más rango del ejército de Ariana.


  Nuestros centinelas llegan, poniendo distancia entre nuestras tropas y ellos. Alzan la mano indicando que es seguro que Draco se aventure a entrar en el complejo.


  —Es tiempo —dice Draco, ajustando su pechera con fuerza, tratando así de fijarla en un punto definido.


  Advierte varias veces si lleva consigo todo lo necesario y se ata el cabello caoba en una coleta pequeña; ahora lo llevaba lo suficientemente largo como para hacer algo así.


  —Debes tener cuidado, si algo llega a pasar, solo debes salir de ahí, Draco, no juegues a hacerte el héroe —le pido, aunque doy por hecho que ha sonado a una completa súplica. Él toca mi hombro y me otorga media sonrisa.


  —Debes tener fe en mí, todo va a salir bien. Apégate al plan y no los hagas retroceder; los gollenses no estamos hechos para abandonar una batalla, nosotros obtenemos la victoria o morimos pelando.


  Sus palabras no me tranquilizaban en lo más mínimo, al contrario, estaba asegurándome, de manera compuesta, que él no dejaría atrás la pelea si las cosas se ponían difíciles, seguiría ahí hasta morir.


  —No quiero perder a otro miembro de mi familia —le aseguro, con la frente en alto y con una total convicción.


  Draco no dice nada, se limita a abrazarme con fuerza, estrellando la palma varias veces sobre mi espalda.


  —Te quiero, hermano —es todo lo que dice, ni siquiera espera que le responda, en instantes corre en otra dirección para perderse de mi vista en la oscuridad de la noche, una que había logrado salvaguardar nuestra ubicación, una que podía darnos la oportunidad de ganar.


  


  
    CAPÍTULO 39

  


  Draco


  Pasar inadvertido no había sido tarea sencilla, sobre todo por la presencia de algunos en las entradas de la fortaleza. El puente elevadizo estaba erguido, dejando afuera a la infantería, que como había predicho, estaban alcoholizados y sumamente exhaustos.


  Algunos de los soldados gollenses —que debieron estar custodiando la fortaleza cuando fueron atacados—, pendían de las picas en las alturas del castillo, dejando evidencia de la victoria sobre el fuerte, una manera en que Calar se adjudicaba los complejos obtenidos y dejaba claro al mundo lo que pasaría con aquellos que se resistieran al dominio de la reina.


  Se me retuercen las entrañas al ver a mis compatriotas en esas astas, como un símbolo de poder cales.


  Tengo que pasar entre las tiendas a hurtadillas para poder llegar hasta el río, donde tendría que nadar un pequeño tramo profundo para alcanzar la puerta a las catacumbas. Una puerta que mi padre se había molestado en mostrarme cuando era pequeño, diciendo que era mejor que me ensuciara las piernas ese día, antes de que mi ignorancia me llevase a la muerte. Ahora lo comprendía tanto que me resultaba irónico pensar en ello.


  «Supongo que al fin te comprendo, padre», reflexiono.


  «Eso es muy dulce, mi amor», expresa Elena, siguiendo mi paso, casi flotando en los aires. Ella misma me había pedido detenerme en un par de ocasiones antes de ser detectado por alguno de los centinelas que vigilaban el campamento. Ella me ayudaba a entrar y le estaba sumamente agradecido.


  Sonrío, no puedo evitarlo, ella me ponía al margen de todo y me hacía sentir en paz en medio de un caos enorme. Ella era mi salvación en muchos sentidos, no solo físico, sino emocional.


  Seguimos nuestro andar hasta dar con la orilla del río, lo recordaba como un agua casi congelada, con metros y metros de profundidad, que además lucía escabrosamente oscura. Mi padre me había hecho intentar ir hasta el fondo cuando solamente tenía diez años, nunca di con él, por más que nadaba hacia abajo, eso me daba una idea clara de la profundidad del agua en esa zona.


  Sin dudarlo, voy introduciendo el cuerpo de a poco en el agua helada, tratando de que el chapoteo no sea sonoro y alerte a los soldados que descansan a escasos pasos de mí. Me deslizo entre el agua, varios metros de distancia hasta que logro hallar la piedra afilada que me indicaba el lugar exacto a mi búsqueda; una puerta de hierro oxidada, sumergida por debajo de las cargadas aguas. Tomo aire por la boca y sin dudar me sumerjo en ella, expandiendo mi visión, haciendo que mis ojos cambien dentro de mi forma humana, acentuando mi visión nocturna; la vista de un cazador que emplea herramientas diferentes al resto de las bestias.


  El agua está en constante movimiento, tanto que me impide en un par de ocasiones llegar hasta el punto exacto donde tendría que empujar la rejilla y cruzar hasta la puerta submarina. No era tan fácil atravesar bajo el agua, ya que a pesar de haber venido muchas veces y de haberlo intentado unas cuantas más, nunca pude realizar la maniobra, siempre era mi padre quien lo hacía y me tachaba de idiota. Por supuesto que en ese entonces era un adolescente desinteresado, nunca había prestado todo mi esfuerzo para lograr abrirla. Esta vez lo haría.


  El agua me arrastra hacia atrás, devolviéndome al filo de las rocas, donde debo aferrarme para seguir impulsando mi cuerpo con la siguiente embestida del agua. Cuando logro llegar hasta la puerta le doy un par de patas antes de que esta cruja ante su baño de óxido. Debo volver a golpear por debajo del agua para que el acceso me sea permitido totalmente, abriendo las aguas para mí y arrojándome hasta las criptas subterráneas del fuerte, donde eran enterrados los restos de contendientes antiguos y emblemáticos personajes gollenses que han muerto en el recinto.


  Las catacumbas eran una caverna desprolija de luz, que resguardaban parte de la flota naval gollense. Muchos no sabían este dato, puesto que casi todos nuestros barcos se localizaban en la parte este del continente, en los puertos militares. Las catacumbas de Drognock, eran una tumba para estos gigantes, que ahora mismo flotaban sobre el agua que lograba colarse del mar.


  Tuve que atravesar los restos —madera flotante, barcos con grandes aberturas que los convertían en algo inservible y velas en colores opacos aún fijas a sus postes derribados— para llegar hasta las escaleras que me llevarían hasta el pasillo de tumbas fijas en las paredes de piedra, donde había cientos de cadáveres antiguos en sus criptas, de esos tiempos cuando todavía era una tradición enterrar generales y militares de alto rango en el lugar que siempre se consideró como su hogar.


  Al alcanzar las escaleras y llegar al área seca, me veo en la necesidad de quitarme gran parte de la ropa que estaba por debajo de la armadura de cuero, empezando por la camisa de manga larga que llevaba pegada a la piel debido al agua. Al exprimir las prendas, las coloco nuevamente en su lugar, húmedas, incluida la armadura dorada que llevo por encima. Ajusto los cinturones y las cintas que atan mis armas, colocando varios cuchillos a mi cintura y otros tantos a las correas sobre los muslos. Pongo dos espadas a mi espalda y continuo mi andar por el pasillo.


  Las criptas eran selladas con inscripciones talladas en piedra, mismas que ya comenzaban a llenarse de moho y algunos forrajes que crecían en la humedad. El lugar estaba tan lúgubre como lo recordaba, pero también era la mejor manera de entrar en la fortaleza sin ser visto.


  Elena había salido al pasillo para advertirme de los guardias, dijo que en todo el piso no había una sola alma, lo que no me parecía extraño, ya no se tenía acceso a esta área desde hacía años. Los pisos siguientes eran los que más tendrían que preocuparme. Por el momento, solamente tendría que limitarme a entrar, terminar mi trabajo y dar la señal de ataque.


  Axel ya debía estar preparando los métodos planificados alrededor del campamento. Bajo los términos que establecimos; yo atacaría el interior y les dejaría atrapados a todos aquí, mientras que Axel se encargaría del ejército que dormía al exterior.


  Los tomarían por sorpresa y los exterminarían.


  Sigo la ruta por los pasillos hasta dar con la escalera al siguiente piso. Elena va conmigo todo el tiempo, atenta a cada movimiento, a cada sonido que pudiese ponerme en riesgo. Hoy más que nunca sentía a Elena como ese guardián que fue enviado para cuidarme, estaba cumpliendo su papel a la perfección, no me quedaba duda. Nunca me dejaba solo, nunca me abandonaba y eso me hacía sentir renovado, lleno de energía.


  Yo no la había perdido, seguía aquí conmigo.


  No iba a negar que su aroma era algo con lo que no podía contar y que eso me afectaba más de lo que quería demostrar. Podía sentirle en sueños, eso era algo que aminoraba mi dolor al amanecer, cuando abría los ojos después de un hermoso sueño a su lado y ella se encontraba ahí, esperando por mí, esperando por verme sonreír, apreciando cómo agradecía a los dioses por permitirme tocarla, aunque solo fuese en ese pequeño instante de tiempo.


  Nuestras almas permanecían juntas, nuestras mentes conectadas, nuestros corazones ligados por siempre, pero nuestros cuerpos estaban a miles de millas de distancia. No quería pensarlo demasiado, solo quería disfrutar del regalo que se me había otorgado y dejar de lado las necesidades físicas de mi cuerpo; la necesidad imperiosa de olerla y acariciarla cada que me diese la gana, esas eran cosas que no iban a volver nunca. Tendría que vivir con esto el resto de mi vida y disfrutar con cada sonrisa que aún puedo apreciar, con cada gesto, con cada palabra y esperar ansiosamente el anochecer para reencontrarme con ella en un espacio no físico, sino espiritual, donde mi alma sale de mi cuerpo para encontrarse con la suya de esa manera. Esa era la única forma en que podríamos convivir como iguales, de esa manera afianzábamos cada noche nuestro vínculo, fortaleciendo sus raíces, uniéndose más y más.


  «Hay varios hombres en el pasillo. Deben ser escuderos vigilando las puertas donde descansan sus señores. Están armados», advierte Elena.


  «Bien», saco las espadas que llevo fijas a la espalda y abro la puerta con ligereza. Efectivamente, hay varios escuderos durmiendo a las faldas de las puertas de sus señores y me apena decir que son muy jóvenes, pero este mundo se trata de una apuesta, son ellos o yo, tan simple como eso. Me poso al inicio del corredor y corro a toda velocidad hacia ellos, cuidando de dar pasos secos, pasos que no pudiesen hacer eco en el enorme recinto de piedra.


  Poco pudieron hacer esos chicos contra mí, ya que al pasar corto sus gargantas de tajo, ni siquiera les he dado opción a defenderse, ni siquiera creo que se hubiesen dado cuenta de mi presencia, todos dormían.


  Posteriormente, arrojo mi fuego a cada cubículo de madera, a cada puerta, a cada ventana, haciendo que el piso entero arda, que estalle en miles de llamas que no daban pie a un escape subterráneo al exterior. Asegurando esa salida.


  En medio de las llamas, con el corazón latiéndome como desquiciado y con poco tiempo por delante antes de que se percataran de que el palacio ardía, seguí avanzando, mi piel tocaba el fuego, pero no había daño, yo era el fuego, yo era esas llamas que se desplazaban en cada compartimiento. Pocos segundos después el caos se desata, los gritos revelan el horror y la muerte monstruosa para muchos hombres que no esperaban ser atacados en sus cómodas camas.


  Dejo atrás los gritos y el fuego que todo consumía, para seguir por las escaleras, donde muchos ya habían sido informados de mi presencia; corriendo en mi dirección, algunos de los soldados sin haberse colocado sus armaduras, espada en mano, tratando de enfrentarme. Dejo salir las llamas de mi interior y mi cuerpo se cubre de fuego, uno que me prometía ser una segunda armadura en el momento de una batalla. Corro hacia ellos y giro en el aire para crear un torbellino de lava ardiendo que salpicó a muchos. Otros tantos se arrojaban con violencia para envestir mi espada, que rápidamente se anclaba a las suyas para repeler el ataque. Yo desprendía con cada golpe una bola de fuego, disparando proyectiles que derribaban a varios a su paso.


  Sabía perfectamente que no eran contendientes para mí, sabía que estos eran hombres normales, soldados humanos que no tendrían herramientas para enfrentar a un dragón. Seguramente, los hombres de brea y los cazadores de dragones estaban afuera. Esperaba que aún no hubiesen sido alertados, pero las condiciones las marcaba sobre el avance de la pelea. No podía depender de mis creencias, solo deducir cuál sería mi siguiente paso y apegarme al plan que se formuló con anterioridad.


  Las llamas se propagaban en todo el pasillo, las que yo provoco con cada uno de mis golpes y las que se alzan desde el piso inferior, que ahora mismo debe estar completamente en llamas. Algunos hombres tratan inútilmente de llegar hasta a mí, empleando mazos que rápidamente salen disparados con uno de mis golpes.


  Las llamas se han apoderado de las cortinas, de los muebles de madera. Los soldados prácticamente están rodeados de mi fuego, peleando entre él contra mí, pero si algo puedo asegurar, es que el fuego es imparable, una vez que lo has desatado, es muy difícil contenerle.


  «Trágate esto, Arax», me mentalizo internamente para enfrentarlo, él sería el único que podría andar entre las llamas de estos pasillos y pelear conmigo sin las ventajas que otorga mi biología. Mi ventaja sobre él sería mi fuerza, ya que él no dejaba de ser un humano.


  «Un humano que posee demasiado poder, no te confíes», me recuerda Elena, su voz suena preocupada, está angustiada.


  «¿Por qué temes, mi amor?», le pregunto, sin dejar de mover los brazos en todas direcciones al sentir nuevas estocadas de espadas. Expando mis brazos y el fuego revienta desde mis adentros, expulsando a todos los que me rodean varios metros atrás.


  «Porque no puedo ayudarte, detesto eso», ahora sí que suena afligida.


  «Quédate conmigo siempre, esa es la mayor ayuda que puedes darme», ella suelta una carcajada, yo sigo luchando, lucho por instinto, moviendo ambas espadas adelante de mí, a una velocidad imperceptible. Era rápido, fuerte y estaba cargado de ira, no iban a poder conmigo, no hoy.


  Los soldados se apelmazan en la siguiente salida, haciéndome imposible seguir mi trayecto al siguiente piso, así que, sin más, dejo salir todo de mí, haciendo que el fuego me consuma, que no solo me cubra; mis manos mutan, se oscurecen, mis huesos crujen cuando se alargan para tornarse en los elementos que mantienen en pie al dragón que llevo dentro. Luego surgen las escamas afiladas, los cuernos en punta, mis garras y esa enrome cola que era más un mazo de púas que un refuerzo estético a mi esencia.


  El pasillo comienza a ser pequeño, aplasto a muchos hombres cada tanto, algunos otros tratan de clavar sus espadas en mi cuerpo, pero todas se doblan al impacto con mis escamas. No podía contar con una armadura mejor que aquella. De pronto, el espacio ya no es suficiente para contener mi cuerpo, las rocas comienzan a estorbar y colapsan cuando la plaza es insuficiente. Medio edificio se viene abajo, las piedras caen sobre mí, sin embargo, las escamas me mantienen a salvo. Todo se vuelve una mata de polvo y humo cuando al fin vuelvo a ver el cielo estrellado.


  Cientos de gritos por dentro, un buen momento para arrojar una línea recta de fuego a los cielos para alertar a Axel de que este es el momento de atacar.


  Los soldados ya comenzaban a despertar ante los sonidos y el derrumbe, achicando los ojos y tratando de adaptarse a la escasa luz de la luna para así ver lo que ocurría.


  Rápidamente precede el sonido de los escudos de mis hombres, corriendo directo al campamento. La batalla iniciaba en las afueras, mientras yo empujaba rocas y vigas de madera para liberarme de la pesada carga. La mitad de un edificio había caído sobre mí, no era para menos.


  «Debes elevarte, no tardarán en alertar a los cazadores», indica Elena, no puedo verla por ninguna parte, pero sé perfectamente que va a seguirme hasta el fin del mundo. Eso me complace.


  Cuando al fin logro empujar el último elemento rocoso y libero mi pata derecha del peso, me elevo en los aires, rugiendo a los cielos como una alarma que hace eco por los valles lejanos. Mis hombres enaltecen sus espadas y braman conmigo, haciendo un poderoso sonido de guerra que fácilmente desintegraría la estabilidad de un enemigo.


  La batalla funge en las inmediaciones del fuerte y yo arremeto contra lo que queda en pie con todo lo que tengo, arrojando mi fuego y golpeando con mi cola tantas veces como paso por encima de él. Dejando el lugar en completas ruinas y llamas que alcanzaban alturas descomunales.


  La fortaleza caía con todos adentro, los gritos eran atroces y no podía importarme menos, para ese mismo instante veía todo en rojo, estaba cegado por la ira y la descomunal sed de venganza.


  Golpeo nuevamente el fuerte y otro muro cae a un costado, el derrumbe deja a su paso una polvareda de humo que se eleva en ondas hacia los cielos. El olor a carne quemada me era satisfactorio, por ende, los gritos de los caídos me llenaban el pecho de una enfermiza dicha.


  «¡Cuidado!», grita Elena, previniéndome a tiempo de una oleada de arpones dirigidos a mi pecho, rompiendo el viento con silbidos profundos que llegan hasta mis oídos. Hago mi cuerpo girar por los aires, justo en el momento en que más de diez iban a atravesarme el cuerpo.


  Vuelvo a rugir, alentando a mis pulmones a enfilar las llamas que cohabitan en ese mismo lugar, logrando arremeter con algunos hombres que rodean las ballestas.


  Ya habían alertado a las tropas, podía observar a los cazadores posicionándose en las máquinas, a los hombres saliendo de sus casas de campaña, algunos con la mitad de la armadura puesta y otros calzando una completa. Al menos había logrado quitarle la caballería de encima a mis hombres, lo que nos daba una amplia ventaja sobre la infantería, mas no sobre los hombres regidos bajo la influencia de la magia negra.


  Las ballestas vuelven a disparar pocos instantes después, me veo obligado a subir a las nubes y tantear desde esa distancia mi ofensiva. Rodeándome de aire frío que ascendía desde las colinas.


  Cuando veo mi oportunidad, me dejo caer de espalda al suelo, desplomado en llamas, con los pies bien puestos sobre la tierra, para así correr con mis espadas en las manos y seguir peleando desde ahí. La furia que ofuscaba mis sentidos era la más infame sensación que había experimentado, como si el matar a todos estos hombres representara un nuevo deporte para mí. Tal vez se debía a la sensación de satisfacer la muerte de Elena, tal vez se debía a que en verdad algo se había roto dentro de mí e intentaba subsanarlo con la venganza, pero sabía perfectamente que esta sensación no se iría hasta no tener a Arax frente a mí y darle fin a su reinado.


  Seguí avanzando, rompiendo filas, inmiscuyéndome entre los soldados enemigos para quemarlos vivos, para cortarlos de arriba abajo, para hacer rodar sus cabezas y bañarme de sangre cada tanto. No podía detenerme, la redención no llegaba, no me bastaba, necesitaba llegar al líder, pero también sabía que mientras más hombres quitase del camino, mis soldados tendrían más posibilidades de vencerlos.


  Nuestra caballería rodea, dejando al ejército cales atrapado entre tres puntos de batalla y el derrumbe estructural por detrás, estaban rodeados. Velozmente fueron empujados de apoco, mientras yo hacía estragos en medio con el uso del fuego. Las ballestas no se atrevían a disparar en mi dirección, no con su ejército ubicado a mi alrededor. Conocían bien sus debilidades y sabían que habían perdido a muchos en los escombros. Algunos sobrevivientes habían logrado salir ilesos, otros muy mal heridos y el resto ni siquiera había logrado asomar la nariz. Sus caballos perecieron en las cercanías de las bardas que resguardaban el fuerte Dragnock, muy cerca de las caballerizas, lo que nos dejaba con soldados a pie en su mayoría.


  En simples instantes, sin preverlo ni meditarlo de forma consciente, soy atropellado imprudentemente; cayendo contra el suelo, teniendo que ser derribado por cinco hombres descomunales, toscos, por así decirlo, y más altos que yo por casi una cabeza. Sabía perfectamente lo que eran, aquellos hombres que en lugar de sangre corría la magia negra por sus venas, el característico olor a la brea empapa mi sentido del olfato. Hay sangre cubriendo sus cuerpos, escurriendo desde sus brazos hasta los pechos dotados de músculos sobre músculos.


  Ni siquiera era conocedor de ese tipo de musculatura.


  Pronto me doy cuenta de que llegan más hombres de la misma idiosincrasia, rodeándome en un círculo que prometía muerte si no avispaba los golpes a tiempo.


  No podía convertirme en un dragón y salir de aquí volando, ya que eso representaría ponerme en blanco para los arpones, debía quedarme en tierra.


  Dos se abalanzan hacia mí, tratando de sujetarme, otros se perfilan en mi contra con mazos del tamaño de un hombre promedio. Esquivo al primero, ardiendo en llamas, como solía estar en el suelo; con esa armadura de fuego perfecta, lista para acceder al sistema de cualquiera de ellos y dejar que la brea que circulaba por sus filones achispara en su totalidad.


  Otros dos arremeten contra mí, golpeando mi costado con uno de sus mazos, de inmediato siento los huesos de mis costillas astillarse, puedo inclusive escucharles en ese mismo instante, rompiendo fibras y carne. Me abstengo de gritar, me debato entre arrancarles la cabeza o volver a convertirme en un dragón, pero eso atraería la atención de las ballestas en mi dirección, lo que no facilitaría mi intromisión en el campo de batalla.


  Acudí a mi primera opción, acumulando todo mi fuero interno para luego liberarlo en una onda expansiva de fuego que obligó a todos esos seres a irse de bruces, completamente en llamas. Eso no los detendría hasta cruzar una espada en sus pechos, pero sí los debilitaba en demasía, ya que podía acercarme fácilmente a ellos para cruzar de lado a lado sus entrañas. El hedor que desprendía la sangre de estos individuos, era repulsivo, mas ya comenzaba a habituarme. Recuerdo que la primera vez que lo aspiré sentí la imperiosa necesidad de dejar mis tripas en el fango ante las arcadas que produjo instantáneamente mi cuerpo. Ahora era más simple, ahora solo apretaba la nariz y me mentalizaba en seguir combatiendo, en que debía soportar la fetidez una vez más para lograr derrotarlos.


  A pesar de mis esfuerzos, uno de ellos logra atestar una flecha en mi hombro, arrojándola desde atrás, desde la posición más lejana a mí. Debo arrancarla inmediatamente para poder seguir adelante, eso no iba a detenerme. Eran demasiados, pero mi enojo era mucho mayor a su fuerza excesiva.


  «¿Te encuentras bien?», Elena suena muy alterada, preocupada. Trato de encontrar mi voz, al tiempo que respiro varias veces, el sonido estalla en mis oídos remachadas veces, como si mi aliento fuese lo único que pudiese atender por un momento.


  No contesto, dejo de hacerlo porque me siento mareado. Sé que mi cuerpo acelera su sanación, sé que biológicamente esa es mi esencia, pero debía admitir que comenzaba a sentirme cansado, agotado.


  «¿Draco?», su pregunta ha sido formulada en un tono preocupado, como si se tanteara la posibilidad de que no me encuentro bien.


  Trozo la parte emplumada de la flecha y de un solo tirón la extraigo de mi cuerpo, salpicando mi armadura con la sangre que gotea de la punta de acero. Un grito se quiere escapar de mi garganta al sentir la madera rompiendo mi carne, pero lo retengo, ahogándolo en mis mejillas, que se inflan en repetidas ocasiones, aminorando el dolor.


  Instintivamente mis manos producen una bola de fuego que cruza la línea que me separa del arquero, hasta estrellarse en su rostro. No hay gritos de dolor ni suplicas sin sentido, había enviado ese mensaje tan rápido que el hombre apenas y tuvo tiempo para elevar su arco y detener el ataque, sin éxito.


  Seguí avanzando, ellos seguían arremolinados sobre mí, atacando al mismo tiempo, agotando mi fuerza con cada nuevo golpe, mas no iba a detenerme, sabía que mi objetivo no se encontraba lejos, su energía se sentía en el ambiente tan claro como en mis pesadillas. Su energía era pesada, antigua, era suprema y concordaba con esa estela percibida el día en que mató a mi esposa.


  Me acercaba a ese fuero con cada nuevo paso, abriéndome entre los hombres de brea con el filo de mi espada, pretendiendo derretirlos con el emblema del fuego.


  «Él viene», me advierte mi esposa, totalmente alterada.


  Quiero responder, pero las palabras se aglutinan en mi lengua, no estaba siendo fácil lidiar con todos yo solo.


  Algunos hombres comienzan a rodearme, noto que son seres humanos normales, pero los que se abalanzan hacia mí eran esos seres de brea que llegaban con todo lo que encontraban; escudos, hachas, mazos e inclusive sus propias manos, estos seres eran osados, inquebrantables y yo comenzaba a jadear porque parecían no tener fin, parecían cucarachas saliendo de las alcantarillas, una tras otra.


  Yo golpeaba, quemaba, esquivaba y hundía mi espada tan rápido como mis manos me lo permitían, tratando de contenerlos, pero me estaba siendo una misión difícil de cumplir. Estando a un paso de darme por vencido y elevarme nuevamente en los aires —a pesar de saber que las ballestas estarían esperando por mí en el momento en que yo emprendiera el vuelo—, el ejército de Calar comienza a abrirle el paso a esa aura demoniaca que cimbraba los suelos y hacía que mi corazón se agitara con la expectativa de tenerlo frente a mí. Sentía la tierra vibrar y mi núcleo estallar en emociones de cualidades oscuras. Los hombres de brea se detienen en el acto, a sabiendas que su señor les indicaba alejarse de mí para poder verme, para poder apreciar lo que tenía enfrente.


  Con cada paso que daba, las botas hacían un eco en el suelo, levantando tierra a su alrededor. Su cabello negro y lacio ondeaba con el aire helado. Una corona negra en puntas enmarcaba su frente, haciéndola lucir más alta de lo que en realidad era. Su abrigo oscuro abrigaba una armadura de dilación calesa. Sus ojos eran de ese característico tono verde, párpados rodeados de un pesado color negro, mismo que la hacía lucir espeluznante. Bien podría haber pasado por una fiera si te la encontrabas en medio de un bosque. La figura de Ariana sería la típica persona de la que huirías si la llegases a topar en un sitio desierto.


  Sus ojos verdes reposan en mi persona, tragando saliva varias veces, apretando la quijada al grado de romperla.


  Su gesto de sorpresa no pasa desapercibido y concibo de inmediato que mis conjeturas eran acertadas; Arax me creía muerto después de haber asesinado a Elena, no creyó que yo pudiese atacarlos.


  El hecho de rememorar la muerte de Elena, hace que la sangre burbujee en mi interior con tanta furia que temía que mis venas estallasen. La presión era indescriptible, a pesar de ello, degustaba este momento y lo saboreaba tanto que, aseguro, era mejor de lo que había imaginado.


  —Supongo que no esperabas verme aquí, Arax —la mujer de piel pálida entrecierra los ojos, ejerciendo una expresión interrogativa, como si estuviese mediando lo que sucede y surcando deducciones vertiginosas.


  —Supongo que la bruja te ha otorgado la vida, esclavo —pronuncia la última palabra saboreando cada letra, cada detalle contextual, imaginando el pasado que él mismo vio quebrarse ante Tristán y su propia hija—. Siempre me pregunté qué sería de uno de ustedes excluido del lazo que los une a la pareja con tanto fervor, me imagino que debes estarte pudriendo por dentro —la mujer se muerde el labio inferior, como si estuviese saboreando un platillo exquisito. Es tan venenosa como una serpiente, inclusive tan mortal como una.


  —¿Crees que he venido a entablar una conversación contigo? —ironizo.


  El cascarón de esa mujer, el escondite del alma de Arax, se burla, con una sonora carcajada que altera mis sentidos.


  —Creo que has venido a saborear la venganza, ¿o me equivoco, esclavo? —hace una pausa para mediar mi reacción, aunque intento no verme afectado y permanecer impasible, tácito—. Ya veo, no deseas hablar realmente, tan similar en persona como lo eras en tus sueños, dragón negro, pero tengo noticias para ti, algo que seguramente querrás dialogar.


  La figura de Elena se tensa a mi lado, cubriéndome por completo, llenando mi cuerpo de un calor bastante perceptible. Un escalofrío recorre mi cuerpo al sentirla tan cerca de mí.


  De un momento a otro me siento mentalmente invadido, como si implantaran imágenes en mi cabeza bastante claras, como si yo mismo las tuviese enfrente y las viviese. La secuencia iba bajo la perspectiva de Arax, haciendo girar un par de gujas con las manos, observando a Elena incorporarse del suelo, tomando la única hacha que aún conservaba. Una pelea se desarrolla, Elena da todo de sí, logra herir el cuerpo de esta mujer en varias ocasiones, pero no es suficiente para vencer al ser maligno.


  Al apreciar cómo atraviesa el hombro de Elena, me estremezco de dolor, me agito con tanto cólera corriendo por mi torrente sanguíneo, hasta el punto de sentir preciso derramar el contenido de mi estómago en la tierra. No lo hago, me contengo. Posteriormente da una estocada final que la deja hundida en el fango, herida de muerte. Una sentencia que me calcinaba desde el fondo del alma.


  Me estremezco, no quiero seguir viendo esto, cierro los ojos, aprieto con fuerza mi cabeza y lo insto a salir de mi mente, a dejar de mostrarme imágenes que iba a memorizar eternamente.


  No quería expresar mi debilidad, no quería demostrar cuánto me dolía, aunque no puedo evitar que una lágrima traicionera abandone mis ojos, recorriendo mi mejilla hasta perderse en mi barba.


  «No lo escuches, yo sigo aquí, contigo», frunzo el ceño, arrojando miradas asesinas a la maldita mujer que se yergue frente a mí, victoriosa al verme derrumbado por unos segundos, a sabiendas de la manera específica para llegar a herirme, de tocar el punto más sensible de mi ser.


  —Debo decir que he disfrutado mucho de esa batalla, era una digna contendiente, no lo suficientemente experta como para saber que la magia es una energía agotable y ella vino a mí tan cansada como tú lo estás ahora, esclavo. Así que, te propondré un trato, retira a tus hombres, den la vuelta, inclínate ante mí, acéptame como el único soberano sobre tierras gollenses y seré indulgente, compasivo, si lo quieres ver de ese modo.


  Ahora soy yo quien suelta una carcajada que estalla en los oídos de cada ser de brea que rodea el perfecto círculo donde nos encontramos, incluso creo que ha llegado a las filas traseras, donde se amontonan los soldados humanos.


  —¿Qué te hace pensar que voy a ceder el control? Si por un momento creíste algo similar, debo abrirte los ojos y hacerte saber que eres demasiado estúpido, Arax —mis palabras son ponzoña pura, latente y disfruto en demasía al pronunciarlas. La mujer pierde por un instante ese semblante divertido y lo transforma en enojo, pero se recompone rápidamente y vuelve a sonreír con malicia, como si de pronto se viese complacida por el comentario sarcástico que le he arrojado.


  —Un gollense en toda la extensión de la palabra. Su reputación les precede —analiza, tocando la empuñadura de una espada en su cinturón,


  —Bien lo dices, nuestra reputación nos precede y si eres tan listo como todos afirman, y teniendo en cuenta el conocimiento que pudiste adquirir a lo largo de trescientos años, debo asimilar que conoces bien nuestras creencias; un gollense jamás retrocede, jamás se rinde y, sobre todo, jamás nos inclinaremos ante un rey extranjero o reina, ya no sé ni cuál es la diferencia  —hago burla de su condición, sabiendo que debió tomarle su tiempo equiparar que el cuerpo que pudo poseer era el de una mujer y no el de un hombre, ya que siempre se caracterizó por tratar a las mujeres como moneda de cambio para sus intereses, empezando por su esposa, quien se vio en medio de un ritual de sacrificio para que su esposo obtuviese el poder del libro de Oberón.


  No hay sonrisas fingidas, no hay respuesta, solo se yergue en su sitio y extiende el brazo en dirección opuesta a mí para atraer con su magia una espada de acero negro, la punta está redondeada, cayendo en una afilada asta, hasta llegar a la empuñadura cubierta de cuero.


  —Si así lo quieres —ahora sí me sonríe, empuñando el filo en mi dirección, retándome a acercarme.


  «Ten cuidado», fija Elena, tratando de sonar tranquila, pero la conocía lo suficiente como para saber que no estaba ni cerca de sentir estabilidad.


  Quiero responder, mas no me nace decir nada, solo concentrarme en respirar y tomar el aire que tal vez no pueda obtener en unos instantes, abogando a todas las enseñanzas de mis profesores, a todos esos días frente a una espada, frente a los arcos, combatiendo cuerpo a cuerpo y recibiendo palizas desde niño. A todas esas veces en que me sentaron frente a un escritorio a analizar estrategias militares e historia de la humanidad, a todas esas veces que sentí que quería renunciar y no me fue permitido. A todas esas veces que noté cómo me volvía mejor. Todas esas cosas hoy se acumulaban en mi cerebro, una tras otra, enfilando desde mi consciencia hasta los senderos del amanecer, que no tardaría en surgir de entre los valles, a pesar de las nubes oscuras que cubren el espacio.


  Una gota de lluvia cae en mi frente, luego otra y otra. Las nubes traen consigo el encanto que haría surgir la nueva vida, el agua que apagaría el fuego que he propagado por el campo y haría que de lo viejo surgiera lo nuevo. Esta era para mí una señal divina, una nueva oportunidad, y era mía, estaba a mi favor.


  Los hombres nos rodean, como si esto fuese a ser un espectáculo de cualidades incomparables; su reina me observa altiva desde su posición, sin mover un solo músculo. El silencio se crea en ese momento, parecería que todo el que presenciaría nuestra contienda había perdido la capacidad del habla. Cientos de ojos verdes se posan entre Arax y yo, dilucidando en qué momento atacaremos.


  Los rayos maldicen en los cielos antes de dejar caer una lluvia más fuerte. Esto era solo el inicio, ya que las gotas comenzaban a escurrir sobre mi rostro sin piedad, llevándose toda la sangre seca que calaba mi rostro.


  La tormenta será enérgica.


  —¡Esta noche acabará todo, dragón! —apunta con su espada en mi dirección, sin dar paso hacia delante—. Tu reino será mío, tus hijas serán mis esclavas por el día y mis perras por las noches. Tú y tu bruja se pudrirán en el infierno y yo me deleitaré al sentarme en tu trono. Las mujeres y las niñas serán quemadas vivas y los hombres descuartizados. Clavaré mi espada en lo alto y gobernaré lo que por derecho debió ser mío.


  No hago ademán ni expreso nada, pero sus palabras me han abierto los ojos en otro sentido; jamás permitiría que algo así sucediera, para esto vine al mundo, para esto fui creado. Yo soy el que lo enviará al abismo, lo ataré al infierno y lo condenaré a una eternidad de suplicios.


  —Esto acabará hoy, Arax, pero los dioses no van a favorecerte —le sonrío tranquilamente, media sonrisa cínica. Estaba seguro que ahora mismo parecería una persona con un trastorno mental, tal vez eso era, un ser carnívoro que buscaba saciar su necesidad de sangre.


  —Mis hombres han venido a gozar del espectáculo —alza las manos y da media vuelta para señalar a todos los soldados que nos rodean—. Cuando acabe contigo, esclavo, voy a arrancarte la piel escamosa para forjarme una nueva armadura, será preciosa. Lo haré antes de que tus entrañas se consuman por el fuego, tú serás recordado como aquel que no pudo vencer a Arax, el temible.


  Suelto una risa por lo bajo. Si buscaba asustarme estaba bastante alejado de lograrlo. Lo único que sabía era que, en el momento en que su cabeza estuviese entre mis fauces lo haría trizas, no dejaría nada que se pudiese reparar.


  Podía afirmar que en este momento nada me importaba, había perdido el sentido de la vida en sí. No me importaba si me apuñalaba, no me importaba que me hiriera en lo más mínimo, este cuerpo se había transformado en sed de venganza, eso era lo que me movería. Un sentimiento atroz, pero a diferencia de un cuerpo de carne y hueso, un sentimiento no se vería interpuesto por un cuchillo, el sentimiento fluiría hasta llegar a la cumbre de su ideal.


  Si este era mi final, lo aceptaría gustoso, pero antes enviaría a Arax al averno y me aseguraría de que nunca más pudiese retornar al mundo de los vivos.


  La lluvia cae por completo sobre todos nosotros, mi ropa está empapada, mi cabello escurre por detrás de mi nuca, algunos mechones se han liberado de la coleta, por lo que se convierten en canales de agua que van hacia mi barbilla, colándose entre la armadura y la ropa pastosa. Los charcos rápidamente se catequizan en agua ligeramente elevada —llega hasta mis tobillos—, cubriendo mis botas oscuras de lodo.


  Arax agita su espada oscura, logrando una inclinación perfecta al filo curvo, noto que sacude la mano libre y truena los nudillos al cerrar su mano. Estaba preparado.


  Hago lo mismo, tomo ambas espadas con los puños y las hago rozar una sobre la otra, sacando chispas anaranjadas al contacto; el sonido es ensordecedor, escalofriante, delicioso.


  Sin más, ambos corremos al encuentro, al mismo tiempo, sin meditarlo demasiado. Nuestras botas chapotean con cada pisada, volcando agua que se desparrama por todas partes. Puedo ver correr a esa mujer a mi choque con la cara ensombrecida de placer. La guerra era algo que le fascinaba, podía advertirlo con cada gesto.


  En instantes las espadas chocan al centro, fulgurando chispas blancas y naranjas debido al impacto. La mujer arroja un puñetazo con la mano libre hacia mi rostro y yo lo esquivo con facilidad, era más rápido que él, más fuerte, así que uso el mismo impulso de esquive para dar la vuelta y patear su pecho con la pierna extendida. El cuerpo femenino da varios pasos atrás, un jadeo se le escapa de la garganta y yo me siento satisfecho, mas no conforme.


  Vuelve a arremeter, usando sus piernas para golpear hacia delante un par de veces y abrirse paso hasta mi abdomen, patea y yo golpeo su espinilla con los codos, facilitando el acceso de mi espada hasta su rostro al ser levantada por el leñazo. Apenas y ha sido un rasguño, pero es lo suficientemente aparatoso como para que de inmediato su semblante se vea partido por una abertura que va de la frente hasta el mentón, es solemne.


  —Creo que ya no vas a ser la más bonita del reino, Arax —me mofo, disfruto de esto. Blandeo mis espadas a mis costados, las hago girar con agilidad para volver a atacar, prendiendo fuego en las dos extensiones de mis brazos. Intento atizar en un costado y la mujer lo esquiva, giro para atestar en el otro y ella vuelve a arremeter rozando mi pómulo con su puño.


  Es un solo momento, en un solo instante, las llamas en mis espadas se apagan y vuelven a mi cuerpo, al elevar el rostro para ver qué es lo que ha pasado, noto que la mano femenina las ha señalado. Una gargantilla de oro en su cuello brilla, resplandeciente, por un instante creo haber visto el reflejo de las llamas en ella.


  Levanta la gargantilla ligeramente con una uña larga en color negro, lo hace al notar mi atención puesta en la joya y vuelve a reír antes de agregar—: ¿Te gusta, dragón? Espero que así sea, ya que tu esposa está muerta gracias a esto —sigue hablando y hablando, yo me ciego de ira. Lo único que quiero es devorarlo vivo, masticarlo hasta que grite pidiendo clemencia—. El control del fuego ahora me pertenece, ya no tienes ventajas sobre mí y yo sí tengo muchas sobre ti —afirma antes de hacer que la tierra vibre bajo mis pies. El elemento crepita, hundiendo gran parte de mis piernas en el fango, más y más, como empujado por un martillo gigante a las profundidades del suelo.


  Respiro entrecortadamente, pero atesto a mi concentración, llamando al fuego intrínseco de mi interior. Mis ojos desprenden ese característico brillo azulado y en dos segundos mi cuerpo llamea, cambia, dejando a la vista las escamas y ese descomunal ser que necesitaba saciar su sed de resarcimiento.


  Los hombres de Arax se echan hacia atrás, dando varios pasos que me dejaban un plano más saludable entre ellos y mis afiladas escamas, aunque no dudo en arremeter con los que tengo al alcance de mi cola terminada en picas de púas, haciéndolos volar por los aires.


  Observo a la mujer, el cabello negro se ha pegado a sus mejillas y espalda debido al agua, la sangre regurgita de su mejilla herida y salpica su pecho. «Deberías dar gracias de tener todavía en su lugar ese ojo, maldito», pienso en ello, me satisface, lo disfruto, yo he provocado aquello.


  Corro hacia ella a cuatro patas, luce pequeña e indefensa cuando mi cola intenta golpearle, ella la salta, evadiendo el golpe, luego me arroja una oleada de energía que me hace retroceder varios metros, no importa cuánto aferre las garras al suelo. El golpe me quiebra de forma interna, ha sido más poderoso que un yunque y mis huesos lo recienten, al tiempo que soy expulsado por ese poder hacia atrás.


  Me desplomo en el lodo, este se desprende y genera un agujero gigantesco en el suelo, dejando la marca de mi caída a lo largo de una línea recta que culmina en este pozo. El lodo salpica por todas partes cual explosión. Los hombres comienzan a huir al notar que estar presentes en esto puede llevarlos a ser aplastados, o en su defecto, quemados.


  Rápidamente me levanto, no espero que ateste la siguiente descarga de energía, ya que me giro sobre mi cuerpo y siento la embestida estallando en mi costado izquierdo, así que uso mis alas y me elevo ligeramente, agitándolas para quedarme en un mismo sitio en los aires. Arrojo el fuego en su dirección, desde mi misma distancia y este cae en línea paralela hasta llegar al cuerpo femenino, que se ve cubierto por las llamas en instantes.


  Dejando su mente ocupada en el ataque, yo me dejo caer en picada y arremeto contra su cuerpo como si fuese un toro y quisiera clavar mis cuernos en su pecho. Cabe mencionar que el fuego no le ha hecho ni una pizca de nada, solo me ha servido para distraer su atención en algo, antes de poder convenir un ataque nuevo —llega con mis colmillos al aire, pretendiendo arrancarle la garganta. Exhibo mis filosos dientes y me dejo caer sobre su cuello, pero eleva las manos y me detiene a escasos centímetros de alcanzar mi objetivo, dejándome con las fauces abiertas, expuestas, sin poder mover la cabeza, pero sí que podía aferrar mis garras a su cuerpo para arañar como navajas sus brazos y piernas. Arax grita de dolor y envía otra descarga de energía que llega hasta mi garganta, asfixiándome, quitándome el aire de los pulmones para dejarme al borde de la inconsciencia.


  «¡Sepárate de él! Solo conseguirás que te mate», chilla Elena, ni siquiera puedo verla, estoy divisando miles de puntos de colores desfilando frente a mis ojos. Yo me aferro con más fuerza al cuerpo de la pelinegra y entierro la profundidad de mis garras en sus costados, sintiendo cómo la carne se abre para mí, cómo rompo piel, tendones y músculos. Siento la sangre sobre mis patas y los gritos no se extinguen, mientras que los puntos comienzan a ser solo memorias en mi mente, porque la negrura y la falta de visión comienzan a hacerse presentes.


  Elena tenía razón, debía liberarlo y seguir luchando de pie o iba a desmayarme.


  Impulso mi pata trasera al tiempo que saco las uñas de la carne de la mujer, todo con la finalidad de poder rodar y quedar en cuatro patas. La negrura comienza a disiparse en instantes, aun así, debo agitar la cabeza varias veces para volver a estar completamente consciente de lo que me rodea.


  La mujer frente a mí se examina los costados, notando esas enormes marcas atravesando su armadura de cuero negro y la profundidad de estas. Luego eleva la mirada hacia mí; en ese momento sé que su intención es hacerme pagar, marca por marca.


  Agita la mano, volviendo a direccionarla a mi cuerpo escamoso y una fuerte sacudida de bruma negra se desprende de la palma, acorralándome. Al apreciar correctamente, logro distinguir que se han formado agujas afiladas en color oscuro, brillantes como el acero mismo, en cada uno de los contornos de la espesa negrura, luego cierran el camino y chocan contra mi cuerpo con tanta fuerza que suelto un gruñido que hace eco en los cielos.


  Mis escamas han logrado contener la mayoría de las agujas, pero no en su totalidad, ya que siento varias atravesando mi cuerpo en zonas menos protegidas, como eran los hombros y la unión de mi cola.


  En instantes la mujer aparece en mi campo de visión, esparciendo la bruma negra a su alrededor, para luego aprovechar que mi junta estaba enraizada a las agujas y aporrearme con nuevas descargas de energía, mismas que me golpean el pecho y me derriban, desgarrando la carne que se encontraba sujeta a las púas del poder que me retenía. Golpe tras golpe me debilita, es como si me atropellaran cientos de animales con cada descarga. Una a una me hunden más en la tierra y Arax no parece decidido a dejar de extenderlas, de golpearme sin cesar, porque sabe que, si me permite un rango de tiempo necesario, yo podría ganar.


  «Yo puedo ganar», me repito, como si tratase de hacer de esta frase un nuevo tatuaje en mi piel y así recordarlo siempre.


  Mi lomo está sumergido en el lodo, las gotas de lluvia caen en mi cuerpo y los golpes no paran de atestar sobre mí. El agujero se ha profundizado, las patas que aferraba a los bordes para no acabar más debajo de lo que ya residía, han dejado un rastro de zanjas debido a la presión a la que estaba siendo sometido.


  No podía usar el fuego para acabarlo, no podía usar mi fuerza, que ya menguaba con cada golpe certero de esa magia antigua.


  Trato de aférrame a la tierra, a mi vida, a esta batalla.


  Comienzo a debilitarme paulatinamente, con cada golpe nuevo yo desciendo.


  Estoy cansado, tengo mucho sueño… La inconsciencia comienza a abatirme.


  «¡Draco!», llama Elena, se escucha tan distante que podría jurar que se encuentra en otro lugar, es como si yo estuviese en el fondo de un lago y ella tratase de llamarme desde la orilla.


  Mis patas ahora parecen estar sueltas, comienzo a perder el arrebato que me mantenía adherido a al lodo, es como si Arax estuviese cavando mi tumba y pretendiese dejarme ahí después de acabar conmigo.


  Comienzo a sentir que mi corazón es afectado, los porrazos me llevan a un estado adormilado y desestabilizan mi fuero interno. Mis órganos van a colapsar. Sanar rápido no me serviría ahora, no con este poder descomunal sobre mí.


  «¡Ya basta! Por favor…», cuando giro la cabeza en dirección a esa voz, me reconforta saberla conmigo, inclusive en este momento que se halla en cuclillas, observando la caída de esa energía sobre mi enorme cuerpo como si se tratara de un puño gigante de acero que atesta sobre la coraza que cubre mi pecho. Elena no puede hacer nada por mí, ya no, no ahora que pertenece a otra realidad; ajena a esta.


  La veo angustiada.


  La noto asustada.


  No me gusta que me vea de esa manera.


  No quiero que me vea morir.


  Volteo a verla, a esa imagen traslucida de mi esposa, a esa esencia que ha permanecido para estar conmigo. Mis ojos buscan los suyos, tratando de llamar su atención.


  «Quiero que te vayas, Elena», le expreso y no solamente eso, sino que también lo siento, desde el fondo de mi alma deseo que se vaya, que no me vea morir, que no sea testigo de cómo Arax pone fin a mi vida. No puede decir nada, sus palabras se ahogan en el rugir de mi pecho al entrar en colisión con la magia de Arax. Elena no ha dicho palabra, no porque ella no deseara hacerlo, sino que la orden ha sido suficiente para regresarla a la piedra del destino, para someterla a mi voluntad, y lo que yo más deseaba en este momento es que ella no estuviese aquí, que no sufriera más, porque ya había tenido que soportar en vida demasiadas cosas. Era suficiente. Ya no más.


  Me resignaba saber que ella no tendría que soportar más dolor, mi muerte la liberaría, ambos estaríamos en paz.


  Siento mi corazón detenerse lentamente, mis manos aflojan por completo su agarre. La negrura vuelve a colmarme, hasta perderme en un abismo en la nada.


  El dolor pasaría rápido y las estrellas me reclamarían por la eternidad. Al menos ese sería mi consuelo.


  


  
    CAPÍTULO FINAL

  


  Axel


  —¡Avancen! —escucho gritar a Hold, quien encabeza a sus hombres montado en un caballo blanco, que de igual manera porta una armadura mediana que cubre su lomo de las estocadas laterales.


  Draco había destruido el fuerte, lo había dejado en ruinas en pocos instantes y lo último que supe de él era que se había elevado en los aires y se había desplomado en la tierra nuevamente para pelear al centro de la batalla, en el corazón mismo de las líneas enemigas.


  No podía verle claramente, solo cuando se prendía en llamas y observaba cómo acababa con los hombres que se ponían en su camino.


  Corro hacia las ranuras de los escudos y hago que mi caballo salte la barricada de soldados caleses para seguir peleando con mi espada, mi caballo se lleva a varios hombres con las patas, lo que me permite abrir paso a mis hombres. Me siguen Marcus y los estudiantes del Oráculo, entre ellos está William Barock, que pasa la barricada cortando cabezas con sus espadas extendidas.


  —¡¿En dónde está Draco?! —me pregunta William a gritos, sigue atestando con su espada en cualquier soldado que se acerca a él.


  Desde esta distancia no logro distinguir en dónde se encuentra Draco, solo sé que está al este, ya que el humo se deriva en esa dirección precisa, señal de que hay fuego extinguiéndose con la ligera llovizna que comienza a caer sobre nuestras cabezas.


  Busco con la mirada en la longitud del terreno. Los hombres de Ariana no estaban preparados para pelear, muchos de ellos ni siquiera habían alcanzado a disponer de su armadura completa y eso de cierta manera los hacía empequeñecer ante un ejército que los esperaba cual cazador agazapado en los arbustos.


  La llovizna se convierte en diluvio en pocos instantes, se difunde por encima de nosotros, trayendo consigo un temporal constante que anegaba mi casco. Este era el clima de Goll, esto era Goll.


  Las gotas se desplazaban por las verjas que dejaban al descubierto mi rostro y en ocasiones debía escupir agua por la boca para no sentirme sofocado, una mera manera de mantener la calma y el ritmo de mis palpitaciones para así hacer frente a la ofensiva.


  Como había predicho mi amigo, Ariana lo debió creer muerto después de asesinar a Elena. Esperaban que Goll estuviese retorciéndose en el sufrimiento ante la pérdida de sus monarcas y hundido en la inestabilidad de un pueblo que se ve sin su líder. Ni por un segundo se les atravesó por la mente creer que estaríamos más que preparados para atajarlos en sus camas, justamente después de haber vencido al ejército gollense que resguardaba el fuerte Drognock, con todas las reservas alimentarias de casi dos años.


  Una llama se aproxima al suelo, este tiembla ante el contacto con la explosión que hace en la superficie. Draco volaba bajo, a unos metros de distancia y disparaba su llamarada a algún punto especifico. Señalo en esa dirección, llamando la atención de William, que alza su espada y les indica al resto que debemos seguir, que debíamos palear junto a Draco.


  Yo me abro paso, algunos de los chicos atestan desde atrás con sus arcos a algunos cuerpos que se interponían en nuestro camino, eran expertos tiradores móviles, ya que disparaban desde lo alto de sus caballos atestando en el blanco, inclusive si el animal siguiese avanzando a todo galope.


  Marcus me dio alcance, desesperado por ir al encuentro con el dragón y ayudarle directamente. Esto era algo que no teníamos previsto, ni siquiera se planteó tal situación con mi amigo, solo fue algo que Lara nos especificó: «Sigan adelante y ayuden al dragón», fue lo que dijo antes de seguir el curso de la batalla y se perdiera de nuestra vista. Sus estudiantes parecían saber de qué hablaba, ya que no preguntaron más, todos se subieron a los caballos y comenzaron a galopar, por lo que me vi, tras un segundo de reacción, corriendo en la misma dirección. Todos trataban de encontrar a Draco, todos veían en todas direcciones y figuraban su estela de llamas a la distancia.


  Bien diría que ese pequeño grupo de hechiceros y combatientes expertos tenían órdenes contrarias a nuestra condición, como si Lara ya hubiese visto el futuro y supiera qué debíamos hacer. No podía dudar, tenía que ir con ellos, ya que algo me gritaba desde el interior que así debía ser.


  Seguimos el camino, los soldados caleses comenzaban a dispersarse por grupos y escuadrones. Algunos de sus batallones alzaban los cuernos para liberar el sonido que marcaba su retirada. Muchos comenzaban a huir, otros seguían de pie, peleando contra nuestras líneas, que cada vez se acercaban más al centro; lanzas y escudos en alto era lo único que podía enfocar.


  El avance fue relativamente rápido, tanto que en pocos minutos habíamos logrado llegar a la médula de la batalla, donde había verificado que Draco estaba, pero para mi sorpresa, no encontré un terreno plano en donde mi amigo estuviese combatiendo, en su lugar, hallé una enorme extensión de tierra sumergida en un pozo que descendía hacia una neblina oscura.


  Un golpe de magnitudes colosales proviene del interior, generando vibraciones en los charcos de agua. Se me pone la carne de gallina al comprender que Draco podía estar ahí abajo y que la tierra que se movía en la sima de mis pies era producto de ese fuerte movimiento que se daba con frecuencia.


  El sitio me dio mala espina desde el momento en que llegamos.


  Marcus baja de su caballo y comienza a caminar por el contorno del pozo con espada de plata en mano. Alza la barbilla como si quisiese ver más allá de la neblina. Y yo solo puedo sentir ese escalofrío recorriéndome el espinazo. La sensación de querer descender ahí me carcome, como un elaborado llamado, imperceptible para los demás y vívido para mí.


  La energía de Draco viene del fondo, pero es cada vez más ligera, como si con cada uno de esos golpes fuese menguando cual luna otoñal.


  —Está abajo, lo sé, puedo sentirlo —expreso. Marcus asiente, dándome la razón.


  —¡Vengan conmigo! —ordena al resto. Todos descendemos de los caballos y nos afianzamos a nuestras armas para entrar en esa espesa neblina negra.


  Casi no puedo ver nada, solo percibir las esencias que me rodean, entre ellas está esa aura demoniaca a la que mi hermana se había enfrentado días atrás. Mis dones me confunden, me apresan en sensaciones positivas y negativas por igual, pero, sobre todo, me rige el miedo.


  —No se separen —pide William Barock al resto, en susurros. Pone un pie en el fango y sintiendo el contacto estable da el siguiente. Poco a poco avanzamos, armas en alto, medianamente agazapados, como si estuviésemos en una cueva llena de lobos hambrientos y estos fuesen a saltarnos de un momento a otro al cuello.


  Miedo, se respira miedo, podría cortarlo con un cuchillo.


  Los chicos caminan a mi alrededor, en una posición que sé reconocer como una de batalla, caminando cuidadosamente entre el fango y los desniveles de la zona. Sus pechos bajan y suben, tratan de controlarlos, pero tengo la impresión de que nos hemos convertido en conejillos entrando en un corral lleno de zorros.


  La lluvia sigue cayendo a cantaros, el pozo se inunda con cada gota, elevando el agua hasta mis rodillas. El aura negativa se ensancha, me siento sofocado y ansioso. Me abrigo en el núcleo del peligro y no me gusta la sensación.


  Un grito se deja escapar a mis espaldas. Es una de las chicas, una hechicera de menos de dieciocho años que llevaba consigo un arco y un carcaj de flechas a la espalda. La han tomado de los pies y hundido en el agua, arrastrándola lejos de nuestro alcance, resguardándola con el velo de vapor emergente. Los gritos de dolor son terribles, constantes, pero no podemos ayudarla, la neblina no nos permite ver nada. Los gritos siguen y siguen, me imagino cosas horripilantes, hasta que en pocos instantes se extinguen y su aura desaparece, como si su último aliento se ensalzase a los aires.


  William está a mi lado, jadeante, inquieto, no puedo más que verle de reojo, no quiero quitar la vista del frente y que algo me sorprenda al darme la vuelta. Respiro entrecortado, viendo en todas direcciones, tratando de enfocar correctamente, pero no veo nada, no, solo siento esas sombras voraces rodeándonos. Los percibo como seres inconsistentes, sin un físico definido, alimentados del miedo que desprendemos.


  El resto nos apelotonamos en un círculo al centro, resguardando nuestra retaguardia para seguir avanzando, cada uno protegido por un hombro amigo, divididos por escasos centímetros de distancia.


  Los golpes continúan, con cada uno se suscita un nuevo temblor que deja ondas trasversales en el agua que se encumbra a cada tanto.


  —¿Qué son? —murmura William; voz temblorosa.


  —Tranquilo, sigamos avanzando —doy un paso, al tiempo en que todos lo hacen, tratando de encontrar estabilidad en la superficie resbaladiza que se adhiere a mis botas.


  Teníamos que apresurarnos, teníamos que llegar al fondo.


  Como una parvada de aves, las sombras atacan desde arriba, varias de ellas. Y digo sombras, porque es eso lo que son, seres inmaterializados que pueden cargar con el peso de un hombre sin mayor problema y que en este instante se dejan caer en el agua para arrastrar a cada uno de los presentes de los pies, como cocodrilos buscando qué comer.


  El tirón se da en mis tobillos y me lleva a caer de nalgas en el fango que subía por mis piernas. De un momento a otro me veo sumergido en su totalidad; de espalda, siendo arrastrado por garras afiladas.


  El agua está llena de partículas de tierra que no me permiten ver qué es lo que me ata, pero eso no impide que trate de liberarme usando mis suelas y apuntando mis talones a lo que sea que me tome para hacerme lo mismo que a esa chica.


  Doy una patada, dos, tres, no pasa nada. Trago agua y trato de contener el aliento, pero mis gritos acuáticos no me permiten retenerlo por más tiempo.


  «Voy a morir, voy a morir, voy a morir».


  Mi salvación cae de los cielos, ya que un relámpago extiende su fuerza en el agua, haciendo que toda se sucumba en chispazos eléctricos. Por un momento el agua se ilumina y puedo visualizar a los seres que trataban de llevarnos con ellos; eran «cosas» con túnicas oscuras que parecían parte de esta neblina negra. Sus ojos brillaban de forma incandescente en un tono amarillo y sus dientes eran tan afilados como los de un león hambriento, el rostro no pude definirlo, ya que nadan en otra dirección, alejándose a gran velocidad.


  Cuando levanto la cabeza para salir del agua, me veo obligado a toser para expulsar el líquido que he tragado. Respiro, respiro y vuelvo a hacerlo, tratando de encontrar aire limpio y fluyente a mis pulmones adoloridos.


  Alguien me extiende una mano, se trata de Marcus —quien ha sido el portador del poderoso rayo que ahuyentó a las sombras—, yo no dudo en tomarla para ponerme de pie y sacudirme. He perdido el casco de la armadura, pero ya no importa, teníamos que seguir avanzando y no teníamos la seguridad de que esos seres de sombra no volviesen y trataran de devorarnos, o lo que sea que quisieran hacer con nosotros.


  —Sigamos —les indico, entrecortado. Todos están empapados, todos sufrimos con la lluvia, no había manera de podernos mover de forma ágil en el agua y con nuestra visión a medias, era incomprensible cómo íbamos a tener resultados positivos para esta misión suicida.


  Pero el conocimiento de esas vibraciones y de la escasa energía de Draco me hacían querer correr, así que trato de salta sobre el agua, subiendo las rodillas hacia mi abdomen para agilizar mi andar.


  Dos de los chicos que van detrás de mí sueltan un grito que se ahoga en el agua, los seres de sobra vuelven y comienzan a arrastrar a los que vienen detrás; uno a uno a sus tumbas submarinas. William levanta su espada y se vuelve hacia nosotros para decir—: ¡Sigan! ¡Encuentren a Draco! —suelta entre gritos, palabras dirigidas a Marcus y a mí.


  El rubio platinado asiente con la cabeza, dando la vuelta para seguir adelante. Yo lo sigo, viendo de reojo cómo William Barack y los chicos, pelean en el agua contra esas criaturas inmaterializadas.


  La bruma se despeja un poco al centro. Conforme seguimos avanzando puedo ver el origen del sonido aplastante, el umbral del temblor y de mi intranquilidad, ya que mi mejor amigo se encuentra tendido en el suelo fangoso, pantanoso. Está de espalda en su forma dragón, pareciera que sus garras han intentado sostenerle en los bordes del agujero, que el mismo golpeteo ha instituido para él y que dado las adversidades de los golpes que recibe en el pecho, ha aflojado su cuerpo para dejarse vencer.


  Su aura es más tenue con cada golpe.


  Hay una mujer frente a él, levanta el puño y lo deja caer por debajo de su cintura, empleando potencia y un maniático arrojo nocivo. Ni siquiera estaba tocando al dragón, solo dirigía su magia al encuentro de este, golpeando con todo lo que tenía y tan rápido como pudiese, evitando de esta manera que el dragón se pusiera en pie.


  El dragón negro sigue con los ojos abiertos, azules, brillantes, un reptil que trata de resistir el dolor y no grita, pero tampoco tiene la fuerza para levantarse con ese golpeteo en toda la constitución de su pecho; uno tras otro, no se detienen.


  Sin meditarlo, sin pensar en las consecuencias y sin importarme otra cosa, me arrojo por la mujer de cabello negro que luce tan empapada como todos los presentes, incluyéndome. En cuanto llego a ella, me afianzo a su cintura y le dejo caer todo el peso de mi cuerpo encima. Las gotas de agua se esparcen en dirección a la trayectoria del golpe y hay un fuerte estruendo en el momento en que nuestros cuerpos colisionan entre sí. Caemos al fango en una sección un poco más elevada que no cuenta con charcos o estanques, pero que, de igual manera, son resbaladizos y variables. El cuerpo femenino da la vuelta, haciéndonos girar varias veces uno sobre el otro, hasta que cada quien toma su rumbo en dirección inversa, ambos quedamos en cuatro sobre el lodo; rodillas y palmas al piso, antes de volver nuestras miradas y chocar en una batalla de contacto visual. Sus ojos verdes me indican que es calesa, su armadura de cuero negro me confirma que es parte del ejército al que enfrentamos y su aura demoniaca me extiende su título real en la nariz. Ella es Ariana, en consecuencia, ella es Arax.


  —¡No debiste meterte con él! —me pongo de pie y alzo mi espada, que había quedado desparramada cerca de mí, prometiendo mis esfuerzos a una batalla contra ella. Tomo la empuñadura con ambas manos y me agazapo, esperando el primer golpe. Aunque no sabía muy bien lo que hacía, este hechicero podía expedir su energía y atacarme desde la distancia, yo tendría que acercarme para afectarlo con magia. Solamente me quedaba la potestad de enfrentarme a él con la potencia de mi espada.


  Noto que está herida o herido, me confundía bastante pensarlo sobre un solo género, a sabiendas de que tenía a una mujer delante de mí, pero en el interior lidiaba con el alma de un hombre. Su armadura está perforada a los costados por varias aberturas profundas y anchas, y tiene zarpazos en los brazos. Hay una cortada amplia en su rostro. Esto solo podía ser obra de las garras de un dragón, las marcas eran vastas.


  La mujer me sonríe y yo tiemblo, por algún motivo, es pánico, miedo, no lo sé, pero es escalofriante verle en medio de la lluvia con el cabello negro chorreante pegado a su rostro y con esa armadura oscura bien definida a su cuerpo. El maquillaje que rodea el contorno de sus ojos ha chorreado y ha dejado marcas oscuras que van desde sus ojos hasta la barbilla. Parecía una demente.


  «El terror personificado», razono.


  Mi hermana lo había enfrentado, había peleado contra él, y perdió. Mi mejor amigo y hermano había peleado contra él, y perdió, ¿qué cosa me hacía creer que yo tendría una posibilidad frente a Arax?


  La respuesta era simple, nada, nada me garantizaba que saldría con vida de mi osada intervención, pero tampoco podía decir que me encontrase arrepentido, ya que nada podría estar más lejos de la realidad, aunque estuviese palmando de miedo.


  —Adoro el olor del miedo, mis sombras se enaltecen ante él y tú desprendes más miedo que el resto. Tú me temes y haces bien —me sonríe de lado, exponiendo ligeramente unos dientes que lucen más puntiagudos de lo que debería ser normal en un humano. Tal vez son imaginaciones mías, pero podía ver el rastro de una bestia devolviéndome la mirada desde adentro.


  Escalofriante.


  Me aferro con más fuerza a la espada y espero por su reacción, la cual llega con su cuerpo, elevándose ligeramente en el aire. La bruma que nos rodea es expedida por sus manos, misma que ahora la hacían moverse a toda velocidad para atravesar los metros que nos separan en imperceptibles segundos. Debo reaccionar rápidamente y levantar mi espada para repeler el ataque, que viene de una espada curveada en acero negro.


  Al tenerme tan cerca deteniendo su ataque, le es fácil extender la mano y cerrar mi garganta sin siquiera tocarme, apretando su puño como si mi cuello estuviese en medio de sus dobleces. Comienzo a ver borroso, comienzo a perder el conocimiento.


  «Ni siquiera había durado un minuto, qué vergüenza», me reprendo internamente, no puedo alcanzarle y tocarla, no puedo hacer nada más que intentar detener su espada todo el tiempo que me sea posible antes de que logre asfixiarme, o en su defecto, hacerme caer en el plano de la inconsciencia y así partirme por la mitad con su espada.


  De un momento a otro, la mujer cae de rodillas frente a mí, su espada se desengancha de la mía. Caigo violentamente al suelo, con el espinazo al suelo. Tengo que jalar nuevamente aire a mis pulmones, reclamando todo el que me hacía falta inhalar.


  Cuando enfoco correctamente, noto que Marcus ha pateado la cara posterior a las rodillas de la mujer y que ahora la tiene sometida a sus despiadados rayos de poder, esos que dejaban a Elena inmóvil y lograban contenerle por mucho tiempo.


  Arax aprieta los dientes y se retuerce de dolor sin llegar a gritar, se ha visto obligado a soltar su espada, solo hay gruñidos de advertencia saliendo de su garganta, en respuesta al ataque al que está siendo sometido.


  —Libérame… —ordena la pelinegra, con los dientes apretados y la cara venosa al intentar retener las descargas de Marcus.


  —Muérete —expresa el rubio platinado, la convicción en sus ojos es fiera.


  Arax alza las manos en forma temblorosa y despliega su poder, afianzando a Marcus de las piernas y acercándolo tanto como puede a su pálido rostro.


  Ni siquiera los rayos de Marcus eran lo suficientemente intensos como para hacerle frente a siglos de experiencia energética, ya que no ha logrado inmovilizarlo, sigue manipulando la materia aérea.


  Sus alientos se rozan, Marcus no deja de atacarlo con los rayos y Arax no deja de apresarlo entre la bruma oscura que sale de sus manos, rodeándole. Acto siguiente, el celaje muta, se transforma hasta convertirse en cientos de fragmentos, parecidos a agujas gigantescas, formadas perfectamente, como si cada una fuese un aguijón de escorpión.


  Todo sucede demasiado rápido, todo el tiempo del mundo no hubiese sido suficiente para prever lo que mis ojos vieron a continuación.


  Sin más, Arax hace que las agujas atraviesen el cuerpo de Marcus una vez y las extirpa de tirón.


  El chico de cabello plata aprieta los ojos con fuerza, reteniendo el instinto de defensa, pero el dolor le atravesó los nervios, pude verlo reflejado en sus ojos violeta, y aun así, se aferra al contacto que mantiene con Arax para seguir electrocutándolo con todo su poder. Arax vuelve a desplegar los aguijones y los clava nuevamente, Marcus chilla de dolor esta vez, pero sigue con su descarga, ahora más fuerte, sin aflojar ni un solo ápice. Arax gruñe, pero no grita, era como si internamente su orgullo estuviese ordenando ser liberado y Marcus se resistiera del todo.


  Marcus estaba dando su vida por derrotar al monstruo de nuestras pesadillas, al hombre que se llevó a nuestra hermana, porque Elena era nuestra hermana, ahora lo veía más claro que el agua. Marcus era un Valeska proclamado por Elena y yo lo aceptaba gustoso entre los nuestros.


  Lo aceptaba, le amaba por entregarse de esta manera; sólida, llena de lealtad,


  «Tú eres la clave, controlador mental», recuerdo las palabras de Isadora, esas que me repitió en un par de ocasiones y que hasta este momento no comprendí. No hasta ver a Marcus entregado a su lucha, no hasta que me di cuenta del potencial que Elena tanto me pidió que explotara. Ahora veía morir a una de las personas que más apreciaba, solo porque tiene el deber moral de resarcir la vida de nuestra hermana.


  No iba a quedarse así, su sacrificio no sería en vano.


  Corro hacia ellos, aun tambaleante. Arax levantaba nuevamente los aguijones para clavarlos en el cuerpo del rubio platinado.


  Todo es pausado, todo pasa muy lento frente a mis ojos.


  Fue un instante mínimo, gradual, pero pude ver claramente cómo Marcus giró sus ojos violetas hacia mí y le vi asentir, como si supiese que yo era adecuado, que yo debía intervenir ahora mismo.


  Antes de que Arax pudiese volver a atestar otra estocada, toqué sus sienes con las palmas de las manos; estaba a mi alcance, arrodillado frente al rubio. Rápidamente mi energía entró en su sistema, apoderándose de él, de sus pensamientos, de sus emociones y de todo aquello que pudiese volverlo un ser independiente, ahora era un autómata, dirigido por mí.


  Marcus cae al suelo, de rodillas, al ya no ser preso de la energía de Arax. Agacha la cabeza y respira agitadamente.


  No me detengo a observarle, me concentro en Arax, en ver a través de sus ojos. Veo el mundo que ha dejado tras de sí, el terror, los gritos desesperados, las madres que vieron a sus bebés ser apuñalados, las violaciones, los saqueos, las personas crucificadas en los pueblos. Miles y miles de cuerpos apelmazados en los campos de batalla, ese olor a la sangre tan mortífero como siniestro. Esto era el monstruo, el Arax que había vuelto del encierro para poseer el cuerpo de su sucesora.


  Lo mantengo ahí, quieto, permitiéndole ser participe del exterior, de aquello que pasaría a continuación. Sus ojos verdes son lo único que es parte de él en este momento, los mueve de un lado a otro con locura, con desesperación al saber que no puede moverse y que es consciente de ello.


  Marcus se toca los costados del cuerpo, que chorrean sangre como desquiciados, era demasiado aparatoso, demasiado mortales. Sus manos se tiñen de su sangre, el platinado las observa, en ese color rojo escarlata. Eleva su barbilla ligeramente y me sonríe, como si se sintiese complacido con el resultado.


  —Eso fue… fue por mi hermana —le escupe Marcus a Arax, quien gira los ojos en su trayectoria, no deja de observarlo. Marcus levanta el dedo corazón y lo empuña hacia Arax con una gran sonrisa, sus dientes blancos están cubiertos de sangre—. ¡Púdrete en el infierno, maldito! —grita antes de desplomarse en el suelo, ese fue su último aliento y lo ha guardado para ese momento. Yo contengo un grito, uno que quiero expresar, pero que sabía que no podía ensalzar, no ahora, no en este momento. Tenía que ser fuerte, tenía que terminar con esto.


  Me acerco a su oído, muy cerca del lóbulo izquierdo, respirando con mucha dificultad. Sentía que la garganta se me cerraba ante un nudo que prometía volverse un llanto desmedido.


  —Por mi hermana —pronuncio lentamente, respiro muy cerca de su rostro—, vas a ponerte de pie y caminarás hasta el dragón negro, te postrarás a sus pies y permitirás que haga de ti lo que quiera —en ese instante lo libero, alzando las manos. Mi energía sigue con él, sigue en su cuerpo ordenándole qué hacer, tanto que sus piernas temblorosas comienzan a caminar hacia el agujero donde Draco se encontraba. Sus ojos verdes daban vueltas y vueltas, viendo de un lado a otro, tal vez buscando ayuda, sin hallarla.


  Para el momento en que entramos en el agujero, noto que Draco ya está de pie, recomponiéndose del ataque. Está en su forma dragón, pero al verme se convierte avivadamente en el humano de cabello caoba y ojos azules que vivía en lo profundo de su naturaleza. Está de pie, tiene muchas heridas, pero camina firme hasta nosotros, con los puños cerrados, acercándose, como si supiese lo que ocurre.


  Yo tomo la nuca de la mujer y de un empujón la pongo a los pies de Draco, a quien se le ilumina la vista al tener a Ariana arrodillada frente a él; sus ojos son dos lunas que desprenden luz azulada sobre el pálido rostro femenino, inclusive puedo jurar que noto cómo sus iris se vuelven ovalados, manifestando a ese reptil que en verdad era.


  Pongo una rodilla al suelo y señalo a Arax con el dedo índice, tembloroso—: Por Elena…, por tus padres…, por mi papá…, por Edward…, por Marcus… —se me rompe la voz cuando pronuncio los nombres de aquellas personas a las que nunca iba a volver a ver. Me rompo por completo, expulsando el llanto que tanto traté de contener.


  Draco me observa por un momento y su expresión cambia, comprendiendo mi tristeza, sumándose a ella con cariño desmedido. Inmediatamente vuelve su mirada a la mujer, saca una espada que llevaba enfundada a su espalda, y sin perder tiempo, la encaja en el cuello pálido de Arax, haciendo que suelte un grito que se ahoga en la sangre que expiden sus venas a borbotones.


  Para Draco no es suficiente, él necesitaba cerciorarse de que no había posibilidades para Arax de salvarse, de volver como hizo hace trescientos años, así que toma su cabello, extendiéndolo en su plena longitud, arranca la espada de la garganta y la pasa por el centro de un empellón, cortando de tajo su cabeza y quedándose con ella en lo alto, alzándola, como si de pronto se hubiese convertido en un trofeo.


  La observa por unos segundos, analizando sus ojos que se habían quedado abiertos, luego suspira entrecortadamente varias veces y por ello sé que está llorando, sé que mi amigo se quiebra de la misma manera en que lo he hecho yo, sé que, si por él fuese, se tiraría de rodillas al suelo y gritaría con toda su fuerza. Ni siquiera debo ser empático para saber que está destruido, hecho polvo, que la venganza no ha sido suficiente para resarcir el daño que Arax ha dejado por siempre en nosotros.


  Arroja la cabeza frente a él, muy cerca del cuerpo sin vida que ha caído de costado en el suelo. Draco se tira de nalgas al fango, tapando sus quinqués con las manos, sollozando tan fuerte que el corazón me da un vuelco. Me empapo de su tristeza, de la mía. La cabeza me da vueltas, siento mis sienes oprimirme, pero no me interesa.


  Me parte el alma verle así, pero el trabajo no estaba culminado, no.


  Me pongo de pie y camino hasta el cuerpo sin cabeza que estaba enfrente de mi mejor amigo, esparciendo sangre desde la cisura hasta el suelo fangoso. Pongo mis manos alrededor del cuello y tiro de la gargantilla dorada que se encontraba ahí, hasta tenerla en mis manos.


  La lluvia comenzaba a detenerse, ahora era un leve chispeo que caía dulcemente sobre nuestros rostros llenos de lágrimas saladas.


  Extiendo mis manos para ofrecerle la gargantilla a mi amigo y él la toma con manos temblorosas, aceptando la joya que simbolizó la muerte de su esposa y el sacrificio del alma de Isadora. Ya nos encargaríamos de ponerla en el bosque del Esben, junto al libro de Oberón, para que nadie más se empecinara en obtener su poder.


  Sus ojos se iluminan nuevamente y ensancha una de sus manos para alcanzar el cuerpo de quien fue la reina de Calar y arrojar una llama que enciende apresuradamente. Sin la gargantilla, el cuerpo arde. Me acerco a la cabeza, que está a unos pasos de distancia y la echo al fuego para que todo se queme, para apreciar cómo se consume lentamente.


  Mis ojos pican, me escuecen. Las lágrimas delimitan mi visión, me veo obligado a pasar varias veces los dedos sobre mis parpados para apartarlas con violencia.


  Draco sigue en el suelo, viendo la hoguera que ha provocado, viendo el cuerpo femenino consumirse lentamente.


  No digo nada, solo dejo caer el trasero al suelo, a su lado y observo, tratando de reconfortarlo.


  Elena quería que yo lo levantase del fango y eso haría, siempre lo haría porque lo quería, era otro hermano para mí, siempre sería mi mejor amigo.


  De esa manera nos quedamos, observando el cadáver arder, hasta el momento en que William logró hallarnos, totalmente salpicado en sangre, con un brazo partido por un corte trasversal y con el cabello rubio desordenado.


  Observa el cadáver arder y asiente, aliviado, soltando su espada, y de igual manera, dejándose caer en la superficie, abatido por completo. Todos teníamos esa reacción, no había satisfacción en haber culminado esta misión, no había redención ante la muerte de Arax, solo había pena y dolor por todos aquellos a los que se llevó.


  Los estudiantes sobrevivientes se acercan, tratando de reconfortar a William, sin saber si también debían acercarse a Draco o a mí. Solo sentí sus miradas sobre nosotros; admiración, respeto, confianza, eso es lo que hallé reflejado en sus ojos, en su mayoría violetas.


  Este era nuestro inicio, un nuevo mundo sin nuestros seres queridos y debíamos aceptar que así sería de hoy en adelante, para seguir viviendo de la mejor manera posible.


  Vivir de hoy en adelante, ese sería nuestro legado.


  


  
    EPÍLOGO

  


  Draco


  Dos días después…


  Camino por la playa, mis pies enfundados botas negras patean la arena oscura. Ha anochecido por completo. Dos días es lo que llevo aquí y ni siquiera lo he sentido como eso. Había pasado estos días tratando de desenmarañar mi mente, especulando en lo que sería mi vida de aquí en adelante.


  Por un momento creí que terminar con todo sería lo mejor, de qué le servía al mundo tenerme aquí, varado en medio de dos mundos, porque eso es exactamente lo que sentía; estaba estancado entre el reino de los vivos y el de los muertos. Una parte de mí quería quedarse y ver a mis hijas crecer por el tiempo que fuese, otra parte anhela irse.


  Pateo una roca y sale despedida a las aguas del mar, chocando contra las olas que hacen pequeñas secuencias de burbujas al topar con la arena negra de esta playa.


  Después de la muerte de Arax, vencer a sus tropas no nos supuso un problema de fuerza mayor. Los hombres de brea habían perecido al mismo tiempo que su creador, dejando el camino libre a mi ejército, que arremetió contra soldados caleses comunes. Habían peleado un día entero por retener el control del fuerte Drognock, pero después de mucho intentar y perder cantidades obscenas de soldados, al fin decidieron tocar el dulce eco de retirada y emprender su regreso a Calar. Abel se había encargado personalmente de escoltar a los ejércitos hasta las costas del sur, donde sus barcos reposaban, esperando por su regreso.


  ¿Por qué no los maté?, ¿por qué no los convertí en mis prisioneros? Era simple, me di cuenta de algo importante, ¿de qué me valía la muerte de esos hombres?, ¿en qué me beneficiaría? Lo hecho, hecho estaba, no importaba cuántas muertes diéramos, no importaba cuánto terreno ganásemos, lo único real era que las personas que amábamos y perdimos en esta guerra, no iban a volver nunca. Ya ni siquiera podía decir que me beneficiaría al poder tener a Elena todo el tiempo conmigo, ya que después de aquella batalla y de haberle pedido que se fuera, no había vuelto a verla. No importaba cuántas veces la hubiese llamado o cuántas veces me hubiese puesto de rodillas en mi tienda, pidiéndole volver a mí. Su ausencia había creado un nuevo vacío en mi pecho, me sentía incompleto de muchas maneras.


  Sabía que su alma seguía aquí, junto a mi corazón, suspendida en ese lugar de encierro provocado por mi maldición, de otra forma ya no estaría respirando, de otra manera hubiese caído muerto desde hacía días.


  —Vuelve a mí… —susurro, esperando una respuesta después de miles de intentos, lo digo con desgana, lo digo con cansancio. Ya no sabía de qué manera hacerle regresar, ¿tendría que arrepentirme por el resto de mis días por haberle pedido que se fuese?—. ¡¿Es un maldito castigo, Elena?! ¡Porque déjame decirte que ya no lo soporto! —grito a las olas, arrojando puñados de arena con las piernas, desquitando mi coraje y todos esos sentimientos que no me dejaban respirar, comer o descansar.


  Nuevamente caía en la misma vertiente de la que había sido presa tras la muerte de mi esposa. Nuevamente el contacto humano era insoportable, intolerable. Ni siquiera tenía la fuerza necesaria para acudir de vuelta a mis hijas.


  Los dioses me habían entregado a Elena para forzarme a ejecutar su plan y ahora me la quitaban tan fácil como si a un niño le arrancaran un caramelo de las manos. Elena fue mi incentivo, mi ancla al mundo real, mi motivo para seguir con vida, y ahora que no estaba, ahora que pasaba mis horas sin verle, sin escucharle, rogaba a los dioses que me llevasen.


  Ya no podía más.


  Ya no tenía más lágrimas que derramar, todas las había agotado el día anterior, gritando desesperadamente «regresa a mí». Estaba seguro de que aquellos que me hubiesen escuchado jurarían que perdí la razón, y es que tal vez sí lo hice, tal vez este era el verdadero pozo, el fondo de mi pena abrazándose a mi alma para dejarme en la ruina.


  No podía imaginar ni un año de esta manera, hueco, sin sentir, sin creer ni ver, sin comprender. Era un cuenco vacío, sin vida. Elena se había llevado todo consigo, todo de mí. Todo.


  La sensación era mil veces peor que la que experimenté con su ausencia anterior. Mi cuerpo sabía que le hacía falta su pareja y lo reclamaba de la peor forma posible; agitando mis manos. Manos temblorosas volvían, escalofríos recorriendo mi espalda y piel sudorosa, los primeros vestigios de mi decadencia.


  «Mala señal», pienso, examinando el pequeño temblor en mis dedos, recordando cómo fue que mis ataques se suscitaron en el pasado, cuán dolorosos eran y cuánto pesar me hacían sentir después de controlarlos, porque tenía la certeza de que aquella persona a la que necesitaba, mi cura, mi dosis de desahogo, no volvería.


  Me dejo caer sobre la arena, con el trasero cerca de las desperdigadas olas que remueven las partículas oscuras de la playa. El agua salada llega hasta mí; mojando mi pantalón y mis botas.


  No puede importarme menos.


  Ya nada importa.


  —Dijiste que te quedarías siempre conmigo… —musito, arrojando un puñado de arena hacia las olas, el elemento se disuelve en el agua a gran velocidad y yo me pierdo analizando las partículas revueltas.


  —¿Draco? —una voz masculina a mis espaldas, la voz cálida y reconfortante de mi mejor amigo, quien ha estado cerca de mí todo el tiempo, tomando distancia, dándome espacio, pero a la vez pendiente de cualquier anomalía. Supongo que siente mi carga, no debe ser difícil empatizar conmigo en este momento, yo mismo no tolero mi cuerpo, quisiera desaparecer, tal vez ahogarme en las olas que baten la arena con su espuma blanquizca.


  Me cuesta hablar, me cuesta expresarme, me cuesta la vida decir lo que viene—: Se ha ido… —no me giro a verlo, no quiero ver su rostro y el alto rango de pena que puede llegar a sentir por mí. Estaba exhausto.


  —Lo sé —lo escucho suspirar. Suena agotado—. ¿Qué harás, Draco? —una duda, una bastante concisa, «¿qué hará el dragón ahora que no tiene razones para seguir aquí?»—. Sé lo que piensas, ni siquiera necesito acercarme para sentir que en tu interior ya no eres el mismo, que las cosas que te ataron a este mundo, ahora te parecen insuficientes.


  —¿Soy una mala persona por sentirme de esta manera? —lo digo con el máximo de los respetos, tratando de comprenderme. Tenía maravillosas cosas a las cuales aferrarme y en mi interior ninguna valía a cambio de esta agonía.


  —Draco, eres joven, puedes encontrar a alguien que… —se ahoga en sus palabras, como si le costase demasiado pronunciarlas y yo me siento agradecido, porque sé que en el fondo lo que más desearía es tener a Elena con nosotros.


  —Sabes que no puedo y no quiero —es todo lo que digo, él lo comprende, ya que no hace ni un comentario más al respecto, solo se deja caer a mi lado, con un espacio entre nosotros, uno que dicta respeto; respeto a mis pensamientos y a las sensaciones que estoy experimentando—. Eres un buen hombre, Axel, siempre lo fuiste, lo supe desde que te conocí, desde que me sacaste de esa taberna a tirones porque querías evitar que me metiera en problemas. No deseabas ver mis manos manchadas de sangre y es irónico, ya que ahora la siento por todas partes, no importa cuántas veces me lave, la sangre sigue ahí. Sobre todo la de Elena —siento un malestar muy parecido a las náuseas cuando pronuncio esto, y es que era real; imaginaba sangre por todas partes, en mis manos, en mi rostro, en mi pecho.


  Sangre por todas partes y no se quita, no es lavable.


  —El mundo sabrá recompensarte por tu expiación —objeta—. Gracias a ti Calar reconstruirá su gobierno como un país independiente y libre de monarquías autodestructivas. Se unificarán por voluntad propia, algo que jamás había sucedido —alza las manos para dar énfasis a sus invocaciones—. Los Cold ya no son una familia, Ariana no ha dejado sucesores, no hay nadie que tome su puesto y amenace nuestras vidas. Gale será reconstruido, la hija mayor de Augusto tomará el trono junto a su consorte, todo gracias a tus donaciones.


  Pongo los ojos en blanco, eso era lo mínimo que podíamos hacer por ellos, puesto que no intervenimos cuando fueron atacados. Podíamos perder un par de propiedades para obtener recursos suficientes, no era nada del otro mundo.


  »Goll está en paz, vivirán en sus hogares con la plena confianza de que se encuentran seguros bajo tu mandato. Tus hijas van a disfrutar de muchos días, van a crecer en su hogar —reafirma, como intentando hacerme reaccionar.


  —Sé lo que pretendes, sé que quieres darme nuevos motivos para quedarme, pero… —permanezco pasmado, tentando la posibilidad de seguir hablando o no—, es difícil explicarlo —realmente lo era, era lo más delicado que había tenido que expresar en toda mi vida. No poseía las palabras adecuadas—. Estoy totalmente consciente de todo, de la importancia de mi permanencia, de mis hijas creciendo a mi lado, del trabajo que dejaría sobre tus hombros. Sé que ustedes pueden ofrecerme una vida, Axel, pero no es la vida que quiero —sueno tan egoísta que ahora sí se me retuerce el estómago y siento cómo los fluidos suben a mi garganta. Era una pésima persona.


  Me siento terrible.


  —No te rindas… —pide, ha perdido ese tono de voz calmo y se ha tornado desesperado—. No podemos ni podremos darte nunca esa parte, nunca llenaremos el vacío que ha dejado tu pareja, pero somos tu familia, Draco. ¿Acaso no deseas ver a tus hijas crecer y ser correteadas por los muchachos? ¿No deseas ser tú quien los intimide con miradas desconcertantes y les ponga en claro que con ellas no van jugar? —sus palabras me hacen reír, estúpidamente lo hace porque me he imaginado perfectamente el escenario.


  —Eres un idiota —digo al tiempo que giro mi rostro para darle media sonrisa, él la responde, un poco aliviado al ver mi reacción.


  —Solo quédate, no te des por vencido tan pronto, al menos inténtalo —mi sonrisa decae, volteo a ver mis manos, que están a mis costados. Elevo una para hacerle ver a mi amigo de lo que hablo.


  A mano temblorosa, mi mejor amigo se percata del problema.


  —No importa cuánto desee estar con ustedes, hermano, mi naturaleza siempre se interpondrá —bajo la mano y la escondo entre mis piernas, tratando de evitar los dolores que comienzan a hacerse presentes.


  Axel cierra los ojos, apretando con fuerza.


  »Esto soy, un dragón que se ha quedado varado en el mundo de los vivos, cuando en realidad tendría que haberse ido. No tengo ni la fuerza para aparentar que todo está bien. No deseo que mis hijas me recuerden así —me señalo por completo, sintiendo un profundo desprecio—, no quiero que crean que esto es el amor, que esto es lo que va a ocasionarles.


  »Elena se fue y aunque no lo parezca, se llevó con ella todo. Creí que al menos me quedaría el consuelo de verle, pero… —me callo, apretando los dientes. Casi olvidaba que no debía hablar de eso con nadie. «¡Dioses! ¿Quién iba a creer lo que viví los últimos días?».


  Era descabellado.


  Axel me ve con los ojos entrecerrados, esperando que siga hablando. Posteriormente suspira y echa la espalda hacia atrás, sosteniendo el peso de su tronco con las manos sumergidas en la arena.


  —Sentía su presencia —musita. Giro el rostro y lo encuentro con los ojos cerrados, respirando el aire marino como si sintiese que esa era una de las muchas maravillas del mundo—. No quise decirte nada porque creía que me estaba volviendo loco, pero supongo que no estaba equivocado. Elena volvió y levantó tu trasero de la depresión. Por ese motivo lucías tan bien, como si no experimentaras la muerte de tu esposa —deduce y yo me siento anonadado.


  Siempre supe que Axel era inteligente, y más allá de eso, sus dones eran extraordinarios, impensables. Haber sido el responsable de la muerte de Arax, haber controlado su mente de esa manera, era de admirar. Ahora demostraba ese don tan peculiar ensalzando los hechos.


  No necesito contestar, mi silencio es suficiente para hacerle entender que ha ido por el sendero correcto. Elena volvió, tiro de mí para encaminarme a una guerra y luego se fue sin siquiera despedirse.


  —Dijo que se quedaría por siempre —qué más daba, ya no tenía por qué ocultar nada. Mi locura estaba bien resguardada por él.


  Gira el rostro en mi dirección, prestando total atención.


  —En ese caso, hazla volver y vive por nosotros, el tiempo que sea, hermano. Prefiero tenerte con nosotros unos cuantos años a perderte ahora mismo. Sería demasiado, ya no podría soportar ver partir a nadie más, mucho menos a ti —pide, razonando mis ideas. Hay tanta desesperación en su gesto que me siento alagado.


  —No sé cómo hacerlo, lo he intentado, pero…


  —Algo estás haciendo mal —me interrumpe, sus ojos verdes se clavan en sus manos, luego en su ropa, luego sobre mí, como si estuviese buscando algo perdido.


  —Me siento como un demente hablando contigo de esto —confieso, aunque no siento la más mínima vergüenza.


  —Bueno…, la verdad es que ya todos creen que estás algo tocado. Mira que ponerte a llamarla en tu tienda de madrugada, cuando todos estábamos a tu alrededor dormidos y acabábamos de concluir con la batalla —suelta una risotada que, por algún motivo, me contagia—. Vas a ser porta nombre de leyendas de espanto para niños, estoy seguro —se mofa—. Ya me veo diciéndoles a mis hijos: «Si no te portas bien, el dragón maniático gritará a fuera de tu ventana y te llevará con él para saciarse de tu carne» —hace una voz graciosa para interpretar su papel de mal padre. Yo pongo los ojos en blanco.


  »Hablando en serio, ella sigue aquí, está en ese collar y tú lo llevas a todas partes. De alguna manera tenemos que hacer que la veas. Debió decirte cómo hizo para volver —deduce, esperando una respuesta de mi parte.


  —Dijo que yo seguía siendo el amo, que yo tenía el poder de hacerle venir a mí o de irse, dijo que solamente debía desearlo —suelto una risa sarcástica por lo bajo—. Deseo que vuelva más que otra cosa en el mundo, Axel, y no viene a mí.


  —Algo estás haciendo mal —me repite y yo bufo, sacando el aire que oprime mis pulmones hasta el punto en que me es difícil volver a respirar.


  —Lo único que no he hecho es dormir, pero no puedo hacerlo, mi cuerpo se resiste. Simplemente no puedo hacerlo sin ella…


  —Ah, ya veo, el origen de ese comentario en tu alcoba: «Tenía un buen sueño y tú lo arruinaste», o eso expresaste. Lo que me deja claro, es que ustedes dos no van cambiar sus hábitos de convivencia, a pesar de las presentes circunstancias —Axel hace una mueca de asco y se sacude la arena de las manos. Trae consigo una capa de piel sobre los hombros, la toma por los bordes y se cubre el cuerpo con ella, como si se envolviese con una frazada.


  Está helando, aunque a mí no me afecta en lo más mínimo, pero Axel se masajeaba tanto los brazos que estaba seguro de que se resfriaría de no entrar en contacto con algo de calor.


  —Deberíamos volver al campamento —expreso, poniéndome de pie rápidamente y ofreciendo mi mano para ayudarle a incorporarse. Tiro de él y pronto nos vemos a la misma altura.


  —Deberías dormir, tal vez la encuentres ahí —sugiere, persuadiéndome a seguirlo de vuelta al campamento, donde todavía estaban algunos de nuestros hombres, escoltándonos.


  —O tal vez no….


  —Tal vez no lo has deseado intensamente, tal vez en realidad no la necesitas más… —dejo de escuchar, dejo de captar las palabras que Axel me expresa para solo concretar la índole de esa palabra. Necesidad, una palabra que Elena indicó, recalcó. No sabía que debía ser tan exacto. Estoy tan molesto con ella como estoy aliviado.


  «¡Ay, qué mierda!». Sacudo la cabeza, desconcertado.


  —¡Te necesito! ¡Mierda! ¿Estás contenta? —grito, cayendo en desesperación y una exaltación corporal tal que mi amigo da un salto en su lugar.


  El collar de inmediato brilla, los destellos verdes llaman mi atención, a pesar de que el collar está cubierto bajo mi camisa de lino.


  La bella mujer traslucida se posa a escasos centímetros de distancia, con una sonrisa maliciosa en los labios, los brazos cruzados y el cabello esponjado.


  «¿Es en serio, Elena? ¿Te pido que te vayas y no vuelves porque no digo que te necesito? ¡Estás loca, mujer! ¿Sabes la cantidad de estupideces que pasaron por mi cabeza?», expreso mentalmente, con furia.


  Ella vuelve a sonreírme.


  «No me eches de tu vida nuevamente o no volveré a dirigirte la palabra, mi amor», su risa fingida me refleja cuán enojada está conmigo, se da media vuelta y anda de vuelta al campamento, mientras yo la observo con los ojos entrecerrados, acusadores.


  Alguien carraspea a mi lado, recordándome de golpe que me encuentro acompañado.


  —Volvió, ¿no? —pregunta, girando el rostro en la dirección en que Elena transita, dándonos la espalda.


  —Sí —sigo enfadado, sueno disgustado, pero al mismo tiempo bastante aliviado. Me siento renovado.


  —Su aura es demasiado fuerte y la tuya cambia radicalmente cuando ella está —hace un ademán con la mano para apuntar en dirección a Elena, luego me apunta con el dedo a mí—. No vuelvas a dejarla ir, idiota, o yo mismo te patearé el culo y te haré la vida miserable —me sonríe cínicamente y sigue caminando sobre la arena negra, dejándome atrás con la boca abierta. Pasa al lado de Elena, ella se detiene, lo observa, Axel hace lo mismo. Se miran en ese momento a los ojos, como si realmente Axel pudiese verle—. No desaparezcas —le ordena—, amo sentirte cerca, hermanita —Axel le sonríe y sigue su andar, dejando a Elena parada, con los ojos como platos, sorprendida de las capacidades de su hermano.


  Yo solo puedo sonreír y ver la ironía de la vida de mejor manera.


  Ya puedo respirar, ya puedo estar tranquilo.


  Doce años después…


  Adele y Agatha me tomaron de los brazos, una por cada uno de mis costados, apelando a un deseo incontenible por visitar los jardines después de sus lecciones vespertinas. Para esta época del año, los brotes de las primeras népolas daban su flor, mientras que los cielos cubrían los suelos de blanco y nevaba la mayor parte del tiempo.


  Mi cabello caoba se siente algo mojado debido a esos copos de nieve que se han acumulado en las fibras onduladas que forman una coleta corta, misma que he dejado los últimos cinco años, ya hay algunas canas pigmentando mi cabello y mi barba ahora es más espesa. Axel decía que parecía un vagabundo, pero yo me sentía más imponente, sobre todo, cuando debía sentarme en ese trono a imponer el orden.


  Mis pequeñas de trece años caminan con los mentones elevados al sol, tal como las habían instruido tantas veces. Eran muy unidas entre sí, pero al mismo tiempo su personalidad era tan diferente como el agua y el aceite. Una era coqueta y adorable, la otra reservada y solía desesperarse con mucha facilidad. Una pasaba su tiempo libre leyendo novelas, la otra gustaba de encerrarse por horas con Keira para aprender a tocar el piano. Dos lados de una moneda que definían cada una de sus cualidades.


  Mis niñas se afianzan a mis brazos con un amor que me envolvía de muchas formas, me hacía sentir apreciado e indispensable; escuchado y acompañado. Mis hijas han sido esenciales para mí durante todos estos años, han sido mi pilar, mis motivos y la distinción que yo daba como padre al mundo, ya que era de conocimiento público cuánto les amaba y que daría cualquier cosa por verles felices.


  Agatha tararea una canción clásica, una que es interpretada en cada evento social al que hemos asistido. Por mi parte me deleito al admirar los vestigios de color rojo que tanto agradaban a mis ojos. Podía decirse que esta era mi época predilecta del año; suelos blancos, el frío y las flores que resisten el más crudo de los inviernos.


  Era maravilloso.


  Agatha libera mi brazo y comienza a dar vueltas sobre su mismo eje, abriendo los brazos y la boca, recibiendo de esta manera los copos blancos de nieve sobre la lengua. Adele permanece a mi lado, recargando la cabeza muy cerca de mi hombro.


  Eran tan similares; gemelas, tan parecidas a su madre, de largas cabelleras rojas, de rizos definidos y pecas desperdigadas por sus mejillas, de belleza física incomparable, de rasgos perfectos y bien definidos, así como su porte. Mi único sello eran esos ojos azules que ambas poseían, marca distintiva de que eran dragones, de que mi sangre corría por sus venas, por lo demás, eran la viva imagen de Elena; bellas hasta los huesos, de almas puras y nobles sentimientos.


  —Ya te digo que el baile será maravilloso, no sé por qué sientes tanto repelo, es solo un baile —expresaba Agatha a su hermana, ella pone los ojos en blanco y bufa por lo bajo, dando una rotunda negativa.


  —No comprendo por qué debo ir, todos me miran como si estuviesen esperando algo de mí… —Bueno, tal vez hablé de más al afirmar que solo habían heredado esos ojos azules de mí, ya que esa aversión a los eventos sociales era total y completamente mía, así que supongo que Adele tenía mucha afinidad con mi personalidad—. No es como si me interesara ir a ver a otros bailar y permanecer toda la noche con una máscara atada a la nuca, dando vueltas por ahí como una demente.


  Estábamos a una semana del baile de invierno, como cada año en Goll, se celebraría un baile de máscaras, donde todos estaban invitados, desde el más rico hasta el alma más humilde. Las tradiciones seguían intactas, salvo por unas pequeñas diferencias erradicadas por mí, empezando por esa regla en donde los hijos de la corona debían tomar esposas o esposos a los veintiún años. Esas normas estaban en el olvido. Mis descendientes jamás se verían obligados a servir a la nación a cambio de su corazón.


  —No estarás toda la noche sin hacer nada, Adele, ¿en dónde quedo yo? —le digo, volteando a verla, con una sonrisa de dientes pulidos y las cejas alzadas.


  Mi hija pone los ojos en blanco y yo río por lo bajo.


  Sabía perfectamente que le encrespaba tener que dar espectáculos de esa cualidad y yo abusaba de mi autoridad haciéndola girar en medio de la pista para que todos la viesen, Adele dejaba de hablarme por un par de días y luego venía a mí para sentarse en mi regazo y aferrarse al collar que cuelga siempre de mi cuello.


  Cuando mis hijas lo tocaban, brillaba con más intensidad. Ellas no veían a su madre, pero la sentían, tenían la seguridad de que estaba con nosotros siempre.


  —Detesto los bailes —expresa Adele, suspirando, siguiendo con un andar perenne, arrastrándome a seguirle el paso.


  —Son maravillosos —refuta Agatha con un extraño brillo en los ojos—. Además, siempre hay chicos guapísimos —«¿Disculpa?».


  Escucho a mi esposa reír en mi mente, explícitamente riendo de mí y de mi reacción al escuchar a Agatha blasfemando en mi presencia.


  «Tiene trece años, Draco, ¿qué esperabas? Es algo que iba a pasar tarde o temprano», su sátira me hace reír.


  «Exacto, tiende trece años. Es un bebé», ahora es Elena quien ríe y yo no puedo evitar seguirla, es como si ella me irradiara de felicidad.


  No expresé nada al respecto, solo seguimos nuestro andar tranquilo hasta los brotes de népolas. Todas estaban situadas al costado izquierdo del jardín, cerca de la entrada al laberinto de piedra, donde podías perderte para leer un buen libro sin ser interrumpido. Solía internarme en él cuando quería un poco de privacidad, ya que con mis hijas eso era un privilegio otorgado pocas veces. Ese trio siempre estaba rodeándome.


  Un leve malestar en las manos comienza a importunar mi andar, se hace presente ese temblor característico de mi abstinencia al olor de mi esposa, Adele voltea a verme, ojos quisquillosos, como si preguntase algo y reprendiera al mismo tiempo.


  —Dime que te has tomado el medicamento, papá —me exige, llamando la atención de su gemela. Agatha voltea gira la cabeza, ha perdido esa dulce sonrisa que tanto me embelesa y se ha puesto seria; me recuerda tanto a esas miradas de reproche que expresa Elena.


  —Claro que la he tomado —me defiendo, y en realidad lo había hecho, no era como si quisiese partirme de dolor en medio de una audiencia en el salón del trono, frente al consejo y Axel, quien era mucho más entrometido que mis hijas juntas.


  Axel se había convertido en mi sombra en los últimos años, no me permitía respirar. Si no estaba él a mi lado, lo estaban mis hijas.


  —Entonces, ¿qué te pasa? —remete Adele y yo caigo en cuenta de que estamos en medio del pasillo que conecta al laberinto y que hay ciertos sonidos internos. Noto el vuelo de un vestido color rosa en la entrada, mismo que vi por la mañana en el desayuno.


  Les indico a mis hijas que guarden silencio y ambas me obedecen, haciendo hincapié en mi curiosidad por ver lo que hace Darla a esta hora, ya que debería estar en medio de una clase de oratoria.


  No puedo verle, pero sí escucharla, habla con alguien, en susurros apenas perceptibles a mis oídos. No puedo evitar agudizar mi sentido auditivo para captar lo que está diciendo.


  —No me has invitado al baile —suena juguetona y a mí me da algo en el estómago, un pinchazo, una patada, algo poco grato.


  —No creí que quisiera que lo hiciera, princesa —la voz de un chico, suena joven, tal vez de la misma edad que mi hija.


  —Soy Darla, Stephan —el chico ríe ligeramente ante el evidente reproche de mi hija mayor. Mis hijas se tapan la boca para no soltar carcajadas al verme, supongo que estoy rojo como un tomate bien maduro. La tripa se me retuerce ante la bilis que estoy produciendo.


  —Bien, Darla… —se burla, pero se me antoja amistoso, como si llevasen mucho tiempo conociéndose y se provocaran mutuamente con bromas relevantes solo a su entendimiento—. ¿Me harías el gran honor de ser mi pareja en el baile de invierno? —Un chillido de felicidad me pica los oídos, me tengo que tapar con un dedo para no seguir escuchando, posteriormente, escucho lo que parece ser un beso, ¡un beso!


  Es en ese momento que decido intervenir, dando un paso adentro del laberinto.


  Mis movimientos se cortan en la nieve, lo que me vuelve más sigiloso de lo que soy. En cuanto sitúo los ojos en mi hija mayor, noto que está de espalda a mí y ha pasado sus brazos alrededor del cuello del chico. Es alto, fornido, de cabellera negra y porta un uniforme militar gollense. 


  «Genial, es parte de la guardia de Goll y yo no sabía nada».


  No besa a mi hija en los labios, pero sí le ha plantado un beso estancado en la mejilla, que parece durar eternidades. Si mi conocimiento no falla, ese beso se puede convertir rápidamente en uno de verdad. Podré estar oxidado en cuestiones de conquista femenina, pero no era estúpido.


  «Eres inoportuno, eso eres», reprocha mi esposa, yo pongo los ojos en blanco.


  Me aclaro la garganta; tanto mi hija como el muchacho dan un brinco en su lugar, separándose por metros de un trecho que me parece bastante razonable, considerando que parecían no querer tener ni medio centímetro de distancia entre ellos.


  A Darla le sube el color por las mejillas y el chico no sabe en dónde meter la cabeza; se mueve mucho y casi puedo asegurar que le sudan las manos teniéndome enfrente.


  Las gemelas asoman la cabeza y las escucho tratar de contener la risa.


  —¿Es una buena tarde para dar un paseo, Darla? —le pregunto, cruzándome de brazos y viendo al chico como si fuese un animalito al que podía espantar con un rugido, de hecho, tiembla como si fuese uno.


  —Hola, papi —me sonríe, tratando de guardar la compostura que ha perdido, camina a mí y me da un beso en la mejilla, creyendo que con eso voy a olvidar lo que he visto.


  —¿Y tus lecciones? —pregunto, tomándola de la cintura y alejándola del chico.


  —Pues…, la Señora Melvet ha decidido darme el día —«¡Sí, claro!», la Señora Melvet me dio oratoria a mí, es una mujer mayor, excelente en su trabajo, pero tan estricta como si fueses un esclavo, era aterradora, pero consiguió sacar la mejor versión de mí mismo y quería ser igualitario con mis hijas, sobre todo con Darla, quien era la heredera al trono.


  Volteo a ver a las gemelas, ambas cuchichean cosas y observan al pobre tipo, que no sabe si salir corriendo o quedarse parado ahí mismo, afrontando el hecho de que su rey lo ha descubierto seduciendo a la heredera.


  —Chicas —llamo la atención de las gemelas y les sonrío—, creo que iremos a visitar las népolas en otro momento, quiero hablar a solas con su hermana.


  Mis hijas asienten, no sin antes apretar el codo de su hermana mayor, dándole el pésame de forma dramática, para luego volver tomadas del brazo hacia el palacio. Es entonces que giro sobre mis talones y observo al chico nuevamente, creo que está más pálido que el papel.


  »Ve a tu puesto, soldado —le ordeno, cuadrando el pecho e irguiéndome cuán alto soy. Le saco casi una cabeza al chico, así que imponerme no me cuesta trabajo. El muchacho rápidamente reacciona, marca el paso en el suelo para hacer una reverencia y sale disparado al otro lado, lejos de nosotros—. ¿Y bien? —le sonrió de oreja a oreja a Darla, evidenciado cuánto me ha complacido asustar al mocoso.


  Mi hija me pone mala cara.


  —¿Tenías que ser tan cruel? —me reprocha, tratando de voltear la situación a su conveniencia.


  —En lugar de hacerte la enojada, ¿por qué no me cuentas lo que sucede? ¿Desde cuándo se ven, Darla?


  Ella suspira y se deja caer en la nieve, metros y metros de tela se pliegan sobre sus piernas, pero no le importa, nunca le ha importado ensuciarse y a mí me fascina, porque soy igual, tanto que me dejo caer a su lado, acomodando la espalda en las piedras que forman los muros del laberinto.


  —Su nombre es Stephan Velveg, tiene diecinueve años y es parte de la guardia que resguarda el palacio —vuelve a suspirar, no me mira, pero yo sí permanezco a la expectativa, sin quitarle los ojos de encima—, lleva haciéndolo desde que tenía quince años y nos hicimos amigos casi de inmediato. Él es muy noble, papá, loable, responsable y estricto. Entrena a diario porque quiere convertirse en capitán y no dudo que lo consiga… —mi hija habla de él con un orgullo arraigado, con admiración.


  «Creo que al fin te han robado el corazón de Darla», me molesta Elena, aunque suena más orgullosa que bromista.


  Yo no le veo la gracia por ninguna parte.


  —¿Así que son amigos? ¿Solo eso? —escarbo, indagando en las fallas de su explicación.


  —Él me agrada, siempre me ha agradado, pero últimamente… no sé, me siento algo aprensiva, como si quisiese estar la mayor parte del tiempo con él. Creo me gusta y creo que no le soy indiferente —ahora sí voltea a verme, sus ojos azules son enormes, limpios, las llamas del fuego se mueven en ellos ante el reflejo que me brindan de mí mismo.


  La veo sincera, plenamente honesta. Algo se remueve en mi interior, siento los ojos escocer, el pecho subir y bajar por la falta de aire y solo me llegan a la mente imágenes de Darla cuando era una pequeñita, del día en que la conocí con ese vestidito azul, el día en que lloró en mis brazos al pensar que yo no era su padre, todas las veces que ha jugado ajedrez conmigo en el jardín y de las pláticas nocturnas, canturreando historias que su madre me contó a mí.


  »¿Estás llorando? —me pregunta, escéptica. Bien sabían que yo no lo hacía, no tuve motivos para hacerlo en todos estos años.


  —No…, claro que no, solo se me metió algo de polvo a los ojos, estoy bien, hija. Continua —me seco las traicioneras lágrimas con los dedos y respiro varias veces para retomar mi temple.


  —De acuerdo…, en realidad ha sido un gran amigo todo este tiempo, nos conocemos muy bien y quiero conocerlo más —tantea el grado de respuesta que voy a dar, observándome.


  ¿Qué podía decirle? Ya no era una niña, era una señorita, el chico no parecía mala persona, aunque todavía me quedaban dudas con respecto a la naturaleza de los dragones híbridos. Lara nos había dicho que ellos no sentirían nunca la fuerza del vínculo, que mis hijas y sus descendientes siempre poseería libre albedrio. Una mejora de la especie drágono, aunque yo todavía permanecía vacilante.


  —¿Tú sientes algo extraño por ese chico?


  —¿Te refieres a lo que tú sientes por mamá, al vínculo? —Darla y su perspicacia. Yo asiento, con temor a su respuesta—. No, papá, no estoy ligada a él ni nada similar, pero sí puedo decirte que creo que estoy enamorada de él, que lo he estado hace mucho tiempo, pero no he querido atreverme por miedo a perjudicar nuestra amistad.


  Saco el aire que no sabía que estaba reteniendo, y tanteo el rostro de mi pequeña; sus mejillas cubiertas de pecas son como un cielo para mis ojos. Pestañas larguísimas adornan sus ojos azules, enormes y oscuras. Su rostro es un deleite para la vista. Su cabello caoba se ondula en una trenza que le llega a la cintura y que se adorna con pequeñas florecillas.


  Mi hija es hermosa.


  —En ese caso, supongo que debes ir con él al baile —le sonrió, tragándome los celos que me hacen estragos en el estómago.


  Darla me ve, está atónita, pero rápidamente cae en la cuenta de lo que he dicho y se arroja a mi cuello, llenándome el rostro de besos, acto que ha desarrollado desde que tenía tres años.


  »Espera, espera, jovencita, no creas que se me va a olvidar que no me mencionaste nada, ni siquiera sabía que ese chico existiese, así que de ahora en adelante, debes prometer hablarme de todo. No quiero secretos entre nosotros, ¿comprendes? —Darla levanta la mano y me muestra la palma derecha, sellando nuestra promesa.


  «Me siento orgullosa de ti, mi amor… Te amo», me dice mi esposa, es como si hablase en mi oído y su mágica voz me colmara el pecho de sensaciones fascinantes.


  Vuelvo a sonreír, no puedo evitarlo.


  Un año después…


  Hay oscuridad por todas partes, el cuerpo me hormiguea, de pies a cabeza. No sé dónde me encuentro, ni qué es lo que hago en este lugar. Todo es confuso, difuso.


  —Vamos, hazle reaccionar, ¡por favor! —escucho a mi mejor amigo, gritando.


  Hay gritos, conmoción.


  Yo no entiendo nada.


  No recuerdo nada.


  —Vamos, muchacho, no nos hagas esto —es la voz de Héctor, podría reconocerla en cualquier parte. El hombre que ha sido como un padre para los Valeska, el mismo que ha servido a Goll en el hospital los últimos años.


  Siento una presión continua en el pecho, siento ganas de vomitar y estoy demasiado mareado, como si hubiese flotado en altamar pecho arriba por horas.


  »¡Axel, llama a su médico! —escucho a Héctor gritar.


  Pasos a mi alrededor, pasos, gritos, desesperación.


  Rato después hay un aroma, es repulsivo, lo reconozco porque es el método que mi médico de cabecera emplea para traerme de vuelta.


  Mis crisis han ido en aumento el último año. Mi médico ya no encuentra la manera de estabilizarme, mi cuerpo se vuelve resistente a todo. Los ataques eran fulminantes, tanto que las últimas veces había caído en comas cortos, unas cuantas horas, el último había sido el más prolongado; un día entero.


  Nunca recordaba nada, todos me rodeaban y cuidaban de mí. Nunca estaba solo.


  Sabían que estaba al borde de la muerte, sabían que mi cuerpo ya no resistía más la ausencia de Elena.


  —Hola, mi amor —me llaman, es una voz a mis espaldas, la voz más hermosa del mundo.


  —Hola, preciosa —le respondo, sin girarme a verla. De inmediato siento sus manos rodeando mi cintura, con la posesión que siempre me muestra, reclamándome como suyo.


  —¿Ya estás listo para venir conmigo? —me pregunta, pegando su nariz a mi espalda.


  Es entonces que me viene un chispazo, una visión de lo que ha pasado cuando yo entro en esos comas; me recuerdo hablando con ella, sintiéndola, adorándola y de igual manera, pidiéndole esperar, solo un poco más. Quería ver todavía muchas cosas, entre ellas la boda de nuestra hija, quien se casaría en unos meses.


  —Quiero quedarme… —siento esa presión en el pecho nuevamente, y el olor me marea, es como si me llamase, como si quisiera volver a desmayarme.


  —Yo esperaré todo el tiempo que tú quieras, lo sabes —la siento sonreír, olisqueando mi ropa—. Vuelve con ellos, te están esperando —me incita, empujando mi espalda con la barbilla.


  Me quedo unos instantes más, es como si estuviese a mi lado; no podía percibir su aroma, pero sí la sentía, vaya que la sentía.


  Me giro para plantarle un beso en los labios, pasando la lengua por el superior. Ella permanece inerte, con la boca abierta, embobada.


  —Hasta pronto —le sonrío con todo el galanteo que puedo imprimir en mi semblante, y entonces desaparece, en su totalidad, toda la oscuridad que nos rodea prescribe y la luz que entra por mis ojos entreabiertos me ciega de golpe. Tengo que parpadear varias veces para ajustarme a la iluminación del lugar.


  Un tubo de metal obstruye mi boca y garganta. Hay varios ojos observándome desde arriba, inquietos. Debo estar en el suelo.


  —¡Dioses! Ha vuelto en sí —los ojos verdes de Axel me ven desde las alturas y me estremezco ante su miedo, ante el pánico ocasionado por mi presente desmayo.


  Todo el cuerpo me duele, me mata el dolor. Me siento pisoteado, machacado. No era la primera vez que experimentaba algo así, pero jamás podría acostumbrarme al dolor tan imperioso que me atravesaba el cuerpo.


  El tubo de metal es extraído de mi garganta y yo siento las arcadas posteriores a la invasión; un mecanismo que ha inventado el médico de la corte para mí. La finalidad era hacerme aspirar el medicamento directamente, una manera de llevar el efluvio a mis pulmones.


  El problema de mis crisis rescindía en mi sistema olfativo, tenían que atacar ese elemento antes de recurrir a las medicinas que ya no me causaban más efectos. Los paliativos ya no eran efectivos, las posibilidades se agotaban y con ellas la esperanza de mi familia de poder tenerme más años a su lado.


  —Vamos, denle algo de espacio para que pueda respirar —habla Héctor, acuclillado frente a mí, instando a los presentes a alejarse de mi cuerpo tendido en el suelo. Observa atentamente cómo es que mi médico revisa mi pecho para asegurarse de que todo ha vuelto a ser normal, es como si estuviese aprendiendo la manera adecuada de actuar ante una contingencia dragoniana.


  El suelo es incómodo, pero advierto que no me moverán hasta no saberme apto para llevarme a la cama, cosa que podría resultar una hazaña en sí ahora mismo, ya que cada parte del cuerpo me punzaba como si tuviese cientos de agujas clavadas.


  Rato después me llevan hasta mis aposentos —no puedo evitar soltar un grito ahogado cuando soy levantado por mis cuñados y Héctor—, soy ayudado a entrar en la cama después de una larga travesía de dolencia por los corredores del palacio rojo. Las sábanas están heladas y me extraño al sentir tanto frío. Hace mucho frío, mi mandíbula baila ante tal sensación. Lo que no es muy lógico si consideramos que yo no debería sentirlo. Esto era nuevo para mí.


  Los dientes me titiritan, siento la necesidad de meterme en una hoguera y sentir el fuego sobre mi piel. Axel lo nota, me observa desde la puerta, su semblante es de total preocupación. A mí me gustaría removerme entre las frazadas, pero el dolor en mi pecho me parte en un ramalazo, tanto que debo apretar los dientes para no gritar frente a los presentes.


  Eso también era nuevo.


  Al cabo de un rato logro definir quiénes son los que se encuentran en la habitación conmigo; Héctor de la Crew, observando desde una silla, Axel y Abel, ambos con los ojos entornados a mi persona, escrutando cada una de mis reacciones. Está también mi hermana Keira y su madre, Clara Whensy, el doctor de la corte, quien sigue revisando mi pulso cada tanto y midiendo mi temperatura corporal, y por último, mi hija mayor, quien ha ordenado que cuiden de sus hermanas para poder tener libertad al hablar con mi médico.


  El médico de cabecera me observa, la seriedad y la nostalgia bañan sus gestos y es en ese momento que caigo en la cuenta de que esto no va a ser bueno, no serán buenas noticias ni un remedio alterno para mi padecimiento, como en otras ocasiones. No, esto será radical.


  Un ataque de tos me invade el pecho, obstruyendo mi garganta, es como si sintiese de pronto una enorme pelota en mis pulmones y necesitara sacarla cuanto antes.


  Me asfixio.


  No puedo respirar.


  No puedo.


  Me aferro a la piel expuesta sobre mi pecho, rasguñando, buscando la liberación.


  Todos entran en pánico, todos vuelven a acerarse, como si pudiesen ayudarme de alguna manera, aunque en realidad no es así.


  Mi médico es quien vuelve, me ofrece un pañuelo blanco e insiste en que beba de un tubito de vidrio con un contenido traslúcido, tan claro que bien podría pasar por agua simple, pero a diferencia del vital líquido, este quema mi garganta, abriendo cada partícula interna que pudiese estar obstruida, ayudándome a respirar en cuestión de segundos.


  La tos no se detiene, pero es baja en intensidad.


  Cuando levanto el pañuelo para devolverlo, noto manchas de sangre en él, el pañuelo podría estar bañado en ella. Así que cierro el puño, ocultando la evidencia y finjo que nada ha pasado, aunque el médico se ha dado cuenta por completo, no dice nada, no lo comenta, pero se ha percatado.


  El hombre se acerca a los pies de la cama y respira profundamente antes de poner su atención en Axel, que se ha puesto a mi lado, está pegado a un costado de la cama y su pierna roza el borde. De alguna manera siento su calor corporal, aunque no me es suficiente. Me gustaría pegarme a él, porque en verdad tengo frío.


  —Lo lamento… —intenta excusarse el médico.


  —¡No! No va a disculparse, va a encontrar soluciones —le señala Axel, totalmente fuera de sí—. El rey no se ha rendido en todos estos años, no es justo que usted lo haga ahora.


  —No es rendición, es falta de convicción hacia la tortura. El rey está muriendo, todo lo que hacemos en mantenerle con vida de manera compuesta, pero eso está perjudicando el carácter natural para poder respirar. ¿Cuánto tiempo más quieren verle sufrir? —Hablan de mí como si yo no estuviese presente, y aunque debería enfadarme, no encuentro la fuerza para refutar la ideología médica expresada. La realidad es que yo mismo no me había sentido nada bien el último año, es solo que quería llegar al límite, quería ver a mi niña casarse con el hombre que ama y entregarla yo mismo en el altar.


  Elena observa todo desde una esquina, con los brazos cruzados. No me ve a los ojos, soy al único que no mira.


  «¿Por qué no me ves, amor?», le pregunto de manera silenciosa, mental. Ella me sonríe, mas sigue sin mirarme.


  «Axel no desea dejarte ir, pero tu cuerpo ya no puede más, Draco», advierte, dando media sonrisa nostálgica, como si ella tampoco quisiese dejar todo lo que tenemos, porque, aunque ella no se encuentre de forma física ni pueda interactuar con los nuestros, ha podido estar presente en los momentos importantes.


  «Estoy bien», le sonrío para tranquilizarla, ella no me devuelve la sonrisa.


  «Sabes que no es cierto, nunca se te dio bien mentir».


  Doy un suspiro profundo, el simple acto me parte de dolor, como un rayo fraccionaría en dos un tronco macizo. Suelto un grito ahogado y Axel se inclina rápidamente para ver lo que ocurre.


  —¿Hermano? —Sus ojos se tornan acuosos, la aflicción es su nueva apariencia.


  Darla viene a mí, sentándose en la cama, a mi lado, viéndome de frente. Ella está llorando, no encuentra su voz porque en repetidas ocasiones intenta decir algo y no le salen las palabras.


  —Siempre… —hablar es un calvario— nos diremos la verdad, princesa —la insto a decirme lo que sea que esté pensando.


  —¿Mamá está aquí? —me pregunta, derramando lágrimas que ya no puede ni quiere contener. Yo volteo a ver a Elena, a esa imagen traslucida que me ha dado la fuerza para vivir durante trece años, más tiempo del que jamás creí alcanzar.


  Asiento, dándole la razón a Darla, su madre se encontraba con nosotros, siempre lo hacía.


  »Tal vez es tiempo de que se vayan, papi —el labio le comienza a temblar y suelta un sollozo que me hiere más que el dolor físico que estaba experimentando—, ya no quiero verte sufrir y sabemos que no vas a mejorar —toma la mano que llevo en puño, misma con la que intentaba ocultar el pañuelo. Ella toma la pieza de tela y observa las manchas, dejando en claro que se ha dado cuenta.


  —Ya no puedo contenerlo, majestad —habla nuevamente el médico—. Ya no hay reacción a los medicamentos, mucho menos a los sedantes —me dice antes de voltear a ver a toda mi familia, como si fuese a decir algo importante a continuación—: Es tiempo de que se despidan de él y que pasen el legado monárquico a la heredera al trono —es todo lo que dice antes de disculparse frente a mí, ofrecerme una reverencia amplia y salir por la puerta. La consternación del momento lo ha rebasado.


  «¿Crees que es así?, ¿deberíamos irnos?», le pregunto a la única persona que puede hacerme cambiar de opinión, a mi consejera, mi mejor amiga, compañera, a mi amor eterno.


  «Creo que debes pensar en ti, ¿qué es lo que tú quieres, mi amor? ¿Quieres seguir? Yo te apoyaré y me quedaré contigo siempre, hasta el último momento…, pero si deseas irte, de igual manera me iré contigo. La eternidad, esa es mi promesa», ofrece, sonriéndome, una sonrisa que no alcanza a llegar a sus ojos.


  Creo que está triste por mí, por todo lo que he pasado. A ella tampoco le gusta verme sufrir.


  —¿Qué es lo que tú quieres, Draco? —me pregunta Abel, acercándose a la cama.


  Mis ojos van de Abel a mi hija, quien no para de llorar, tomando mi mano como si la vida se le fuese en ello.


  —Quiero entregarte en la boda, Darla —la tos vuelve a irrumpir y el contenido de mis palabras se pierde en esa sangre que comienza a despedir mis pulmones, es como si estuviese expulsándolos con cada una de mis arremetidas.


  —Adelantemos la boda, Darla —habla Axel, sus ojos están bañados en lágrimas, mismas que intenta ocultar tallando sus parpados con las mangas de su saco.


  Keira se acerca a él para tenderle sus brazos, Axel no duda en abrazarse a su talle y sumergir la nariz en su cuello. Llevaban muchos años juntos, se comprendían, se adoraban, eran una excelente pareja, padres maravillosos de dos pequeños y mis adversarios más fieros en ajedrez, aunque nunca lograron vencerme.


  Les amaba, les amaba a todos. No quería verlos así, no quería provocar amargura. No quería ensombrecer la boda de mi hija con el luto. No lo haría.


  Ella debería casarse en medio año, suficiente tiempo como para superar una muerte o al menos eso espero.


  —No vas a adelantar nada, Darla —hablo exclusivamente para ella—. Debo irme —le digo, sonriendo de lado y acariciando su mejilla aperlada con esos tintes rosados sobre sus pómulos—. Tú vas a casarte en seis meses, suficiente tiempo como para asumir el trono junto a tu tío —volteo a ver a Axel, quien saca el rostro del escondite que prescinde el cabello castaño de Keira y me observa—. Quiero que la guíes, quiero que la instruyas hasta que tenga la edad para asumir el peso de la corona por sí misma, hasta que tenga la facultad de encontrar a su propio asesor.


  —Iba a elegir a mi tío, papá —Darla me sorprende diciendo eso, no creí que fuese así, nunca se había escuchado de ningún asesor que estuviese al mando por más de dos generaciones. Lo que me deja mil veces más tranquilo, porque eso era radicalmente maduro, sobre todo viniendo de una niña de dieciocho años que asumirá el control de toda una nación. No ha habido soberano más joven en la historia de Goll.


  Giro nuevamente el rostro hacia mi mejor amigo y hermano, agregando una pregunta que me deja una profunda tristeza, aunque era preferible a estropearle un acontecimiento hermoso a mi hija con la mancha de la muerte—: ¿La entregarías en el altar por mí, hermano? —Darla se suelta a llorar, inclinando su talle hacia delante para sollozar con la mejilla pegada a mi mano. Mi mejor amigo no varía mucho de la reacción de mi niña, ya que suelta una lágrima que intenta ocultar agachando la cabeza, afirmando que haría lo que fuese por mí.


  Despedirme de todos ellos sería duro, cada uno tenía una parte de mi corazón, todos ellos formaron lazos muy estrechos conmigo y cada uno fue mi compañía en los últimos años.


  Yo siempre me quejé de no tener una familia estrecha, de no poseerla. Mi base familiar estaba quebrada, rota, no había manera de componer algo que nació y creció siendo nada. Pero las personas que tenía aquí, frente a mí, eran sagradas. Muchos de ellos no estaban ni cerca de compartir conmigo una línea de sangre, pero eran mi familia, en mi corazón lo eran.


  Pedí a los dioses tener una entidad a la cual aferrarme y los altos me la entregaron. Yo pedí ser padre de niñas, y me dieron tres, pedí a mi hermosa mujer, y la tuve a mi lado siempre. Envidié a aquellos que tenían hermanos y me fueron otorgados muchos de ellos, suficientes para hacerme sentir pleno, inclusive me regalaron a una madre amorosa que, aunque no fuese mía, actuó siempre como tal, como si yo hubiese venido de ella, eso había sido Clara Whensy para mí.


  Estaba en paz.


  Hoy podía decir que estaba tranquilo, que me iba sabiendo que ellos estarían bien, justo lo que Elena siempre quiso dejar, justo como siempre debió ser.


  Sabía que el mal siempre existiría, era parte de un todo, era parte vital de nuestro mundo. La lucha del bien y el mal siempre sería el reinado que rige la existencia humana, pero al menos les dejaba dignos contendientes de la luz a aquellos que estuviesen indefensos.


  Mi legado estaba a salvo.


  Ellos seguirían adelante, esa era mi armonía, mi equilibrio y la certeza de que podía irme con el amor de mi vida al que debía ser nuestro hogar, a nuestro descanso perpetuo.


  Esa tarde todos se despidieron de mí, nadie abandonó la habitación, todos se quedaron a mi lado para verme partir. Mis hijas, mis cuñados, mis sobrinos, mi hermana, Clara, Héctor, todos estaban ahí, empecinados en no dejarme solo en el momento en que rompiese la piedra del destino para liberar el alma de Elena.


  Ella me veía, al otro extremo de la alcoba, con una sonrisa profunda, cálida, llena de una indiscutible admiración, sin separarse de mí en ningún momento, como siempre había sido y como siempre sería. Elena esperó, tranquila, compasiva, aguardando el instante en que yo decidiera ponerle fin a su encierro, lo que marcaría el fin de mi vida en el mundo humano.


  Observé a todos, a cada rostro que me devolvía un gesto de nostalgia, de completa tristeza. Yo no pude más que devolver una sonrisa en agradecimiento, por tantos años, por tantas vivencias y, sobre todo, por la permanencia.


  En el momento mismo en que la piedra crujió en mi mano, fragmentándose en miles de pedazos, la luz verde que estuvo contenida por años en su interior salió como si fuese una luciérnaga, surcando los rincones de la que una vez fue nuestra habitación.


  Todos alcanzaron a verle, todos giraron en su dirección cuando esta salió por la ventana, seguida de mi presencia, que concebía como una llama azul que la buscaba, que la necesitaba, como si ella fuese mi guía en la oscuridad, la que me llevaría de vuelta a casa. No tardé más de unos cuantos segundos en reconocerla e ir tras ella, renunciando al cuerpo que se transformaba en simples cenizas sobre la cama, cenizas que se desintegraron cuando mi hija agitó la mano, eximiéndose del agarre que mantuvimos hasta el último momento.


  Ahora Elena y yo éramos dos luces, dos destellos de color que viraban en espiral al compás de la otra, dos almas que bailaban perfectamente sincronizadas en torno a un solo objetivo; volvernos una sola esencia, un solo astro luminoso que al unirse se transformó en un blanco resplandeciente, destellante, irradiando todo el amor que sentíamos por el otro. Éramos un aro de luz que flotó a la inmensidad de los cielos, formando un nuevo astro en el firmamento.


  El hijo de las estrellas volvía a su hogar, hoy volvía a donde siempre perteneció, con su compañera eterna. Hoy nuestro amor se convertía en lo que en verdad era; una estrella, una que podía ser admirada desde la tierra por aquellos que supieran exactamente dónde mirar.


  FIN
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  Nació el 10 de junio de 1989 en la Ciudad de México. Desde muy pequeña se ha dedicado a la escritura, como hacer pequeños cuentos para niños, hasta culminar su primer manuscrito con tan solo doce años de edad. Ella misma se recuerda a muy corta edad frente a una máquina de escribir, haciendo pequeños relatos que luego leía a su madre al llegar a casa.


  Su pasión siempre ha sido la escritura y la lectura, no puede permanecer por mucho tiempo lejos de su computadora, donde pasa sus días escribiendo historia de romance para sí misma. Se declara una ferviente lectora, jamás puede estar sin leer algo, siendo la fantasía su género favorito.


  Entrar a otros mundos y despejarse de la realidad es algo que puede atraparla por horas.
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